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  Introducción


  ASESINATOS NO CONVENCIONALES


  (Parte de un estudio del autor)


  Yo llamo asesinatos no convencionales a aquellos en los que los protagonistas, los métodos, el tipo de víctimas, el número de ellas, la tipología del asesino, y otros factores no son habituales como en el homicidio por robo, el pasional, la venganza y algunos que, aunque sean tan execrables como los que nos ocupan, no despiertan tanto repudio. También es poco convencional el caso de Sylvestre Matuschka, quien descarrilaba trenes para disfrutar con los gritos de angustia y dolor de las víctimas; o Sadamichi Hirasawa, un japonés que envenenó a 12 personas para robar un banco; o Julio González, quien quemó una discoteca, matando a 87 personas, por una discusión con su novia. Quizá nos hemos acostumbrado a la muerte razonada, la que tiene un móvil económico o de celos, que no nos llama tanto la atención como asesinar por simple diversión, ni nos espanta un genocidio bélico, pero sí un muchacho que mate a varios condiscípulos. Y cuando se involucra canibalismo, o un sadismo asombroso, aún levanta más expectación en una sociedad que ya no se asombra de cientos de muertos en accidentes de fin de semana, o en las reyertas de los campos de fútbol.


  El asesino múltiple es aquel homicida que mata a un número elevado de víctimas. Pero, como en todo animal, hay especies y subespecies: genocidas, asesinos en masa o masacradores y seriales. El primer epíteto normalmente se aplica a intentos de exterminio colectivo, generalmente por razones étnicas, religiosas o políticas. Los masacradores son asesinos que matan a un buen número de personas en un único evento, mientras que los seriales matan a más de cuatro personas en distintos eventos.


  GENOCIDAS:


  No hay un estudio especializado sobre los genocidas, aunque la mayoría de los siquiatras consideran que se debe al ansia de poder, y la grata sensación de ejercerlo impunemente en personas indefensas, o con menor armamento. Los genocidas, obviamente, son dementes, locos por el poder, que ven anulada su conciencia por la satisfacción de infundir temor. Algunos de estos psicópatas tienen características de asesinos seriales, aunque su suerte les haya permitido sacrificar a sus víctimas sin necesidad del anonimato, y con la singularidad de que suelen detentar la ley, además de que hay países que les ofrecen refugio e inmunidad en caso de que deban huir de su feudo. No voy a descubrir a estas alturas que en el mundo no hay justicia, y que los que más la pregonan, “países democráticos”, al final son el paraíso de los genocidas fugados.


  Asesinos masivos:


  Ellos suelen ser desplazados sociales, que han sufrido recientemente algún tipo de rechazo, y se vengan sin tardar mucho. Planean bien lo que piensan hacer, no dejan nada al azar, y matan a quienes son culpables de lo que ellos consideran que les ocurre. No asesinan concretamente a quienes odian, sino a ellos y los que pueden estar cerca, ya que hacen extensivo su problema al entorno, a la sociedad. Comparten algunas características con los seriales, pero en general atacan un objetivo estudiado, no a quienes se cruzan en su camino. Por otra parte, no efectúan más de un evento, y en muchas ocasiones se suicidan.  


  De acuerdo con los psiquiatras, los masacradores sufren el síndrome Amok que consiste en una súbita explosión de rabia salvaje, que obliga al afectado a matar a todo el que se ponga delante. Antes el asesino pasa por un  período de meditación, en que se siente muy deprimido. El final de su depresión se traduce en una explosión de rabia, más una actuación con violencia desmedida. Una vez que acaba la tensión, puede ocurrir que no recuerde nada, o que se suicide si es consciente de lo realizado.


  Asesinos seriales.


  Esto son los más complejos, por su variedad. Según los expertos, el impulso que mueve a los asesinos en serie suele motivarse por una irrefrenable compulsión, con orígenes en la niñez o adolescencia. La fantasía es extremadamente crucial para algunos seriales. Fantasean, desde la adolescencia, sobre asesinar o  violar, dominación, sometimiento y asesinato. Disfrutan con conceptos tan graves como crueldad, sadismo, tortura y canibalismo. Hay quienes logran emociones sexuales únicamente en estos actos extremos, siendo prácticamente impotentes en situaciones normales.


  La patología de los seriales, habitualmente, procede de problemas psicológicos, y no deriva de venganzas concretas (aunque sí se vengan de ofensas que guardan en su memoria, pero cometidas por otras personas, con frecuencia familiares cercanos); tampoco les motiva el robo, si bien a veces sustraen algo de sus víctimas, pero suele más fetichismo que robo; y en la mayoría de los casos no hay impulsos pasionales, al menos como motivo primordial, a no ser que identifiquen a la víctima con otra persona y usen el cuerpo de la primera si bien en su mente se dibuja la segunda. En cuanto a móviles, los políticos y religiosos no son nada comunes en los seriales, aunque hay algunos casos raciales. No es la frustración personal el patrón axiomático, pero si bastante general. Una característica muy común es que proceden de hogares problemáticos, en donde sufrieron algún tipo de maltrato: físico, emocional, sexual o de rechazo, por lo que formaron inclinaciones hacia la tortura, la dominación, el sadismo o sadomasoquismo. El homicido es necesario para terminar el episodio de ansiedad, aunque hay casos en los que matan a sus víctimas simplemente para que no les delaten. Pero la mayoría asesinan como culminación del éxtasis de poder, porque poder tomar una vida es lo más importante de un evento de violación, o incluso de robo.


  Una característica no tan común, pero sí de alta coincidencia es que suelen presentar sexualidad disfuncional, y de ella nace un resentimiento hacia toda la sociedad.


  Dentro de la tipología del criminal serial, hay los que viven como personas normales, tienen familias, pero llevan una doble vida. Ellos no están satisfechos con su relación, ya sea afectiva o sexualmente, y asesinan tomando a la víctima por aquella persona a quien realmente quisieran matar, pero no se atreven. Algunos estudios no dicen que un gran porcentaje tienen antecedentes con perturbaciones mentales, que han heredado en mayor o menor medida, y que les han afectado de tal manera que no logran controlar sus instintos básicos. El abuso del alcohol o las drogas, por parte de sus progenitores es también un disparador para convertirse en asesino serial.


  Hoy se atribuye la conducta del criminal serial a un alteración genética, concretamente a cariotipo 47 XYY, pues se denomina a la Y adicional “cromosoma del crimen“, porque está presente en muchos delincuentes agresivos, de casi imposible rehabilitación. También se considera a la irregularidad en el gen responsable directa de la ausencia de culpa y arrepentimiento.


  Los asesinos seriales son de dos tipos: los que premeditan el crimen, y los que matan a quien le sale al paso. Los primeros suelen vigilar a sus víctimas, y planean el crimen; llevan un arma encima; procurar evitar testigos; y no dejan evidencias. Se creen con mentes privilegiadas, suelen ser fetichistas, y desafían a la policía. Los segundos son normalmente orates que sienten necesidad de matar en cualquier momento, y lo hacen sin medir consecuencias. Usan cualquier utensilio para su obra, y ni se preocupan en quién es su víctima. Suelen atacar con frenesí, y a veces son caníbales o vampiros. No se preocupan de borrar las huellas, y tampoco ocultan los cadáveres. Si los primeros creen que son mentes privilegiadas, los segundos saben que carecen de inteligencia, de atractivo, de carisma y de compañía. Normalmente son solitarios, tienen problemas sexuales, y odian en general, sin importarle quién pagará su furia.


  Otros:


  Copycat o imitador. Éste asesino es un producto de los medios de difusión, porque imita los crímenes de otra persona, quien es el paradigma a seguir. El imitador no intenta tener un estilo propio, sino que repite lo que hizo su modelo, procurando que su crimen sea exactamente igual al que copia.


   Spree killer o asesino relámpago. Este asesino también es serial, pero su modus operandi se basa en matar a la mayor cantidad de personas en el menor tiempo posible. A diferencia de los seriales, ellos no tienen doble vida, ni descanso entre homicidios, sino que los efectúan sin parar, al menos hasta que son detenidos o por alguna circunstancia terminan súbitamente su carrera. La razón del final de su carrera no suele ser conocida, porque es posible que a su vez alguien lo haya matado, sufra un accidente o muera de una enfermedad, y ya es imposible relacionarlo con sus delitos.


  Asesinos familiares:


  Estos asesinos son personas que sufren una alteración mental transitoria, no momentánea ya que puede durar días o semanas, en la que acaba con uno o varios miembros de su familia. Los motivos suelen ser varios, y entre éstos se encuentran los económicos. Consideran culpables a los miembros de su familia de sus problemas, y creen que se solucionarán si ellos mueren. Muchos se arrepienten más tarde, una vez que evalúan lo que han hecho. Otros, los que lo premeditaron, no suelen dar muestras de arrepentimiento.  


  Vampiros, caníbales, monstruos y otros engendros:


  Si toda la fauna descrita está desquiciada, los de este apartado están mucho peor que los demás. Son amantes de la sangre, de los ritos, de los mitos de la luna, de la noche y mil locuras más. No se puede decir mucho más de ellos, porque entrar en lo paranormal, en ese mundo al que solamente los “excelsos” tienen acceso, y que ninguna persona cuerda comprende.


  Los vampiros no son como el que creó Stoker, el popular Drácula, o la Condesa de Bathory, sino gente a quien le gusta la sangre, morder a sus víctimas y algunos rituales de cortar o desgarrar los cuerpos. No duermen en ataúdes, ni vuelan, no les ahuyentan los ajos y sí se reflejan en los espejos, pero se les llama así por ser hamotófagos. Peter Kurten o John George Haigh son asesinos en serie, cuya peculiaridad fue el gusto por la sangre humana, algo más al estilo del histórico Vlad Tepes “El empalador”.


  Los que matan por dinero:


  En este apartado debemos incluir a las viudas negras, las envenenadoras (son más las  mujeres que usan veneno), los doctores y enfermeras que se quedan con los bienes de sus pacientes, y algunos otros como los casos de los seriales por robo (Montmatre y Mataviejitas como ejemplo). Este tipo de crimen si es convencional, pero incluyo los casos en que el número de víctimas es alto o el modus operandi peculiar o monstruoso.


  Asesinos apostólicos:


  Hay que distinguir los apostólicos de los religiosos y de los enviados o proféticos. Los apostólicos justifican sus actos, porque son elegidos por un poder divino para eliminar a los indeseables, (prostitutas o miembros de cierto grupo étnico), como un servicio social. Hay ejemplos como Robert Pickton, Gary Ridgway y John Bodkin Adams. Aileen Wuornos asesinaba a los clientes de las prostitutas. Estos asesinos, por su propia convicción, jamás tienen relaciones sexuales con sus víctimas.


  Religiosos:


  Los religiosos asesinan a personas concretas por motivos concretos, nada al azar, ya sea porque les extorsionan, son sus amantes, o hay alguna relación entre homicida y víctima. Ellos son convencionales, pero su carácter religioso hace que sus crímenes asombren a la sociedad.


  Enviados, proféticos y sectas:


  Estos son los enviados del cielo para terminar con algunos incautos de la tierra. Convencen a sus seguidores de suicidarse, por alguna estúpida razón. Las sectas no tanto convencen, sino que los asesinan para conjurar males, para complacer a algún extraño dios o porque la sangre derramada trae suerte. Al igual que los monstruos, es muy difícil entenderles, y lo único que podemos decir es que están completamente locos. Pero, a diferencia con los vampiros, sus víctimas suelen estar conscientes de que pueden morir, y en la mayoría de los casos no les importa. En cuanto a las sectas asesinas, las víctimas no estarán de acuerdo en ser inmoladas, pero sí en pertenecer a la secta, a no ser que se trate de niños.


  Hedonistas


  Estos asesinan por el placer del crimen en sí. Gozan al imaginar y planear, al perseguir a la víctima escogida, en la realización y en la ocultación de pistas. Los hay que disfrutan con la tortura y dominación de la víctima. Normalmente son hombres, y la motivación es sexual, excitándose con el dolor de la víctima o su miedo.


  Fóbicos:


  Son los que matan a quienes no son como ellos. Ya hemos visto que los hay evangélicos, pero ellos se creen enviados del cielo y lo hacen por convicción religiosa, mientras los fóbicos lo ejecutan por odio. Hay quienes matan homosexuales, prostitutas, emigrantes, o gentes de otras razas, mendigos, subnormales, y cualquiera que sea distinto a lo que consideran el estándar.


  Y hay más fauna demente, pero los descritos son los más importantes o asombrosos.


  Nota:


  Incluyo en al enciclopedia el caso de Paul Hill, un pastor, que fue ajusticiado en Estados Unidos por matar a quienes practicaban abortos.


  Este caso fue muy controvertido en Estados Unidos, un país donde, como se verá en la enciclopedia, dejan en libertad a quienes han matado a una docena de muchachas, por poner un ejemplo. Hubo mucha gente que pidió al pena de muerte para el religioso, mientras otros la solicitaban para los de la clínica abortista, e incluso para el jurado que le sentenció.


  Yo detallo el caso, y que cada quien  juzgue como le parezca mejor.
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  1.-Henri Désiré Landru (Francia)


  Henri Désiré Landru nació en París, el 12 de abril de 1869 y murió en Versalles, el 25 de febrero de 1922, y mató, o eso se cree, la friolera de unas 300 mujeres, aunque los conservadores opinan que fueron alrededor de 150. Cualquiera de las dos cifras es espeluznante, e increíble para una sola persona.  


  Landru pertenecía a una familia modesta de Paris, de costumbres rectas, conservadoras  y religiosas. Su padre fue fogonero en una fundición industrial, y su madre: costurera. Desde pequeño, Henri no se sentía en su vida humilde, y aspiraba a otra de mayor pompa. En 1889, debió casarse con su prima Marie, por el embarazo no deseado de ella. Tras este niño, vendrían dos más, y Landru tuvo que trabajar como vigilante de un garaje. El sueldo no le satisfacía, y el nivel de vida que anhelaba le empujó a la delincuencia. Estuvo en prisión varias veces, entre 1902 y 1914, por estafa. Su padre, sumamente avergonzado, se ahorcó de un árbol en el Bois de Boulogne.


  Una de sus condenas se debió al tipo de estafa que marcaría su vida en el futuro. En 1909, se interesó en el extraño anuncio de un periódico, de una viuda que ofrecía su fortuna a un varón que la ayudase a mitigar su soledad. Landru se ofreció como compañía, y la estafó con 20.000 francos. Madame Izoret, la viuda, le denunció y fue arrestado. En la cárcel, Landru caviló sobre su futuro negocio: compañero de viudas solitarias, a quienes asesinaría para evitar delaciones.


  La Primera Guerra Mundial proporcionó a Landru gran número de jóvenes viudas, gracias a las bajas que a diario se producían en el frente de batalla. Con tamaño campo de pruebas; los periódicos estaban repletos de anuncios matrimoniales; refinó su estilo de consolador. Comprendió que siendo atractivo, y todavía joven, le era fácil aprovecharse de la anormal situación bélica. Decidió, además de contestar anuncios, publicar los suyos en la prensa, donde se definía como un viudo con cuarenta años, con dos hijos, serio, cariñoso y con futuro social, que buscaba viuda para posible matrimonio. Respondieron centenares de mujeres, de las que fue seleccionando a quienes tuvieran fortuna.


  La primera de la lista fue Jeanne Cuchet, 39 años, con un hijo, y 5.000 francos en la banco. Landru alquiló un apartamento en el barrio de Vernouillet, bajo la identidad de Raymond Diard, inspector de correos, que huía de Lille, bajo ocupación alemana. Comenzó el idilio, y en Enero de 1915, desaparecieron ella y su hijo. Descuartizó a ambos, y los quemó en trozos en la chimenea de su departamento.


  Más tarde alquiló una casa en las afueras de París, en donde recibió a la siguiente de la lista, madame Laborde-Line, a quien prometió matrimonio. La asesinó, hizo desaparecer, quemándola en la chimenea de la nueva casa, y se quedó con sus ahorros. Pero, al cambiar de víctima, debía hacerlo de casa y personalidad, lo que resultaba fastidioso. Por tanto, rentó una casa en Gambais, a la que bautizó con el nombre de "Ermitage". Allí, entre 1914 y 1918, continuó asesinando viudas de recursos, a las que incineraba en el horno de la casa.


  En tanto, no olvidaba a su familia, ya que proveía a su esposa e hijos de dinero suficiente.


  La guerra ayudaba a la realización de sus crímenes, porque todos se preocupaban más de los alemanes que de sus paisanos, y desaparecer era muy normal, aunque fuese por miedo. Pero terminada la guerra, muchos comenzaron a buscar a sus parientes, y algunas pistas les llevaron a Gambais, donde vivía un tal Dupont, a quien vieron en compañía de algunas de las desaparecidas.


  Fue tras la desaparición de madame Buisson, cuya hermana acudió a la policía, que el inspector Belin se interesó en Landru, y le investigó concienzudamente. Le detuvieron el 11 de abril de 1919, cuando estaba con su nuevo prospecto: la actriz Fernande Segret. Tuvo Landru la mala suerte de llevar encima una agenda, donde había anotado algunos nombres, de los cuáles cuatro eran de desaparecidas.


  El 29 de abril, la policía registró la casa de Gambais. Encontraron casi trescientos huesos humanos semi-carbonizados, buena cantidad de cenizas, y medio centenar piezas dentales de oro guardadas en un cajón. Después, averiguaron que había vendido las ropas, muebles y enseres varios de sus víctimas.


  El juicio de Landru fue uno de los más sonados de París, y duró dos años. El acusado  reconoció haber estafado a lagunas de las viudas, pero no confesó la autoría de los asesinatos. El 30 de noviembre de 1921 fue condenado por once asesinatos probados, aunque se barajaron entre 100 y 300, todas mujeres. El 25 de febrero de 1922, fue guillotinado en la cárcel de Versalles.


  En 1963, se descubrió, por casualidad, una carta en la que el demente reconocía ser autor de gran cantidad de los crímenes que se le imputaban.


  


  2.-Thierry Paulin, “El Monstruo de Montmartre” (Francia)


  Thierry Paulin nació el 28 de noviembre de 1963,  en Martinica, una isla del Caribe, en el seno de una familia con graves problemas. Su padre les abandonó, su madre se casó con otro hombre, con quien tuvo más hijos, y el padrastro decidió enviar a Thierry con su verdadero padre, en Francia. Éste también estaba casado de nuevo, y contaba con dios hijos, y, aunque brindó techo y comida a su hijo, no le dio afecto.


  A los 18 años, Thierry asaltó un supermercado, con un gran cuchillo, y se llevó el dinero de la caja. Fue identificado, detenido y condenado a una semana de prisión.  Su inclinación homosexual le llevó a frecuentar el ambiente parisino de los travestis, y conoció a su primer compañero sentimental: Jean Mathurin. También  encontró empleo en un club nocturno, Le Paradis Latin, (El Paraíso Latino), especializado en shows travestis.


  El 5 de octubre de 1984, una anciana de 91 años, Germaine Petitot, fue atacada por dos hombres, que le robaron sus ahorros, la ataron y amordazaron en su domicilio. Estaba tan atemorizada que no pudo describir a sus agresores. Poco más tarde, el mismo día, otra anciana de 83 años, Anna Barbier-Ponthus, era asesinada no lejos de allí, pero a ella, además de golpearla, la sofocaron con una almohada, y le robaron 200 francos.


  Cuatro semanas más tarde asfixiaron con una bolsa de plástico a otra mujer, de 89 años, a quien sustrajeron 500 francos y un reloj de 300 francos. La siguiente víctima fue una maestra jubilada de 71 años, a quien estrangularon con una bufanda. También estaba amordazada y amarrada, como las anteriores. El homicida consiguió un botín de alrededor de 10,000 francos. Dos días después se encontró un nuevo cadáver: mujer de 84 años, a quien torturaron hasta la muerte, y la obligaron a tragar sosa cáustica, para sustraerle unos 500 francos.


  Se sucedieron varios crímenes más, hasta alcanzar la delirante cifra de ocho mujeres en cinco semanas. Cuando fue detenido años antes le tomaron las huellas digitales, pero no se contaba con una base de datos común, y el robo de la tienda sucedió en otro distrito, por lo que no las compararon con las del asesino.


  En el verano de 1986, al de dos años de la primera víctima, llevaba en su haber 16 ancianas. En ese momento se produjo un período de calma, pues fue detenido y encarcelado por venta de cocaína.  Pero tampoco compararon sus huellas con las del buscado asesino, porque se trataba de delitos distintos. Por segunda vez tenían los datos, pero no los usaron debidamente. Salió al de un año, y volvió a su actividad, sin que la policía relacionase el lapso de calma con su permanencia en la cárcel.


  El 25 de Noviembre de 1987, Paulin asesinó a Rachel Cohen, de 79 años. El mismo día atacó a Rose Finalteri, de 87, a quién quiso asfixiar, y dejó por muerta. Dos días más tarde estranguló a Genevieve Germont, quien sería su última víctima.


  Cuando Paulin celebraba su aniversario 24, Madame Finalteri, que se recobró de la asfixia, dio una buena descripción de su atacante: “un moreno de unos veinte años, peinado como Carl Lewis, y un arete en la oreja izquierda“. La policía hizo un retrato hablado, y lo distribuyó por París y alrededores, lo que motivó que Thierry fuera identificado y, prontamente,  detenido.


  En esa ocasión por fin compararon sus huellas con las dejadas en los escenarios de los asesinatos. Ante un desgastante interrogatorio, se declaró culpable de más de 20 crímenes, con una frialdad al detallarlos impropia de un ser humano. Pero jamás reveló la razón de tal sadismo en la ejecución de los mismos, aunque dijo: “yo sólo ataco a los débiles". También confesó que en ocasiones le acompañó su amante, Jean Mathurin.


  Se le acusó de 18 homicidios, y le sentenciaron a cadena perpetua. Murió el 16 de abril de 1989, en la prisión de Fresnes,  por causa del sida. Mathurin fue sentenciado a cadena perpetua. En la actualidad sigue encarcelado.


  


  3.-Andrei Romanovich Chikatilo (URSS)


  Nació en Yablochnoye, Ucrania, el 16 de octubre de 1936 y fue ajusticiado, en Moscú,  el 14 de febrero de 1994. De acuerdo con sus confesiones, cometió, al menos, 53 asesinatos, y fue conocido como el "carnicero de Rostov". (Rostov del Don es una población situada a 800 km de Moscú).  Llevaba una doble vida: por una parte, casado, trabajador y miembro del partido comunista; y por otra, un terrible asesino. Se dice que era impotente, y debido a su problema se satisfacía con la muerte de jóvenes, la mayoría mujeres. Esta versión oficial no concuerda con el análisis de semen, también oficial,  que se hizo a algunas víctimas. Otra versión, la que no las violaba, aunque si las destripaba, mutilaba y se las comía, parece encajar más con el perfil de impotente. Y la tercera, y más creíble, es que sufría de eyaculación precoz, sin erecciones, y, por ello, era repudiado por su esposa. Ella deseaba actividad sexual que él no podía proporcionar, y esto les enfrascaba en discusiones, en las que su esposa le recordaba su impotencia. Ella motivaba, sin saberlo, que él buscase de inmediato en quien vengarse.


  No obstante de su limitación tuvo hijos, con los que era un padre muy cariñoso, lo que discordaba con el hecho de que elegía víctimas de edad similar a ellos, a los que mutilaba y devoraba. En 1971 se graduó de maestro, y, en el colegio en el que enseñaba, sentía debilidad por las muchachas menores de doce años, a las que espiaba constantemente. La mejor definición que se puede hacer de él, salió de su boca: "Soy un error de la naturaleza, una bestia desatada”.


  Actuaba principalmente en estaciones de ferrocarril y de autobuses, en donde conseguía víctimas solitarias.


  Fue detenido en una ocasión, se le consideraba sospechoso, y aún así no le vigilaron y continuó con impunidad sus crímenes. Se sospecha que le soltaron por ser miembro del partido comunista, un miembro muy destacado, graduado en lengua y literatura rusa, en ingeniería y en marxismo-leninismo. Se dedicaba con pasión al comunismo, con un apasionamiento que rayaba en la demencia, pero que le ayudó mucho a que la policía no le molestase, ya que en la URSS los miembros del partido gozaban de mucha prebendas.


  De acuerdo con su declaración, mató por vez primera el 22 de diciembre de 1978, cuando contaba con 42 años de edad. Se trató de una niña de diez años, a la que convenció para que le acompañase a una cabaña que él poseía a las afueras de Rostov. Relató que, al violarla, le produjo un rasguño, y que se sintió muy excitado al ver sangre. No pensaba acuchillarla, pero lo hizo, en el estómago, para que brotase más sangre, porque ésta exacerbada su exigua libido. Desde ese momento se estableció una relación fatal entre excitación sexual y sangre, que produciría 52 víctimas más, al menos las confesadas. A pesar de que el cuerpo fue encontrado cerca de su cabaña, la policía acusó a otro, con antecedentes de agresiones sexuales.  


  Fue expulsado de su empleo de docencia por haber molestado a las alumnas. En 1981, consiguió empleo como encargado de abastecimiento de una fábrica. Este empleo le mantenía viajando constantemente, por lo que podía conseguir más víctimas alejadas de su casa y la escuela.


  Pero no volvió a matar, según su confesión, hasta el 3 de septiembre de 1981, cuando llevó al bosque a una joven prostituta de 17 años. No tenía en mente asesinarla, sino mantener una relación sexual; pero ella se rió de su incapacidad, y él reaccionó destrozándola, y eyaculando sobre su cadáver. Fue después de este homicidio, cuando decidió seguir matando. A la tercera víctima, a quien acuchilló más de 40 veces, la arrancó los ojos de sus cuencas. En adelante, esta práctica sería común en sus asesinatos: su firma, además que su modus operandi consistía en llevarlas al bosque, destrozar sus cuerpos, y en ocasiones llevarse extremidades como trofeo, las que arrojaba en otros lugares. En cuanto al tipo de víctimas, preferentemente eran niñas o muchachas, pero también hubo varios niños. Muchos de ellos se habían escapado de sus casas, y vagaban en los linderos del bosque. Otros sufrían algún tipo de retraso mental.


  En 1984 asesinó a 15 personas, reduciendo el espacio entre las muertes, con lo que aumentaba éstas. El número de puñaladas solía ser superior a treinta, lo que señala la crueldad y rabia del demente. Y como firma, la mutilación de los ojos, porque no soportaba que le mirasen, porque imaginaba que se burlaban de él, incluso ya muertos. A las mujeres les cortaba los pechos y les extraía el útero, lo indujo a la policía a sospechar de los cirujanos de la región.  


  Por las muestras de semen, se supo que la sangre del monstruo era AB, lo que reducía el número de posibles asesinos. Le detuvieron en Septiembre de 1984, ya que encajaba con la descripción que algunos hicieron de quien rondaba por las estaciones de trenes, pero, al examinar su sangre, resultó ser del tipo A. Inexplicablemente no era el mismo tipo de sangre, pues el semen era efectivamente suyo, como se demostró más tarde...


  Al pasar de treinta los asesinados, en un amplio territorio, se supuso que usaba un vehículo, y en la URSS de entonces eso reducía el número de sospechosos a muy pocos. Sin embargo seguían siendo más de veinte mil los expedientes que investigaba la policía. A finales de 1990, se destacaron 100 hombres en los bosques, lo que no impidió que volviese a matar, por lo que aumentaron los detectives a 600. El 6 de Noviembre de 1990, uno de los policías vio salir del bosque un hombre con traje y corbata, que fue a lavarse las manos en una fuente. Tenía rastros de sangre en la cara, pero no fue detenido y únicamente anotó sus datos. Cinco días después fue hallado un cadáver en ese lugar. Arrestaron a Chikatilo el 20 de Noviembre, y observaron algo sumamente extraño: su esperma era tipo AB, y su sangre tipo A, algo sin referencias en la policía. Le acusaban de haber asesinado a 36 personas, en su mayoría jóvenes.  


  El 29 de Noviembre, no pudiendo soportar los interrogatorios, su fortaleza se derrumbó y confesó 53 homicidios. No recordaba todos, por lo que la cifra puede ser mayor. Alegó ser un enfermo mental, a fin de no ser condenado a muerte. Pero los psiquiatras lo consideraron un sádico prudente que no sufría ningún trastorno mental, y en octubre de 1991, diagnosticaron que el homicida estaba "legalmente cuerdo". Su juicio comenzó en abril de 1992, durando seis meses. Durante éste mostró varias veces su pene flácido e inservible, achacando a su artefacto la culpa de los crímenes. El veredicto fue dictado el 15 de octubre de 1992: sentencia a la pena capital. Fue ejecutado, con un tiro en la nuca, en la prisión de Moscú el 14 de febrero de 1994.


  


  4.- Patrick Kearney  “El asesino de la bolsa de basura” (Estados Unidos)


  Patrick Kearney, nacido en 1940, en Texas, fue un asesino serial que mató a varios jóvenes en California, durante la década de 1970. A veces se le llamó El Asesino de la Autopista, "The Freeway Killer", pero tal apelativo también se les dio a otros dos William Bonin y Randy Steven Kraft, por lo que le conoceremos por su segundo mote : El asesino de la bolsa de basura, “Trash Bag Killer”.


  Fue el menor de tres hermanos, y se crió en una familia bastante estable. Pasó la niñez con las burlas de sus compañeros de escuela, por ser delgado y enfermizo. No difiere mucho de otros criminales seriales, aunque en su caso las razones no son nada graves.  A la adolescencia, ya soñaba con matar gente.


  Estuvo un tiempo en al armada. Luego se casó y se mudó a California. Su matrimonio duró muy poco, terminando en divorcio. Trabajó en la industria de fabricación de aeronaves.  


  Declaró haber matado a su primera víctima en 1965, un autostopista, en Orange. También se atribuyó varias otras antes de mudarse a Redondo Beach, junto a Los Ángeles, en 1967, para vivir con un joven llamado David Hill, su amante. Viajaba a Tijuana (México) y a San Diego, en donde recogía muchachos en los bares gays. Eran desubicados, que habían abandonado su hogar, y a los que raramente reclamaban sus familias. Sus restos terminaban en el desierto, en bolsas para basura.


  David Douglas Hill estaba casado, y era veterano de Guerra. Un hombre enorme, de 1.90 metros, se enamoró de Patrick, a quien conoció en 1962. Hill se divorció en 1967, y fue a vivir con Patrick. Éste tenía un buen empleo en la aeronáutica, por lo que David llevaba las tareas del hogar.


  Cuando discutía con David, su pareja, Patrick salía a buscar jóvenes autostopistas o gays en algún bar, y los asesinaba. Tenía un Volkswagen, con el que recorría las carreteras buscando muchachos que pedían ser llevados. Elegía del estilo de sus compañeros de escuela, los que se mofaban de él. Por ello, la mayoría eran rubios y de buen porte. Como no era un tipo fornido, usaba el método más seguro: les dispara de improviso, y a la cabeza,  con su pistola calibre .22. Era tal su maestría que lo hacía mientras conducía. Después, los llevaba a un lugar solitario, donde los desnudaba, practicaba necrofilia con sus cuerpos y más tarde los mutilaba con un hacha. Vertía sobre los cadáveres el odio guardado en su adolescencia. Solía abandonar sus cadáveres en el desierto, dentro de bolsas de basura.


  La última víctima fue un joven llamado John LaMay, a quien mató el 13 de Marzo de 1977. LaMay llegó a casa de Kearney y Hill, buscando al último, que no se encontraba. Kearney le invitó a entrar y esperarlo. Sorpresivamente, disparó sobre John en la nuca, y seguidamente llevó su cuerpo al desierto. El cadáver de LaMay fue encontrado el 18 de Mayo, cerca de Corona, dos meses después del evento, metido en cinco bolsas para basura. Le habían descuartizado, y tras lavar muy bien los trozos, los repartieron en las bolsas, las que cerraron con cinta adhesiva. La cabeza no apareció por parte alguna, pero la madre identificó una marca de nacimiento.


  El día del asesinato, antes de dirigirse a casa de Hill, John LaMay le dijo a uno de sus vecinos que iba a Redondo Beach, a casa de alguien que había conocido en el gimnasio de Los Ángeles. Como ya no regresó, su madre llamó a la policía, y el vecino dijo lo que sabía. La policía interrogó a Hill y a Kearney. Cooperaron, y no parecían sospechosos, pero huyeron en cuanto los detectives les dejaron. Los investigadores se llevaron fibras de la alfombra, para compararlas con algunas halladas en el cadáver. Kearney sabía que no se libraba, por lo que no esperó a que le detuvieran. Las fibras eran las mismas.


  Al ver que habían huido los sospechosos, obtuvieron una orden de cateo, y hallaron un hacha con manchas frescas de sangre. En el baño había algunos residuos de la sangre de LaMay. También encontraron la cinta adhesiva y las bolsas de basura.


  Kearney y Hill huyeron a El Paso, Texas. Estaban convencidos de que los atraparían, porque aparecían en todas las televisoras, por lo que regresaron a California, y se entregaron, el 1 de Julio de 1977, al sheriff de Riverside.


  Hill, de 36 años, fue exonerado de todo cargo, ya que no colaboró en los crímenes de su amante. Kearney confesó sus delitos, admitiendo un total de 28 homicidios. A fin de  no ser condenado a muerte, se declaró culpable. Le imputaron 21 asesinatos, y le dieron el mismo número de cadenas perpetuas. De los otros siete, aunque los confesó, no había evidencia, al no hallarse los cuerpos. Fue encarcelado en al prisión estatal de Mule Creek, California, donde aún permanece.


  Hay cierto problema con el hecho de que esta fecha había tres asesinos seriales en al misma zona: Kearney, Bonin y Kraft. Loa asesinatos ocurridos antes de que apresasen a Kearney, le fueron imputados, aunque pudieron ser de los otros dos. Y cuando fue encarcelado en San Quintín, volvieron en aparecer cadáveres en las autopistas, a lo largo de 1978.


  


  5.-Carl Eugene Watts “El Apuñalador del Domingo por la Mañana” (Estados Unidos)


  Carl Eugene Watts, "The Sunday Morning Slasher" (El Apuñalador del Domingo por la Mañana), es uno de los pocos asesinos en serie negros de la historia. Nació el 7 de Noviembre de 1953, en Killeen, Fort Hood, Texas. Su padre, Richard Eugene Watts, que tenía entonces 33 años, fue veterano de la II Guerra Mundial, y trabajador de una fábrica. Era sobreviviente del Desembarco de Normandía. Su madre Dorothy Mae Young, entonces de 20 años, era maestra de una  escuela primaria. En 1955, cuando Carl aún no cumplía dos años, sus padres se divorciaron, y su madre se lo llevó a Inkster, Michigan. En 1962, Dorothy Mae Watts se casó con un mecánico llamado Norman Ceaser con quien tuvo otros dos hijos. Watts narró que fue horrible la relación con su padrastro, pues le golpeaba con frecuencia.


  Watts fue un niño extraño y retraído. A la edad de 12, solía tener fantasías de que torturaba y mataba muchachas y muchachos. En la adolescencia, acechaba a las muchachas, y se cree que pudo haber matado a su primera víctima a los quince años. A esa edad atacó a una mujer que lo denunció, y fue sometido a tratamiento psiquiátrico. Decía que soñaba que le atacaban mujeres demoníacas, y que debía eliminarlas para sentirse seguro.


  Cuando estaba en octavo grado, cayó enfermo de meningitis, que el obligó a estar un año ausente de la escuela, en 1968. Es probable que las fuertes fiebre le provocasen cierto daño cerebral, porque comenzó a sufrir pesadillas y problemas de insomnio. Una vez restablecido, siguió con su costumbre de espiar muchachas. En la escuela tuvo dificultades para congeniar con otros estudiantes. Obtuvo muy bajas calificaciones en los estudios, y casi no sabía leer bien hasta los dieciséis años. Siempre fue atemorizado y vejado por sus pocos amigos, quienes se burlaban de él llamándolo: “niño de mamá”.


  El 29, de Junio de 1969, Watts fue arrestado por golpear duramente a Joan Gave, una mujer de 26 años. El juez le sentenció a ser recluido en la Clínica Lafayette, a hospital mental de Detroit, Michigan. Estuvo bajo vigilancia y supervisión siquiátrica, hasta el 9 de Noviembre de 1969, únicamente cinco meses.


  A pesar de todo lo anterior, terminó la secundaria y se graduó en 1973, y recibió una beca de football en El Colegio Lane en Jackson, Tennessee. Fue expulsado de este colegio a los tres meses, acusado de espiar, acosar y agredir a varias mujeres. Otra de las causas de su expulsión, aunque no oficial, es la creencia de muchos en el colegio de que él era sospechoso del brutal asesinato de una estudiante, aunque no hubo suficiente evidencia como para imputarle el crimen. Después de su expulsión, fue a vivir a Houston, Texas, donde trabajó de mecánico automotriz, y en una empresa petrolera. Tuvo un hijo con una novia, y estuvo seis meses casado con otra mujer, la que más tarde ratificó que Watts sufría constantes pesadillas, que era un tipo raro, amante de las plantas. Procedía de forma muy extraña cada vez que mantenían relaciones sexuales, pues desaparecí durante varias horas. Se supone que daba vueltas por la ciudad, en su coche, para localizar su próxima víctima, que sería una mujer, quien, según él manifestó: “tenían al demonio en sus ojos". Nunca violó a ninguna, sino que las ahogaba, estrangulaba o apuñalaba, haciendo que ellas pagasen el asco que le producían las relaciones sexuales.  


  La carrera de Watts como asesino serial comenzó cuando él tenía 20 años, en 1974. Se dedicó a raptar mujeres de sus hogares, torturarlas y asesinarlas. En Octubre 1974, torturó y mató con brutalidad a Gloria Steele, de 20 años, quien se supone fue su segunda víctima. Gloria fue hallada cerca de la universidad de Michigan,  con 33 puñaladas. La policía lo consideró sospechoso, pero no lo detuvo. También fue sospechoso de la muerte de Jeanne Clyne en 1979, así como de otras tres jóvenes, en abril, julio y septiembre de 1980. No fue detenido, pero se le dio el nombre de "The Sunday Morning Slasher". La policía de Michigan le sometió a vigilancia constante, por lo que decidió irse a vivir a Houston, donde empezaron a aparecer jóvenes asesinadas al poco de llegar.


  Mató mujeres de entre 14 y 44 años, por estrangulación, apuñalamiento, o ahogándolas en un río. Mató docenas de mujeres entre 1974 y 1982, y pese al número no fue descubierto hasta años más tarde. Hay varias razones para ello, como que él atacaba en distintos estados, y que no se hacían pruebas de ADN.


  Por tanto no fue arrestado hasta que, el 23 de Mayo de 1982, atacó a Lori Lister, de 21 años. Le apretó el cuello hasta que quedó inconsciente, y allanó el apartamento que Lori compartía con Melinda Aguilar, de 18 años, en el campus de Houston (Texas). Amenazó a Melinda con un cuchillo, también la dejó sin sentido, maniató a ambas chicas y empezó a llenar la bañera de agua. Mientras lo hacía expresaba una demencial alegría, bailando y dando brincos. Melinda, quien había simulado estar desmayada, se soltó las ligaduras y se lanzó por la ventana, cayendo desde un segundo piso. Fue atendida por vecinos que avisaron a la policía, y detuvieron a Watts cuando intentaba huir, interrumpiendo su acción de ahogar a Lori.


  Cuando le detuvieron, las autoridades le imputaban entre 26 y 80 asesinatos de mujeres; pero no podían aportar pruebas de ningún caso. Le propusieron el acuerdo de confesar el asesinato de 12, en Texas, pero sin llevarle a juicio por estos cargos, sino exclusivamente por el de robo. Con tal táctica, la policía resolvía varios casos, y recuperaban los cuerpos ya que él les dio suficientes detalles para saber dónde había escondido los cadáveres. Le condenaron a 60 años de prisión, por robo con agravante, pues el juez decretó que el agua hirviendo era un arma mortal. Pero las autoridades de Michigan no estuvieron de acuerdo con el trato, y no cerraron sus casos.


  El Tribunal de Apelaciones de Texas estudió su caso, y consideró que cuando se llegó al acuerdo no le dijeron que podían aumentar la condena por la agravante, por lo que, debido a su buen comportamiento, le soltarían en el 2006.


  Pero, en Enero de 2004, el Fiscal General Michigan, Mike Cox, pidió por televisión la ayuda de quien conociera de un caso que no fuese los 13 que Watts confesó. Y se presentó Joseph Foy, de Westland, Michigan, quien en Diciembre de 1979 se encontró con el cadáver de Helen Dutcher, en Detroit (Michigan), una mujer de 37 años que apareció tirada en la calle con doce puñaladas en la cara, el cuello y el pecho.


  El testigo vio la cara del asesino, pero solamente pudo dar su descripción. Ahora éste estaba detenido, y podía identificarlo por los ojos, ya que éstos eran los “del mal”, desprovistos de emociones. De tal manera, se le procesó en Michigan,  y el 17 de Noviembre de 2004 el jurado le halló culpable del asesinato de Helen Dutcher. El 7 de Diciembre, se le sentenció a cadena perpetua. Y dos días después, las autoridades comenzaron a preparar el juicio por el homicidio de la estudiante Gloria Steele, apuñalada en 1974. El caso fue transmitido por televisión, en episodios.


  El 25 de Julio de 2007, comenzó en Kalamazoo, Michigan, el juicio contra Watts por el asesinato de Steele. La exposición de argumentos terminó el día siguiente. El 27 el jurado dio el veredicto de culpable, con lo que se le sumaron dos cadenas perpetúas sin posibilidad de libertad condicional, por los asesinatos de Helen Dutcher and Gloria Steele.


  Watts fue encarcelado en la prisión de máxima seguridad de Ionia, Michigan. El Fiscal General de Michigan señaló que Watts "no volverá nunca a ver la luz del día como un hombre libre", y el juez Richard Kuhn lamentó no poder condenarle a pena de muerte porque no estaba en vigor en el estado. Sin embargo, con esta condena se evitó que Watts se convirtiera en un símbolo de los asesinos seriales norteamericanos, al ser el primero que lograse la libertad.


  Una anécdota ocurrió cuando fue sentenciado, ya que un detective le dijo a Watts que no tenía suficiente dedos en manos y pies para contar los asesinatos que cometió. Watts respondió que no había suficientes en la sala para contarlos. Y  había 4 hombres en la sala. Más tarde declaró haber asesinado a 40 mujeres más, lo que llevaba a un total de 80. La mayoría eran blancas, siendo él de color, lo que no gustó a muchos racistas del Sur. También se supone que cometió homicidios en Canadá y Ohio, además de Texas y Michigan.


  Se le detectó cáncer de próstata y murió el 21 de Septiembre de 2007, a los 53 años de edad.


  


  6.-William George Bonin “El asesino de la autopista (1)” (Estados Unidos)


  El honroso nombre de Asesino de la autopista (“The Freeway Killer”)  lo comparte con otros dos homicidas: Randy Steven Kraft y Patrick Kearney, por lo que los numeramos y a Bonin le hemos dado el número 1


  Nació en Connecticut., el 8 de Enero de 1947. Junto con cómplices, violó y mató a 36 muchachos y jovencitos. Se le condenó y ejecutó por 14 de ellos.


  Su padre fue un alcohólico y jugador que no se preocupaba de su familia. Su madre dejaba a William y su hermano en casa de su abuelo, quien era un pedófilo. A los ocho años, Bonin fue arrestado por robar matrículas de auto. Encerrado en un correccional de menores, fue abusado  sexualmente por otros mayores que él. Cuando salió, fue a vivir con su madre, y se convirtió en un pedófilo, perseguidor de niños menores.  El correccional, como suele suceder, no corrige a nadie, a pesar de su nombre.


  Cuando terminó la secundaria, se alistó en la Aviación de Estados Unidos, y peleó en Vietnam, como artillero en un aeroplano, ganando una medalla de buena conducta. Se caso al regresar, pero duró poco, y se trasladó a California. En 1969, fue arrestado, por primera vez, acusado de asalto sexual a unos jovencitos. Estuvo preso hasta 1975, y apenas fue liberado cuando regresó por violar a David McVicker, de 14 años. Estuvo dentro, hasta 1979. Cuando salió, le dijo a un amigo que ya no volvería a la cárcel, porque no dejaría testigos ni acusadores.


  Como lo prometió lo hizo, y es posible que sus dos primeros crímenes letales los cometiera en Abril de 1979. Danny Jordan y Mark Proctor viajaban a Laguna Beach y ya no fueron vistos jamás. El cuerpo de Proctor fue hallado un semana más tarde, de que fuese reportado desaparecido, pero el de Jordan apareció años después. Ambos se encontraron en una senda en Palmdale, y en sus estómagos había restos de sedantes.


  Su primera víctima fatal “confirmada” fue un autoestopista de 14 años, Thomas Lundgren, quien fue secuestrado, violado y estrangulado hasta morir el 28 de Mayo de 1979. Este crimen lo cometió junto con su primer cómplice, Vernon Butts, de 22 años, que decía ser un brujo, y dormía en un ataúd.


  Merodeando en su camioneta, por lo alrededores de Los Ángeles, Bonin y Butts cazaban a sus víctimas, normalmente prostitutos o autostopistas, por ser los que fácilmente subían al vehículo. Antes de que acabase 1979, habían violado y matado a nueve muchachos más: 4 de Agosto de 1979 Mark Shelton, 17 años; al día siguiente,  Marcus Grabs, 17 años;  27 de Agosto, Donald Hayden, 15 años; 9 de Septiembre, David Murillo, 17 años; 27 de Septiembre, Robert Wirostek, 16 años; 30 de Noviembre, un desconocido; 2 de Diciembre Frank Fox, 17 años; y 13 de Diciembre, otro desconocido. La última víctima fue un joven de 15 años, John Kilpatrick, el día 20 de Diciembre.


  Marcus Grabs era un estudiante alemán, en intercambio en California, quien quería conocer el país con una mochila a la espalda. La última vez que alguien lo vio fue hacienda autostop en la carretera escénica del Pacífico, en Newport Beach. Lo levantaron entre Bonin y Butts, quienes lo violaron, le golpearon, le dieron 70 puñaladas, le colocaron una cuerda de nylon en el cuello, y lo arrojaron desnudo en el cañón de Malibu.


  Después del alemán, Donald Hyden, de Hollywood, fue hallado en un contenedor de basura, en Ventura. Le vieron por última ocasión cerca del Centro de Servicios Comunitarios a Gays, de Los Ángeles. Le habían violado y estrangulado, cortándole la garganta e intentaron castrarle.


  David Murillo, fue hallado cerca de Ventura. Había desaparecido cuando iba al cine en bicicleta, tres días antes. Le golpearon en la cabeza, lo violaron y lo estrangularon.


  Hasta entonces, la policía negó que enfrentara a un asesino serial. Aunque el modus operandi de los tres casos era muy similar, entraban en la lista de varios asesinatos más, ocurridos en la zona, y aireados por los medios de comunicación


  Bonin cambió su método de operar, para despistar a la policía, por lo que no pareció que los siguientes crímenes fuesen cometidos por el mismo asesino. Pero en Diciembre, en el caso de Frank Fox, regresó al sistema inicial, lo que la policía supo al hallar el cuerpo cerca de Ortega.


  El día primero de 1980, Bonin violó y asesinó a Michael McDonald, de 16 años. Un mes más tarde, el 3 de Febrero, en Hollywood, Bonin secuestró y mató a Charles Miranda, de 14 años. En esta ocasión, su socio era Gregory Miley. El cuerpo desnudo del joven fue arrojado en un callejón. Poco más tarde, ese mismo día, ya que estaban en vena asesina, cazaron a la segunda víctima del día: James McCabe, de 12 años, el más joven de los asesinados por Bonin. Lo levantaron cuando esperaba en una parada de autobús para ir a Disneyland, al Reino Mágico. Mientras Miley conducía, Bonin estrangulaba al muchacho con su propia camisa. Lo arrojaron en un vertedero en Walnut City.


  Luego siguieron cuatro muertos en Marzo. El día 14, Ronald Gaitlin, 18 años, de Van Nuys, a quien levantaron en el Norte de Hollywood. Violado y estrangulado, su cuerpo se halló al día siguiente en Duarte. El día 20, Harry Todd Turner, 14 años, de Los Ángeles, desaparecido en Hollywood; violado y estrangulado, y encontrado cinco días más tarde en la autopista de Santa Mónica. El 21, Glen Norman Baker, 14 años, de Huntington Beach, violado y estrangulado, hallado a un lado de la carretera de Ortega. Al día siguiente, 22, Russell Rugh, 15 años, de Garden Grove, desapareció cuando esperaba el autobús sal salir de su empleo de comida rápida. Violado y estrangulado, fue hallado junto al cadáver de Glen Barker.


  Tres en Abril: el día 10, Steven Wood, 16 años, de  Bellflower, y Lawrence Eugene Sharp, 18 años de Long Beach. Steven fue secuestrado camino de su escuela, y se hallo su cuerpo al día siguiente. Lawrence fue encontrado, violado y estrangulado, en un basurero detrás de una gasolinera en Westminster. El día 29, Darin Lee Kendrick, 19 años, de Cypress.  Desapareció del almacén de Stanton, donde trabajaba.  Le forzaron a ingerir cloral hydrate xxx, lo que le produjo quemaduras en la boca, en el mentón y el pecho.  Luego lo violaron y estrangularon. También le metieron un picahielo por un oído, lo que le produjo la muerte. Fue hallado al día siguiente.


  Luego uno el 19 de Mayo: Sean King, de 14 años, y la última víctima: Steven Wells, 18 años, asesinado el 2 de Junio de 1980. En este homicidio, el cómplice de Bonin fue su compañero de apartamento: James Michael Munro, de 18 años.


  La policía sospechó de Bonin, así como de otros que tuvieran expediente criminal, por lo que le sometieron a vigilancia. Durante una semana, Bonin no hizo nada anormal. Trabajaba de camionero, y por la tarde iba con sus amigos, llegando ya tarde a su apartamento. Munro había desaparecido, rumbo a su casa en Michigan, después del asesinato de Wells, porque Bonin le amenazó de muerte si cantaba.  


  Pero el 11 de Junio, Bonin sintió nuevamente el ansia de violar y matar, por lo que comenzó a vagar por las carreteras. Los agentes de policía le seguían, y observaron cómo intentó levantar a algunos jovencitos. Por fin, subió a un joven de 15 años, a quien llevó al estacionamiento de una playa desierta. Le cayeron encima cuando estaba en el proceso de sodomizar al joven a quien llamaron "Harold T". En la camioneta de Bonin se encontró cinta y cuerda del mismo tipo de lo usado en anteriores asesinatos. Butts fue apresado poco más tarde, y a Munro lo aprehendieron en Michigan, un mes más tarde.


  Bonin confesó tranquilamente, y con terribles detalles,  21 asesinatos de jóvenes, de los que las autoridades le acusaban de 15. Al final, se le cargaron 14 demostrados y confesos. Fue convicto por éstos, y sentenciado a la pena capital, que tardaron 16 años en que se cumpliese.


  Como Robert Alton Harris (xxx) murió, en xxx,  de forma cruel en la cámara de gas, las autoridades de California cambiaron el método de ejecución, y adoptaron la inyección letal, que se consideraba una manera menos dolorosa de morir. ¡Qué curioso que no se considere si sus víctimas murieron de forma dolorosa o no! Por dicho cambio, Bonin murió el  23 de Febrero de 1996, por inyección letal, en la Prisión de San Quintín, teniendo el honor de ser el primer delincuente ejecutado por el nuevo método en California.


  Como insulto a la justicia, si es que hay, la madre de Bonin cobró 75 mil dólares de la seguridad social de California. Bonin cobraba una pensión por problemas mentales (que sí los tenía, y muy serios) desde 1972. El pago fue suspendido al ingresar en prisión, en 1982, pero se fue acumulando en su cuenta hasta el día de su muerte.


  Sus cómplices.


  Vernon Butts, su principal cómplice, era un vago que tenía una serie de pequeños delitos, y varias visitas a la cárcel. Era conocido por su afición a la homosexualidad sádica, algo que aprendió en sus estancias tras las rejas.


  Acompañó a Bonin en varios de sus crímenes, siendo tan depravado y despiadado como él. Juntos, recorrieron las autopistas del Sur de California, en la camioneta verdosa de William, buscando jovencitos para sus desmanes. Fue acusado de tomar parte en seis de los asesinatos. Se ajustició a sí mismo, colgándose en su celda, mientras esperaba juicio.


  Gregory Miley fue sentenciado a prisión de 25 años, por complicidad en un homicidio.  En la mañana del 3 de Febrero de 1980, acompañó a Bonin a la autopista, y vieron a Charles Miranda en la zona Oeste de Hollywood. Le subieron a la camioneta, y se detuvieron a las pocas calles, donde Bonin violó a Miranda. Luego el dijo a Miley que hiciera lo mismo, pero éste no consiguió una erección, por lo que, rabioso y frustrado, insertó un objeto romo por el ano del joven.


  A James Munro, un vago con problemas mentales, le dieron 15 años de cárcel, en la Penitenciaría de Ione en  California, por complicidad en un homicidio. Declaró que el 2 de Junio de 1980, levantó, junto con Bonin, a Steven Wells. El joven estuvo de acuerdo en acompañar a ambos al apartamento que compartían, y tener sexo con ambos. Bonin le había ofrecido 200 dólares. Al de poco de entrar al apartamento, Bonin atacó al muchacho. Munro declaró que él estaba viendo televisión en otro cuarto, cuando sucedió el ataque. Según Bonin, era mentira, y Munro le ayudó a estrangular al chico. Luego lo subieron a la camioneta y lo arrojaron en un basurero.


  Ambos, Munro y Miley, siguen  encarcelados, a la fecha.


  Al cuarto cómplice, William Pugh, un ladrón de 17 años,  que estuvo presente en el asesinato de Harry Turner, se le dio una pena de seis años, por un trato para que declarase contra Bonin.


  Los asesinatos prosiguieron en las autopistas de California, aunque Bonin estaba en la cárcel, pero posiblemente fueron cometidos por los otros dos homicidas conocidos también como “Asesinos de la autopista”.  Randy Steven Kraft no tenía nada que ver con Bonin, pero actuaba en los mismos lugares, y con el mismo método. Y Patrick Kearney, quien también levantaba jovencitos en las autopistas del Sur de California, en 1970. La suma de víctimas de los tres es algo así como 130.


  


  7.- Volker Eckert  “El camionero asesino” (Alemania)


  Nació en 1959 en Oeslsnitz, Sajonia, y murió el 2 de Julio del 2007. Confesó haber asesinado a 6 mujeres, cinco de ellas prostitutas, aunque se lo imputan 19 muertes desde 1974 hasta el 2006. Era camionero, y cometía los asesinatos en sus viajes a través de Francia, España y Alemania. Estranguló a 3 sexo-servidoras en España y a dos en Francia. Pero antes, en 1974, cuando tenía 15 años, asesinó a una compañera de clase, de 14 años, en Plauen, Sajonia,  Alemania. La policía no investigó el caso, creyendo que la muchacha se había suicidado.


  En 1988 violó a una mujer en Oeslnitz, Alemania del Este, e intentó estrangularla, por lo que le condenaron a 12 años. Pero salió antes, en 1994, y debido a la reunificación de Las Alemanias, los archivos penales desaparecieron, quedando limpio. Además, se trasladó a Hof, en el norte de Baviera, y allí no tenía registros criminales.


  La última víctima conocida del estrangulador fue Miglena Petrova Rahim, nacida en Dobrich (Bulgaria) el 25 de mayo de 1986. Ella vivía con otro búlgaro, Severin Erol Rahim, de 25 años, en el hostal Europa, en Figueres, y antes estuvieron en el hostal Xavi, de Vilajuig.


  Con ella contactó el camionero el día 2 de Noviembre de 2006, cuando ella estaba ofreciendo sus servicios en la carretera de Sant Julià de Ramis, en el tramo de la N-II en Bàscara (Girona). En esa zona, hay cantidad de sexo servidoras, en los arcenes, vendiendo placer por 30 o 40 euros, y usando de hotel los bosques cercanos. Volker había tratado con otras de la misma carretera, pero ellas no aceptaron que él las quisiera amarrar para la función sexual. Miglena aceptó, y le fue muy mal.


  Volker Eckert llevó su camión a la empresa Neoplástica España, en Sant Feliu de Buixalleu (Girona), y descargó el plástico que llevaba. Durante las dos horas de la descarga, en la cabina de su camión estuvo el cuerpo de Miglena Petrova Rahim, a quien había estrangulado horas antes. Acabada la descarga condujo hasta el campo de fútbol del cercano de Hostalric (Girona), y al anochecer arrojó el cuerpo. Cuando se alejaba, fue captado por una cámara de seguridad instalada en el lugar, que proporcionó el emblema de la empresa dueña del vehículo.  


  Cuando se halló el cuerpo desnudo, en las cercanías del campo de fútbol de Hostalric, de Girona, tenía marcas en el cuello, y le faltaban unos mechones de cabello. Sus compañeras dieron datos del camionero, y la grabación de la cámara de seguridad permitió seguir la pista a Volker.  


  Los Mossos d'Esquadra (la policía catalana) informaron a las autoridades alemanas, y desplazaron a dos agentes para colaborar en al detención. Ellos y los alemanes detuvieron a Volker, el 17 de Noviembre de 2006, en la empresa para la que trabajaba, en Wesseling, Colonia. Y el caso se llevó en Hof, donde Volker residía. Y allí, el día 22 de Noviembre, Volker Eckert confesó, el asesinato de la búlgara, así como otras cuatro más, en España y Francia, entre 1999 y 2006, y el de la niña de 14 años.


  Hicieron un cateo a la casa de Volker, en la calle Oeslsnitzerstrasse de Hot, en donde se encontraron ropas femeninas. También registraron la cabina del camión, decorada con emblemas de su equipo de fútbol, Bayern Múnich. En un cajoncito situado junto al parabrisas del camión, encima del asiento del conductor, se hallaron fotos de mujeres amordazadas, amarradas, y luego violadas y asesinadas, además de bolsitas de plástico con mechones de cabello. Entre ellas estaba la de Miglena, desnuda y estrangulada, así como de otra mujer que fue hallada muerta el día 1 de marzo de 2005 en Sant Sadurní d'Osormort (Girona). Otra foto era de Isabel Beatriz Díaz Muñoz, una prostituta española hallada muerta, en avanzado estado de putrefacción, el 9 de octubre de 2001 en Masanet de la Selva (Girona). Volker confesó que la había contactado en agosto de 2001. Isabel Beatriz procedía de Germans Sabat, un barrio de Girona. Estas tres coincidían con tres casos sin resolver en Cataluña.


  De las dos prostitutas que asesinó en Francia, una fue cerca de Burdeos, en 1999. Y en Octubre de 2006, la polaca Agnieszka Bos, de 28 años, en la carretera próxima a Laon, Reims.


  Tras su detención, la policía italiana, así como Scotland Yard, solicitaron información sobre Volker a catalanes y alemanes, porque el camionero también circuló por Italia y Gran Bretaña. En Italia, había, a la fecha, una cifra próxima a 40 casos sin resolver de prostitutas asesinadas. También había algunos en manos de Scotland Yard. Hay que considerar que las fotografías halladas en la cabina del camión, correspondían a varias mujeres, que podían pertenecer a distintos países.


  El 2 de julio de 2007 fue encontrado muerto en su celda de la prisión en la localidad alemana de Bayreuth. Al parecer, se trató de un suicidio.


  


  8.-JACK EL DESTRIPADOR (Inglaterra)


  Jack el Destripador fue durante una breve, pero aterradora, época (1888), el nombre más temido en el East End londinense, el distrito de Whitechapel.


  Después de más de un siglo de investigaciones, no se ha logrado desentrañar el misterio del Destripador. No fue tanto por el gran número de víctimas (ya que fueron cinco), sino porque no se había conocido antes algo similar. La fama de Jack recorrió el mundo entero, más después de que ya no hubo crímenes, con certeza debido a que no se encontró al asesino. La niebla de Londres, su figura novelesca: una capa y un sombrero negros, y bastante más imaginación que realidad, le convirtieron en un mito.  


  Desde entonces, a pesar del tiempo transcurrido, sigue abierta la investigación, no ya por la policía, sino por aficionados de todo el mundo, que sueñan con esclarecer el caso del Destripador de Londres.  Muchos han tratado de establecer el perfil sicológico y poner un nombre a Jack, y solamente se ha conseguido barajan unos nombres de “probables”. Continúa el suspense, y perdurará por muchos años más, por la atracción de “caso no resuelto”.


  La zona de Whitechapel  era, en la época,  una de las peores de Londres, hundida en suma pobreza, delincuencia y prostitución. Estaba llena de burdeles sórdidos, callejones oscuros, y bares repletos de ladrones.  


  Al despertar el 31 de Agosto de 1888, fue encontrada en un callejón, el cuerpo de una mujer. Al principio se pensó que estaba desmayada, o quizá bajo el efecto del alcohol. Cuando se acercaron los curiosos, pudieron observar grandes heridas en el cuello. Llamaron a un policía, que acudió con un doctor, quien verificó que le habían cortado la tráquea. Por la temperatura del cuerpo se determinó que había sucedido poco antes, menos de una hora.  Se trataba de una mujer de 42 años, prostituta, llamada Anne Mary Nichols y conocida como Polly.


  El lunes 6 de agosto, Marta Tabram, prostituta de 39 años, había sido asesinada de 39 puñaladas. Emma Smith, prostituta de 45 años, murió por golpes múltiples y la introducción de un objeto punzante en la vagina. Si bien éstos no llevaban la firma de Jack, la gente los consideró de la misma factura, y comenzó el terror en el East End


  El día 8 de Septiembre, al alba, el cuerpo de Annie Chapman fue hallado mutilado en la calle del Mercado de Spitalfields. También se dedicaba a la prostitución, desde que unos años antes perdió a su familia en una serie de lamentables accidentes. Era conocida por su afición a la bebida. Tenía los intestinos en el suelo, a su lado, y le habían rebanado el cuello. En este crimen, Jack dejó junto al cadáver: un pañuelo, un peine y un cepillo de dientes, alineados en orden, como si se tratase de un acertijo. El asesino le extirpó, ya muerta: la vagina, el útero y la vejiga, que no se encontraron en el lugar del crimen. Por la forma en que se realizó la extracción, se dedujo que se trataba de un doctor, y el arma utilizada debía ser un cuchillo de los utilizados para cirugías. Ya se había establecido, desde el caso anterior que el asesino era zurdo.


  En este caso hubo una testigo, Elizabeth Long, quien vio, a las cinco y media de la mañana,  a un hombre conversando con la occisa. No pudo distinguir el rostro del hombre, pero le describió como un hombre de unos 40 años, elegante, con sombrero y gabán oscuros. Alguien dijo que tenía acento extranjero, una afirmación un tanto ridícula si nadie se acercó lo suficiente como para escuchar lo que decía.


  El 27 de septiembre, en Scotland Yard se recibió una carta, en la que el asesino se presentaba, pues firmaba con el nombre con el que sería conocido:


   “No pararé en mi tarea de destripar putas. Lo seguiré haciendo hasta que me atrapen... no le importe llamarme por mi nombre artístico. Suyo afectísimo, Jack el Destripador”.


  El 30 de septiembre: “De nuevo, me he echado a la calle a trabajar”. La tercera estaba en el interior de un paquete que contenía parte de un riñón humano: “Desde el infierno le envío la mitad del riñón que tomé de una mujerzuela, y que conservé para usted después de freír el otro. Estaba muy bueno, de verdad”. Poco después envió otra nota, escrita con tinta roja, a la Agencia Estatal de Noticias, donde decía:


  "Querido Jefe, desde hace días oigo que la policía me ha cogido, pero en realidad todavía no me han pescado. No soporto a cierto tipo de mujeres y no dejaré de destriparlas hasta que haya terminado con ellas. El último es un magnífico trabajo, a la dama en cuestión no le dio tiempo a chillar. Me gusta mi trabajo y estoy ansioso de empezar de nuevo, pronto tendrá noticias mías y de mi gracioso jueguecito..."


  Firmado: Jack el Destripador, desde el Infierno.


  Éstos son muestra de una serie de escritos que envió al Jefe de Scotland Yard, burlándose de la ineficacia de la policía, ante su habilidad para cometer sus crímenes y huir. Anticipaba otros asesinatos, seguro de que no sería atrapado.


  El domingo 30 de septiembre, se halló a la siguiente: Elizabeth Stride, conocida como “Liz La Larga”, de origen sueco, en la calle Berner, algo después de la medianoche.  En este caso, Jack le cortó una oreja, y la degolló, como acostumbraba, pero no terminó su ritual, posiblemente porque fue sorprendido y tuvo que huir. Varios testigos declararon que, poco antes de su muerte, se la vio junto a un hombre de treinta años (10 menos que la descripción anterior), con pelo y bigote negros, con abrigo negro y sombrero de copa, que portaba un maletín.  Eso refuerza la idea de que se trataba de un doctor.


  Poco más tarde, un vigilante nocturno encontró a pocas calles, otro cadáver: Catherine “Kate” Eddowes, prostituta como todas las demás. Y a ella sí le había realizado la acción del descuartizado, y extracción de órganos, además de degollada de izquierda a derecha. En este caso había una frase, escrita con tiza sobre una pared: "No hay porque culpar a los judíos",  que se supone escribió Jack.


  La siguiente víctima, y última,  fue  Mary Kelly, una atractiva joven de 21 años, también dedicada a la prostitución¸ el 9 de noviembre, en un departamento de la de la calle Millers Court de Whitechapel. Su cadáver fue encontrado por quien le rentaba una habitación, al ir a cobrar la mensualidad. Era la primera vez que mataba dentro de un domicilio, no en los oscuros callejones. Con ella, el asesino desplegó una crueldad mucho mayor que con las anteriores, probablemente por la seguridad de no ser sorprendido ni molestado. A Mary la descuartizó, mutiló y le extrajo la mayoría de los órganos.


  Tras este asesinato, jamás se volvió a saber del asesino, ni de sus cartas o sus actos. Oficialmente se cerraron los casos en 1892


  Desde entonces se han barajado sospechosos, pero basándose los investigadores en suposiciones y conjeturas, como que pertenecía a la familia real, y que ésta descubrió su identidad, pero la silenció, además de impedirle continuar con sus actos. Señala al duque de Clarence, hijo de Eduardo VII,  ahijado de la reina. Otra teoría señala al médico privado de la reina Victoria, Sir William Gull. Pero el doctor tenía entonces ochenta años, y estaba recluido en su casa. Por la declaración de que quien asesinó a Annie Chapman tenía acento extranjero, alrededor de 40 años, y vestía bien, se sospechó de John Pizer, un zapatero polaco y judío.  También se barajó el nombre de Montague John Druitt, abogado, quien apareció flotando en el Támesis después de Mary Kelly. Ya que ésta fue la última, y Druitt estaba muerto, la conjetura fue la más creíble.  Dos sospechosos más fueron dos enfermos mentales, que luego fueron internados en manicomios: un polaco llamado Kosminski, recluido en 1889, y el ruso Michael Ostrog, un doctor.


  Un libro publicado en 1995 asegura que Jack fue un excéntrico medico norteamericano a quien la justicia dejó escapar por falta de pruebas, pero que abandonó el país al ser investigado. A finales de 1991 se encontró un dudoso diario que se atribuye a Jack, que hace sospechoso a Joseph Maybrick un comerciante de algodón originario de Liverpool. Se ha desestimado, por falso, tal documento.


  La verdad es que no fue hallado, ni castigado, y se convirtió en leyenda. Hoy en día aún muchos intentan revolver los asesinatos de Jack El Destripador.


  


  9.-Arthur Shawcross  “El Asesino del río Genesee” (Estados Unidos)


  Arthur John Shawcross, también conocido como “El Asesino del río Genesee”, en Rochester, estado de New York, nació el 6 de Junio de 1945, en Kittery, Maine, en el hospital Naval. Fue prematuro, sietemesino. En ese momento, su madre Bessie, tenía 18 años, y su padre, el cabo Arthur Roy Shawcross: 21. Dos semanas después de su nacimiento, su madre y él fueron a vivir con su tía en Watertown, New York, mientras  su padre completaba su servicio militar.


  En 1958, su padre había construido una pequeña casa en un área rural a diez kilómetros al noroeste de Watertown, cerca del pueblo de Brownville. Como otros parientes edificaron alrededor, pronto se conoció la zona como El Rincón de los Shawcross. Esta gran parentela, que incluía 13 niños, vivía una vida normal y feliz. Pero Arthur, desde muy joven, mostró señales de comportamiento anormal, en especial cuando nació su hermano Jimmy. Arthur mojaba la cama por las noches, y hablaba como un bebé a la edad de seis años.


  Arthur Shawcross amó a su madre con obsesión enfermiza. Un análisis descubrió que tenía 47 cromosomas (un "Y" extra), y que a él se debía su agresividad.


  Se inventó amigos imaginarios, y hablaba con varias extrañas voces. Sus compañeros de clase le molestaban constantemente, y le llamaban Oddie, nombre que aborrecía. Fue un solitario, con muy extraño comportamiento y dificultad para comunicarse con sus compañeros. Solía quedarse en el salón de clase, mientras éstos jugaban fuera. Curiosamente, obtenía mejores calificaciones que la media, aunque constantemente huía de casa, y frecuentemente llevaba una barra de hierro para atemorizar a los demás alumnos.


  De acuerdo con su propio relato, Arthur Shawcross estuvo obsesionado con el sexo desde que él recuerda. Al igual que otros adolescentes, experimentó el sexo de diferentes maneras, pero en su caso fue más lejos que la simple curiosidad. Ya con 7 años se masturbaba, y tuvo sexo oral con amigos y amigas de su edad. A esa edad comenzó a escaparse de casa. También alardeaba de haber tenido sexo con una oveja, una vaca y un caballo, y mató un pollo en el intento de violarlo. A los ocho años afloraron otros problemas más graves: como que odiaba a los niños menores que él, y les torturaba hasta hacerles llorar.


  Hizo responsable a su tía Tina de sus hábitos sexuales, ya que ella le forzó a tener sexo oral con ella. Se obsesionó con su hermana Jeannie, ignorando a su otra hermana y su joven hermano. Relató que a los 14 años tuvo sexo con ella, de 12, algo que la mujer ha negado rotundamente. Y también con su prima Linda, y una vecina, con la que le sorprendió el hermano de ella, en pleno acto de sexo oral. El hermano le amenazó con contarles a sus padres lo ocurrido, a no ser que le hiciera sexo oral a él. En las narraciones de estos años, jamás mencionó penetraciones, y todos los relatos eran de sexo oral, lo que parece indicar que él no lograba erecciones a edad tan temprana.  


  Más o menos por esa época, tuvo una experiencia en que se mezclaron violencia y sexo. Caminaba desde la escuela hacia su casa, cuando se detuvo, a su lado, un hombre con un descapotable rojo. El hombre le cogió del cuello y se puso a hacerle una felación a él. Como Arthur no conseguía llegar al orgasmo, el  hombre lo violó y lo arrojó cerca de su casa. Desde entonces, Arthur jamás alcanzó un orgasmo sin sufrir.


  Otra de sus historias favoritas era que su madre le sodomizaba con el palo de la escoba, cuando aún era un niño. Este relato no parece ser cierto. Sean ciertas o falsas sus declaraciones, el sexo jugó el papel más importante en al vida de Arthur, y le convirtió en uno de los más depravados asesinos seriales de la historia.  


  Continuó creciendo como un muchacho desplazado y antisocial, a quien no le importaban los estudios, hasta el punto que en octavo grado tenía tres años más que el resto de su clase, y no le importaba. Incluso seguía mojando la cama, hablando solo, gritando como loco a los objetos y atormentado por demonios invisibles. Sin un destino fijado en su vida, se casó cuatro veces, y fue abandonado por todas sus esposas, por causa de su carácter violento y errático. La primera vez fue a los diecinueve años. Su matrimonio duró tres años, y produjo un hijo. En, 1968, Arthur fue llamado a filas, y enviado a Vietnam, donde iba a aprender a matar.


  Un poco antes de enrollarse, se casó con Linda Neary, la segunda esposa, tras un breve noviazgo. En Vietnam fue destinado a la unidad de Pleiku, en administración de suministros. Una de sus tareas era la distribución de municiones lo que le hacía viajar en helicóptero a las distintas unidades. Por ello, tuvo contacto con refriegas en unidades de vanguardia. Si primero le aterró la violencia, pronto le entusiasmó agradó incursionar en la jungla en busca del enemigo, y pronto se convirtió en un depredador.


  Él mismo confesó que se volvió un animal en Vietnam, y que no podía controlar los deseos de violar y matar. Y no únicamente al enemigo, sino que atacó a varias prostitutas, de más o menos once años.


  Dijo que era producto de la psicosis originada por las atrocidades sufrió en Vietnam, que le impelía a cometer actos criminales. Les narró lo siguiente, a los sicólogos:


  “En un valle no lejos de Kontum, se topé con una mujer vietnamita que llevaba un rifle. Disparé sobre ella, y la dejé malherida. De un hoyo salió una muchacha, que atrapé y até a un árbol. A la que le había disparado, todavía respiraba. Le corté la cabeza y la clavé en un poste, para que la hallasen los del Viet Cong. Como los vietnamitas son supersticiosos, así no vendrían otros más. Luego le corté una parte del muslo, hasta la rodilla, y lo asé al fuego, comiendo parte de él. No olía muy bien, pero cuando estuvo bien asada me lo comí. Luego tuve sexo oral con la otra mujer, y la violé antes de dispararla en la cabeza, y descuartizar su cuerpo”.


  Cuando regresó a su hogar en Watertown en 1969, era un hombre distinto, pero mucho peor, constantemente enojado. Y más cuando supo que su esposa se había gastado todo lo que él dinero que le había enviado, y estaba viendo a otro hombre. Poco más tarde, cal ser transferido a Fort Sill, en Oklahoma, para terminar su servicio en el ejército, Linda fue con él. Entonces Arthur comenzó con pesadillas, y accesos de violencia, y a golpear a su esposa. No buscó ayuda profesional, y su estado mental empeoró. Linda y su familia, cuya religión era la Ciencia Cristiana, no creían en doctores y hospitales, y rehusaron ponerle bajo atención médica.


  En Abril de 1969, Arthur incendió una fábrica de papel y al año siguiente una fábrica de quesos, donde trabajó un tiempo. Le arrestaron y juzgaron por dos incendios, con una sentencia de cinco años de prisión. Los seis primeros meses estuvo en la prisión de Attica, donde le violaron tres negros.  Luego él violó a cada uno de sus atacantes, en eventos aislados, y fue transferido a la prisión de Auburn, para terminar su sentencia.


  En 1971 fue soltado sin cumplir la sentencia, porque salvó la vida de un guardia de la prisión, quien fue golpeado durante un motín. Regresó a Watertown a comenzar su vida, y se encontró con que Linda se había divorciado de él mientras estuvo en la cárcel.


  Intentando comenzar una nueva vida, consiguió trabajo en el Departamento de Trabajo Público, de Watertown, y se casó por tercera vez, con Penny Nichol, compañera de escuela de Jeannie, hermana de Arthur. Por esa época iba de pesca con un niño de 10 años, Jack Blake. El día 4 de Junio de 1972, la madre de Jack, Mary, fue al apartamento de Shawcross, a preguntar por su hijo. Éste dijo que no el había visto, pero la realidad era que llevó al niño al bosque, lo estranguló y le dio con un palo en la cabeza. Luego arrancó su corazón y los genitales, y se los comió. Aunque era sospechoso, la policía no efectuó ni acción.


  Tres meses después, cuando la policía todavía buscaba a Jack, encontró a Karen Ann Hill, de ocho años, muerta baja un puente del Río Negro, violada, mutilada y estrangulada. La policía supo que el día anterior se vio a Karen con Shawcross, y luego a él cerca del puente, por lo que fue detenido. Arthur se declaró culpable del asesinato de la niña, y fue sentenciado a 25 años de prisión, en la penitenciaria de Green Haven, Nueva York.  No se le acusó del homicidio  de Blake.


  Inexplicablemente, fue soltado en Marzo de 1987, con libertad condicional. Se casó con Rose Walley, y se fueron mudando a distintas partes del estado, hasta que terminaron en Rochester, don él encontró un empleo en la compañía Bognias, que empaquetaba ensaladas en cajas. A principios de 1988, entabló una relación con otra mujer, Clara Neal, y durante un año mantuvo una doble vida.


  Una tarde de Febrero de 1988, conducía su auto por la Avenida Del Lago, cerca del río Genesee, cuando una mujer, Dorothy Dotsie Blackburn, le hizo señal de que parase. Era una prostituta, que le llevó detrás de un  almacén. Él el ofreció 30 dólares por su servicio, pero, en vez de pagarle, le apretó el cuello hasta que quedó inconsciente, la amarró y la metió en el auto, conduciendo por la carretera 104, hasta Salmon River, en Northampton Park, donde la estranguló mientras la violaba. Luego la arrojó a las aguas heladas del río, y regresó a Rochester, a ver si había olvidado algo de la mujer, que le delatase. Luego arrojó las pertenencias de ella a un basurero. El cuerpo de Dotsie fue arrastrado por la corriente muy lejos, y hallado el 24 de Marzo. Entre la distancia y el agua, que eliminó las posibles evidencias, nada puso ligar a Arthur con su víctima.


  Arthur Shawcross había contenido su ansia de matar por varios meses, pero por esas fechas comenzó su segunda etapa de asesinatos, motivado por haber sido despedido de su empleo. Su segunda victima fue otra prostituta, llamada Anna Steffen, a quien arrojó al río en el puente de Driving Park.  Según su declaración la asesinó porque se rió porque él no lograba una erección.


  Detuvo su tarea de matar, al ser contratado por el empresa G & G Food Services. No volvió a asesinar hasta Junio de 1989. Su tercera víctima fue Dorothy Keller, de 58 años, quien no era prostituta, sino que trabajaba de camarera en un restaurante. Entabló amistad con ella, y un día la invitó a pasear cerca del río, donde ella descubrió que él tenía dos mujeres más. Se molestó, le gritó, y él la mató, arrojándola al río. Su cuerpo fue hallado corriente abajo, por unos pescadores.


  Su siguiente víctima fue otra prostituta de la Avenida del Lago, Patty Ives. Él declaró que fueron a una obra en construcción y se acostaron sobre un montón de arena, y, cuando estaban en acción, ella intentó robarle la billetera. Entonces comenzó a estrangularla, a la vez que la violaba por el ano. La abandonó en un vertedero de la construcción, entre escombros.


  Dos meses más tarde mató a otra prostituta, Frances Brown, en circunstancias similares. Fue tras este asesinato cuando la prensa le denominó el Estrangulador de Rochester o El Asesino del Río Genesse.


  Su sexta víctima  fue alguien cercana a su familia, June Stotts, una mujer un poco retrasada, que fue amiga de su esposa Rose, y solía visitarla en su casa. Shawcross vio a June cerca del río, un día de Noviembre, y la invitó a un paseo en su auto. Ella aceptó y fueron a un banco de arena, en la rivera, donde tuvieron sexo. La asfixió mientras actuaban, y luego la acuchilló, la cubrió con una manta y ramas, y la dejó en el banco de arena.


  Ese mismo mes, levantó a María Welch, en el sitio habitual, la llevó a otro pequeño banco de arena en el río Genesee, discutieron por el precio del servicio, y él al estranguló. La llevó a otro punto del río, donde la escondió entre arbustos.


  Pasaron dos semanas, y el 23 de Noviembre,  Arthur levantó a Darlene Trippi, en el mismo lugar. La llevó a un lugar aislado y quiso tener sexo con ella, pero no consiguió una erección. Ella le llamó payaso, y eso la condujo a su muerte. Arrojó su cuerpo en un bosque.


  Al mes siguiente mató a Elizabeth Gibson, con la misma escusa de que quiso robarle la billetera, mientras tenían relaciones. La estranguló, y la llevó a unos solares en el condado de Wayne, donde la dejó. Dos semanas después, le tocó el turno a June Cicero, otra prostituta que aceptó acompañarlo a un lugar aislado para tener sexo, y fue estrangulada. En esta ocasión dejó el cuerpo junto al puente sobre el Río Salmon. Dos días más tarde, regresó al lugar con una sierra de mano, le cortó la vagina y se la comió.


  La última víctima fue otra prostituta, la única negra de todas, Felicia Stephens. De este caso Shawcross  no dio muchos detalles, a no ser que abandonó su cuerpo cerca de los de Jean Cicero y Dorothy Blackburn. Fue esta manía de abandonar  los cuerpos donde luego podría localizarlos, lo que le perdió.


  El 3 de Enero de 1990, volvió a Salmon Creek, en el parque Northampton, en busca del cuerpo de Jean Cicero, porque quería practicar necrofilia con él. Pero el FBI se había hecho cargo de la investigación, y establecido un cerco por la zona del río Genesse, a cargo del agente especial Gregg McCrary. Un helicóptero del FBI sobrevolaba la zona, le localizó, a la vez que vio un cuerpo en el agua, por lo que se aproximó. Arthur se alejó por la carretera 31. El helicóptero le persiguió, y mandó dos agentes motorizados a interceptarle. Le siguieron hasta Spencerport, donde él dejó su coche, en el asilo de Wedgewood, porque allí trabajaba su esposa.


  Registraron el lugar y lo encontraron escondido en el sótano. Le pidieron identificarse, y comprobaron que estaba en libertad condicional, y al solicitar datos les informan que por el asesinato de unos niños en 1972. Los agentes no creyeron que fuese casual su presencia en el puente, y le detuvieron. Entonces surgieron evidencias: una prostituta declaró haberlo visto con una de sus colegas, pocas horas antes de que se hallase su cadáver; encontraron objetos de algunas víctimas en el interior de su automóvil, y huellas de los neumáticos en los lugares del crimen.


  Arthur Shawcross fue juzgado y condenado a doscientos cincuenta años de prisión, en el Correccional de Sullivan, Fallsburg, New York ,culpable de homicidio en segundo grado por el asesinato de once mujeres: Patricia Ives, 25 años; Frances Brown, 22; June Cicero, 34; Darlene Trippi, 32; Anna Marie Steffen, 28; Dorothy Blackburn, 27; Kimberly Logan; June Stotts, 30; Marie Welch, 22; Elizabeth Gibson y Dorothy Keller, 59, diez de ellas en el condado de Monroe, y Gibson en el de Wayne.


  Los guardias de la prisión relataron que la tarde del 10 de Noviembre de 2008, Arthur se quejó de dolor en una pierna. Ya tres días antes se quejó de lo mismo, y solicitó una silla de ruedas. Pero no el creyeron, y se la negaron. Según un reporte médico, el dolor en las piernas, en ocasiones, es el anuncio de una trombosis. El día 10 le condujeron al Centro Médico de Albany, donde murió a las 9.50 de la noche de paro cardiaco, a los 63 años de edad. Fue cremado en ceremonia privada, y sus cenizas se le entregaron a su hija: Margaret Deming.


  Al contrario de otros asesinos seriales, quienes exageran sus crímenes, y los aumentan, o confiesan crímenes no cometidos para formase una leyenda, Shawcross fingió demencia, canibalismo y necrofilia, a fin de que le declarasen no responsable de sus actos. En su caso, alegar locura, y el conocimiento de las fallas del sistema tuvieron éxito, pues quedó libre aunque se le acusó del asesinato de dos niños en 1972. Culpó a la sociedad de haberle convertido en un criminal, al enviarlo a la guerra de Vietnam, donde aprendió a matar.


  


  10.-Gary Leon Ridgway, el asesino de Green River (Estados Unidos)


  Gary Leon Ridgway conocido como el asesino de Green River (Río Verde), asesinó, en un periodo de 21 años, a 48 mujeres, y se sospecha que a posiblemente a otras siete más, cuyos cuerpos no han sido encontrados. Fue el más prolífico asesino serial en la historia de Estados Unidos, al menos comprobado, ya que en otros casos, como con la pareja Lucas-Toole, no se demostraron tantos asesinatos como confesaron.  


  Nació el 18 de Febrero de 1949, en Salt Lake City, Utah, hijo de Mary Rita Steinman y Thomas Newton, y tuvo dos hermanos. Creció en McMicken Heights, Washington. Su madre era una mujer dominante, muy controladora, que siempre se quejó de Gary. La problemática hijo-madre, sea de odio, excesiva protección o complejo de Edipo, es el denominador común de muchos asesinos de mujeres.


  A los catorce, como algunos otros tristemente famosos criminales, seguía mojando la cama, y su madre le lavaba a mano limpia los genitales para escarmiento. En los tests de la escuela se demostró que tenía muy bajo coeficiente mental, y en secundaria repetía los cursos dos años seguidos.


  Su historia criminal comenzó a los 16 años, cuando apuñaló a un niño de 6 años, que no murió. Según el niño, Ridgway le persiguió, gritando: “Siempre me pregunté que se sentirá al matar a alguien”.


  Se casó tres veces y tuvo un hijo. Se dice que llevaba la foto del hijo en su billetera, y  la mostraba a las víctimas, para ganarse su confianza. Además, solía cargar unos juguetes en su camioneta, por la misma razón. Invitó a algunas de sus víctimas a su casa, donde les mostraba la habitación de su hijo, como señal de que era persona de confianza.


  Estaba obsesionado con el sexo, principalmente con prostitutas, y sufría de disfunción eréctil, algo que es bastante común en asesinos de mujeres. En ambos matrimonios, su pareja le engañó.  


  Se le imputan 48 asesinatos, desde 1980 a 2001, en los alrededores de las ciudades de Seattle y Tacoma, Washington. La mayoría de los cadáveres fueron hallados en El Río Verde (Green River), lo que le dio su nombre. Dos de las víctimas se hallaron en Portland, Oregon. Elegía prostitutas o jovencitas adolescentes, a las que levantaba a lo largo de la carretera estatal 99, y las estrangulaba.


  Ridgway fue arrestado en 1982 y en 2001, por cargos relacionados con prostitución. También en 1983, cuando desapareció Marie Malvar, porque un testigo identificó su camioneta como la del sospechoso de haberse llevado a la joven.  Gary negó conocer a Marie, y le dejaron libre. En 1984 pasó la prueba del polígrafo, y el 7 de Abril de 1987, la policía le tomó muestras de cabello y saliva. Con lo anterior obtuvieron su ADN.


  En Marzo de 2001, el laboratorio de la policía comienza a usar el nuevo método de identificación por ADN, y lo aplican a las evidencias dejadas por el Asesino de Green River.


  El 30 de Noviembre de 2001, dieciocho años después de ser sospechoso, cuando se disponía a dejar la ciudad de Renton, Washington, fue arrestado, acusado del asesinato de cuatro mujeres, a cuyos casos se le ligaba por pruebas de ADN, pues coincidía su saliva con el semen encontrado en los cuerpos de las asesinadas, que eran: Marcia Chapman, Opal Mills, Cynthia Hinds y Carol Ann Christensen. Luego la policía añadió tres más, al encontrar en sus cuerpos partículas de pintura como la que él usaba en su trabajo.


  Dos años más tarde confesó ser responsable de más de 90 asesinatos de mujeres; aunque se demostraron 48, casi en su mayoría prostitutas; desde 1980. Le sentenciaron a cadena perpetua, sin posible libertad condicional. Fue encerrado en Agosto de 2003, en una celda de seguridad de la cárcel del condado King, en Seattle. Luego fue trasladado a la Penitenciaría Estatal de Walla Walla, Washington.


  Ridgway indicó a la policía la situación de tres cuerpos. El 16 de Agosto, en Enumclaw, Washington, a unos doce metros de la carretera 410, estaba Pammy Annette Avent, de 16 años. En Septiembre encontraron a Marie Malvar y a April Buttram. Luego en Noviembre, un paseante halló el cráneo de Tracy Winston, de 19 años, que desapareció de Northgate Mall el 12 de Septiembre de 1983; aunque la primera en ser hallada, fue el 15 de Julio de 1982, por unos niños que jugaban cerca de Kent. Se trataba de Wendy Coffield, de 16 años, de Puyallup. En Agosto, se encontraron 4 cuerpos cerca  de Green River.


  No se incluye la lista completa de las 48, aunque se conoce; pero sí un estudio de los meses y años, con el número de víctimas:


  1982 (14),  3 en Julio, 4 en Agosto, 3 en Septiembre,  3 en Octubre, 1 en Diciembre.


  1983 (24) 2 en Marzo, 5 en Abril, 5 en Mayo, 1 en Junio, 2 en Julio, 1 en Agosto, 3 en Septiembre, 3 en Octubre, 1 en Noviembre y 1 en Diciembre.


  1984 (2) 1 en Febrero, 1 en Marzo.


  1986      1 en Octubre.


  1987      1 en Febrero


  1990      1 en Marzo o Abril.


  1998      1 en Junio o Julio.


  Y cuatro no identificadas, que se supone murieron en 1983(1), 1985 (1), entre 1982 y 1984 (1) y entre 1980 y 1984 (1).


  También fue sospechoso de 6 desaparecidas, de las que jamás se hallaron los cuerpos: Patricia Osborn, 19 años, desaparecida el 20 Octubre de 1983; Keli Kay McGinness, 18 años, 28 de Junio de 1983; Kristi Lynn Vorak, 13 años, 31 de Octubre de 1982; Ryan Johnson, 15 años, 12 de Agosto de 1983; Ben Dudeck, 16 años, 28 de Agosto de 1982, y Dillon Mudd, 20 años, 3 de Diciembre de 1982.


  En el caso de Keli Kay McGinness hubo gran evidencia de que fue asesinada por Gary. Y también en el de Kase Ann Lee, porque, aunque no le acusaron formalmente, Ridgway confesó haberla estrangulado. No se encontró su cuerpo donde él señaló.


  En Octubre de 2003, Ridgway dio detalles de otras dos mujeres que no están en la lista oficial: Patricia Yellow Robe, de 38 años, y Marta Reeves, de 36.


  El 5 de Noviembre de 2003, le añaden más cargos: los asesinatos de Linda Rule, Roberta Hayes, Reeves, Patricia Barczak, Yellow Robe y una mujer no identificada.


  En la actualidad cumple su condena en la Penitenciaría de Walla Walla, en el estado de Washington.


  


  11.-Anatoly Onoprienko  “Ciudadano O"  (Ucrania)


  Anatoly Onoprienko nació en Zhytomyr, Ucrania, el 25 de julio de 1959. Ha sido conocido con los apodos de "La Bestia de Ucrania", "El Exterminador", “El Diablo de Ucrania” y "Ciudadano O", ya que Chikatilo era el Ciudadano X. Como es bastante común en este tipo de asesinos, el origen de su maldad nace en la infancia. Su madre murió cuando él tenía cuatro años, y luego fue abandonado por su padre en un orfanato, lugar muy poco recomendable en aquellos tiempos de la URSS. Al salir del hospicio, se enroló en la Marina Soviética, y estuvo embarcado un tiempo. Narró que en un viaje conoció Río de Janeiro, y que quedó impresionado por el Cristo de Corcovado, cuya imagen recordaba constantemente, y marcaba a algunas de sus víctimas con una cruz hecha con un cuchillo, macabra distorsión del significado de la estatua. Terminado su periodo en la armada, se empleó de bombero en la ciudad de Dneprorudnoye.


  Era un hombre de estatura media, aspecto de deportista, simpático, educado y charlatán, pero, a la vez, un ser despiadado, calculador y sigiloso. Soltero, padre de un niño, que tuvo con su novia.


  Sus hechos delictivos comenzaron alrededor de 1988, con un socio de nombre Serhiuy Rogozin, un afgano de 36 años, con quien no solamente robó, sino que mataron a nueve personas. Comenzaron con una familia entera en una granja, el 24 de Diciembre de 1989.  Y confesó, que luego, en Zaporijia, al sur de Ucrania, disparó una escopeta recortada contra cinco personas que viajaban en un automóvil, dos eran niños pequeños, porque no quisieron llevarle. Seguidamente, condujo el coche a un lugar apartado y le prendió fuego, con los cadáveres dentro, tras haber rematado a cuchilladas a los dos niños.


  Al saber que la policía le buscaba, abandonó su país, para trabajar en Austria, Francia, Grecia y Alemania. Se suponía que laboraba de obrero, pero se dedicó principalmente al robo, hasta que le arrestaron en este último país, estuvo una temporada en la cárcel, y luego fue expulsado a su tierra.


  En 1995, volvió a Ucrania para asolar las regiones del sur de Ucrania. Entre el octubre de 1995 y marzo de 1996, aumentó su cuenta con 43 personas, logrando un total de 52.  


  Anatoli Onoprienko igualó el número de víctimas de Andrei Chikatilo, con la diferencia de que éste era un maniaco sexual, violador y descuartizador, mientras que Onoprienko mataba para robar a sus víctimas, de forma despiadada, pero sin connotaciones sexuales o canibalismo. Pero asesinó a igual número de personas aunque en seis meses, en vez de los doce años de Chikatilo. También tenía un particular modus operandi: casas aisladas; no dejaba a nadie con vida, que pudiera acusarle; usaba escopeta, pero también armas blancas; y si destrozaba algún cadáver era para arrebatarle anillos o dientes de oro, pero sin ningún tipo de ritual. Solía, en ocasiones, quemar las casas. Esta es una declaración que hizo de cómo aniquiló a toda la familia Bondarchuck, el 26 de febrero de 1996 en Malem, sin el menor remordimiento:


  “Cuando apagaron la luz, rompí la ventana con un hacha. El padre salió al patio, y lo maté a hachazos. Después salió la mujer, preguntando por el marido y la maté. Entré a la casa, y maté al niño y luego decapité a la niña“


  Y esta otra, Nochebuena de 1995, en Zhitomir, la familia Zaichenko, un matrimonio joven y dos niños, a los que asesinó cruelmente, además de incendiar su casa, para solamente conseguir un par de anillos de oro, un crucifijo del mismo material y dos pares de pendientes.


  “Llegué a una casa en construcción. A través de las ventanas observé donde dormían los inquilinos. Primero maté a tiros al padre y al hijo mayor en sus camas. La madre me imploró que no la matara, y se orinó. Le pedí el dinero y las joyas, pero la maté de todas formas. Al bebé de la familia lo asfixié con una almohada en su cuna. En el tren, me bebí una botella de champaña que cogí de la casa“.  


  Seis días más tarde volvía a asesinar otra familia de cuatro miembros. Hasta ocho familias fueron exterminadas en seis meses. Tanta matanza motivaron a que el gobierno movilizase a parte de Guardia Nacional y a unos 2000 detectives de policías federal y local. La idea era un sujeto que viajaba frecuentemente por el sudoeste de Ucrania. Y en verdad Anatoli visitaba a su novia. En Marzo de 1996, los Servicios de Seguridad detuvieron a Yury Mozola, de 26 años,  como sospechoso de los asesinatos. Le torturaron con tal rudeza que acabó muriendo al de una semana. También detuvieron a media docena de posibles homicidas, que nada tenían que ver con las muertes.


  Onoprienko fue detenido el 16 de abril de 1996, tras siete años de crímenes, en una pensión donde se había ocultado. Despertó sospechas y llamaron a la policía. Revisaron el apartamento de su novia y su hermano, y encontraron una pistola robada y 122 objetos pertenecientes a las víctimas. La policía le esperó en la puerta de la pensión, y le pidió sus documentos. Onoprienko se resistió, les atacó y quiso huir, pero fue apresado.


  En principio, confesó ocho crímenes perpetrados entre 1989 y 1995. Y pronto admitió que su lista ascendía a 52, en seis años de cacería, aunque la gran mayoría fueron en seis meses. Lo único que alegó fue que oía voces en su cerebro de "dioses extraterrestres" que lo escogieron por considerarlo "de nivel superior", y le ordenaron cometer los crímenes. También aseguró que poseía poderes hipnóticos; que se comunicaba con los animales por medio de telepatía, y que detenía su corazón con ejercicios de yoga.


  El 23 de noviembre de 1998, se inició en Zhitomir el juicio más costoso de la historia de Ucrania. Permaneció todo el proceso dentro de una jaula de acero. Los médicos le encontraron totalmente cuerdo, por lo que no pudo alegar demencia. El mismo manifestó que mataba para robar, y se vanaglorió de algunos de sus crímenes, los que describió con lujo de detalles. Se le imputaron 52 personas asesinadas, de los cuáles 10 fueron niños y bebés. Aunque en Ucrania hay pena de muerte, cuya ejecución es un tiro en la nuca, y fue sentenciado a ella, la conmutaron por cadena perpetua, por petición de la Comunidad Europea.


  


  12.-Ted Bundy (Estados Unidos)


  Ted Bundy nació el 24 de Noviembre de 1946, en Burlington, Vermont, y murió en Florida, el 24 de enero de 1989. Su madre se llamaba Eleanor Louise Cowell, y su padre era desconocido, por lo que recibió el apellido de su madre: Theodore Robert Cowell fue su nombre original. De su padre se sabe que en el hospital aparece con el nombre Lloyd Marshall, nacido en 1916. También existe la versión de que fue un veterano de la fuerza aérea, llamado Jack Worthington. La tercera versión habla de que su madre fue violada por su propio padre: Samuel Cowell. Fue adoptado por sus abuelos, siendo Samuel, según lo expuesto, su propio padre, y creció creyendo que su madre era su hermana mayor.


  Hasta la edad de cuatro años, vivieron en Philadelphia, Pennsylvania. En 1950, se trasladó con su madre a Tacoma, Washington, a casa de unos parientes. Allí cambió el apellido de su hijo por Nelson, debido al estigma de una madre soltera. Al de un año en la nueva ciudad, conoció a un cocinero del ejército, Johnnie Culpepper Bundy, con quien se casó en Mayo de 1951. Al ser adoptado legalmente por el actual padre, tomó su apellido, siendo en adelante Bundy. Tuvo cuatro hermanos más, pero jamás se consideró parte de la familia.


  Como ya es habitual en los asesinos seriales, su vida comenzó con problemas familiares, y su carácter era tímido, además de que le fascinaban las escenas de violencia y sexo. Fue un buen estudiante en la Secundaria Woodrow Wilson, de Tacoma, y también acudía a la iglesia metodista. Además formó parte del grupo de Scouts. Se graduó de secundaria en 1965, y acudió a la Universidad de Puget Sound, comenzó a estudiar psicología, pero al año cambió a la Universidad de Washington en Seattle.


  Trabajó en empleos de poco nivel, y además no duraba mucho en ellos. No le gustaba ninguno, y no ponía atención en lo que hacía. Uno de ellos fue empleado de una tienda de Queen Anne Hill, en Seattle, como dependiente. También atendió, como voluntario, una línea abierta para suicidas de la zona metropolitana de Seattle. (Buen empleo para alguien como él).


  En 1967, en la universidad, conoció a Stephanie Brooks, una joven originaria de San Francisco. Bundy se enamoró locamente de ella, pero no fue correspondido, ya que ella no veía en él un hombre con objetivos claros, y su afición por la violencia y el sexo no el parecieron aconsejables. En 1969, cuando Ted se graduó en Psicología, Stephanie dio por terminada la relación, lo que destrozó a Bundy e imprimió un nuevo rumbo a  su vida. De nuevo se inscribió en al universidad de Seatlle, en esta ocasión en Derecho, y comenzó un romance de seis años con Elizabeth Kloepfer, quien tenía una pequeña hija de una relación anterior.


  Nadie sabe con exactitud cuando comenzó Bundy a matar, aunque hay la sospecha que ya lo hacía desde 1961, cuando desapareció  Ann Marie Burr, 18 años, de Tacoma. Bundy declaró que comenzó en 1969, con el secuestro de una mujer, y su siguiente víctima fue en 1972. Confesó haber matado a una autostopista en Tumwater, Washington, en Mayo de 1973. También se le imputó la muerte de Kathy Devine, desaparecida el 25 de Noviembre de 1973, y hallada muerta el 6 de Diciembre, estrangulada, sodomizada y con un gran tajo en la garganta.


  La primera víctima documentada fue “Joni Lenz” (no es su verdadero nombre), de 18 años, estudiante de la Universidad de Washington, el 4 de Enero de 1974, cuando Ted entró en su dormitorio, y la golpeó con una barra de hierro que arrancó de la cama. La joven fue encontrada en un charco de sangre, y sufrió daño permanente en el cráneo. La segunda fue Lynda Ann Healy, otra estudiante de la misma Universidad, el 1 de Febrero, cuando Bundy irrumpió en su habitación, la golpeó, la desnudó, la envolvió en una sábana y se la llevó. Su cadáver decapitado fue hallado en unas montañas cercanas, un año más tarde.


  El 12 de Marzo de 1974, raptó y asesinó a Donna Gail Manson, de 19 años, quien estudiaba en el Colegio Evergreen. Nunca se halló su cuerpo. El de 17 de Abril de 1974, Susan Elaine Rancourt, de 18 años, desapareció del Colegio Estatal en Ellensburg.  El 6 de Mayo de 1974, Roberta Kathleen "Kathy" Parks, de 20 años, desapareció de la Universidad de Oregon, en el campus de Corvallis. El 1 de Junio, Brenda Carol Ball, de 22 años, desaparecida del Bar Flame Tavern, en Burien, Washington.  El 11 de Junio de 1974, Georgeann Hawkins, 18 años,  desapareció al dirigirse a su  fraternidad  Kappa Alpha Theta, en Seatlle.


  El día 1 de Marzo de 1975, fue encontrado el cráneo de Brenda, en las montañas Taylor, al este de Issaquah. Durante tres días se realizó una exhaustiva búsqueda, y también se hallaron partes de los cuerpos de Lynda Healy, Susan Rancourt y Roberta Parks, y posteriormente los de Donna Mason.


  Usaba varios trucos para ganarse la confianza de sus víctimas, como identificarse como policía o del departamento de bomberos, o aparentar lesionado, por lo que solía llevar el brazo en cabestrillo, y pedía ayuda a las jóvenes para conducir su auto, o para subir o bajar cosas de éste. Se fiaban de él, por su aspecto agradable, y eso significa su fin. Como en el caso del 14 de Julio de 1974, cuando asesinó a dos el mismo día: Janice Ott y Denise Naslund, 23 años, en el parque del lago Sammamish en Issaquah. Janice fue a dar una vuelta en bicicleta. Algunas personas la vieron charlando con un hombre con el brazo izquierdo enyesado, quien solicitaba ayuda para bajar un bote de vela de su auto. Bundy la secuestró ante todo el mundo, y no satisfecho regresó al parque en busca de otra víctima: Denise Naslund, 19 años, quien estaba en el parque con su novio y unos amigos. Fue al excusado, y se esfumó. Los restos de ambas jóvenes aparecieron el 7 de Septiembre, en la carretera 90, cerca de la ciudad de Issaquah.


  Bundy comenzó a viajar por otros estados, e incluso a Canadá, matando en Utah, Colorado y Florida. La mayoría de sus víctimas recordaban a Stephanie: atractivas, blancas, de cabello negro lacio y peinado por la mitad. Cambiaba de aspecto fácilmente, colocándose una barba postiza, y modificando su peinado. El 2 de Agosto, Carol Valenzuela, 20 años, desapareció de Vancouver, y fue descubierta en Octubre del mismo año, junto a los restos de otra mujer que jamás ha podido ser identificada. Ted confesó haber matado a una joven autoestopista el 2 de Septiembre en Idaho. Su primer arresto fue el 16 de agosto de 1974, al ser denunciado por una mujer de Utah, a quien intentó secuestrar meses atrás. Se le encerró en una cárcel de Colorado, de la que escapó.


  En el verano de 1974, se mudó a Midvale (Utah), y el 30 de Agosto se matriculó en la Universidad de Utah, en Salt Lake City, para estudiar Leyes. El 2 de Octubre, desapareció Nancy Wilcox, 16 años, en Holladay, Utah, cuyo cuerpo jamás fue encontrado. 18 de Octubre, Melissa Smith, 17 años, en Midvale, Utah, al salir de una pizzería. Era hija del sheriff de la ciudad. Nueve días después fue descubierto su cuerpo en Summit Park. 31 de Octubre, Laura Aime, 17 años, en una fiesta de Halloween, en Lehi, Utah. Su cuerpo mutilado fue localizado en los montes Wasatch, y, como otros, golpeado con una cuña de metal, violado y sodomizado. 8 de Noviembre, Carol DaRonch, 18 años, quien logró escapar, al saltar del auto en marcha, en Murray, Utah.


  Ese día, gracias a que Carol consiguió escapar, la policía tuvo un testigo que podía describir al asesino. DaRonch dijo que un hombre atractivo la abordó en la librería Waldens, en Fashion Place Mall, y se identificó como el oficial Roseland, de la policía, y le informó que alguien intentó robar el coche de ella, por lo que le pidió que le acompañase al estacionamiento, y posteriormente a la estación de policía, para levantar una denuncia. Antes de subir al  auto de él,  la joven percibió un cierto olor a alcohol en su aliento, lo que le hizo sospechar, y quiso ver su placa. Él mostró una credencial y la convenció de subir al coche, el VW de color claro que ya antes habían reportado algunos testigos. Pasado un rato, Bundy detuvo el vehículo e la esposó, pero solamente de una mano. Carol luchó, y consiguió saltar del coche. Él llegó con una barreta en la mano, pero ella le golpeó en los genitales y huyó. Fue hallada por una pareja que la acompañó a la comisaría de policía, donde describió al atacante.


  Frustrado por su fracaso, Bundy intentó otro la noche de ese mismo día, la estudiante Debra "Debby" Kent, de 17 años, desapareció del estacionamiento de la Escuela Viewmont en Bountiful, Utah, cuando iba a una bolera cercana en busca de su hermano. Ted abandonó su cuerpo cerca de Fairview. En el aparcamiento se halló la llave de unas esposas, que coincidieron con las que Carol llevaba encima.


  En 1975, todavía estudiando leyes en Utah, Bundy comenzó a operar en Colorado. El 12 de enero de 1975, Caryn Campbell, de 23 años, enfermera de Michigan, se encontraba en el albergue Wildwood, en Snowmass, Colorado. Subió a su habitación, dejando abajo a su novio. Éste, Dr. Gadowski, fue en su busca, porque tardaba mucho, y no la encontró. El 17 de Febrero, un trabajador encontró el cuerpo desnudo de Caryl en un banco de nieve a algunas millas del Hotel. Había sido violada y brutalmente golpeada. El 15 de Marzo, secuestró a Julie Cunningham, de 26 años, profesora de ski, cuando esta se dirigía a una taberna en Vail, Colorado. Nunca se halló su cuerpo, aunque Ted confesó haberlo arrojado cerca de Rifle, en el condado de Garfield, Colorado.


  El 6 de Abril, Denise Oliverson, de 25 años, desapareció en Grand Junction, Colorado, camino a casa de sus padres.  Ted le pidió ayuda para llevar unas botas a su automóvil. La golpeó con una barra, y la esposó, asesinándola de manera similar a como hizo con Hawkins. Su cadáver nunca fue encontrado. El día 15, Melanie Suzanne "Suzy" Cooley, de 18 años, desapareció en su camino de regreso de la escuela de Nederland, Colorado. Su cuerpo golpeado y estrangulado fue descubierto, cerca de Coal Creek Canyon,  por camineros que daban mantenimiento a una carretera, el 2 de Mayo, con las manos atadas a la espalda, y una funda de almohada alrededor de su cuello. El 6 de Mayo, Lynette Culver, de trece años, fue secuestrada del patio de la Escuela Alameda, en Pocatello, Idaho. No se halló su cuerpo. 28 de Junio, Susan Curtis, 15 años, desapareció de la Universidad Brigham Young, en Provo, Utah. Tampoco hallaron su cuerpo. El día 1 de Julio, Shelley Robertson, de 24 años, hacía autostop, y fue vista hablando con un hombre que conducía un camión viejo. El 21 de Agosto siguiente, su cuerpo fue descubierto en el pozo de una mina cercana a Georgetown.


  La evidencia hallada fue ligada paulatinamente a la desaparición de otras mujeres  y gracias a la colaboración de la directora del teatro de la escuela por la que merodeaba Bundy y de Carol DaRonch, la identificación de Bundy fue corroborada policialmente. La policía supo que tenía en su poder al sujeto indicado y comenzó la investigación a gran escala del hombre identificado como Theodore Robert Bundy.


  El 16 de Agosto de 1975, arrestaron a Bundy en Salt Lake City. Un patrullero vio un VW sospechoso, y puso las luces largas para ver su matrícula. Entonces Bundy aceleró, con intención de huir. Varias unidades lo detuvieron poco después. Registraron su auto, y hallaron una mascara para ski, esposas, bolsas para basura, un piolet para hielo, y otros artilugios, que la policía supuso eran para robar. Como iba en su VW, y tenían la descripción del auto que hizo DaRonch, registraron su apartamento, donde hallaron un folleto estaciones de ski en Colorado, y una etiqueta del hotel Wildwood en un ski, lo que le conectaba con la desaparición de Caryn Campbell. Luego fue identificado como el oficial Roseland de Murray. Utah.


  El 23 de Febrero de 1976, comenzó el juicio por el intento de secuestro de Carol DaRonch.  Fue sentenciado el 30 de junio a una cadena de 15 años, en la Prisión Estatal de Utah, mientras las autoridades preparaban cargos por los asesinatos de Melissa Smith, Laura Aime y Debby Kent, por las muestras de cabello tomadas de su VW. Al coincidir éstas, la policía de Colorado levantó el cargo de asesinato el 22 de octubre de 1976. En abril de 1977 Bundy fue trasladado a la cárcel Glenwood Springs del condado Garfield para encarar este nuevo proceso.  Mientras esperaba el juicio, Bundy decidió defenderse a sí mismo. Para ello, tuvo libre acceso a la biblioteca de la corte del condado de Pitkin, en Aspen, Colorado. Su estrategia era escapar, no leer libros. El 7 de junio de 1976 saltó por una ventana de la biblioteca, lesionándose el tobillo derecho, y consiguió deambular libre hasta el día 13, cuando robó un coche, y fue detenido por dos policías, en Aspen, por circular en zigzag y por un problema de sus luces. Volvió a escapar de la prisión de Garfield el 30 de Diciembre de 1977, al hacer un agujero en el techo de su celda, subiendo al tejado y bajando al almacén de ropa de cama, pasando al apartamento de uno de los custodios, y de allí salió tranquilamente por la puerta principal. Un automovilista le llevó hasta Vail, de allí a Denver viajó en autobús, y luego voló a Chicago, donde tomó el tren “Amtrak” hasta  Ann Arbor, Michigan. Allí robó un coche que abandonó el Atlanta, Georgia, donde abordó un autobús, que le llevó a Tallahassee, Florida, a donde llegó el día 8. En Florida cambió su nombre por el de Chris Hagen, y al poco tiempo reinició  sus crímenes.


  15 de Enero de 1978, Nita Neary entró en la fraternidad Chi Omega, de la Universidad de Florida, en Tallahasee, a las tres de la madrugada. Escuchó que alguien corría, y se escondió. Vio pasar ante si, a un hombre con una gorra azul, y un envoltorio de tela bajo el brazo. Ella y su compañera de cuarto, Nancy, fueron en busca de la encargada, y se toparon con Karen Chandler, que chorreaba sangre de la cabeza.  Al llegar la policía encontraron a Lisa Levy, 20 años, golpeada, violada  y con un pezón desprendido por un mordisco, además que le insertó en la vagina un tubo de spray para el cabello.  Después hallaron el cadáver de Margaret Bowman, 21 años, fallecida por estrangulamiento, atacada mientras dormía.


  Bundy no había terminado aún su noche, pues atacó a dos más, a quienes, afortunadamente, no mató: Karen Chandler y  Kathy Kleiner Deshields. E irrumpió en otra casa cercana, en donde golpeó a Cheryl Thomas, quien se encontraba en su cama.


  La última víctima del sicópata fue Kimberly Leach, de ¡12 años!, secuestrada el 9 de febrero de 1978 en Lake City. El único testigo del acontecimiento fue una amiga suya de nombre Priscila, quien la vio subirse a la camioneta de un hombre, pero no pudo aportar mayores datos del vehículo. El cuerpo de la niña fue hallado 8 semanas más tarde en una pocilga (literalmente establo de cerdos), cerca del parque Suwannee River, en avanzado estado de descomposición, por lo que no aportó ninguna pista significativa sobre el atacante. El día 12, robó otro Volkswagen Beetle, y abandonó Tallahassee, con rumbo al oeste.  El día 15, a medianoche, le detuvo un oficial de policía, para verificar la matrícula del vehículo, porque estaba reportado como robado.  El oficial David Lee le detuvo. Bundy llevaba una licencia de conducir a nombre de Ken Misner, pero al tomarle las huellas digitales se supo quién era, y fue trasladado de inmediato a Tallahassee, para responder por los asesinatos de Chi Omega.


  Días antes del secuestro de Kimberly Leach, un hombre en una camioneta se detuvo junto a una estudiante de 14 años, que estaba en la carretera esperando a que su hermano pasase a recogerla. Ella rehusó a charlar con él. Justamente apareció el hermano, y Bundy desapareció. El joven anotó la matrícula del vehículo, y se las llevó a su padre, el detective James Parmenter, policía de Jacksonville, y éste investigó. La matrícula pertenecía a un tal Randall Ragen, quien dijo que le fueron robadas las placas de su automóvil, y ya tramitó otras. Luego Parmenter supo que las colocaron sobre una camioneta robada, por lo que llevó a sus hijos a la estación de policía, para ver fotografías, e identificaron a Ted Bundy.


  Theodore Robert Bundy, enfrentó, el 25 de junio de 1979, en Miami, Florida, el juicio por los asesinatos en Chi Omega. Bundy actuó como su propio abogado y el jurado era de afroamericanos, en su mayoría, para alejar la idea de prejuicios raciales, por ser blancas todas las víctimas. Dos pruebas sentenciaron a Bundy: el testimonio de Nita Neary, quien le vio bajar las escaleras de la fraternidad; y las marcas de la dentadura de Ted en una nalga de Lisa Levy, idénticas a las del molde que los forenses obtuvieron de Bundy. Le condenaron a la silla eléctrica, por los asesinatos de 14 personas. Él alardeó de que fueron al menos 20. Esperando la ejecución en la Prisión Starke Prison, Bundy ocupó la celda contigua a  Ottis Toole, otro asesino serial.  A Bundy se le atribuyen unos 20 asesinatos en Estados Unidos y más de 28 en Canadá.


  Tiempo después, juzgaron a Ted por el asesinato de Kimberly, y en el transcurso del juicio, se casó con Carole Ann Boone, en la misma corte, mientras le cuestionaban, algo legal en el estado de Florida, pero una verdadera burla. Su esposa dio a luz una niña en Octubre de 1982, y cuatro años más tarde regresó a Washington.


  Según el perfil que hicieron algunos sicólogos, Bundy fue un maniaco depresivo, que mataba en los periodos de depresión. Él declaró que descargaba en sus víctimas toda la rabia contenida contra su madre, aunque la mayoría de las jóvenes, de entre 15 y 25 años, se parecían mucho a su novia: Stephanie Brooks.


  El 24 de enero de 1989, a las 7 de la mañana, Theodore Robert Bundy fue ejecutado en la silla eléctrica. Para ello, debieron sacarle de su celda a la fuerza. Una gran multitud esperaba fuera de la cárcel, quienes aplaudieron y lanzaron  gritos de alegría al saber que había fallecido. Un coche fúnebre salió poco después de la prisión y fue recibido con gran júbilo.


  


  13.- David Berkowitz  “El Hijo de Sam”  o “El Asesino de Calibre 44” (Estados Unidos)


  David nació el 1 de junio de 1953, en Brooklyn, New York, con el nombre de Richard David Falco, ya que su madre, Betty Broder, estaba legalmente casada con Anthony Falco, aunque no vivían juntos.  Pero él fue el fruto de los amoríos de su madre con Joseph Kleinman, un hombre casado. Poco después de su nacimiento, David fue abandonado por su madre, y adoptado por Nat y Pearl Berkowitz.


  Su madre adoptiva murió en 1967, cuando él tenía trece años, y su padre adoptivo se casó nuevamente. David no se llevaba bien con su nueva madre, y comenzó a sufrir arrebatos de ira, así como un desmedido afán por la piromanía y pequeños hurtos. Desde siempre, sintió odio por las mujeres en general, con las que no tenía mucho éxito.


  En 1971 ingresó en el ejército, en el que sirvió hasta 1974. De regresó, localizó a su verdadera madre, Betty Falco. Ella le narró su historia, lo que le perturbó más de lo que ya estaba.


  Buscó empleos del gobierno, y al ser detenido trabajaba en Correos de Estados Unidos, sin que sus compañeros imaginasen “su otra actividad”.


  Según su propia declaración, su primer crimen serio sucedió la noche de Navidad de 1975, en la que atacó a dos mujeres con un cuchillo. Una de sus víctimas, Michelle Forman, sufrió serias heridas y fue recluida en un hospital. No fue atrapado por su delito, y poco después se mudó a un  apartamento en Yonkers.


  Por esas fechas compró un revolver Bulldog calibre 44, con el que inició sus crímenes en el área de Nueva York, entre 1976 y 1977, matando a seis personas e hiriendo a siete más. Su método difiere mucho del de otros asesinos seriales, ya que él jamás estuvo cerca de sus víctimas, pues disparaba su revólver calibre 44 a quien se cruzaba en su camino, sin que le importase su edad, su sexo o su raza, pero prefería las parejas, a las que odiaba al no verse reflejado en el componente masculino.


  A la una de la madrugada del día 29 de Julio de 1976, en el Bronx, Nueva York, Donna Lauria de 18 años, y su amiga Jody Valenti, de 19, estaban ante la casa de la primera, charlando. Jody, antes de irse a su casa, acompañó a Donna a pasear a su perro, y vieron un auto amarillo en cuyo interior dormía un hombre. Luego regresaron al auto, y siguieron charlando un poco más. Cuando Donna se disponía a salir del auto, y Jody a irse a su casa, el hombre se detuvo ante la ventanilla, y, sin palabras,  disparó tres tiros. Donna recibió una bala en el pecho, que la mató al instante. Jody recibió una bala en el muslo, y la tercera no alcanzó a ninguna de ellas. El hombre se alejó caminando.


  Jody describió al hombre como de 1.75 de altura, y 73 kilos, de cabello corto y negro. Algunos vecinos confirmaron que la descripción correspondía al hombre que conducía el auto amarillo. La policía determinó que el arma era una Bulldog 44, porque dejó distintivas marcas en la bala.


  El 23 de octubre de 1976, Carl Denaro de 25 años y Rosemary Keenan, de 38, salieron de una fiesta, después de medianoche, y se dirigieron a casa de él. La mujer conducía su auto Volkswagen Beetle, y Carl iba de pasajero. Se estacionaron frente a la casa de Rosemary, en el área residencial de Flushing, Queens (Nueva York), a la 1.30 de la madrugada. Estaban charlando, cuando, de improviso, explotó el vidrio del auto, y cinco balas irrumpieron en el interior. La mujer apenas sufrió heridas por los pedazos de vidrio de la ventanilla, pero Carl recibió un balazo en la cabeza. Presa del pánico, ella condujo hasta el Bar Peck, a un kilómetro de distancia. A Denaro le colocaron una lámina metálica en el cráneo, y quedó dañado para el resto de su vida.


  La noche del 26 de noviembre de 1976, Donna DeMasi, 16 años, y Joanne Lomino, de 18, caminaron desde el cine a sus domicilios, y se detuvieron ante la casa de Joanne. Un hombre se aproximó y detuvo a unos tres metros de ellas, dijo: ¿cómo puedo llegar a…? y disparó. Las dos jóvenes fueron hospitalizadas, a causa de las heridas. Donna se recuperó pronto, pero Joanne quedó parapléjica.  


  Retrataron al hombre como de 1.75 de alto, 68 kilos, ojos negros, pero cabello rubio, lo que no coincidía con la descripción anterior.


  El 30 de enero de 1977, Christine Freund, de 26 años, y su prometido, John Diel, de 30, estaban charlando en el auto de él, un Pontiac Firebird, cerca de la una de la madrugada. Habían estado en el cine, viendo Rocky, y se disponían a ir a bailar. No se percataron de que un hombre se acercaba al coche, con un arma en la mano. A poca distancia, disparó tres veces, y dos balas dieron en la cabeza de Christine. John salió del coche, pidiendo ayuda. Unos vecinos, que escucharon los disparos, llamaron a la policía. La mujer fue llevada a un hospital, donde murió horas más tarde.


  En esta ocasión, la policía determinó que las balas eran de 44 Bulldog, y relacionó el asesinato con los anteriores, pero quien disparó fue descrito como mujer joven de largo y negro cabello, nada similar a los anteriores retratos hablados. Por tanto, solamente concordaba el arma.


  El 8 de marzo de 1977, a las 7.30 de la noche, la estudiante de la Universidad de Columbia, Virginia Voskerichian, de 19 años, regresaba de clases en la noche. Vivía a una calle de donde fue asesinada Christine Freund. Un hombre se le acercó, mostró un revólver y le apuntó al rostro. Ella se cubrió con los libros, pero una bala atravesó éstos y su cabeza. En este caso, el homicida no buscó una pareja, ni atacó en la madrugada.


  Un vecino que oyó los disparos corrió a la esquina de la calle de Virginia, y vio correr al asesino a quien dibujó como un jovencito de 16 o 18 años, con una gorra que le tapaba parte del rostro.


  El 17 de abril de 1977 volvió a atacar. De nuevo fue una pareja, y a las 3.00 de la madrugada. Valentina Surani, de 18 años, y su novio Alexander Esau, de 20, se besaban en su coche, en la Av. Hutchinson River, del Bronx, a corta distancia de donde fueron atacadas Lauria y Valenti. Un auto se colocó junto al suyo, y un hombre disparó dos veces a cada uno. Suriani murió en al escena, y Esau pocas horas después, en el hospital.


  En esta ocasión, hubo algo sorprendente: una carta dejada en el lugar del crimen, en la que se autonombraba el Hijo de Sam. La carta iba dirigida al capitán Joseph Borrelli, de la operación Omega, la que investigaba al Asesino del Calibre 44, como se le llamaba hasta entonces. Y también envió una carta al periódico New York Daily News, que seguía el caso, agradeciendo la atención que le prestaban y prometiendo más eventos.


  El 26 de Junio de 1977, a las 3.00 de la mañana, Salvatore Lupo, de 20 años, y Judy Placido, de 17, salieron de la discoteca Elephas en Bayside, Queens, comentando los sucesos del hijo de Sam: . “Es escalofriante cómo el hijo de Sam surge de cualquier parte. Nadie sabe quién será el próximo”. Apenas entraron en el coche, y apareció quien estaba en al mente de ambos, y disparó sobre ellos cuatro veces. La joven recibió tres impactos, y el joven: uno. Por fortuna, ambos sobrevivieron y narraron la anécdota de que justamente hablaban del asesino.


  Un testigo dijo haber visto un hombre alto, de cabello negro, por el área, y otro describió a un joven rubio con bigote. Por tanto, correspondían a los dos descritos anteriormente, pero ambos en la escena del crimen.


  El 31 de julio de 1977, a las 2.35 de la madrugada, una joven llamada Stacy Moskowitz y su novio Bobby Violante, ambos de 20 años, estaban en el coche de ella, bajo una farola del parque municipal. Se estaban besando, cuando un hombre se detuvo ante el vidrio de la ventanilla del pasajero y disparó. Bobby recibió dos impactos en la cara, y Stacy uno en la cabeza. Stacy murió poco después; Bobby perdió el ojo izquierdo y casi la total visibilidad del derecho.


  En este homicidio hubo bastantes testigos, en especial uno: Tommy Zaino, de 19 años, que estaba dentro de su auto, un poco más delante de las víctimas. Poco antes del ataque, vio acercarse al asesino, y estuvo atento a los hechos por el vidrio trasero de su vehículo. Gracias a que la zona estaba bien iluminada, vio muy bien al hombre, a quien describió como de entre 25 y 30 años, de alrededor de 1.75 de altura, con cabellera revuelta de color marrón claro, que parecía una peluca. Otro testigo, una mujer que estaba con su novio en un extremo del parque, le vio entrar en un auto pequeño, de color claro. Anotó la matrícula, al menos gran parte de ella. Otras personas vieron un Volkswagen Amarillo que huía con las luces apagadas. Un hombre persiguió en su auto, durante un rato, al fugitivo, y dio una buena descripción de éste. .


  LA DETENCIÓN


  Con los datos obtenidos, el 10 de agosto de 1977, la policía fue en busca de David Berkowitz. A las 19.30 un hombre salió del edificio donde vivía éste, con una bolsa de papel en la mano. Se aproximó a su auto, cuando los detectives le ordenaron detenerse. El oficial le preguntó quién era, y la respuesta fue: "soy el hijo de Sam, David Berkowitz".


  Admitió que asesinaba por odio a las mujeres. Matarlas le producía una gran excitación sexual. Después de disparar se masturbaba en su automóvil. Y cuando no mataba, regresaba a las escenas de crímenes anteriores, para revivir la fantasía, y excitándose ante los restos de sangre o la silueta en tiza en el suelo. Incluso tenía ganas de asistir a los funerales de las víctimas, aunque nunca se animó.


  Confesó todos los crímenes, pero los envolvió de una historia fantástica sobre que pertenecía a una secta satánica, relacionada con Charles Manson, y un demonio, Beelzebub, quien se reencarnaba en Sam, el perro de su vecino, y le ordenaba matar. Por ello se daba el nombre de Hijo de Sam. Implicó a varios miembros de la secta satánica en los homicidios, y fue dando nombres de cada uno y su participación. Un miembro llamado Michael Carr fue quien disparó sobre Lupo y Placido, así como que hubo al menos cinco de sus asociados en el tiroteo contra Freund-Diel, y quien les liquidó fue uno apodado "Manson II". En el caso de Voskerichian, dijo que quien disparó fue una mujer de Westchester. En cuanto a Moskowitz-Violente declaró que se trató de un amigo de Carr, quien llegó de Dakota del norte, para efectuar tal trabajo.


  La policía también sospechaba que él solo no cometía los homicidios, pero no pudieron encontrara a los demás que David citaba. Era casi seguro que fue pura invención.


  El 30 de Mayo de 1977, en el periódico New York Daily News se recibió una carta enviada el mismo día desde Englewood, New Jersey, en la que alguien decía ser el asesino del calibre 44. El diario publicó la carta íntegra, y esto produjo pánico en la zona de Nueva York, al considerar que el asesino estaba aún suelto.


  El día 12 de Junio de 1978, El Hijo de Sam fue sentenciado a seis cadenas perpetuas, y encerrado en el Correccional de Attica.


  En 1979, fue atacado por otros reclusos, quienes, con un cuchillo, intentaron degollarlo. Recibió 52 puntos en el cuello, que le dejaron una gran cicatriz. En 1987, se declaró cristiano renacido. En Marzo del 2002, envió una carta al Gobernador de Nueva York, en que aceptaba que se merecía permanecer encerrado el resto de su vida. En Junio el 2005 demandó a su defensor, Hugo Harmatz, porque éste incluyó sus cartas en un libro que escribió sobre él, con el que ganó bastante dinero. El año siguiente, un juez decretó que el abogado debía entregar parte de sus ganancias, pero no al asesino sino a una asociación a favor de víctimas del crimen en el estado de Nueva York.


  


  14.- Bruno Lüdke  (BRUNO "EL TONTO”)


  “El asesino serial de la época nazi” (El Reich)


  Bruno Lüdke nació el 3 de Abril de 1908, Köpenick, cerca de Berlín, (Alemania), hijo de Otto y Emma Lüdke, cuarto de seis hermanos. Murió el 26 de Abril de 1944, en Viena (Austria), por inyección letal. Fue un asesino serial, que mató entre 50 y 80 personas, la mayoría mujeres, en el período de 1928 y 1943.


  A edad temprana, recibió un golpe en la cabeza, que lo inmovilizó a una silla de ruedas por años, y que le dejó secuelas de por vida. Entre 1914 y 1919, estudió en la escuela local, donde se percataron que tenía serios problemas de aprendizaje. No pudo llegar a sexto  grado, y lo enviaron a una escuela para retardados. Pero físicamente era un gigante, que caminaba como un mono, y tenía la apariencia de ellos: brazos muy largos que balanceaba al correr, se movía inclinado hacia delante, frente era estrecha y huidiza, y la cabeza escondida bajo una maraña de pelo.


  Al estar afectado seriamente de sus facultades mentales, sus padres decidieron que trabajase en el negocio familiar: una lavandería. Su padre murió de cáncer en 1937, y él se hizo cargo del reparto a la ropa lavada a domicilio. Esto conllevaba algunos beneficios para él, como que al cobrar por el servicio se guardaba algunas monedas, que gastaba en tabaco, porque era su único vicio. Lüdke era inofensivo, pero tenía un expediente en la policía, debido a robos pequeños, como que el 16 de  Febrero de 1940 intentó vender un pato robado en el Café Fuchs de la calle Bahnhof. Uno de los clientes era policía, y lo arrestó, pero lo liberaron de inmediato, ya que la legislación de la época no juzgaba a los deficientes mentales.


  LA DETENCIÓN


  El 29 de Enero de 1943, unos niños que jugaban en un bosque de Köpenicik, se toparon con el cadáver de una mujer, Frieda Rössner, una viuda de 59 años, que vivía en una casa cercana. Avisaron a la policía nazi, que funcionaba como ninguna otra en el mundo, según la propaganda. Pero ante el asesinato de una mujer de alrededor de cincuenta años, estrangulada y violada, no tenían ni idea de qué hacer, porque eso “no sucedía” en el Reich. Ciertamente los crímenes sexuales no eran comunes en aquella época. Desde Berlín enviaron a tres detectives, cuyo jefe era Heinz Franz. Se dedicaron concienzudamente a registrar palmo a palmo el distrito, e interrogar a todos los vecinos. Y obtuvieron la información de que se solía ver por allí a un sujeto vestido con ropa de trabajo, que parecía retrasado mental.


  Bruno Lüdke, “el tonto”, fue localizado el 18 de Marzo de 1943, ya que los vecinos lo conocían muy bien: un gigante con mente de niño, a quien le daban algunas propinas. Era asustadizo y los niños se burlaban de él. Al encontrarle la policía, un agente vio que en su ropa había un poco de sangre, y él dijo que se trataba de un pollo. Le llevaron a la comisaría, pero no como detenido, sino para ver si obtenían alguna información de él. Otro detective halló plumas de pollo cerca del cadáver, y entonces le interrogaron. En vez de negar todo, declaro con tremenda simpleza que él agarró a la mujer del cuello y la estranguló.


  Fue conducido al lugar del crimen, para que relatase lo sucedido. Cuando se adentraban en el bosque de Köpenick, les dijo a los policías “que se habían pasado del sitio”. Bajaron del coche y el “tonto” les condujo al lugar del asesinato, donde dijo que allí estranguló y violó a la anciana.


  Los detectives no podían creer lo que oían, ya que el “tonto”, sin ser presionado, confesó todos sus crímenes desde 1923, no solamente en Berlín, sino en Hamburgo y Munich. Declaró que atacaba a mujeres solitarias, a las que estrangulaba y violaba. Al comprobar los datos que les proporcionaba, resultaron verídicos, y se ajustaban unos 60 homicidios, aunque él confesó más de 80. No existían ya dudas sobre su culpabilidad. Según manifestó la policía, dio detalles que él no podía conocer, por lo que no había duda de su culpabilidad.


  Era la época nazi, por lo que la policía dependía del Departamento para la Seguridad del Estado: las S.S., y Himmler era el jefe. Él consideró que era imposible que un tarado hubiera podido burlar a la policía del Tercer Reich, por lo que seguramente el tonto se arrogaba crímenes para llamar la atención. Según algunas versiones, el detective Franz le fue suministrando detalles, y él confesó ser el autor de todos los crímenes, de manera que la policía nazi cerraba todos los casos pendientes, achacándoselos al tonto. Bruno era incapaz de desplazarse en tren, o en otro tipo de vehículo, mucho menos pasar desapercibido en la aquella época nazi, y jamás salió de su pueblo, por lo que un pudo cometer los asesinatos fuera de su zona; pero los confesó porque por primera vez en su vida se sintió importante. Por ello, se consideran válidos varios en la zona de Köpenick, que son los suficientes como para considerarle un verdadero monstruo. Él actuaba sin premeditarlo, en el momento en que la ocasión era propicia, y ya que no despertaba desconfianza por parte de sus víctimas, ni sospechas de los vecinos, mató a quien tuvo la mala suerte de estar sola y desprevenida.


  SU MUERTE


  Fue declarado enfermo mental, y recluido en un instituto criminológico de Viena, donde hacían experimentos con retrasados. La ideología nacionalsocialista necesitaba alguien como él, un demente asesino, para justificar las matanzas de locos y menguados mentales, con la escusa de depurar la raza. A la vez, fue castrado.


  Bruno Lüdke fue ajusticiado en la prisión de Viena, por una inyección letal en 1944. No se hizo pública su muerte, porque a los nazis no les convenía mucha propaganda sobre el caso.  


  


  15.-Dean Arnold Corll  “Candy Man” (Estados Unidos)


  Dean Arnold Corll fue un asesino serial estadounidense, quien, junto con los jóvenes David Brooks y Elmer Wayne Henley, asesinó al menos a 27 muchachos en el área de Houston, Texas. Los crímenes salieron a la luz cuando Corll fue asesinado por su cómplice Henley.


  Corll era conocido como “The Candy Man” (El Hombre de los Dulces). Su nombre se debía a su hábito de regalar dulces a los niños. Él, durante años, trabajó en una fábrica de caramelos que tenía su madre.


  Nació el 24 de Diciembre de 1939, en Fort Wayne, Indiana. Sus padres fueron Mary Robinson y Arnold Edwin Corll, quienes se divorciaron siendo Dean un niño. En 1950, tras la disolución del matrimonio de sus padres, a la edad de 11 años se trasladó a Pasadena, Texas, con su madre y su hermano menor.


  Mary, la madre de Dean, comenzó a elaborar dulces de nuez, que Dean entregaba a domicilio. Fue en la época en que ella se casó por segunda vez. Dean trabajaba arduamente, a la vez que asistía a la escuela. Se dice que fue buen estudiante, y que, por causa de un problema de corazón, estuvo apartado de los deportes y se dedicó .a estudiar música, concretamente el trombón.  


  Poco después, Dean se fue a Indianápolis para cuidar de su abuela y para cuando regresó a Houston, dos años después, su madre había convertido el garaje en una tienda de dulces. Hacían los dulces de noche, mientras que en el día Dean trabajaba como electricista para la compañía de Luz y Fuerza de Houston.


  A la edad de 19 años se fue a vivir a Houston Heights, donde abrió una tienda. Tras el rompimiento de su madre con el segundo esposo, en 1963, él se mudó a un apartamento encima de la tienda. Desde esa época se le solía ver en compañía de de jovencitos, a quienes regalaba caramelos. Sus vecinos declararon que no era bien visto que siempre estuviera rodeado de adolescentes.


  En 1964 fue llamado al ejército, y parece ser que allí descubrió su tendencia homosexual. Lo licenciaron tras diez meses de servicio, y regresó al negocio de los dulces. En 1968, su madre se divorció del tercer marido, y se trasladó a Colorado con un cuarto esposo. Cerraron la tienda de dulces, y Dean se quedó solo en Houston, trabajando en la compañía de Electricidad.


  La primera víctima conocida de Dean un estudiante de 18 años, Jeffrey Konen, quien desapareció el 25 de Septiembre de 1970, cuando hacía autostop al salir de la Universidad rumbo a la casa de sus padres en Houston. Fue encontrado en el cruce de las calles Westheimer y South Voss en el distrito de Uptown del oeste de Houston. En esa época Corll vivía en un apartamento de la calle Yorktown, muy cerca de tal cruce.  .  


  Croll conocía a David Owen Brooks y a Elmer Wayne Henley, así como a Malley Winkle y Billy Baulch, porque habían trabajado años atrás en su tienda de dulces. En una ocasión, Brooks entró al apartamento de Dean, y encontró a éste desnudo, con 2 muchachos también desnudos y atados, Corll se puso nervioso, liberó a los muchachos y le regaló a Brooks su coche, a cambio de su silencio. Más adelante, les ofreció a Brooks y a Henley 200 dólares por cada víctima que le llevaran. Y así comenzó la asociación entre los tres.


  La mayoría de las víctimas eran jóvenes masculinos, de edades entre 13 y 20, y eran secuestrados en la zona de Houston Heights. De la enorme lista, destacaremos estos nombres:


  Dos el mismo día: 15 de Diciembre de 1970: Danny Yates, 15 años y James Glass, de 14, atraídos por David Brooks al apartamento de Corll en la calle Columbia.


  Otros dos, antiguos empleados de la tienda de dulces, el 29 de Mayo de 1971: David Hilligeist, 13 años, Malley Winkle, de 16.  El 21 de Mayo de 1972, Johnny DeLome, de 16,  y Billy Baulch, de 17, quienes trabajaron en al dulcería de Corll en los años 60. Al primero lo estranguló Henley. 2 de Octubre de 1972, otros dos: Wally Jay Simoneaux, de 14, y Richard Hembree, de 13. La mayoría fueron enterrados en el cobertizo para la lancha que Dean tenía en al playa High Island. El 24 de Marzo de 1972, Frank Aguirre, de 18, novio de Rhonda Williams, quien intervendría en la muerte a Dean Corll.


  Henley y Brooks mataron o condujeron a la muerte a varios amigos y compañeros de estudios, como  Mark Scott, de 18, el 22 de Diciembre de 1972, o Billy Ray Lawrence, de 15, muerto el 5 de Junio de 1973, Homer Garcia, de 15, el 7 de Julio de 1973. Marty Jones, de 18, y Charles Cary Cobble, de 17 el mismo día 25 de Julio. El 19 de Julio de 1973 Tony Baulch, de 15, hermano de Billy, muerto el año anterior, y también enterrado en el cobertizo de la lancha.


  El hecho de matarlos por pares se debía a que acudían a las fiestas que Dean daba en su departamento, invitados por “sus amigos” Henley y Brooks. Les disparaban o estrangulaban, y a veces ambos. Son 27 los reconocidos por la policía, aunque se reportaron 42 desaparecidos en los años 70 en la zona de Houston.


  SU FINAL


  El día 8 de Agosto de 1973, Elmer Wayne Henley de 17 años y su amigo Tim Kerley salieron  del apartamento de Corll en el barrio de Pasadena en Houston, para ir a buscar a una amiga llamada Rhonda Williams, de 15 años. Ella tenía serios problemas en su casa, y no quería ir a casa de Dean, pero Henley la convenció. La joven no se percató que a Corll no le agradó su presencia, porque él no quería que en sus fiestas hubiera mujeres, pero sí entendió que algo estaba mal entre ellos tres. Tras unas cervezas y un poco de hierba, el ambiente cambió, y todos se quedaron dormidos. Cuando despertaron, estaban atados de pies y manos.  Henley fue quien entendió que aquello era el inicio del ritual acostumbrado por ambos, y que la final terminaría con su muerte. Rhonda y Tim tenían cinta de electricista en su boca, que les impedía hablar. Corll estaba como loco, y decía que los mataría pero después de divertirse un poco.


  Henley rogó por su vida, y prometió ayudarle a torturar a Tim, si a él no el pasaba nada. Dean violaría al joven y Henley lo haría con la muchacha, y después matarían a ambos. Croll le soltó, sin dejar de amagarle con su pistola .22 y un cuchillo. Convencido el homicida, ambos bajaron a los otros dos al sótano, donde  se hallaba la sala de tortura. Corll trató de violar a Tim, pero el joven no se dejaba.  Henley aprovechó su distracción para coger la pistola. Dean estaba furioso, y al ver que le apuntaba, le gritó que le matase. Henley no quería disparar, pero lo hizo al ver que Corll le atacaba. Descargó seis tiros en su cabeza, pecho y espalda, lo que le causó casi instantáneamente la muerte. Luego desató a los dos, y llamó a la policía, de Pasadena, a las 8.30 de la mañana. Acudió al lugar el patrullero A.B. Jamison, quien, en un principio  no creyó la historia que tres jóvenes histéricos le contaron, de asesinatos y que Dean pagase 200 dólares por cada víctima, pero comenzó a convencerse al hallar la cámara de tortura en el sótano, y al repetir Henley los nombres de Cobble, Hilligeist y Jones. La casa de Corll llamó poderosamente la atención de los investigadores. En la habitación, el suelo estaba cubierto con plástico, y en las paredes había un tablero montado en la pared con toda clase de esposas, cuerdas, cuchillos y otros instrumentos.


  Los tres adolescentes fueron llevados a la estación de policía para ser interrogados y el cuerpo de Corll terminó en la morgue. Más tarde, Brooks se presentó en compañía de su padre.


  Esa tarde Henley llevaría a los policías al cementerio de Corll, en el cobertizo que tenía alquilado desde Noviembre de 1970. Cavaron y hallaron unos cuantos cuerpos, envueltos en plástico, estrangulados, con disparos, sodomizados y algunos castrados. Se hallaron 17 cuerpos, y Henley insistió que había más cadáveres en otros lugares, como Crystal Beach en la península de Bolívar, y en el condado de Galveston, así como en el lago Sam Rayburn, para un  total de 27.


  En la estación de policía, Henley les dijo a los detectives que Corll era un homosexual y pedófilo, y que él Brooks le llevaban niños para satisfacer su demencia, y les pagaba 200  dólares por cada uno. Ellos dos, en ocasiones, también participaron en los asesinatos., quien le pagaba para que le llevara niños a los cuales Corll asesinaba y enterraba.


  Una ex-novia de Corll declaró que salió con él por cinco años, y que jamás conoció una persona mejor. No tuvo con él ninguna relación sexual (sospechoso), ya que Dean opinaba que debía reservarse para el matrimonio. Incluso un adolescente homosexual, a quien llamaban “Guy”, manifestó que había visto los artefactos de tortura de Corll, pero consideró que se trataba de una simple colección.


  Henley fue condenado, en Agosto de 1974, a seis condenas de 99 años cada uno y David Brooks recibió cadena perpetua.


  En el 2008, Sharon Derrick, un antropólogo forense, que inspeccionaba tres cadáveres sin identificar desde más de 30 años. Logró determinar que uno correspondía a Randall Lee Harvey, un muchacho de Houston, que desapareció  el 9 de Marzo de 1971.


  


  16.- Joel David Rifkin  “Joel el destripador” (Por Jack el destripador) (Estados Unidos)


  Joel David Rifkin, quien nació en Estados Unidos, el 20 de Enero de 1959, fue un asesino que mató a 17 mujeres (demostradas), aunque se supone que pudieron ser muchas más, entre 1989 y 1993, en al ciudad de Nueva York. La mayoría eran prostitutas, y entre ellas muchas drogadictas. Rifkin solía alquilar los servicios de prostitutas en las áreas de Brooklyn and Manhattan, ya que él vivía en East Meadow, un suburbio de Long Island.


  Joel Rifkin fue detenido por casualidad, y confesó los asesinatos de 17 mujeres. La policía ni siquiera investigaba tales desapariciones. Como para creer en sus series.


  La historia comienza como la mayoría: hijo de padres desconocidos, y adoptado por Bernard y Jeanne Rifkin cuando contaba con un mes de vida. Luego la pareja adoptó una niña, tres años más tarde. En 1965, la familia vivía en East Meadow, New York, donde el asesino pasó toda su vida “activa”. Era tímido y objeto de burlas, de bajo rendimiento en la escuela, como ya es habitual en este tipo de criminales. En la universidad estatal de Nueva York en Brockport, trabajó como fotógrafo y reportero en el periódico del colegio. Casi todo lo que ganaba lo gastaba en prostitutas.


  En Febrero de 1987, su padre adoptivo se suicidó, para poner fin al sufrimiento de un cáncer que le consumía. Esto aumentó la depresión que Joel ya llevaba encima. Por esta época era un obseso de la violencia, asesinato y prostitución. Le arrestaron por ocupar los servicios de una de ellas, en Agosto de 1987, en Hempstead, Long Island.


  Su primer asesinato fue en 1989, cuando asesinó a una prostituta, desmebrando su cuerpo y arrojándolo al Río del Este (East River). En los siguientes 4 años, asesinó a otras 16. A veces las llevaba a East Meadow, a la casa en donde vivía con su hermana. Otras veces las mataba en el interior de su automóvil.


  Por fin fue capturado en Junio de 1993, cuando la policía pidió detenerse a una camioneta sin matrícula, que salía de un estacionamiento al sur del estado. El vehículo se dio a la fuga, y comenzaron una persecución de película, que terminó en Mineola, donde Joel se estrelló contra un poste que estaba exactamente frente al juzgado, donde después sería juzgado.


  Los patrulleros detectaron un extraño y penetrante olor en la trasera de la camioneta. Allí estaba el cuerpo sin vida de Tiffany Bresciani, de 22 años, novia de Dave Rubinstein (Dave el Insurgente, miembro de la banda punk Reagan Youth, famosa en los ochentas). Ella fue su última víctima.


  En 1994, fue hallado culpable de 9 asesinatos, aunque confesó 17, y sentenciado a 203 años de prisión. Podrá pedir libertad condicional en el 2197, a la edad de 238. Curiosa manera de sentenciar la del sistema americano. En un principio le encerraron junto a Colin Ferguson, un masacrador (ver su historia). En 1996, se decidió que su relación con otros presos era perjudicial, por lo que el aislaron en una celda del Correccional de  Attica. Luego le trasladaron al Correccional del condado de Clinton. En el 2000 solicitó una increíble cantidad de dinero por haber sido puesto en aislamiento (unos ochenta millones de dólares). Hoy sigue encerrado en esta prisión, soñando con que le liberen bajo palabra, o le paguen los millones soñados por 1540 días en solitario.


  


  17.-Manuel Delgado Villegas “El arropiero” (España)


  Manuel Delgado Villegas, asesino serial español, nació en Sevilla, España, el 25 de enero de 1943 y murió el 2 de Febrero de 1998. Le llamaban así, porque su padre se dedicaba a vender arrope, un líquido dulzón, negruzco y espeso que se hace con higos. Fue un sádico violador bisexual, a quien se le comprobaron ocho muertes, se le investigaron catorce más, y él se atribuyó cuarenta y ocho. Era bajito y muy corpulento, enigmático y agresivo, de mente retorcida, sin escrúpulos, que no conocía la piedad, el arrepentimiento o el remordimiento. Siempre alardeó de sus hazañas.


  Su madre falleció al darle a luz, y su padre se fue a vivir al Puerto de Santa María, donde posteriormente se volvería a casar. Por ello, Manuel y su hermana Joaquina fueron criados por su abuela, y otros parientes que le propinaron frecuentes palizas que le volvieron salvaje. Aunque asistió a la escuela, terminó sin saber leer ni escribir, y fue famoso por el uso de los puños, única materia en la que destacaba. A los seis años no hablaba aún, y era motivo de burlas. Tenía un carácter difícil, y se fue pronto de casa de su abuela.


  En 1961, a los dieciocho años, se alistó en la Legión española, en dónde aprendió técnicas de ataque, que le servirían para efectuar sus crímenes, como "el golpe legionario" un fuerte golpe en el cuello con el canto de la mano. Eso más adelante se llamaría karate. También aprendió a consumir marihuana, que le ocasionaba ataques epilépticos, por lo que fue dado de baja del servicio.


  Sin oficio ni beneficio, y analfabeto, su única salida fue prostituirse con homosexuales, y ejercer de padrino de prostitutas, viviendo a costa de unos y otros. A partir de entonces se dedica a recorrer la costa mediterránea ejerciendo la mendicidad, pasando contrabando desde Francia, robando en las casas de campo y prostituyéndose. A los 19 era un proxeneta violento, amante de todo tipo de perversión sexual. Viajó por distintas provincias españolas, Italia y Francia, dejando tras de sí un rastro de cadáveres. Se inauguró de asesino a los veintiún años.  


  Su primera víctima fue Adolfo Folch Muntaner de cuarenta y nueve años, en la playa de Llorach (Garraf), Cataluña, el 21 de enero de 1964. Se trataba de un cocinero, que fue a la playa en busca de arena para limpiar su cocina. Se recostó a dormir junto a un muro, una pequeña siesta de la que jamás despertó. El arropiero se aproximó y le destrozó el cráneo con una piedra. Después le robó la cartera y el reloj.


  El 20 de junio de 1967, apuñaló a Margaret Helene Boudrie, una estudiante francesa, en un chalet deshabitado en Can Planas (Ibiza) para robarle una medalla que llevaba al cuello. La golpeó salvajemente, y una vez muerta, practicó necrofilia. Ese día, la joven cumplía 21 años. Había acudido al lugar con un gringo, y consumieron ambos LSD. El yanqui quiso tener relaciones sexuales, pero ella se negó. El joven se fue de la casa, en el momento en que Manuel pasaba por allí. Dentro halló dormida a la muchacha, y ya no despertó.


  El  20 de julio de 1968, se halló el cadáver de Venancio Hernández Carrasco flotando en el río Tajuña. La víctima trabajaba en unos viñedos de su propiedad cuando un hombre corpulento, de aspecto feroz, y un bigote estilo "Cantinflas", le exigió algo de comer. Venancio le respondió con el mismo tono altivo que si quería comer que trabajase. El Arropiero se abalanzó sobre él, y le golpeó el cuello, con su mazazo de karate. Luego lo arrojó al río.


  El 5 de abril de 1969, en Barcelona, las empleadas de la limpieza de un almacén de muebles de la Avenida del Generalísimo se encontraron un cadáver. Ramón Estrada Saldrich contrataba los servicios de Manuel, a 300 pesetas la sesión. El lugar habitual de “encuentro” era el almacén de muebles del rico vicioso. Un día Manuel le pidió a su cliente mil pesetas, y Ramón no quiso dárselas. Eso le costó la muerte, ya que fue golpeado en la cabeza con la pata de un sillón, y estrangulado. El Arropiero saqueó el depósito, además de llevarse las sortijas, el reloj y la cartera, dejando a su víctima inconsciente y malherida. Moriría más tarde en el Hospital Clínico.


  El 23 de noviembre de 1969 unos niños de Mataró descubrieron, en el túnel de la Riera Sirena, el cuerpo sin vida de una mujer cubierto con plásticos, con la ropa levantada por completo. Se trataba de Anastasia Borrella Moreno de 68 años, quien trabajaba en la cocina del bar Iruru, y vivía a unos centenares de metros del túnel. Según confesó Manuel, la mujer caminaba hacia su casa, cuando se cruzó con él, que la abordó y propuso tener sexo. Anastasia le amenazó con llamar a un guardia, y el hombre la atacó con un ladrillo. Después la arrojó por un puente desde una altura de 10 metros, bajó a buscarla, y la escondió en el túnel. Luego sació su apetito sexual en su cuerpo exánime durante cuatro noches, hasta que la policía retiró el cadáver ya descompuesto.


  En septiembre de 1970 fue con su padre, al puerto de Santa María, donde éste fabricaba golosinas, que vendía en un carrito por las calles. Allí hizo amistad con un homosexual, Francisco Marín Ramírez, 24 años, estudiante cordobés. El 3 de diciembre de 1970, ambos salieron de paseo en moto, y el estudiante acarició a Manuel. Éste le dijo que no mientras conducía, pero Francisco no le hizo caso. El Arropiero detuvo la moto, y le dio un golpe en el cuello, que lo envió al suelo, donde se rompió las gafas. Luego fueron a la orilla del río, y Francisco insistió en tocarle. Allí le propinó un golpe más fuerte, que lo envió al fango, quedando boca abajo e inmóvil. Entonces lo arrojó al río Guadalete, y su cadáver fue localizado a 12 kilómetros del lugar del crimen.


  El último asesinato comprobado fue el de Antonia Rodríguez Relinque, de treinta y ocho años, en el Puerto de Santa María, el 18 de enero de 1971. Ella era una mujer con deficiencia mental, una ninfómana oligofrénica, a quien él llamaba su novia, y que incluso presentó a su padre. Ese día fueron en moto al campo  de Galvecito, e hicieron el amor como siempre. Manuel declaró que ella, no satisfecha, le pidió algo que a él le daba mucho asco. Se negó, y ella le llamó homosexual. La golpeó, y al ver que no se callaba, la estranguló con los leotardos que se había quitado. Una vez muerte, él tuvo más deseo que cuando estaba viva, y practicó necrofilia. Volvió tres días a visitar el cadáver, y hubiera seguido con su sexo negro de no haberle detenido “la chota” (policía).


  Ese mismo día fue detenido por la policía en el Puerto de Santa María, (Cádiz), al saberse que era novio de la occisa, y estuvo de paseo con ella. Al principio negó todo, pero no tardó en confesar 47 asesinatos más, algunos fuera de España. La policía no podía creerle, pero investigaron 22 de los crímenes que el hombre describía a la perfección, siendo el autor probable de todos ellos. Le inculparon únicamente de ocho, aclarando así algunos que estaban pendientes, y que incluso se consideraron accidentes.


  Se le atribuyen otros asesinatos, como el de dos jóvenes homosexuales en Barcelona. Éstos le hicieron proposiciones que no le agradaron, y a uno le mató del un golpe de karate, y al otro le estranguló con un cable. También se le achaca el estrangulamiento de una mujer en Barcelona, la muerte de otra ahogada en Valencia, y una acuchillada en Alicante. También actuó en Roma, donde mató a la patrona del hospedaje, una mujer que se quiso tener relaciones con él. Como estaba demasiado gorda, no el agradó y la asesinó. En París le gustó una joven que pertenecía a una banda de atracadores. Como ellos no quisieron admitirlo en su banda, acribilló a cuatro con la metralleta de uno de ellos. También estranguló en París a una jovencita que el acusó con la policía.


  En la Costa Azul asesinó a una dama de unos 40 años, quien lo invitó a su chalet. Ella quiso que se quedara a dormir, y él, molesto, le machacó la cabeza con una piedra, y le robó dinero y las alhajas. Luego el tocó el turno a un hombre que al verle durmiendo en al playa, le invitó a su casa, le dio de cenar y quiso tener relaciones sexuales con él. Lo asfixió con un cable alrededor del cuerpo. En su declaración aportó un dato que corroboró LA INTERPOL: dentro del recto de la víctima había un vendaje que él puso en su dedo, cuando le introdujo éste en el ano. Y en la autopsia encontraron un trozo de gasa.


  Manuel Delgado Villegas no tuvo abogado defensor hasta seis años y medio después de su detención, entre 1971 y 1977, teniendo el récord de arresto preventivo sin protección legal. Nunca fue juzgado, ya que se le diagnosticó una enfermedad mental, además de que era poseedor del famoso Lombroso, "cromosoma de la criminalidad" XYY, por lo que la Audiencia Nacional ordenó en 1978 su internamiento en un centro especializado.


  Estuvo veinte años recluido en Carabanchel, hasta su cierre, y después fue trasladado al centro penitenciario de Fontcalent (Alicante), donde le trataron su esquizofrenia. En 1996, le cambiaron al psiquiátrico de Santa Coloma de Gramanet (Barcelona), donde gozaba de cierta libertad. Le soltaron la Navidad del 97, siendo una sombra que andaba escupiendo sangre por los callejones de Mataró. Le dejaron libre porque iba a morir, y se convirtió en un mendigo que dormía en los rincones.


  Falleció a consecuencia de una enfermedad pulmonar causada por un exceso de consumo de tabaco, ya que fumaba constantemente, el 2 de febrero de 1998, en un hospital de Barcelona, a los 55 años de edad.


  Los años de reclusión los pasó como autista, indiferente a todo lo que le rodeaba, dejándose crecer desmesuradamente pelo y barba muy largos, fumando si parar, varias cajetillas al día.


  


  18.-Peter Sutcliffe “El destripador de Yorkshire” (Inglaterra)


  Peter William Sutcliffe nació el 2 de Junio de 1946, en Bingley, Yorkshire. Se le llamó el destripador de Yorkshire, y fue sentenciado en 1981 por asesinar a 13 mujeres, y haber atacado a varias más.


  Era un niño tímido, muy apegado a su madre. Cuando dejó el colegio, a la edad de 15 años, se empleó en varios trabajos manuales, incluso pasó temporadas como enterrador, en 1960. En 1969 su carácter cambió al sufrir una enorme depresión, al enterarse de que su madre tenía un romance con un vecino. La imagen de su madre se vino abajo, al verla como una prostituta.


  A los 20 años, el 14 de Febrero de 1967, conoció a Sonia Szurma, nacida en la República Checa, de 16 años de edad, quien sería su novia, una mujer tan tímida como él, por lo que hacían una pareja perfecta.


  Desde 1971 hasta 1976, trabajó en distintos empleos, como una fábrica de televisiones, un aeropuerto, una empresa de neumáticos y varios más. Por fin, se dedicó a conducir camiones de carga, empleo que ya no dejaría.


  Peter y Sonia se casaron el 10 de Agosto de 1974, y fueron a vivir a casa de los padres de ella. El 26 de Septiembre de 1977, compraron una casa en Garden Lane, Heaton, Bradford, una zona tranquila donde vivían muchos ancianos, y dejaron la casa de los padres. Ya para ese entonces, Peter llevaba dos años matando mujeres. Entre Junio de 1975 y Agosto de 1978 atacó a 14 mujeres, de las cuales cinco salieron vivas, aunque con heridas.


  Sutcliffe, desde joven frecuentó prostitutas, y hay quien dice que su comportamiento posterior se debió a una mala experiencia con una de ellas. Pero es más posible que se originase por el asunto de su madre y el vecino.


  Su primer crimen fue en Keighley la noche del 5 de Julio de 1975. Atacó a Anna Rogulskyj (de 36 años), quien paseaba sola. La golpeó con un martillo y le dio un corte en el estómago con un cuchillo. Los vecinos escucharon el ruido, y salvaron la vida de la mujer, ya que Sutcliffe salió huyendo. La mujer se salvó tras la intervención médica.


  Poco antes de este ataque, Sonia sufrió otro aborto, de los varios que tuvo desde que se casaron. El doctor les dijo que no concebiría jamás. Los sicólogos suponen que fue esta enorme decepción la que desencadenó el monstruo dormido, porque coincidió el diagnóstico del doctor con el primer ataque.


  En Agosto, atacó a Olive Smelt, de 46 años, en Halifax. El modus operandi fue el mismo: golpearla y acuchillarla en las nalgas. Otra vez fue interrumpido, y dejó a su víctima herida pero viva. También se pudo reponer en un hospital.


  El 27 de Agosto atacó a Tracy Browne (de tan solo 14 años) en Silsden. La golpeó por la espalda, y la golpeó varias veces en la cabeza, mientras caminaba por una vereda. No fue acusado de este ataque, aunque lo confesó en 1992.


  30 de Octubre de 1975, Wilma McCann, una prostituta de 28 años, con cuatro hijos, fue su primera víctima mortal. Sucedió en Prince Phillip Playing Fields, Chapeltown, en Leeds. La golpeó dos veces en el cráneo con un martillo, antes de darle 15 cuchilladas en el cuello, pecho y abdomen. Se hallaron restos de semen en la parte trasera de la braga de la mujer. Como anécdota, una de sus hijas se suicidó en Diciembre de 2007, por el trauma que arrastró por años, originado por la muerte de su madre.


  20 de Enero de 1976, Emily Jackson, de  42 años, fue asesinada en Manor Street, Sheepscar, Leeds. La mujer tuvo que trabajar la calle, debido a problemas económicos, lo que asombró a los que la conocían, cuando se supo del asesinato. Sutcliffe la golpeó en la cabeza con un martillo, y luego la apuñaló con un afilado destornillador, 51 veces en cuello, pecho y abdomen. Le dejó en los muslos, las huellas de su botas, porque saltó sobre ella.


  El 9 de Mayo atacó a Marcella Claxton, de 20 años, en Roundhay Park, Leeds. Ella iba caminando a su casa, saliendo de una fiesta, y Sutcliffe se ofreció a llevarla en su auto. Ella bajó a orinar, y él la golpeó la espalda con un martillo. La dejó viva.


  El 5 de Febrero de 1977, fue Irene Richardson, de 28 años, en Roundhay Park, Leeds. Ella también era prostituta en Chapeltown. Le pegó hasta la muerte con el martillo, y luego la mutiló con un cuchillo. La policía halló huellas de los neumáticos en la escena del crimen, pero resultaron del tipo muy popular, pero la lista de posibles vehículos era enorme.


  El 23 de Abril de 1977,  Patricia “Tina” Atkinson, de  32 años, en el apartamento número 3, de Oak Avenue 9, en Bradford. Ella atendía a domicilio. Se encontraron huellas de botas en la sobrecama.


  26 de Junio de 1977, Jayne MacDonald,  de 16 años,  Calle Reginald, en Leeds. Ella no era prostituta, lo que se salía del patrón seguido por el asesino, y ponía a toda mujer en su lista.


  En Julio, asaltó e hirió de gravedad a Maureen Long, de 42 años, en Bradford. La dejó por muerta, porque alguien le interrumpió. La mujer sobrevivió. El testigo describió levemente el auto que él usaba.


  El 1 de Octubre de 1977, la mala suerte fue para Jean Jordan, de 20 años, cerca del Cementerio del Sur, Manchester. Su cuerpo fue hallado diez días más tarde. La fecha coincidía con la nueva casa de él, y una fiesta que dio de inauguración. Además, él regresó al lugar del delito, porque recordó que en el bolso, la mujer tenía el billete de cinco libras que le dio. Movió el cuerpo, buscando el bolso, un detalle que la policía advirtió. El billete estaba en un compartimento secreto del bolso, y la policía lo descubrió. Siendo nuevo el billete, lo rastrearon a la sucursal donde lo entregaron, y luego a las personas que lo pudieron recibir. Eso les dio 5000 personas, y se dedicaron a entrevistar a cada una, entre ellas Sutcliffe, a quien no conectaron con el crimen.


  El 14 de Diciembre atacó a otra prostituta de Leeds, Marilyn Moore (de 25 años). Ella sobrevivió, y proporcionó una buena descripción de su atacante. Las huellas de los neumáticos de esta ocasión coincidían con los de la anterior.


  El 21 de Enero de 1978, la víctima fue  Yvonne Pearson, de 21 años, de Bradford. Escondió el cadáver bajo un sofá abandonado, en un baldío de Arthington Street, y no fue hallado hasta Marzo.


  El 31 de Enero, fue Helen Rytka, de 18 años, en Great Northern Street, Huddersfield. Su cuerpo fue descubierto tres días después, en el patio de una maderería.


  El 16 de Mayo, Vera Millward, de  40 años, a quien atacó en el estacionamiento de la Enfermería Manchester Royal.


  La policía buscaba a un hombre con acento de Wearside, a quien apodaron "Wearside Jack", quien envió dos cartas a la policía, alardeando de sus crímenes en 1978, y firmaba "Jack El Destripador”. Decía ser responsable de la muerte de Joan Harrison, de 26 años, en Preston, en Noviembre de 1975. El 20 de Octubre de 2005, John Samuel Humble, un borracho que vivía en el área de Ford Estate, en Sunderland, cerca de Castletown, fue acusado de entorpecer la acción de la justicia, por enviar cartas y una cinta. El 21 de Marzo del 2006, fue sentenciado a ocho años de prisión.


  Transcurrió casi un año hasta que volvió a matar, durante el que su madre murió, el 8 de Noviembre de 1978, a los 59 años. Es posible que la muerte de su madre supusiera la suspensión de los asesinatos. Solamente es una conjetura, pero coincide el lapso sin muertes y el fallecimiento de la madre.


  Regresó el 4 de Abril de 1979, con Josephine Whitaker, recepcionista de 19 años, a quien asaltó cuando ella cruzaba el Parque Savile, en Halifax, rumbo a su casa.  El 2 de Septiembre de 1979,  Barbara Leach, estudiante de 20 años, en Ashgrove, Bradford, donde se alojaba. Otra vez la muerte de una mujer que no era prostituta alarmó a la sociedad, y se inició una campaña para obligar a las autoridades a atraparle. La policía volvió a la pista del billete de cinco libras, con una lista de 300 nombres. A Sutcliffe le tomaron declaración nueve veces.


  En Abril de 1980, detuvieron a Sutcliffe por conducir en estado de ebriedad. Mientras esperaba su juicio, asesinó a dos mujeres más. Marguerite Walls de 47 años, la noche del 20 de Agosto, en el jardín de la casa llamada "Claremont", Farsley, Leeds; y a  Jacqueline Hill de 20 años, estudiante de la Universidad de Leeds, la noche del 17 de Noviembre de 1980, en un baldío de Alma Road, Headingley, Leeds. También atacó a otras que lograron salir con vida: Doctora Upadhya Bandara de 34 años, en Leeds, el 24 de Septiembre, y a Theresa Sykes (de 16 años) en Huddersfield, la noche del 5 de Noviembre.


  El 25 de Noviembre de 1980, un amigo de Sutcliffe le denunció a la policía como el posible asesino, pero la información se perdió en un cúmulo de expedientes.


  El 2 de Enero de 1981, el auto que conducía Sutcliffe fue detenido por la policía en la avenida Melbourne, Broomhill, Sheffield. Con él iba una prostituta llamada Olivia Reivers (de 24 años). Peter solicitó permiso para ir a orinar a unos arbustos. Llevaba consigo un martillo, una cuerda y un afilado cuchillo que dejó caer distraídamente. Le arrestaron por el delito de llevar matrícula falsa. Le enviaron a la Estación de Policía de Dewsbury. Allí, vieron que se encajaba en el perfil del Destripador de Yorkshire.


  En la comisaría, Sutcliffe de nuevo pidió permiso para orinar, y un agente se percató de que ya había ido cuando le detuvieron. Una vez que salió, vieron que había escondido una navaja en la cisterna del inodoro de la estación de policía. Entonces, ese agente recordó haber escuchado un sonido, y supuso que había tirado algo. Inmediatamente se traslado al lugar, y entre los arbustos halló lo que Sutcliffe pretendía desaparecer. Por ello, obtuvieron una orden judicial para registrar su casa, en Heaton, Bradford, además de interrogar a su esposa. El domingo 4 de Enero confiscaron martillos, navajas y cuchillos, todo lo que pudo ser usado por Peter para sus crímenes.


  Tras dos días de interrogatorio, la tarde del 4 de Enero de 1981, sorpresivamente declaró ser el Destripador, y haber matado a 11 mujeres. El día siguiente, describió varios ataques, que coincidían plenamente con la realidad. Cuando le preguntaron por Joan Harrison, el lo negó con gran seguridad. Le consignaron en Dewsbury, el día 5 de Enero.


  Como anécdota: Peter Sutcliffe se reía de la policía, llamándoles ineptos, ya que en un interrogatorio, un agente le mostraba la foto de las huellas de sus botas, y le preguntaba si tenía unas iguales, lo que él negó. El detective no se dio cuenta que Peter las tenía puestas.


  En el juicio, Sutcliffe se declaró inocente de 13 asesinatos en primer grado, aunque sí culpable de ser la mano de Dios, quien le ordenó matarlas. Dijo que oía la voz de Dios, cuando trabajaba como enterrador, y él le ordenó matar prostitutas. La voz salía de la lápida de un polaco allí enterrado, Bronislaw Zapolski, y nunca dudó que era la de Dios.


  También se declaró culpable de siete intentos de homicidio, por la misma razón de las voces. Los siquiatras le encontraron paranoico y esquizofrénico. Pero el juez decretó que se le juzgase a partir del 5 de Mayo de 1981. El juicio duró dos semanas, y el 22 de Mayo de 1981 es hallado culpable del asesinato de 13 mujeres e intento de otras 7, por lo que se le sentencia a cadena perpetua, sin tener derecho a revisión para libertad condicional en 30 años. Además estaría en solitario hasta el año 2011, cuando cumpliría 65 años. Comenzó la sentencia en Parkhurst el 22 de Mayo de 1981.


  El día 10 de Enero de 1983, un recluso de nombre James Costello, de 35 años, de Glasgow, sentenciado por varios actos de violencia, le atacó en un descanso, en el ala hospitalaria de la prisión. Le sumió una jarra e café rota en el rostro, dos veces. Le produjo cuatro heridas que ameritaron 30 puntos de sutura. En Marzo de 1984 Sutcliffe fue traslado al hospital de Broadmoor Hospital, un sanatorio mental.


  Su esposa se separó de él en 1982, y obtuvo el divorcio en Abril de 1994.


  El 23 de Febrero de 1996, Sutcliffe fue atacado en su cuarto del Hospital Broadmoor Hospital, por Paul Wilson, un ladrón, quien intentó estrangularle con el cordón de un par de audífonos de un estéreo. Otros dos asesinos, Kenneth Erskine, el Estrangulador de Stockwell y Jamie Devitt, escucharon sus gritos e intervinieron, salvándole la vida.


  El 10 de Marzo de 1997, otro recluso, Ian Kay le atacó con una pluma, y Sutcliffe perdió la visión de su ojo izquierdo, y el derecho quedó seriamente dañado.


  Su padre murió en el 2004. El día 17 de Enero de 2005, se le permitió visitar Grange over Sands, el cementerio donde esparcieron las cenizas de su padre


  El 22 de Diciembre de 2007, fue atacado de nuevo por el recluso Patrick Sureda con un metal en forma de cuchillo. Sutcliffe evitó que le diese en el ojo derecho, pero le apuñaló la mejilla.  


  El día de hoy Sutcliffe continúa internado en el hospital de enfermos mentales peligrosos de Broadmoore. En el 2011 cumplirá 30 años de encierro, y él  espera alcanzar libertad condicional.


  Como algo curioso, Sutcliffe comenzó a usar el nombre Peter William Coonan desde que ingresó en la cárcel. Siempre repudió a su padre, por lo mucho que hizo sufrir a su madre, y tal vez el odio le hizo cambiarse de apellido. Y más curioso, e impactante, es que recibe semanalmente unas 30 cartas de admiradoras (¡mujeres!).  ¿Querrán formar parte de su lista?


  


  19.-John Wayne Gacy, Jr.  “El payaso asesino” (Estados Unidos)


  John Wayne Gacy, Jr. nació en Chicago, Illinois, el 17 de Marzo de 1942. Fue convicto de haber asesinado a 33 muchachos o jóvenes entre 1972 y 1978, 27 de los cuáles fueron enterrados en un espacio reducido bajo su casa, la que estaba levantada sobre pilotes, y apenas pasaba un hombre a gatas entre el piso y el suelo. Los demás fueron hallados en ríos cercanos. El nombre que recibió fue el de "Killer Clown" (Payaso asesino) porque en las fiestas del barrio se maquillaba y vestía de payaso bajo el nombre de “El payaso Pogo”


  Gacy tuvo una mala relación con su padre, un alcohólico que odiaba a los homosexuales, y que abusaba síquicamente de él, llamándolo “sissy”. Cuando tenía 11 años, se golpeó seriamente en la frente con un columpio, resultándole una lesión cerebral que no fue descubierta hasta los 16 años, cuando comenzaron a tratarle. La arteria colapsada, según algunos expertos, transformó su cerebro en una mente psicopática.


  Cuando terminó sus estudios fue a trabajar a Springfield, Illinois, en una empresa de zapatos. Allí conoció a la mujer con la que se casó en Septiembre de 1964: Marlynn Myers. Poco más tarde sus suegros le ofrecieron trabajo en el grupo Kentucky Fried Chicken, en Waterloo, Iowa, por lo que se mudaron a esta ciudad.


  Los Gacy tuvieron dos hijos, hombre y mujer. Se unió a los Jaycees, y entre ellos se corrió el rumor de su homosexualidad, lo que no cesó aunque fue nombrado vice-presidente de los Waterloo Jaycees in 1967. Hubo muchos rumores sobre su vida, en cuanto a prostitución, pornografía y drogas, e incluso abrió un club para jóvenes,  en el sótano de su casa, en donde se permitía casi de todo: alcohol, drogas y relaciones entre ellos.


  Toda su vida social se derrumbó cuando en Marzo de 1968, dos jóvenes, de 15 y 16 años, le acusaron de asalto sexual. Gacy declaró su inocencia, y estaba a punto de rebatir las acusaciones, al contratar a un joven para golpear a uno de los demandantes. Pero el joven fue atrapado, confesó el plan y Gacy fue arrestado. Antes de terminar el año 1968, fue convicto de sodomía y sentenciado a diez años en al Penitenciaría Estatal. De inmediato, su esposa pidió el divorcio, que se lo concedieron en unos meses. Él jamás volvió a ver a sus hijos.


  Le liberaron, en condicional, cuando cumplió 18 meses de cárcel. Cuando se vio libre fue a vivir a casa de su madre, en Illinois. Logró un empleo de chef en un restaurante de Chicago, y en 1971, compró una casa en el número 8213 de la Avenida West Summerdale, en al zona de Norwood Park Township, en el condado de Cook. La casa tenía un espacio de 4 pies de alto bajo el piso, muy importante en esta historia.  


  El 12 de Febrero de 1971, Gacy fue acusado de conducta indebida, por un adolescente que declaró que había tratado de forzarle a tener sexo con él. La acusación fue desestimada cuando el joven ya no apareció en el juicio. En Octubre, le dieron libertad total, al terminar el período de la condicional.  El 22 de Junio de 1972, fue arrestado nuevamente y acusado por otro joven que dijo que Gacy le mostró una insignia de sheriff, y le metió en su auto, donde le obligó a tener sexo con él. Otra vez, el joven no regresó a certificar su acusación.


  En Junio de 1972, Gary se casó con Carole Hoff, una conocida de sus años mozos. Carole y sus dos hijos se mudaron a la casa de Gacy. En 1975, él inició su propio negocio de construcción.  Al mismo tiempo, su matrimonio fracasó ya que él desaparecía noches enteras. Su esposa encontró en su billetera datos de jóvenes, y Gacy llevaba a casa pornografía gay.  Por tanto se divorciaron en Marzo de 1976.


  No obstante de su divorcio, John estaba considerado un hombre ejemplar. Tenía un buen negocio, empresa de albañilería y decoración, cuidaba de su esposa, al menos en lo económico, y, en su tiempo libre, organizaba fiestas para sus vecinos, en las que se vestía de payaso, siendo muy querido por los niños. Solía actuar como el "Payaso Pogo" para niños hospitalizados. Pero no todo era tan maravilloso, y bajo su casa se ocultaba un gran secreto.


  En Julio de 1975, uno de los empleados de Gacy, John Butkovich, desapareció. Butkovich había dejado a Gacy alegando que le debía dinero. Sus padres pidieron a la policía que algo tenía Gacy que ver en la desaparición, pero no hicieron nada al respecto.


  Después de su Segundo divorcio, los crímenes fueron en aumento. En Diciembre de 1976, otro empleado de Gacy, Gregory Godzik, también desapareció, y sus padres hicieron lo mismo, pedir a la policía que investigasen a Gacy, por ser una de las últimas personas que hablaron con su hijo. En ninguno de los casos la ley interrogó a Gacy ni aclararon lo sucedido con los hombres. En Enero de 1977, John Szyc, un conocido los dos desaparecidos y de Gacy, también se esfumó. Ese mismo año, otro empleado de Gacy fue arrestado por robar gasolina de una estación de servicio. El auto que llevaba pertenecía a Szyc. Gacy dijo que Szyc se lo había vendido antes de dejar la ciudad, por lo que la policía no siguió investigando. En Diciembre de 1977, un joven de 19 años acudió a la policía, a denunciar a Gacy por haberle apuntado con una pistola, y obligado a tener sexo con él. La policía de Chicago no hizo nada al respecto.


  Gacy para esa época ya se había cansado de hacer agujeros en los bajos de su casa, y necesitaba un lugar que estuviera disponible en todo momento. Contrató a uno de sus empleados, David Cram, para que le hiciese más espacio.  Cram se alojó en la habitación disponible de la casa del jefe. Una noche, Cram regresó a casa de su trabajo, y hallo a Gacy borracho y con su traje de payaso. Ellos tomaron unos tragos, y, jugando, Gacy esposó a Cram. Gacy comenzó a gruñir y a dar vueltas alrededor de la habitación, diciendo que le iba a violar. Cram empujó a Gacy, logró coger la llave y escapar de la habitación.  


  No todas las víctimas de  Gacy murieron. El 22 de Mayo de 1978, Jeffrey Rignall tomaba unas copas en la zona New Town de Chicago. Cuando paseaba, se detuvo un auto negro a su lado. Un tipo muy corpulento le invitó a tomar en una zona muy concurrida de la ciudad. Rignall aceptó acompañarle. Una vez en el coche, Gacy  le sujetó contra el asiento y le aplicó cloroformo. Le condujo a su casa en Summerdale, lo violó y torturó, y lo arrojó en Lincoln Park. No murió, sino que despertó lleno de heridas, y el hígado destrozado para siempre por el cloroformo.  Le explicó a la policía lo poco que recordaba, en la bruma que le produjo el cloroformo, que hubo un Oldsmobile negro, la autopista Kennedy y algunas callejas laterales. Rignall tenía mala fama, por lo que no le hicieron mucho caso. Fue el mismo Rignall quien se apostó a la salida de la autopista, a la espera del Oldsmobile negro. Lo vio, y lo siguió hasta el número 8213 de West Summerdale. Luego informó a la policía, acudiendo éstos con una orden judicial de arresto, el día 15 de Julio.


  Estaba enfrentando el juicio por el incidente con Rignall, aunque no apresado,  cuando en Diciembre le cayeron con otros crímenes. Robert Piest, un muchacho de 15 años, desapareció el 11 de Diciembre de 1978, de una farmacia de Des Plaines, en al que trabaja después del colegio. Poco antes de esfumarse, le dijo a un compañero de trabajo que iba a ver a  un constructor que vivía bajando la calle, quien le había ofrecido un empleo. Gacy estuvo en la farmacia la noche anterior, hablando con el dueño de la remodelación del establecimiento.


  Gacy negó haber hablado con Piest cuando la policía le preguntó al día siguiente.  La comisaría de Des Plaines contactó a la de Chicago para que revisasen el expediente de Gacy, y descubrieron su encarcelamiento por sodomía. Registraron la casa de Gacy el 13 de Diciembre, y hallaron algunos objetos muy curiosos: permisos de conducir de otras personas, esposas, jeringuillas, ropa de poca talla para él, y un recibo por fotografías de la farmacia en la que trabajaba Piest. Y los agentes notaron un fuerte olor procedente del piso de la casa, pero no revisaron. Supieron que Godzik había desaparecido, que un anillo de graduación de secundaria pertenecía a Szyc y la segunda esposa de Gacy les habló de Butkovich.


  El 21 de Diciembre de 1978, uno de los empleados de Gacy le dijo a la policía que su jefe había confesado más de 30 asesinatos. Debido a esto, los investigadores revisaron el estrecho espacio bajo la casa, hallando huesos humanos que correspondían a 25 cuerpos. En el sótano había 3 cuerpos en avanzado proceso de descomposición. Las edades de las víctimas oscilaban entre los 14 y 21 años


  No pudiendo negar la evidencia, Gacy confesó que había matado entre 25 y 30 personas, y que la mayoría estaban bajo la casa, pero otros bajo un puente y en el río de Des Plaines. Hallaron 5 cadáveres en esa zona. Declaró que levantaba jóvenes en las calles, muchos de ellos dedicados a la prostitución masculina, les ofrecía dinero y los llevaba a su casa. Allí, dentro del ritual sexual, les esposaba o ataba, luego les amordazaba y por fin les violaba y asesinaba.  


  La policía estaba horrorizada, al hallar más y más restos humanos, hasta que sumaron 29 en la casa, bajo la casa, de ellos dos de 14 años.  La lista de sus víctimas se ofrece abajo, con las fechas de su desaparición.


  El juicio contra Gacy comenzó el 6 de Febrero de 1980, en Chicago. Se declaró inocente, debido a problemas mentales. Pero la petición fue rechazada por el tribunal. Fue hallado culpable de 33 asesinatos, el 13 de Marzo, y sentenciado a muerte.


  El día 10 de Mayo de 1994, Gacy fue ejecutado en la Prisión de Stateville, en Crest Hill, Illinois, por inyección letal. Afuera de la cárcel miles de personas esperaron, bebiendo y drogándose, a que se comunicase que había fallecido. Sus últimas palabras, que en nada demostraron arrepentimiento fueron: “Bésenme el culo”.


  Sus víctimas conocidas fueron: (1) Timothy McCoy, 18 años, Enero de 1972, (2)  John Butkovitch, 17 años 21 de Julio de 1975, (3) Darrell Sampson, 18 años, 6 de Abril de 1976, (4)  Randall Reffett, 15 años, 14 Mayo 1976, (5) Sam Stapleton, 14 años, 14 de Mayo 1976. (6) Michael Bonnin, 17 años, 3 de Junio de 1976, (7) William Carroll, 16 años, 13 de Junio de 1976, (8) Rick Johnston, 17 años,  6 Agosto  1976, (9) Kenneth Parker, 16 años, 25 Octubre 1976, (10) Michael Marino, 14 años,  25 Octubre 1976, (11) Gregory Godzik, 17 años, 12 Diciembre de 1976,  (12) John Szyc, 19 años,  20 Enero 1977, (13) Jon Prestidge, 20 años,  15 Marzo 1977, (14) Matthew Bowman, 19 años, 5 Julio 1977, (15) Robert Gilroy, 18 años, 15 Septiembre 1977, (16) John Mowery, 19 años, 25 Septiembre 1977, (17) Russell Nelson, 21 años, 17 Octubre 1977, (18) Robert Winch, 16 años, 10 Noviembre 1977, (19) Tommy Boling, 20 años, 18 Noviembre 1977, (20) David Talsma, 19 años,  9 Diciembre 1977, (21) William Kindred, 19 años, 16 de Febrero de 1978,  (22) Timothy O'Rourke, 20 años, Junio 1978,  (23) Frank Landingin, 19 años, 4 Noviembre 1978,  (24) James Mazzara, 21 años , 24 Noviembre 1978,  (25) Robert Piest, 15 años, 11 de Diciembre de 1978 y ocho víctimas más que no fueron identificadas, lo que da


  Lo pero de su historia no es lo que hizo, sino lo que las autoridades dejaron de hacer. Ya desde 1968 se conocía su muy dudosa reputación, porque estuvo enjuiciado varias veces, y todas ellas relacionadas con sodomía y secuestro. Había estado en la cárcel, pero la policía no investigó realmente nada, hasta que las pruebas les dieron en las narices. Y hablando de narices, todo el barrio sabía que la casa de Gacy olía horrible, pero nadie hizo nada.


  


  20.- Peter Kudzinowski   “Asesino de niños” (Estados Unidos)


  Peter Kudzinowski nació en 1903 y murió el 21 de Diciembre de 1929. Fue norteamericano, de origen polaco. Asesino de tres niños de corta edad, cometió sus crímenes en New Jersey. Trabajó en el ferrocarril y también de minero.  


  El primero fue Joseph Storelli, que tenía siete años en 1928. Kuzinowski andaba por la Primera Avenida de NuevaYork, a media tarde, e intentó abordar a dos niños que salieron huyendo. Pero Joseph aceptó acompañarlo al Trans-Hudson, un tren que les condujo a Journal Square, en Jersey,  New Jersey. Una vez allí, ambos pasearon por las marismas de Secaucus. El niño Joseph quiso regresar, y Kudzinowski le golpeó varias veces, para retenerle. Para impedir que pudiera gritar, y alertar a los autos que pasaban por allí, el asesino le cortó al garganta. Luego lo llevó hasta unos arbustos, cubrió su cuerpo con su propia chaqueta y se fue.


  Su segunda víctima fue Julia Mlodzianowski, de cinco años en 1928. Ella vivía en Gilchrist Street, en Jersey City.  El 19 de Agosto de 1928, fue a una fiesta campestre de su escuela, en Lake Hopatcong, New Jersey, y allí fue asesinada por  Kudzinowski. El asesino arrojó su cuerpo sin vida en el río Delaware.


  Kudzinowski también fue sospechoso de la desaparición de Billy Gaffney, en 1927. Nunca se halló el cuerpo del niño. Albert Fish, un famoso asesino serial, se atribuyó su muerte. Le narró a su madre horrendos detalles de lo que hizo con él, como que bebió su sangre y comió parte de su cuerpo. Pero posiblemente no fue Fish el homicida, ya que alardeó de muchos crímenes que no cometió.


  Ambos criminales, Kudzinowski y Fish, trabajaban la misma zona al mismo tiempo, y ambos mataban niños. Igualmente, se le imputa el asesinato de Irving Pickelny, desaparecido en Brooklyn en Febrero de 1927. Igualmente asesinó a Harry Quinn, cuyo cuerpo tampoco fue encontrado.  


  Fue capturado en Detroit, Michigan, y llevado a Jersey City, para ser juzgado. Confesó tres de sus crímenes, y le declararon culpable el 17 de Noviembre de 1927. Le sentenciaron a muerte, que se haría efectiva el 24 de Febrero de 1929, en la prisión estatal de Trenton, New Jersey. No fue en esa fecha, pero se sentó en la silla el 21 de Diciembre de 1929.


  


  21.-ARMIN MEIWES (Alemania)


  La historia es repulsiva, pero absolutamente real: Armin Meiwes, un alemán de 40 años, descuartizó y practicó canibalismo en el cuerpo de un hombre en marzo de 2001,


  Armin Meiwes, quien nació el 1 de diciembre de 1961, en Essen, Alemania, es llamado el Caníbal de Rohtenburg. Tal título lo merece por haber asesinado, desmembrado y parcialmente devorado  a Bernd-Jürgen Brandes,  a quien conoció por medio de Internet.


  Como la mayoría de tales sicópatas, Meiwes, en su adolescencia, era retraído, y tuvo problemas familiares: varias separaciones de su madre. Al final de su juventud vivía solo con ella, una mujer de severa disciplina, y recio carácter. Como se ve, la situación es mi similar a la de otros criminales tristemente famosos. Era muy aficionado a escenas de matanzas, lo que debió forjar su carácter y psicología sangrienta. También se aficionó a sacrificar animales por sí mismo, y posteriormente comer su carne.


  A la edad de 18 años, su madre y él se mudaron a una gran casa que la familia poseía en los alrededores de Rohtenburg, al oeste de Alemania. La mansión contaba con más de cuarenta habitaciones, y él la llamaba “la casa de los fantasmas”. Poco después se alistó en el ejército, el cuál le gustó por la disciplina, que conocía bien en su hogar. No tuvieron queja de él. Cuando dejó el ejército trabajó en Kassel, como técnico en computadoras. Era adicto a los libros sobre caníbales, asesinos en serie, matanzas, etc. También coleccionaba partes de muñecas, miembros, cabeza y troncos por separado.


  En 1999, su madre falleció en su gran mansión. Ella era su único pariente, por lo que se quedó solo. Ya libre de la vigilancia de su progenitora, dedicó su atención a Internet, a los crímenes, accidentes, cuerpos abiertos, y toda la violencia posible. Cantidad de fotos de violencia y sangre fueron encontradas en los archivos de su computadora. Frecuentaba foros como “Gourmet” o “Caníbal Café”, en donde cientos de aficionados al crimen comparten datos y fantasías.


   En Internet hizo contacto con seres tan desquiciados como él. Cuenta que un cocinero le ofreció a sus dos ayudantes, para ser devorados. Armin no se decidió, y dejó pasar la oportunidad. Según él, las víctimas no estaban de acuerdo, y él buscaba a alguien que aceptase el reto.


  En el año 2001, también en Internet, Meiwes contactó con el ingeniero informático Bernd-Jürgen  Brandes, en uno de los chats, en el que participaban unas 400 personas más.  Brandes, un ingeniero de Berlín. Bernd se declaraba bisexual, y amante del masoquismo y la tortura. Todo ello dentro de un ritual.


  Ya que coincidían en gustos, se citaron para dejar aflorar los instintos caníbales. Se reunieron un fin de semana en la enorme casa de Meiwes, en Rohtenburg. Éste recogió a Brandes en la estación, y lo condujo a su casa.


  Una vez allí, y definidos sus gustos, Brandes quiso que el caníbal le amputase el pene, y Meiwes aceptó. El primero quería llevar a cabo su gran fantasía, y estaba dispuesto al martirio e incluso a la muerte. Con gran cantidad de alcohol en su interior, y varios medicamentos, no sentía el dolor. Meiwes cortó el pene en dos trozos y lo cocinó para ambos. Ambos intentaron comer el miembro amputado, tras cocerlo y freírlo, pero desistieron ante la dureza del mismo. Brandes se desmayó, debido a la gran hemorragia.


   Meiwes, quien creyó que su compañero estaba muerto, por lo que le puso sobre un banco, y le insertó un cuchillo de cocina en el cuello. Su acción la grabó en una cinta de video. Luego colgó el cadáver en un gancho de carnicero, lo descuartizó, congeló unas partes y se comió otras en el momento, y las guardadas las consumió en días posteriores. En una declaración especificó que no le gustó que estuviera “gordo”. También manifestó que desconocía por qué se ofreció voluntario Bernd, y tampoco la razón para sentirse feliz tras haber perdido su miembro.


  Después de este acto, buscó como desesperado otras víctimas, enloquecido por la nueva experiencia. La policía supo de él gracias a esta actitud descuidada. Un estudiante de Innsbruck denunció a Meiwes, porque éste alardeaba en Internet de haber probado carne humana. El antropófago fue detenido año y medio después. Su juicio se celebró en Enero de 2004, y se le condenó a ocho años y medio de prisión, al alegar la defensa del acusado que  no asesinó a Bernd, sino que cumplió su deseo de ser devorado. La fiscalía deseaba una sentencia por asesinato sexual, y conseguir cadena perpetua, pero la víctima dio su consentimiento al asesino, y la defensa se valió de tal argumento, equiparándolo a eutanasia ilegal, lo que no conlleva más de seis años de prisión.


  En 2006, la Fiscalía Federal reabrió el caso, y vuelto a juicio acusándolo de  asesinato, puesto que fue Meiwes quien se anunció en Internet como “busco un hombre joven para ser devorado”. En opinión de Los psicólogos y psiquiatras que le analizaron, Meiwes no estaba loco, aunque tampoco es alguien que razone de manera normal.


  Finalmente, el tribunal de Francfort condenó a cadena perpetua a Armin Meiwes, el caníbal alemán, por matar a un hombre y alimentarse con su carne. El juez Klaus Drescher dijo que el acusado era totalmente consciente de sus acciones y podía controlarlas. “No mató a petición de la víctima, sino que lo hizo porque quería asesinar y comer su carne”. Meiwes puede verse beneficiado de la libertad condicional tras cumplir 15 años en prisión.


  


  22.- José Luis Calva Zepeda, El Poeta Caníbal o El caníbal de la Guerrero (México)


  José Luis Calva Zepeda nació en la Ciudad de México, el 20 de Junio de 1969, y murió en extrañas circunstancias el 11 de Diciembre de 2007, en el reclusorio Oriente de la Ciudad de México. Era un incipiente escritor de novelas de terror, que logró fama internacional, después del 13 de Octubre de 2007, en que la policía reveló una actividad distinta a la dramaturgia: la de caníbal, que le valió los sobrenombres de El Poeta Caníbal y El Caníbal de la Guerrero; el primero por su actividad literaria, y el segundo por el barrio en donde vivía. Se le acusó de canibalismo y triple homicidio, aunque se investigaban otros para ver si él era responsable.


  El padre de Calva Zepeda murió cuando él tenía dos años. Su familia se componía de Elia, su madre, él, y sus hermanos: Guadalupe, Jorge, Patricia, Claudia y Elena. Vivía la familia en una casa grande de la colonia Del Valle, zona de mayor nivel que la Guerrero, donde sucedieron los hechos, hasta que vendieron la casa y cada hermano tomó un rumbo distinto. José Luis terminó en el departamento de la colonia Guerrero.


  La razón por la que la policía acudió a su domicilio tiene dos versiones: que investigaban el asesinato de una mujer, y querían interrogarle, o que los vecinos denunciaron que su domicilio emanaba un hedor insoportable. Fuese uno u otro el motivo de la presencia de la policía en su domicilio de la calle Mosqueta, el día 8 de Octubre, en la barrio de Guerrero, los agentes se llevaron una macabra sorpresa, pues hallaron el cuerpo descuartizado de una mujer: el tronco en el armario de una habitación, y un brazo y una pierna en el frigorífico, además de otro brazo cocinándose en una olla, a fuego lento, restos de un antebrazo en una sartén, ya fritos, y huesos en una caja de cereal. Se trataba de Alejandra Galeana Garavito, de 30 años, madre de dos hijos, novia del caníbal, a quien sus parientes habían reportado desaparecida el día 5. Murió estrangulada y golpeada, tras lo cual el asesino procedió a descuartizar el cadáver. En la bañera desolló pacientemente la pierna y el brazo derecho de su novia.


  En algunas revistas apareció la versión de que las autoridades que le detuvieron primero y luego fueron a su domicilio, y en otras que le sorprendieron cuando guisaba trozos de su novia. La última es más sensacionalista, y nada confiable. Lo cierto es que él se encontraba en su domicilio cuando llegaron los agentes, pues intentó huir  y se lanzó por la ventana, sufriendo conmoción cerebral y fractura de cráneo, por lo que fue trasladado al hospital Xoco, de la Cruz Roja. Y se puede deducir que acaba de comer parte de lo que frió, porque había un plato con cubiertos, que fueron usados, y un limón.


  En el registro de la casa, la policía halló películas pornográficas, libros sobre canibalismo, estimulantes, varios poemas escritos por el mismo, una novela inconclusa titulada "Instintos Caníbales” que versa sobre la antropofagia, el sexo, el sadomasoquismo y la coprofagia. Además había varios cuchillos, antifaces, libros de brujería y textos de terror, algunos de ellos escritos de su puño y letra. En el guardarropa, un traje con un sujetador simulando dos tetillas, lo que hace pensar en alguna fantasía travesti.


  José Luis Calva Zepeda prestó la primera declaración en el hospital. El 16 de Octubre negó ante la Fiscalía del Distrito Federal haber practicado el canibalismo, pero se declaró culpable del asesinato de su novia. Días más tarde, una antigua novia reveló haber sido maltratada por Calva Zepeda, quien le obligó a películas pornográficas de zoofilia y a tener relaciones sexuales sadomasoquistas. En su expediente en la Procuraduría de Justicia consta que estuvo en 1992, acusado de robo, y en 1996: de robo y portación de arma de fuego; y ese mismo año le detuvieron por abuso sexual. Ya detenido, se le relacionó con el asesinato de Verónica Consuelo Martínez Covarrubias, de 31 años, antigua pareja suya, cuyo cuerpo mutilado fue descubierto en abril de 2004, en el municipio de Chimalhuacán, cercano a la capital. Y por el tipo de heridas, también se le vinculó con una joven  20 años, cuyo cuerpo seccionado fue hallado el 10 de diciembre de 2006, en varias bolsas de plástico abandonadas en la calle Insurgentes, en Tlatelolco, al norte de la Ciudad de México.


  También se investigaron las siguientes muertes de la Ciudad de México, y áreas limítrofes:


  En septiembre de 2005 hallan en el Estado de México a una mujer con un lazo atado al cuello. El 21 de febrero 2006: una mujer de 20 años, en la Colonia Portezuelos, de la Ciudad de México. El 1 de marzo del 2006: una joven de unos 25 años estrangulada, en la Colonia Arturo Montiel. El 13 de marzo del 2006: una mujer en la Colonia Xochitenco. El 16 de abril del 2006: una mujer, en la Colonia Ejidos de San Agustín. El 9 de abril de 2007: una sexo-servidora descuartizada en la Unidad Nonoalco Tlatelolco, a quien se conocía como "La Jarocha", nombre que se da a los originarios del estado de Veracruz.


  Su perfil.


  Tras los interrogatorios e investigaciones se definió su personalidad agresiva y peligrosa. Cumplía con los patrones del asesino serial: varias víctimas, cercenar los cuerpos, posible bisexualidad, misógino y retraído. A los siete años fue abusado sexualmente por un amigo de su hermano mayor, y su madre no le atendía debidamente.


  Su ex novia dijo que era violento, que abusaba de las drogas y el alcohol, sufría de constante histeria, y practicaba ritos de brujería.


  Leía a autores como el Marqués de Sade, veía películas pornográficas y de zoofilia, admiraba a Anthony Hopkins por su interpretación del caníbal Hannibal Lecter, en El Silencio de los Inocentes. Y escribió al menos tres obras: Instintos caníbales, Réquiem por un alma perdida y Prostituyendo mi alma.


  Su muerte.


  Calva Zepeda murió el 11 de diciembre de 2007, al suicidarse en una celda de la cárcel, usando un cinturón. Pero su hermana, Claudia Calva, duda de la versión de las autoridades, y supone que fue asesinado, porque él le comentó que alguien le había pedido dinero para que no le dañasen.


  En los periódicos la nota oficial fue: La Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal (PGJDF) confirmó hoy que José Luis Calva Zepeda “El caníbal de la Guerrero”, cuyo cuerpo fue encontrado ayer sin vida en el interior de la celda que ocupaba en el reclusorio Oriente, se suicidó.


  La policía aseguró que el cuerpo de Calva Zepeda no presentaba lesiones por golpes ni indicios de forcejeos, lógicos si le hubiesen colgado contra su voluntad. Un funcionario que la celda estaba en orden, y que Calva Zepeda dio positivo a pruebas de cocaína, y que entre sus ropas había dos mensajes póstumos, escritos de su puño y letra, uno de ellos dirigido a su madre, en el que pide perdón por lo que piensa hacer, que fue publicado por un periódico de la Ciudad de México. Por otra parte ya había intentado suicidarse con anterioridad.


  


  23.- Anthony Morley, el caníbal de Leeds (Inglaterra)


  Anthony Morley nació en 1972, en Inglaterra. Fue modelo y el primer Mister Gay del Reino Unido, en 1993.  Curiosamente, mientras ganaba el premio gay, salía con una mujer. En la actualidad trabajaba de cocinero, en Bexley Place, de  la ciudad de Leeds.


  El 2 de Mayo del 2008, fue arrestado por el asesinato de un homosexual de nombre Damian Oldfield, de 33 años, a quien desmembró, y se lo comió parcialmente, debidamente guisado. Damian trabajaba para la revista gay Bent, como vendedor de espacios publicitarios.


  Algunos testigos mencionaron que, antes de dirigirse al apartamento de Morley, bebieron abundantemente en un bar del centro de Leeds. Morley confesó que, una vez en el domicilio, fueron al dormitorio, donde vieron la película Brokeback Mountain, y, al poco, Morley atacó a su pareja, a quien le rebanó la garganta, después le apuñaló varias veces, cortó partes de un muslo y del pecho, incluyendo un pezón, que sazonó con finas hierbas, frió con aceite y, al menos, comió una parte.


  Tras esto, a las 2.30 de la madrugada, entró a un establecimiento próximo a su domicilio, con su bata de casa empapada de sangre, pidiendo que llamasen a la policía, porque acababa de matar a alguien que intentó violarlo.


  La policía registró el domicilio de Morley, donde estaba el cadáver de Oldfield sobre al cama, desnudo y ensangrentado. También encontró una tabla de picar carne, con seis piezas de carne humana, ya cocinada, algo cruda en el centro y dorada en los bordes, así como un manojo de finas hierbas, un cuchillo, aceite de oliva y un plato con especias, así como una sartén con restos de aceite y hierbas. Sobre el cadáver, en la herida del pecho, había una tarjeta de crédito del banco Lloyds TSB.


  Por una parte Morley declaró no recordar haber matado a su pareja, y tampoco las razones para ello, aunque más tarde alegó que su amante quiso violarle, y él se defendió.  Morley relató, durante el juicio, que bebieron y fueron a su casa, pero que Oldfield le aseguró que sin intenciones sexuales. Pero Morley se quedó dormido, y se despertó al notar que su compañero intentaba tener sexo. Morley dijo que él no mantenía relaciones homosexuales, porque fue violado por un hombre cuando era joven, y quedó traumado y confundido. Juró no haber llevado a Oldfield a su apartamento con intenciones de matarlo.


  El juez no creyó su alegato, porque en un caso de defensa propia no hubiera cocinado y comido la carne de su víctima. Por otra parte, no fue un encuentro  casual, pues hacía algún tiempo que se conocían. Era dudoso que no tuvieran relaciones sexuales.


  El 17 de Octubre de 2008, después de dos semanas de juicio, y una deliberación  de dos horas, el jurado lo halló culpable del homicidio, y sentenciado a 30 años de cárcel.


  


  24.- ALBERT FISH “El verdadero Hannibal Lecter” (Estados Unidos)


  Albert Hamilton Fish  nació el 19 de mayo de 1870, en Washington D.C, y murió el 16 de enero de 1936. Fue un asesino serial, y caníbal, conocido como "Hombre gris" y "El hombre lobo de Wysteria".


  En su familia fueron frecuentes las enfermedades mentales, por lo que él no resultó una excepción. Su madre escuchaba voces en al calle, dos tíos fueron recluidos en instituciones psiquiátricas, así como una hermana, y un hermano era alcohólico. En su juventud cayó de un árbol, y se golpeó en el cráneo, causa de sus frecuentes dolores de cabeza y mareos, incluso alucinaciones.


  Su padre fue capitán de un barco fluvial, en el Potomac, y murió en 1875, por un infarto. Su madre envió a Albert a un orfanato, donde fue constantemente castigado. Lo curioso es que él disfrutaba el castigo, y experimentaba erecciones al recibirlo. Fue en esa época cuando forjó su perversión, y su demencial afición a los niños pequeños.


  En 1879, su madre consiguió un empleo y lo sacó del orfanato. Pero ya era tarde, y su experiencia en el hospicio lo había trastornado. A los doce años comenzó a tener relaciones homosexuales, visitando los baños públicos en busca de aventuras, en las que gastaba todo el dinero que conseguía. También fue aficionado a la urofagía y coprofagía. Desde joven comenzó a coleccionar recortes de diarios sobre asesinos seriales, con preferencia adictos al canibalismo.


  A la edad de veinte años se mudó a Nueva York, ejerció la prostitución masoquista en Washington, donde comenzó a violar a muchachos más jóvenes que él, hábito que tuvo al menos por ocho años. Él mismo aseguró haber violado a unos 100 niños, la mayoría menores de seis años. En 1898, a los 28 años, se casó con una mujer nueve años menor, con quien tuvo seis hijos, y comenzó a trabajar como pintor de casas. En 1903, fue condenado a la cárcel de Sing, Sing, por fraude, donde mantuvo relaciones con varios presos.


  Su esposa lo abandonó por otro en 1917. Desde entonces Fish escuchó la voz divina, que le dictaba atormentar y castrar a niños. Por esa fecha comenzó a herirse a sí mismo, se clavaba agujas en la ingle, de tal manera que luego le resultaba imposible extraerlas. Años más tarde, los rayos x revelaron que tenía 29 agujas en la pelvis. Sumado a esto, en una visita al museo de cera, quedó traumado por el tema de la castración, e intentó hacerle una amputación a un retrasado mental, que consiguió huir. Era adicto al sadomasoquismo, dolor propio y ajeno, producto de sus años en el orfanato, además de aficionado a devorar a sus víctimas, junto con la ingesta de orina, sangre y excrementos.


  Carrera delictiva: Le detuvieron ocho veces, por delitos relacionados con el robo o la estafa, también por enviar cartas obscenas a distintas personas. Le internaron en tres ocasiones en un hospital psiquiátrico, pero lo liberaban pronto.


  La mayoría de sus víctimas fueron niños con cierto retraso mental, por ser seres más indefensos y desprevenidos. Su primera víctima de ataque sexual fue un niño llamado Thomas Bedden, en Wilmington (Estado de Delaware), en el año 1910. En 1919, acuchilló a un muchacho con discapacidad mental, en Georgetown, Washington D.C.


  Asesinatos confesados: El 15 de Julio de 1924, el niño Francis X. McDonnell, de 8 años de edad, jugaba en el porche frente de su casa de Port Richmond, Staten Island. Un anciano fue visto cerca, paseando y observando al niño. Un vecino declaró que este mismo hombre y Francis se dirigían al bosque por la tarde. Horas más tarde el cadáver del niño fue encontrado sin vida, estrangulado.


  El 11 de Febrero de 1927, dos niños: Billy Gaffney  y Billy Beaton, jugaban en la calle, frente a su apartamento en Brooklyn. Los dos niños desaparecieron, aunque Beaton fue encontrado en el tejado del edificio, muerto de miedo, diciendo que el “coco” se había llevado a Gaffney, de 8 años. La policía sospechó de Peter Kudzinowsky.


  El caso de Grace Budd: El 25 de mayo de 1928, un joven de 18 años llamado Edward Budd puso un anuncio en el New York World, ofreciéndose para un empleo. Tres días más tarde, Fish contactó a la familia Budd, en Nueva York, para contratar a Edward. Se presentó bajo el nombre de Frank Howard, un granjero de Farmingdale, Nueva York. En la casa conoció a Grace, hermana de Edward, de 10 años de edad. Se hizo amigo de la familia, prometiendo dar empleo al joven. Los padres de ambos, Delia Flanagan y Albert Budd, se mostraron agradecidos con el falso Howard, y unos días más tarde, 3 de Junio, le permitieron llevar a Grace a una supuesta fiesta de cumpleaños de la también falsa hermana de Albert. Grace no regresó a su casa, y tampoco volvieron a ver a Fish.


  La policía arrestó a Charles Edward Pope, de 66 años de edad, el 5 de septiembre de 1930, como sospechoso del rapto de Grace. Lo hicieron por la denuncia de su esposa demente, lo que le supuso ser enjuiciado el 22 de diciembre de 1930. Se le declaró inocente, pero pasó casi cuatro meses en prisión.


  El 6 de febrero de 1930 Albert se casó con Estella Wilcox, en Waterloo, Nueva York, y se divorciaron al de una semana. En Mayo Fish fue arrestado por enviar una carta obscena a una mujer que respondió a su anuncio solicitando una sirvienta. Fue enviado al hospital psiquiátrico Bellevue.


  La detención de Albert se dio porque, en Noviembre de 1934, él escribió una carta de la familia Budd, en la que confesaba su crimen. La carta es un verdadero absurdo, en el que habla de un capitán que viajó de San Francisco a Hong Kong, en una época de hambruna en China, y vio que los niños eran vendidos como carne. Describe que el capitán se aficionó a la carne de niño, y al regresar a Nueva York raptó a dos infantes y se los comió. El capitán le relató a Fish (eso contó el loco) lo buena que estaba tal carne, por lo que él decidió probarla. Y el domingo 3 de junio de 1928, en que estuvo en casa de los Budd decidió comerse a la pequeña Garce. Se la llevó a una casa abandonada en Westchester, y la mató (describe lujo de sadismo en la carta), y luego se la comió durante nueve días. Declaró que no la violó.


  La carta fue entregada en un sobre de una compañía de Chóferes de Nueva York. La policía investigó y supo que un empleado tomó algunos, mismo que olvidó en una habitación alquilada de la calle 52. La dueña del apartamento dijo que un tal Fish estaba alojado allí. Un detective le esperó en su cuarto, el 13 Diciembre de 1935, y le pidió que le acompañase a la comisaría, para responder algunas preguntas. Fish amenazó al detective con una navaja, pero el policía le desarmó y arrestó. Allí, Fish confesó el asesinato de la niña Grace Budd, y también las atrocidades que puso en la carta.


  Luego comenzó a confesar otros asesinatos, como el de un niño de 4 años a quien infringió una tortura inimaginable, y de quien bebió su sangre y comió parte de su cuerpo. También confesó el secuestro de un vagabundo, a quien quiso castrar, pero que dejó ir al conmoverse por su llanto.


  Al aparecer su fotografía en la prensa, un conductor del tranvía de Brooklyn, Joseph Meehan, recordó haber visto a un anciano y a un niño en su vehículo, el día de la desaparición del niño. Éste lloraba, y el hombre lo sacó del tranvía a empujones. La descripción del niño correspondía a Billy Gaffney, y el suceso al 11 de febrero de 1927.


  Albert confesó lo inconfesable sobre lo que le hizo a Billy. Lo llevó al basurero de la avenida Riker, a una casa abandonada. Lo desnudó, y ató de pies y manos, amordazándolo. Quemó toda su ropa. Dejó al niño en la casa, y regresó a su casa. Al día siguiente, después del mediodía, volvió al basurero, llevando herramientas y un cinturón, con el que golpeó al niño hasta que se bañó en sangre. Luego le torturó (la descripción es terrible), le mató, bebió su sangre y comió parte de su carne. En su confesión dio lujo de detalles macabros, deleitándose al recordar.


  El cuerpo de Gaffney nunca fue recuperado, aunque dijo que lo arrojó junto a la carretera de North Beach.


  Fish confesó los tres asesinatos descritos, así como dos apuñalamientos, pero es sospechoso de por lo menos tres más, y varias violaciones de menores, que él dijo fueron casi 100.


  El 14 de Mayo de 1927, Yetta Abramowitz, de 12 años, fue estrangulada y golpeada en el Bronx. Hallada en el tejado de un edificio de apartamentos, murió al ser llevada al hospital. La descripción del homicida era “un hombre alto” que merodeaba por los callejones.


  El 15 de Febrero de 1932, Mary Ellen O'Connor, 16 años, en Queens, Nueva York. Su cadáver fue hallado en el bosque cerca de una casa que Fish estuvo pintando. Y el 15 de Diciembre de ese mismo año, Benjamin Collings, de 17 años.


  El juicio de Albert Fish por el homicidio premeditado de Grace Budd comenzó el lunes 11 de marzo de 1935 en White Plains, New York, durando diez días. Fish alegó locura, y achacó su conducta a las órdenes de Dios, cuya voz oía. Los siquiatras le definieron como adicto a la coprofagía, urofilia, pedofilia y masoquismo, lo que en suma constituía demencia. El juez no consideró su locura un atenuante, por lo que dictó pena de muerte. Fue llevado a Sing Sing a finales de Marzo de 1935, y fue ejecutado el 16 de Enero de 1936, a las 11:09, en la silla eléctrica.


  Ciertas anécdotas de su muerte fueron: que ayudó a los guardias a colocarle los electrodos, que estaba feliz de ser ejecutado, pues dijo que aquella sería "la experiencia suprema de su vida", y que debido a las agujas que enterró en su cuerpo, a la primera descarga se produjo un cortocircuito. Reparada la electricidad, murió por una descarga mucho más potente.


  Fue enterrado en el cementerio de la prisión.


  


  25.- Katherine Mary Knight, La Hanna Lecter de Australia.


  Katherine Mary Knight mató a su esposo, John Charles Thomas Price, el 29 de Febrero de 2000, de 37 cuchilladas. Eso no es nada sorprendente, pero sí que lo cortó en pequeños trozos, que cocinó y sirvió de comida a los hijos de su esposo, junto con verduras. La cabeza fue hallada por la policía dentro de una olla. Está en la actualidad presa en la cárcel de Mulawa.


  Esta acción no fue la primera de la mujer, ya que años antes destrozó la dentadura de otro esposo, y cortó la garganta de la mascota de un tercer esposo, en vez de atacar a éste. Una noche él se despertó con un cuchillo en la garganta, y la mujer le dijo que viese lo fácil que resultaría matarlo


  Katherine nació el 24 de Octubre de 1955, en el hospital Tenterfield, de  Aberdeen, Nueva Gales del Sur, Australia., media hora antes que su hermana gemela Joy. Su madre contaba ya con cinco hijos, cuatro que su madre tuvo con su primer esposo y otro con el segundo. Y vino un hijo más, en 1961. Sin embargo no vivían todos juntos, porque el primer esposo se llevó a dos, y la hermana de la madre a otros dos. Cuando murió el padre de los dos primeros, regresaron con su madre.


  Como el padre de Katherine, Ken, trabajaba donde podía y encontraba, siendo matarife de ganado, los seis hijos acompañaban a la pareja en su peregrinar por toda Australia. En 1969, se instalaron en Aberdeen, y el padre encontró trabajo en el matadero. A partir de los 16 años, junto con su gemela, y uno de sus hermanos, trabajó en lo mismo, hasta que tuvo su primer hijo. Se dice que le gustaba matar y despellejar a los animales, que trabajaba como un hombre, a pesar de ser muy femenina, y que peleaba con quien se propasase. Posiblemente su vida de violencia nació en esa época, aunque fue más tarde cuando afloró el monstruo que llevaba dentro.


  En 1973, cuando tenía dieciocho años, se enamoró de un camionero de 22 años: David Kellett, y fue a vivir con él. Se casaron en 1974. La misma noche de bodas, casi lo estrangula porque el desempeño sexual de éste no fue satisfactorio. En Mayo de 1976, tuvieron su primera hija, Melissa Ann. Kellett se fue con otra mujer poco más tarde. Deprimida y con ansias de venganza, Katherine, al día siguiente de la partida de su esposo, cogió a la niña, de dos meses, y la colocó en medio de las vías del ferrocarril, esperando que un tren la arrollase. Fue rescatada por un hombre que oyó llanto, y vio un montón de ropas en las vías. Mientras, ella amenazaba a varias personas con un hacha. La detuvo la policía y la internaron en un  hospital, diagnosticándola depresión post parto.


  Unos días más tarde, fue en busca de una mujer a quien había visto en un auto con su esposo, y le dio una cortada en el rostro, con un cuchillo. Sangrando profusamente, la mujer huyó y avisó a la policía. Cuando llegó una patrulla, Katherine amenazaba a un jovencito con un cuchillo a quien sujetaba de la camisa. Los oficiales lograron que soltase al muchacho, y le arrebataron el cuchillo. Le volvieron a internar en otro hospital, y la niña fue encargada a los padres de la demente.


  El 9 de Agosto de 1976, Katherine salió del hospital mental, bajo la custodia de su suegra. David regresó con ella, y también la niña, trasladándose a Woodridge, Queensland, donde David consiguió trabajo de camionero. El 6 de Marzo de 1980, tuvieron otra niña, Natasha Maree. Katherine no cambió en nada, y continuó con sus agresiones, ya fuera a puñetazos o con utensilios de cocina. Un buen día del año 1984, ella se fue de casa, lo que significó una enorme alegría para David. Ella, con sus dos hijas, se fue a casa de sus padres en Aberdeen.


  En 1986, a los treinta años, Katherine era una mujer atractiva, alta, delgada, y lograba mucha atención de los hombres. Conoció a varios, pero se decidió por Dave Saunders, de 38 años, minero en Scone. Él se encaprichó de ella, porque su exterior era encantador, además de tener un enorme apetito sexual. Pero Dave ignoraba el resto.  Dejó su apartamento, y fue a vivir con la mujer y sus dos hijas.  Entonces comenzaron los celos de Katherine, y sus acusaciones de que se veía con otras mujeres, constantes separaciones y reconciliaciones.


  En Mayo de 1987, Katherine le rebanó el cuello a un cachorro de dos meses, propiedad de Dave, para demostrarle lo que le pasaría si le sorprendía con otra mujer. También tuvo algunos intentos de suicidio. En Junio de 1988, tuvo su tercera hija, Sarah. Los incidentes continuaron, y Kath atacó a Dave con unas tijeras, y le golpeó la cabeza con una plancha para ropa, además de hacer jirones su vestuario, hasta que el hombre consideró que ya era suficiente. Desapareció, y fueron inútiles los esfuerzos de ella por encontrarlo. Unos meses después, él intentó ver a su hija, pero la Katherine había conseguido una orden de restricción de la policía, que le impedía acercarse a ellas.


  Dave había dado el anticipo para una pequeña casa, en la calle MacQueen, y, cuando desapareció, Katherine terminó de pagarla con la compensación que recibió en 1989, por el divorcio. Era la primera posesión que tenía en su vida, y al decoró con lo que era su pasión: los animales muertos. Llenó las paredes con pieles y cornamentas, y también consiguió animales disecados, sillas de montar, botas de jinete y todo lo que pudo hallar que recordase a un animal. Parecía un museo, o una casa del horror, con tanta muerte.


  No tardó mucho la mujer en conseguirse otro hombre, John Chillingworth, de 43 años, que trabajaba en el matadero de Aberdeen. Kath había trabajado en dos ocasiones, en el mismo matadero. Al de unos meses de relaciones, ella resultó embarazada de nuevo; y un niño, al que llamó Eric, nació en 1991. Katherine siguió con su comportamiento violento, por lo que la relación terminó al de tres años. A sus vecinos les pareció, sin embargo, muy larga. El final no fue como en las anteriores, porque la mujer abandonó a Chillingworth por otro, John Price, con quien engañó a su pareja buen tiempo antes de dejarlo.


  John Charles "Pricey" Price, de 38 años, era un buen hombre, querido por todo el mundo. Había estado casado y tenía tres hijos, y se divorció en 1988. Su ex esposa se quedó con el menor, de dos años. Él y los otros dos fueron a vivir a la Calle Saint Andrews, en Aberdeen, Valle de Hunter, en Nueva Gales del Sur. También era minero. Aunque había escuchado rumores sobre ella, John no hizo caso. En 1995, ella se mudó con él y sus dos hijos.  


  Al principio, todo funcionó de maravilla, como sucedió en los anteriores matrimonios de Kath, pero duró poco. Pronto comenzaron las acusaciones de ella por la supuesta infidelidad de él, las separaciones y las peleas. Y algo extraordinario sucedió en 1998, pues Kath grabó una cinta en la que se veían objetos que Price había robado de la mina, y se la mostró a los jefes de su esposo, como venganza por una pelea en la que él se negó a que legalizasen su unión.  Aunque los objetos carecían de importancia, Pricey fue despedido tras 17 años de trabajo. Ese mismo día, él echo de su casa a la mujer, quien regresó a la cámara de los horrores en la calle MacQueen.


  Kath regresó con Pricey pocos meses más tarde. Durante un tiempo prometieron llevarse bien, aunque era indudable que no lo lograrían. Continuaron discutiendo y peleando, hasta el Martes, 29 de febrero de 2000. La tormentosa relación había durado seis años.


  Ese día, acababan de tener relaciones sexuales, cuando la mujer cogió un cuchillo y atacó a Pricey, quien intentó huir, pero sin éxito. Ella lo alcanzó en el vestíbulo, tras una carrera por el interior de la casa, y le clavó el arma 37 veces, en pecho y espalda. Ya que la mujer trabajó bastante tiempo en el matadero local, supo cómo descuartizar a su esposo, quitarle la piel, que colgó tras una puerta, y obtener carne similar a la de una res. Se supone que el origen de la agresión fue que él la había denunciado por otra agresión la semana anterior. El fondo de esta violencia radica en que el hombre le había pedido que se fuera de su casa, algo muy lógico conociendo el carácter de ella. La mujer no estaba dispuesta a irse, y reaccionó de forma muy violenta y fatal.  


  A las seis de la mañana del miércoles, 1 de Marzo, un vecino notó que la camioneta de John Price estaba aún en su casa. Algo sucedía, porque él se iba antes de esta hora. El jefe de John también se preocupó por su ausencia, y contactó al vecino. Éste tocó en la ventana de la casa, pero sin suerte. Se acercó, junto con otro vecino, a la puerta principal, y les pareció que había sangre. A las ocho, la policía llegó al lugar, forzando la puerta posterior, y hallaron el dantesco espectáculo, un panorama de carne colgada de ganchos por toda la casa. Katherine estaba escondida en una habitación, en estado de shock. La descripción de los oficiales de la policía es digna de una película de terror.


  Afortunadamente, los hijos no llegaron a probar el estofado que les había preparado su madrastra para la hora de la comida, cuando regresasen del colegio. La policía supo que poco después de matar a John, Kath fue a un cajero automático, y retiró mil libras de la cuenta de su pareja.


  El juicio comenzó el 15 de Octubre de 2001 y duró tres días. Knight fue hallada culpable de asesinado, sentenciándola a cadena perpetua. Es la única mujer que cumple cadena de por vida en Australia. En la cárcel para mujeres de Mulawa, ella realiza labores de limpieza. Aunque es una buena cocinera, no se atreven a dejarla trabajar en la cocina.


  En Junio de 2006, pidió revisión de su condena. Se presentó ante el tribunal con un crucifijo de plata de 10 centímetros colgando del cuello, buscando la compasión de los jueces.


  


  26.- Robert Maudsley “Hannibal the Cannibal” (Inglaterra)


  Robert John Maudsley nació en Junio de 1953, en Toxteth, Liverpool, Inglaterra. Fue un asesino serial, y caníbal, responsable de la muerte de cuatro personas, tres de ellas en la cárcel, en donde fue internado por asesinar al primero. Quizá tenga en récord de asesinatos en una cárcel. Como comió parte del cerebro de uno de ellos, recibió el apodo de "Hannibal the Cannibal".


  Maudsley era uno de los cuatro hijos de un camionero. Cuando era un infante, sus hermanos fueron puestos al cuidado de una institución para menores, por negligencia de sus padres. El mismo pasó varios años de su adolescencia en el orfanato de Nazareth House, una institución católica, administrada por monjas, en Crosby, Liverpool.


  Ya desde muy joven se aficionó a las drogas, y se prostituía para poder comprarlas. Fue internado en un psiquiátrico, tras varios intentos de suicidio. Según un reporte médico, oía voces que le ordenaban matar a sus padres. Eso fue originado por las constantes palizas que su padre le daba, al igual que a sus otros hermanos.


  En 1973, Maudsley trabajaba de prostituto, cuando fue abordado por John Farrell, un pedófilo. Éste le mostró fotografías de los niños a los que había abusado, y Robert reaccionó furioso, estrangulándolo. Fue internado en el Hospital Broadmoor, como un demente, mientras se celebraba su juicio. En 1977, él y otro paciente, secuestraron a un tercer paciente, (otro pedófilo), a quien encerraron en una celda, le torturaron y asesinaron. Cuando los custodios  pudieron entrar en la celda, hallaron muerto al hombre, su cráneo abierto y el faltaban trozos del cerebro. Maudsley comió esa parte de su víctima, ayudado de una cuchara. Tras este nuevo homicidio, le juzgaron por asesinato, fue declarado culpable, y llevado a la  prisión de Wakefield, conocida como Monster Mansion.


  En 1978, asesinó a otros dos prisioneros, en un solo día. Había prometido conseguir siete trofeos en un día, y comenzó temprano. El primero fue un violador: Salney Darwood. Maudsley le invitó a su celda, y allí le apuñaló, y cortó su garganta, metiendo el cadáver bajo la cama. Seguidamente invitó a otros presos a entrar en al celda, pero todos tuvieron miedo, porque imaginaban lo que pretendía hacer.  


  Ya que ninguno quería entrar, él fue en busca de uno, a quien persiguió por los pasillos. Puso arrinconarlo, golpear su cabeza contra el muro, y apuñalarlo hasta matarlo, con un cuchillo que él mismo fabricó. La víctima se llamaba Bill Roberts, de 56 años. Luego de esto, el homicida se entregó a los guardianes de la prisión.


  En 1983, fue declarado demasiado peligroso como para permanecer junto a otros, por lo que le confinaron al sótano de la prisión de Wakefield, en donde construyeron dos celdas para él solo. Éstas son muy parecidas a las de la película “El silencio de los corderos (inocentes en otra versión)”, con la diferencia que tienen siete años más de antigüedad, lo que hace pensar que la película se basó en esta prisión, además del personaje “comedor de sesos”. La celda tiene 6 metros por 4; mesas y sillas de cartón compacto; la cama es una pieza de cemento; el inodoro y el lavabo están clavados al suelo; vidrios a prueba de balas, y está vigilada constantemente por cámaras y al menos cinco guardias. La forma en que le pasan la comida, y otras cosas, es conocida por al película. Nunca tiene contacto con otros presos, está en la celda 23 horas al día, y sale una al patio, custodiado por media docena de guardias.


  Lleva ya 20 años en aislamiento, y en 2008 se dijo que había subido mucho de peso, y tenía problemas cardíacos. Además, ha envejecido mucho, pareciendo varios años mayor de los cincuenta que tiene.  Permanecerá en prisión hasta que muera.


  


  27.- Alferd Packer  “El primer caníbal norteamericano” (Estados Unidos”.


  Alferd G. Packer (no Alfred) nació en el condado de Allegheny, Pensilvania, Estados Unidos, el  21 de enero de 1842.  Luchó en la Guerra de Secesión, en el bando de la Unión, en un regimiento de caballería de Iowa, en el que se alistó en Abril de 1962. Le licenciaron porque sufría de epilepsia. Es el segundo asesino sentenciado por canibalismo en Estados Unidos. El otro es Albert Fish.


  Packer era zapatero, pero se fue a trabajar a Utah como explorador y guía de montaña. En Noviembre de 1873, salió de Provo, Utah, guiando a un grupo de 21 personas, hacia la zona minera aurífera de Breckenridge, Colorado. El 21 de Enero de 1874, el jefe indio Ouray, llamado El Amigo del Hombre Blanco, le recomendó no continuar con la marcha, porque se acercaba muy mal clima. Y fue cierto, ya que la temperatura descendió mucho, y hubo fuertes ventiscas. Pero ignorando la recomendación del indio, él y cinco más abandonaron Gunnison, Colorado, el día 9 de Febrero. Los otros eran: Shannon Wilson Bell, James Humphrey, Frank "Reddy" Miller, George "California" Noon y Israel Swan.


  El 16 de Abril de 1874, Packer regresó solo a la aldea india de Los Pinos, cerca de Gunnison. Relató que sus compañeros murieron congelados.


  Tiempo más tarde, un cazador encontró en la montaña los cadáveres despellejados de cinco hombres. Informó a la policía, y éstos fueron al lugar. Identificados como los compañeros de Packer, le detuvieron.


  Inicialmente, Packer alegó defensa propia, relatando que: “se habían perdido, y se quedaron sin provisiones en las Montañas Rocosas. Allí vio a uno de sus compañeros, Bell, asando carne humana. Según su versión, Bell había matado a los otros. Al ser descubierto, Bell le persiguió con un hacha. Tuvo que defenderse, y disparó sobre Bell, matándolo. Admitió haber comido carne humana.


  Su explicación no fue creída por el juez y fue condenado a muerte. Pero antes de ser ahorcado,  firmó una confesión de culpabilidad, el 5 de Agosto de 1874, y cancelaron la ejecución. Le encerraron en la cárcel de Saguache, Colorado, de donde escapó y se esfumó durante algunos años.


  El 11 de Marzo de 1883, se le encontró Cheyenne, Wyoming, donde vivía con el nombre de John Schwartze. Le detuvieron y firmó otra confesión de asesinato. El día 6 de Abril, se le juzgó en Lake City, Colorado, y el día 13 fue hallado culpable de asesinato, y condenado a muerte. Apeló, consiguiendo tiempo. En Octubre de 1885, le suspendieron la sentencia. El 8 de Junio de 1886, en Gunnison, se la cambiaron por 40 años. El 19 de Junio de 1899, fue revisada la sentencia, y tuvo libertad condicional el 8 de Febrero de 1901, tras quince años preso.  


  Encontró trabajo como guardia en correos de Denver. Se dice que se volvió vegetariano, por los malos recuerdos. Murió el 23 de Abril de 1907, en Deer Creek, condado de Jefferson, Colorado.  Fue enterrado en Littleton, Colorado, en una tumba en la que se grabó que fue veterano de la Guerra Civil, y el regimiento al que sirvió.


  El 17 de Julio de 1989, 115 años después del evento, se exhumaron los cinco cadáveres, en la Meseta del Caníbal (nombre dado por el incidente) en Lake City, Colorado. Y más tarde se vio que cuatro de los muertos fueron por un hacha, y que a Shannon Bell le dispararon dos veces, y que las balas concordaban con el arma de Packer, por lo que ciertamente le mató en defensa propia.


  


  28.- Issei Sagawa “Lo máximo en demencia caníbal” (Japón)


  Issei Sagawa nació en Kobe, Prefectura de Hyogo, Japón, el 11 de junio de 1949.


  Issei fue un estudiante destacado, pero con un terrible complejo de inferioridad, porque era de baja estatura, 1.50 (aunque en Japón la media no es muy elevada), y nada atractivo. Además su voz sonaba como flauta, y cojeaba. Posiblemente porque no atraía a las mujeres, imaginaba la manera que tener una a la fuerza. Y ya que sería contra su voluntad, elegiría a la mejor de todas. Estaba obsesionado con las occidentales, altas y rubias. Pero al suponer el rechazo, y la burla, su deleite sería dominarlas, violarlas y “comerlas”.


  Issei Sagawa tenía un concepto anormal de la sexualidad, además de que soñaba con frecuencia en caníbales que le devoraban. Cuando estaba despierto, él colocaba a otros en el lugar del guiso, pero jamás a gente de su raza, sino a europeos, más bien europeas.


  La primera oportunidad fue cuando estudiaba literatura inglesa en la Universidad de Wako, en Tokio. Hay que destacar que Issei era hijo de Akira Sagawa, presidente de Kurita Water Industries, un muy importante hombre de negocios. En la universidad conoció a una mujer alemana que enseñaba su idioma.  A Sagawa se le antojó, pero para devorarla. Un día de verano se metió a través de la ventana de su departamento, e intentó asesinarla. Ella estaba dormida, y con muy poca ropa encima. Buscó con qué apuñalarla, y halló un paraguas. Pero cuando se acercó de nuevo, la mujer despertó, le vio y armó tremendo escándalo, obligando a Issei a huir.


  No consumó su plan, pero la experiencia fue muy gratificante, porque estuvo a punto de llevar a cabo su fantasía. Le faltaba elaborar mejor el sistema de ataque. Para ello debía vigilar a sus posibles víctimas, y conocer a la perfección sus movimientos.


  Por esa época fue a ver a un psiquiatra, y le contó sus fantasías. El doctor, muy perplejo le comunicó a su padre lo que sucedía con su hijo. Pero éste, en vez de poner remedio, le sacó del país.


  Su fantasía pudo ser realizada cuando fue a estudiar a París, y encuentra a la mujer soñada. Cuando estudiaba en el Censier Institute de Paris en 1981, Sagawa conoce a una mujer holandesa, alta, rubia y bonita llamada Renée Hartevelt, de 25 años, que hablaba tres idiomas y buscaba un doctorado en literatura francesa. Le tocó en su misma clase, y se enamoro inmediatamente, sobre todo de su piel tan blanca. Era perfecta para lo que le llenaba la mente, pero no podía fracasar como en Tokio, por lo que preparó un mejor plan.


  Sagawa le pidió que lo enseñara alemán, una de las lenguas que ella hablaba. Su padre multimillonario  podía pagarle lo que ella pidiera. Ella aceptó. Issei se enamoró de la mujer, por su inteligencia, sus conocimientos de pintura y literatura europea. Renée salía a menudo con él, y con frecuencia lo invitaba a su apartamento a tomar el té. Sus continuas salidas a bailes, conciertos y exposiciones de arte, sirvió para que Sagawa pudiera planear bien su macabra fantasía.


  Pero no solamente le gustaba su espíritu, sino que le enloquecía su físico: su piel blanca, sus nalgas turgentes y sus bonitos senos, que le provocaban constantes erecciones. Pero él pensaba (a saber por qué) que para tenerla eternamente, debía comérsela.


  Una noche invitó a Renée a cenar a su apartamento, y le pidió que le leyera un poema de un escritor alemán. Cuando ella se fue, él lamió y olió donde estuvo sentada, lo que tocó, y soñó en comérsela. A los pocos días la invitó nuevamente, y grabó su voz al leer su poema preferido. Ese día ya ideó el plan, que llevaría a cabo el 11 de julio de 1981.


  En la cita, hizo que ella se sentase en el suelo, al estilo japonés, para beber té, que mezcló con whisky para ir entrando en confianza. Hablaron durante algunas horas, y él esperaba que el licor hiciese efecto. Y cuando creyó oportuno, le declaró su amor, esperando que ella lo aceptaría y se irían a la cama sin perder tiempo.  Pero la holandesa solamente quería ser su amiga, y así se lo dijo.


  Al llegar a París, Issei había comprado un rifle calibre 22. Al ser rechazado, fue a buscarlo. Mientras Renee se sentó en una silla, y se puso a leer otro poema. Él le dijo que lo iba a grabar, pero tomó el rifle y le disparó en la nuca. Cayó al suelo, y comenzó a derramar mucha sangre. Sagawa desviste el cadáver, y con un cuchillo le corta el pezón izquierdo y un pedazo de nariz, y se lo comió. Luego mordió sus nalgas que le obsesionaban, pero le parecieron  muy duras.


  En un relato que escribió, fue detallando lo que sucedía al ir dando tajos al cuerpo de ella: su color, la carencia de olor, como el atún, su consistencia. Comparaba los filetes con el pescado crudo al que tan aficionados con los japoneses, y alabó el color de la piel y de su sangre. Con un cuchillo eléctrico  fue troceando el cuerpo la mujer, e hizo filetes que fue comiendo crudos, mientras que otros los guardó en el frigorífico. Luego frío otras partes, tomó fotos del cuerpo ensangrentado, y tuvo relaciones con lo que quedaba de él, bañándose en su sangre. Todo esto estaba musicalizado por el poema que había grabado Reneé. Su ropa interior la usó de servilleta, para limpiar su boca y manos.


  Cuando consideró que la fiesta debía llegar a su fin, cogió lo que quedaba del cadáver, lo llevó a la cama y durmió con él. Por la mañana, al comprobar que el cadáver aún no se descomponía, le cortó trozos de los brazos, que habían sido su obsesión. Luego le recortó el ano.


  Pasado un tiempo, acudieron las moscas de los cadáveres, grandes y desagradables, y consideró que ya había sido suficiente “amor” con la holandesa. Con un hacha fue cortando su anatomía en pedazos pequeños, que cupiesen en una maleta que compró para tal efecto. En ese punto se excitó, y se masturbó con la mano de la muerta. Guardó su nariz, labios y su lengua para que le ayudasen a ulteriores fantasías.


  Al llegar la medianoche, llamó un taxi y se fue al bosque de Boulogne, cargando la maleta. Su idea era lanzarla al lago, en un lugar apartado. Pero vio que varias personas le miraban, se puso nervioso, dejó la maleta y corrió. Una pareja se acercó a la maleta, y percibió una mano llena de sangre. De inmediato, llamaron a la policía. Mientras tanto, el loco regresó a su apartamento, para volver a comer a su amada, los filetes que había metido en el frigorífico. Y eso estuvo haciendo hasta que le detuvieron.


  La policía irrumpió en su apartamento, al de cuatro días de estar recluido. Llevaban una orden de aprehensión, y comenzaron a registrar el lugar. Encontraron en el refrigerador, pedazos de un cuerpo de una mujer, incluso los labios. Sagawa, tranquilamente, confesó su hazaña, y alegó tener un problema mental, y que su doctor les explicaría. El juez concordó en que estaba loco, por lo que le envió al asilo Paul Guiraud, por tiempo indefinido.


  Su multimillonario padre, Akira Sagawa, consiguió (el dinero suele modificar sentencias), en 1984, que fuera trasladado a otro hospital, pero en Japón, el psiquiátrico Matsuzawa. El fiscal, ingenuamente, creyó que allí le tendrían encerrado, pero a los 15 meses, en Agosto de 1985, otra vez la ley (la de su padre) le puso en libertad.


  Y con terrible desfachatez, viajó a Alemania, donde apareció en televisión, para decir que la carne humana es deliciosa. Actualmente vive en Tokio,  como una celebridad, invitado frecuente a programas de espectáculos.  Para colmo de la burla a la justicia, trabajó en películas pornográficas japonesas, y escribió una novela sobre su asesinato, de la que vendió más de 200,000 copias. Tiene una Web en Internet, donde relata su “hazaña”, y da su opinión en defensa del canibalismo. (En este mundo vivimos).


  La justificación del demente es que la holandesa era "hermosa y saludable", mientras que él era "débil, feo e insignificante", por lo que comiéndola "absorbería su energía".


  


  29.-Francisco García Escalero "El mendigo asesino" (España)


  Francisco García Escalero fue un mendigo español, a quien se le conoció como “el mata-mendigos",  “el asesino de mendigos" o “el mendigo asesino”, pues mataba a sus “colegas”, y practicaba en sus cuerpos la necrofilia y el canibalismo. Se le acusó de 11 homicidios, entre 1987 y 1994, aunque él confesó 14, con bastantes detalles, lo que le convierte en el mayor asesino serial de España. Sus víctimas eran mendigos, en su mayoría; y de ambos sexos, aunque preferentemente masculinos, y la zona elegida el barrio de Las Ventas. Pedía limosna en las puertas de las iglesias, y se dedicaba a profanar tumbas, y practicar necrofilia.


  Nació el 24 de Mayo de 1954, en Madrid. Fue criado en una zona de chabolas cerca del Cementerio de la Almudena, y recibió una educación sumamente deficiente, ya que apenas asistió a la escuela. Además, gozaba de mala salud, lógico en las condiciones de vida que llevaba.  Por otra parte, además de la debilidad física, la tenía mental, pues le gustaba pasear por el interior del cementerio, por las noches, y lanzarse a los automóviles que circulaban, o se tumbaba en la carretera para le aplastasen. Por otra parte, su padre le suministraba terribles palizas.


  En 1970, a los 16 años, ingresó en el psiquiátrico, donde comenzó a cometer pequeños hurtos. Además se masturbaba, espiando desde la ventana a las parejas de novios y mujeres solas. En 1973, fue llevado a un reformatorio por robar una motocicleta. Le liberaron en 1975, y enseguida cometió su primer delito importante: con unos amigos atracó a una pareja cerca de donde él vivía. Violaron a la joven ante los ojos de su novio. Le atraparon y condenaron a 12 años de cárcel de El Dueso. Durante el encarcelamiento, se tatuó una frase en el cuerpo: "Naciste para sufrir".


  Al salir de la cárcel, en 1984, sin empleo y treinta años de edad, se aficionó al alcohol y las pastillas, que le provocaban agresividad, alucinaciones, en las cuáles oía voces que le impulsaban a cometer crímenes y profanar cementerios. Se dedica a la mendicidad, para poder subsistir, y su puesto para pedir es preferentemente la parroquia de Nuestra Señora de Fátima.


  Su primera víctima fue Paula Martínez, una prostituta drogadicta en agosto de 1987. La levantó en la Capitán Haya, de Madrid, la llevó a las afueras, donde la decapitó y quemó. En Marzo de 1988, asesina a un mendigo llamado Juan. Le apuñaló y le machacó la cabeza con una piedra. Dos meses más tarde, en mayo, un mendigo de 65 años, de nombre Julio, con quien Escalero solía estar en los comedores de la beneficencia, recibe gran número de puñaladas. Su asesino le amputa el pene y posteriormente lo quema, junto a la tapia del cementerio de Aluche.


  Según luego se supo, comenzó comiendo algunas partes de sus cuerpos, como las yemas de las manos, y quizá el pene. Más adelante se aficionó a comer más. Por otra parte, también irrumpía en los cementerios, en especial el de Almudena, desenterraba cadáveres y practicaba con ellos la necrofilia. Se había creído que ciertas profanaciones acontecidas en dicho camposanto, como las de 10 de abril y 13 de noviembre de 1986, se debieron a alguna secta satánica o adoradores del diablo, pero luego se conoció al culpable.


  En Marzo de 1989, un mendigo llamado Ángel apareció decapitado y sin las yemas de los dedos. Sus siguientes cinco víctimas también fueron mutiladas, quemadas y decapitadas. Había aumentado las atrocidades, de manera que les llenaba el cuerpo de cuchilladas, aunque estuvieran muertos, les sacaba las vísceras y el corazón con una navaja, y en ocasiones se comía partes de su anatomía. Más tarde, casi invariablemente, les quemaba.


  En 1983, mendigaba por varios barrios de Madrid, y recibía comida de las casas en donde le conocían. Y a la vez, seguía asaltando tumbas, con su manía de la necrofilia. A veces conseguía medicamentos en un hospital, y los mezclaba con alcohol, de manera que se volvía loco, y mataba.


  En el año 1991 fue detenido junto con Ángel Serrano, un colega, por el robo de una moto. Los encerraron, pero los soltaron en 1993. En esa fecha, su compañero desapareció misteriosamente. Luego, Escalero declaró que lo mató.


  En 1994, estaba recluido en el hospital psiquiátrico Alonso Vega de Madrid, de donde se fuga con su compañero de correrías: Víctor Luis Criado. Una vez libres, se dedican a beber. Dos días después, Víctor aparece entre papeles y mantas chamuscadas, en la tapia de la iglesia de los Sagrados Corazones, con el cráneo hundido.  Acosado por las voces, mismas que le indujeron a matar a su socio, unos días más tarde se arroja ante un automóvil en circulación. Pero no muere, y tan solo se fractura una pierna. Lo llevan al hospital, donde le localiza la policía, porque ha confesado sus crímenes a unas enfermeras. Ellas avisaron a la policía, y lo arrestaron en Abril de 1994.


  Confesó, con respecto a su amigo Víctor, que compraron mucho vino, y los dos bebieron. El oyó las molestas voces, cogió una piedra y le dio a su compañero en la cabeza. Luego lo quemó. Y tras esto, confesó todos los demás crímenes, con un total de 14, la necrofilia y ciertos episodios de zoofilia. También confesó que en una ocasión entró en un cementerio, junto a otro mendigo, y desenterraron tres cadáveres. Los dejaron, porque estaban podridos. Fueron sorprendidos y debieron huir. A veces se metió en el depósito del Hospital Gregorio Marañón, para tocar cuerpos de mujeres muertas. Sentía mayor placer al tener sexo con una muerta que con una viva. Jamás lo tuvo con un hombre, ni vivo ni muerto.


  Fue juzgado en Febrero de 1995, pero fue declarado incompetente, debido al abuso del alcohol y a la esquizofrenia. Se le confinó en el psiquiátrico penitenciario de Foncalent en Alicante, en donde todavía permanece.


  


  30.- Tsutomu Miyazaki   “Come niños”  (Japón)


  Tsutomu Miyazaki nació el 21 de Agosto de 1962, Ome (Tokio), Japón. Fue un asesino serial japonés, también conocido como El Asesino de Otaku, El asesino de niñas pequeñas y El Drácula japonés.


  Por nacer prematuramente, con tan solo 2 kilogramos, sufrió una deformidad en ambas manos, sin dedos, como dos nudos unidos a las muñecas, las que no podía mover, y debía hacerlo con el antebrazo completo. A causa de tal defecto, se aisló voluntariamente, en su escuela de Itsukaichi. Al principio fue buen estudiante, pero al pasar a la secundaria de Meidai Nakano, su nivel descendió y no le otorgaron el paso a la universidad Meiji. En vez de ser profesor de inglés, como soñaba, tuvo que contentarse con técnico en fotografía. En 1983 comenzó a trabajar a un local de revelado fotográfico de un conocido de su padre.


  Una de la razones de su comportamiento, tanto en los estudios como en la vida, se debía a su nacimiento como prematuro. Sus compañeros de escuela dijeron que su pene era diminuto, y que jamás estuvo con una mujer, por lo que se contentaba con películas y fotografiar mujeres en las canchas de tenis.


  En mayo de 1988, falleció su abuelo, la única persona a quien él quería. Se quedó completamente so, y se tornó violento. Se dice que golpeaba a sus hermanas, además de que las espiaba cuando se bañaban. En cierta ocasión también le pegó a su madre.


  Cuando estaba en la escuela, no compraba pornografía normal, como los demás estudiantes sino infantil y la llamada manga, de dibujos animados.


  A los 22 años inició su carrera criminal, pero sin homicidios. Pero en 1988 y 1989, mutiló y asesinó cuatro niñas de edades entre 4 y 7 años; con las que practicó necrofilia, bebió la sangre de al menos una, y comió partes de sus cuerpos a la tercera y cuarta de ellas. Se las llevaba en su coche, con engaños, y las estrangulaba. Uno de los cuerpos apareció carbonizado y a otra la descuartizó y se comió sus muñecas, como venganza por el hecho de que él no contaba con ellas. Grababa los cadáveres, siendo el motivo de asesinarlas, poseer películas sobre ellas sin vida. No le interesaba otra cosa que las películas, teniendo una enorme colección, de unas 6000.


  Las cuatro niñas fueron: Mari Konno, de 4 años; Masami Yoshizawa, de siete años; Erika Nanba, 4 años; Ayako Nomoto, cinco años. Le aprehendieron cuando intentaba acercarse a la quinta.


  En agosto de 1988, paseaba en su auto, cuando vio a una niña de 4 años que caminaba sola por aquella calle. Se acercó a ella, y la invitó a un lugar de juegos. Fueron a una colina, y caminaron por un sendero. La niña comenzó  a asustarse, y para que no gritase, Miyazaki la estranguló. Luego la escondió, y se fue en su auto. La niña fue considerada desaparecida.


  6 Meses más tarde, Miyazaki volvió a lo mismo, con una niña de siete años, a quien convenció de acompañarle. Fue al mismo lugar del anterior crimen. En esta ocasión abusó sexualmente de ella. Dejó el cadáver junto a los restos de la anterior.


  La policía comenzó a pensar, al desaparecer la segunda, que estaban  ante un asesino de niñas.


  En diciembre de ese año, Mizayaki engañó a una tercera niña. La subió a su auto, y la condujo a un bosque. Estaba anocheciendo, por lo que ya no había gente en el lugar. Desnudó a la niña y le sacó fotografías, mientras ella lloraba. Un auto pasó cerca, y Tsutomu, creyendo que le descubrirían, estranguló a la niña. Envolvió su cuerpo en una sábana y lo metió al portaequipajes. Tiró la ropa en los arbustos y se fue. En el camino, tuvo un problema con una rueda, y dos hombres le ayudaron a repararla, pero no se dieron cuenta de que llevaba alguien con él. Al día siguiente, hallaron a la niña, con las manos y pies atados. También encontraron su ropa en el bosque, y los dos hombres que le ayudaron describieron el auto y a su conductor


  Unos días más tarde, la familia de la niña recibió una caja con una postal en la que decía que la había matado. También por esos días, el padre de la primera víctima se topó con una caja a la puerta de su casa, que contenía cenizas de huesos, dientes y fotografías de la ropa de ella, así como una carta en la que decía haberla asesinado y quemado.


  En el cuarto crimen, Miyazaki demostró mucho más que estaba totalmente perturbado. En Junio de 1989, vio a unas niñas jugando en un parque, y convenció a una para que se desnudase. La estaba fotografiando, cuando unos vecinos se percataron e intervinieron. Tsutomu huyó, y no pudieron atraparlo.


  Pero unos días más tarde, vio a una niña de 5 años, que jugaba sola en una zona de canchas de tenis. La tomó unas fotografías, y al convenció de ir a su auto donde le tomaría más. Ofreció chicle a la niña, y ésta notó la deformidad de sus manos. Le preguntó qué le había sucedido, lo que enfureció a Miyazaki, y la estranguló. Lo peor estaba por venir, pues la llevó a su casa, la desnudó y filmó su cuerpo. Lo tuvo en su casa por cuatro días, y cuando comenzó a descomponerse, lo decapitó y le cercenó manos y pies. Asó las manos y comió una parte. El resto del cuerpo lo escondió parte en un cementerio y otra parte en una colina. Ella fue su cuarta y última víctima.


  El 23 de Julio de 1989, Miyazaki pasó en su coche por un parque, y vio a dos hermanas que jugaban. Se acercó y convenció a la menor de subir a su automóvil. Se alejó, sin percatarse que la mayor corría a su casa, y avisaba a su padre. Cuando el hombre llegó, vio que el extraño estaba fotografiando la vagina de la niña. Se lanzó sobre el demente y le golpeó, pero éste consiguió huir. Pero, unas horas después,  regresó  en busca de su auto. Le estaba esperando al policía.


  Al registrar su casa, encontraron casi seis mil cintas de video, de distintas clases de pornografía, aunque la mayoría conteniendo violencia. Junto con estas películas, estaban las propias, las que había tomado a las niñas.


  Durante el día, Miyazaki era una persona ejemplar, pero cuando salía del trabajo se convertía en un monstruo. Elegía a niñas a las que pensaba matar, y una vez realizada su fantasía, enviaba cartas a las familias de ellas, con los detalles explícitos de lo que les hizo. A la familia de Erika Namba, le envió una postal formada por palabras recortadas de las revistas.


  Era un sádico, además de asesino, pues dejó que se descompusiera el cuerpo de su primera víctima, Mari Konno, en una colina cerca de su casa, le quitó las manos y los pies, que guardó en su armario. Quemó luego los huesos en un horno,  hasta que se convirtieron en cenizas que envió a la familia de la niña, dentro de una caja, junto con dientes, su ropa, unas fotografías y una tarjeta postal.


  Envió una carta a un periódico, bajo un nombre falso, alardeando de ser el autor de las muertes.


  La policía halló que todas las familias de las niñas asesinadas tenían en común haber recibido llamadas telefónicas en las que colgaban al momento en que contestaban. Y, si no lo hacían, estaba sonando por mucho tiempo.


  En el juicio, que comenzó el 30 de Marzo de 1990,  Miyazaki intentó, por todos los medios, librarse de la pena capital, demostrando que estaba loco. Declaró que, cuando murió su abuelo, comió de su carne, para que el hombre reencarnase en él. Confesó haber matado animales desde niño, a su perro lo asfixió con un alambre. El tribunal hizo que le evaluasen varios siquiatras. Algunos diagnosticaron que sufría un síndrome de personalidad múltiple, y esquizofrenia.  Sin embargo, el tribunal determinó que estaba lo suficientemente cuerdo como para ser responsable de sus actos, por lo que le sentenció a muerte, que sería por ahorcamiento el 14 de Abril de 1997. El juicio duró 16 años. Fue suspendida en  2001, y ratificada en el 2006. Pero se tardó en cumplirse hasta el 17 de Junio de 2008.


  Su padre se negó a pagarle un abogado que le defendiera. Y en 1994, se suicidó, ahogándose al  arrojarse a un torrente, por no poder soportar la vergüenza. Miyazaki escribió a un periódico, alegrándose de la muerte de su padre.


  El 17 de junio de 2008, Miyazaki fue ejecutado, en la horca. A los 45 años de edad, cuando los crímenes los realizó a los 28 y 29 años. Vivió mucho para ser sentenciado a muerte. En la misma fecha colgaron a otros dos: Shinji Mutsuda, de 37 años, quien mató a dos compañeros en  2005, y Yoshio Yamazaki, de 73 años, que en 1985 y 1990 liquidó a dos personas para cobrar el seguro.


  


  31.- Peter Kürten “El vampiro de Düsseldorf” (Alemania)


  Peter Kürten nació el 26 de mayo de 1883 en Mulheim, Colonia, Alemania. En 1887, su familia se trasladó a Dusseldorf. Fue el tercero de 13 hermanos. Su familia era muy pobre, y su padre, un alcohólico, se gastaba en bebida lo poco que ganaba. Les daba terribles palizas, a ellos y a su madre. Vivían todos en una mísera única habitación, y él tenía sexo con su esposa ante los ojos de los hijos. El borracho fue encarcelado por cometer incesto con algunas de sus hijas.


  A los cinco años de edad, Kürten mató a un perro, y arrojó a un amigo desde una barca. Como éste no sabía nadar, la idea es divertirse al ver cómo se ahogaba. No tuvo éxito, y el niño logró salir.


  A los ocho años, se escapó de su casa, y vivió como vagabundo y ladrón, por los barrios bajos y zonas rurales de Dusseldorf, torturando animales que caían en sus manos, ya fuesen salvajes o domésticos. Practicaba también actos de zoofilia con ovejas a las que degollaba una vez alcanzado el orgasmo. Trabajó de perrero municipal, y allí tuvo mucho material para llevar a cabo su perversión, degollando perros y gozando al ver correr la sangre. Incluso declaró, años después, que los violaba.  


  A la edad de 9 años cometió dos crímenes: lanzó al río Rhin a un niño de cinco años, y cuando otro compañero de la misma edad quiso ayudar al que se ahogaba, arrojó también a éste. Imitando a su padre, trató de violar a una de sus hermanas. A los quince años fue encarcelado durante dos años por diversos robos.


  Cuando salió, ya con 17 años, atacó a una mujer, a quien quiso violar y estrangular, en el bosque de Graffenberg. La mujer escapó, aunque llena de magulladuras.


  En 13 de Mayo de 1913, Peter era un ladrón de tabernas. Rondaba la de Otto Klein, cuando subió al piso superior, y allí se encontró con Khristine Klein, una niña de 12 años. Abusó sexualmente de ella, y la degolló con un cuchillo que robó del bar. Eso le excitó sobremanera. El cuchillo con el que la degolló, pertenecía a Peter Klein, tío de la niña, quien fue acusado del homicidio. Fue declarado inocente, pero su aprehensión desvió la atención sobre Kürten.


  Lo siguiente fue que lo encarcelaron por desertar del ejército, durante la Primera Guerra Mundial, además de varios hurtos. Fue liberado en 1921, y trató de crearse una nueva imagen, por lo que se casó, en 1923, con una mujer de buena familia, en Altenburgo, y su vida pareció sosegarse. Abrieron una floristería, y trabajó de camionero.


  La vida respetable no duró mucho para Kürten, y en 1925 abandonó a su esposa y se fue a vivir con una prostituta al centro de Dusseldorf. Fue cuando comenzó su reinado de terror. Primero realizó pequeños crímenes, golpizas a varias mujeres, que no se atrevieron a denunciarle; pero en 1929 se desató su instinto animal. En total, su carrera constó de 9 asesinatos a adultos y niños, además de 7 intentos frustrados.


  El 3 de febrero de 1929, una mujer de apellido Kühn, fue abordada por un desconocido que le asentó 24 puñaladas, tras lo cual el hombre huyó. Se trataba de Kürten, ya que él mismo confesó su culpabilidad. Además, obtenía satisfacción sexual al regresar a la escena del crimen, lo que hizo varias veces en ambos homicidios.


  El 9 de febrero de 1929, el cuerpo sin vida de Rosa Ohliger, de ocho años, fue hallado en un seto. Kürten la había apuñalado 13 veces con unas tijeras, bebió su sangre, e intentó quemar el cadáver con petróleo. Además, había sido violada y luego le destrozó la vagina con un cuchillo. Parecía que el motivo fue una violación, pero la crueldad del acto sugería una mente muy perversa.


  El 14 de Febrero, asesina a un mecánico de 45 años, Scheer, en la carretera de Flingern; propinándole 20 puñaladas, algunas en la cabeza. Entre Febrero y Mayo de 1930, cometió varios ataques con un martillo, en intentos de estrangulación, pero sin víctimas fatales. La policía había desplegado cientos de efectivos, pero no conseguían dar caza al vampiro.


  El 21 de Agosto, en el barrio de Lierenfeld, dos mujeres y un hombre son apuñalados en la espalda, por alguien con quien se cruzaron. El 23 de agosto, mató a dos hermanas: Louise Lenzen (13 años) y Gertrude Hamacher (5), cuando éstas abandonaban la feria anual de Flehe, poco después de las 10 de la noche.  El día siguiente, intente convencer a una criada, Gertrude Schulte, de tener relaciones sexuales. Como ella se niega, la apuñala. Pero no muere, y logra describirle bastante bien: un hombre de aspecto agradable, elegante, con lentes, de unos 40 años.  


  El 29 de septiembre machacó a una mujer con un martillo, en un bosque a las afueras de Dusseldorf. Era Ida Reuter, 31 años. El 12 de Octubre a Elizabeth Dorrier, medio gitana, el 12 de octubre del mismo año. El 25 de octubre ataca a dos mujeres con un martillo: la señora Meurer y la señora Wanders. El 7 de noviembre, culminó el año al asesinar a una niña de cinco años, y luego enviar a un periódico un mapa con al ubicación del cuerpo de la víctima. Ese mismo año, mató a un hombre y una mujer, bebiéndose su sangre.


  Su último crimen fue el 7 de noviembre, cuando desaparece Gertrude Alberman, de cinco años, a la que mató en las afueras de Dusseldorf. Dos días después, un periódico local reciba una carta con un mapa indicando dónde encontrarla. La niña aparece en dicho lugar, cubierta por ladrillos, estrangulada y apuñalada unas 35 veces.


  Pero su final provino del intento de violación y homicidio de María Budlick, en mayo de 1930. Ella era una empleada doméstica que buscaba empleo en Dusseldorf. Se encontró con un hombre, en la estación del tren, que le ofreció ayudarla. María desconfió, y el hombre insistió. Otro hombre intervino, y el primero se fue. María le estuvo agradecida al segundo: Peter Kürten, con el que se dirigió a donde él dijo que podría alojarse, abordando el tranvía a Worringerplatz. Al pasar por el bosque Grafenberg, intentó estrangular a la mujer, además de violarla. Pero se fue apresuradamente, tras experimentar el orgasmo, dejándola con vida. La mujer puso recobrarse y acudir a la policía. Poco más tarde, cientos de ellos recorrían la ciudad, mostrando un retrato hablado del criminal.


  Su esposa no sospechaba que estaba casada con el monstruo. Peor éste, al saber del retrato, le confesó sus crímenes y le dijo que acudiera a la policía, para ganarse la recompensa. El 24 de Mayo, la esposa de Peter acudió a la policía, les relató lo que su esposo confesó, y dijo que se verían a las 3 de la tarde en la puerta de una iglesia. Peter se entregó sin oponer resistencia. Y ya en poder de las autoridades, confesó sus crímenes (80, según él) (La versión cinematográfica es mucho más romántica, pero falsa).


  Estando encerrado, envió cartas a los familiares de sus victimas, en las que deploraba los homicidios, pero su excusa fue que necesitaba beber sangre, y no podía controlarse.  Según los expertos, padecía hematodipsia, una enfermedad que impulsa a quien la sufre a consumir sangre.


  El juicio comenzó el 13 de Abril de 1931. Se declaró inocente, pero luego cambió, y reconoció sus crímenes. El 22 de abril 1931, convicto de los 9 asesinatos que se pudieron probar, siete intentos frustrados, y 80 asaltos con agresión sexual, fue sentenciado a 9 penas de muerte. Fue guillotinado el 2 de julio de 1931, a las seis de la mañana, en el patio de la prisión de Klingelpütz, en Colonia.


  


   32.- Enriqueta Martí, la vampira de Barcelona (Cataluña- España)


  Enriqueta Martí Ripollés nació en Sant Feliu de Llobregat, España, en 1868, y murió en Barcelona, España, el 12 de mayo de 1913. Fue una asesina en serie, secuestradora y proxeneta de niños, a quien se conoció popularmente como la vampira del Carrer de Ponent o la vampira de Barcelona.


  Se traslado de su pueblo natal a Barcelona, siendo muy joven. Allí se puso a trabajar de niñera, pero pronto se dedicó a la prostitución, ya sea en burdeles, en el puerto o en el Portal de Santa Madrona.  Ejercía varias profesiones a la vez, ya que no solamente era prostituta, sino proxeneta de niños, (lo que nos indica que lo de prostituir menores ya funcionaba antes de que se inventase el Internet y los viajes al Oriente); y también era curandera. Lo macabro de esta tercera profesión radicaba en que sus remedios los fabricaba a base de los cuerpos de los niños que mataba. De ellos aprovechaba todo, pues la carne la convertía en grasa y los huesos en polvo, que mezclaba con otros ingredientes elaborando ungüentos, pomadas, filtros, cataplasmas y pociones para todo tipo de enfermedades. La gente de clase alta las compraba, y le pagaba bien por ello, de forma que no se entiende su vida tan rastrera, si con sus potingues ganaba bastante.


  Por el día, mendigaba por toda la ciudad, vestida como mendiga, y llevando a algún niño de la mano. Por la noche se vestía lujosamente, y acudía a los mismos lugares que la gente acomodada de Barcelona, donde ofrecía los servicios sexuales de los niños. En 1909 fue detenida porque había montado un burdel de niños menores de 14 años, en la Calle Minerva. Y como cliente estaba un joven de alta posición social, cuyo nombre omitió la policía. Lo más curioso estuvo en que jamás llegó a juicio, porque “alguien” hizo que éste se sobreseyese.


  En 1895 se casó con un pintor llamado Joan Pujaló; un extraño individuo que se nutría exclusivamente con alpiste, como un pájaro, para evitar enfermedades; pero el matrimonio fracasó, debido a la afición de Enriqueta en ponerle los cuernos, a sus mentiras y constantes visitas a los burdeles. No olvidó a sus compañeras y amigos, y acudía con frecuencia a lo más tétrico de la ciudad. Se separaron en 1897. No tuvieron hijos, y su unión duró diez años, aunque con muchas separaciones y reconciliaciones. La última separación se produjo cinco años antes de que ella fuese detenida.


  Enriqueta Martí fue una de las personas más tenebrosas e inhumanas de la historia de España, pues en mezcló en una púnica persona todas las facetas de lo más tenebroso de Barcelona: secuestradora, prostituta, alcahueta, falsificadora, corruptora de menores, pederasta, bruja y asesina. Tanto fue el horror que despertó entre los habitantes de la Ciudad Condal, que fue bautizada como: "La Vampira del Carrer Ponent".


  Ya era muy sonado el rumor de que desaparecían niños, lo que desmentían sistemáticamente los comunicados oficiales. Pero el pueblo aseguraba que eran muchos los extraviados como para ser casual. Y un acontecimiento que ocurrió a primeros de 1912, dio la razón a la gente. La tarde del 10 de Febrero de 1912, desapareció una niña llamada Teresa Guitart Congost, de cinco años. Estaba anocheciendo, cuando Ana, su madre, se detuvo a la puerta de una casa a charlar con una vecina. Soltó de la mano a la niña, suponiendo que subiría a su domicilio, ubicado en un piso superior. Pero no fue así, y tanto ella como su esposo corrieron a la calle a buscarla. Se les unió gran parte del vecindario, peor ya no la encontraron. Se supo después que se alejó un poco, y se encontró con Enriqueta, quien siempre andaba al acecho, y solía llevar un gran manto negro, con el que cubría a sus víctimas, para evitar que sus forcejeos la delatasen.


  Durante dos semanas todo el mundo la buscó y, por primera vez desde las desapariciones, toda la población se enfureció y reclamó a las autoridades por su ineficiencia.


  Enriqueta encerró a la niña en un entresuelo del número 29 de la Calle de Ponent  (Carrer de Ponent, en catalán).  Allí también vivía Claudia Elías, quien sería quien encontraría a la niña. El 17 de febrero vio una niña, que no conocía, con el cabello rapado, que miraba por la ventana del entresuelo, junto con otra criatura a quien apenas vislumbró. Comentó con un colchonero de la misma calle que a ella el parecía que era la niña que todo el mundo buscaba. Y el colchonero se lo comunicó a un agente municipal, y éste lo informó en su superior. El 27 de Febrero, con la excusa de una denuncia por tenencia de gallinas en su vivienda, un brigada (sargento mayor) y dos agentes fueron en busca de Enriqueta, quien no se opuso al registro. Hallaron allí a dos niñas; Teresita, que fue devuelta a sus padres, y otra de nombre Angelita.


  Teresita relató cómo fue secuestrada, prometiéndole unos caramelos. La declaración de Angelita fue sobrecogedora. Dijo que antes de que llegase Teresita, hubo un niño llamado Pepito, de cinco años, a quien Enriqueta mató sobre la mesa de la cocina. La niña lo vio, pero sin ser advertida por la asesina, y luego se metió a la cama, horrorizada, y se hizo la dormida.


  Al no conocerse la identidad de Angelita, y ella no saber sus apellidos, se interrogó a Joan Pujaló, quien se presentó voluntariamente, y dijo que hacía años que no vivía con Enriqueta, que no tuvieron hijos, e ignoraba de dónde salió la niña. Al final Enriqueta declaró que se la robó a su cuñada María Pujaló a quien había asistido en el parto, haciéndole creer que la criatura había muerto al nacer para quedarse con ella. La Vampira fue encerrada en la cárcel "Reina Amalia", la que fue derruida en 1936


  Una mujer de Alcañiz reconoció a Enriqueta, una vez detenida, como quien secuestró  a su hijo de pocos meses, en 1906. Por la edad de Pepito se conjeturó que podía ser él, aunque más adelante ya nada fue seguro al conocerse el número de víctimas.


  En el domicilio de la Calle de Ponent, más adelante calle Joaquín Costa, la policía encontró un saco con ropa de niña llena de sangre y un cuchillo para deshuesar, también lleno de sangre, del que les hablaron las dos niñas. También encontraron otro saco con ropa sucia, bajo la que había una treintena de huesos de niños, con marcas de haber estado en una hoguera. Y en una habitación cerrada con llave encontraron el horror de la vampira: unos cincuenta envases, jarras, potes y palanganas con restos humanos en conservación, además de grasa hecha manteca, sangre coagulada, cabellos de criatura, esqueletos de manos, polvo de hueso... con los que hacía sus ungüentos. También sus pociones, pomadas y ungüentos, ya listo para su venta.


  La policía siguió registrando los lugares donde ella vivió: un departamento en la calle Tallers, otro la calle Picalqués, otro Sant Feliu de Llobregat y una casa en la calle Jocs Florals, en Sants. En todos ellos hallaron más pruebas de la iniquidad de la mujer, restos de más niños: calaveras, huesos, frascos y ungüentos, así como ropas que revelaban que pertenecían a familias pobres.


  En Ponent, además, se encontró un libro antiguo, con cubiertas de pergamino, con recetas para las pociones y pomadas, así como una lista de nombres, en la que, según vox populi, estaban políticos, abogados, comerciantes y varias personalidades. Se ocultó los nombres a la prensa, lo que, evidentemente, acució la imaginación de la población, al suponer que se trataba de los clientes de Enriqueta, los que usaban a los menores para su “diversión”, o quienes le compraban los restos que contenían los frascos. Si prostituía infantes, alguien le pagaría por ello, decía el pueblo, con justa razón. Las autoridades, como siempre, protegieron a los de la lista diciendo que eran aquéllos de los Enriqueta obtenía caridad, en su faceta de mendiga. No se lo creyó nadie, pero tampoco hicieron algo al respecto.


  De la gran cantidad de restos, la policía, con los métodos de la época, destacó a doce niños, aunque hoy en día, con alta tecnología quizá hubiesen sido varias veces más.


  Se recluyó a Enriqueta, acusada de al menos diez infanticidios, en la cárcel "Reina Amalia", en espera de juicio. Éste jamás se llevó a  efecto, por lo que no se supo toda la verdad, el horror completo de los actos de la mujer. El día 11 de Mayo de 1913, sus compañeras la lincharon en el patio de la prisión. Y al día siguiente, murió a causa de las heridas, aunque las autoridades dijeron que a causa de una enfermedad. Un rumor que corrió por Barcelona versaba sobre posible envenenamiento, para que no pudiera hablar sobre las personas de “La Lista”; pero las autoridades no hicieron autopsia, y las “caritativas” gentes respiraron aliviadas.  Fue enterrada en un cementerio de Montjuic, en Barcelona.


  


  33.- John George Haigh  “El vampiro de Londres” (Inglaterra)


  John George Haigh, conocido también como “El asesino del baño de ácido”, nació en una familia de fuertes raíces religiosas, (el 24 de Julio de 1909, en Inglaterra). Su progenitores eran miembros de “Los hermanos de Plymouth” (Plymouth Brethren). La palabra Brethren es hermanos pero en concepto religioso, como Fray en español.


  Se le condenó por el asesinato de seis personas, aunque él declaró haber dado muerte a nueve, cuyos cuerpos disolvió en ácido sulfúrico, después de obligarles a cederle sus fortunas. Como suponía que la policía requería un cuerpo para acusarle de homicidio, hacía desaparecer éstos. Sin embargo fue sentenciado por las evidencias forenses.


  Nació en Stamford, Lincolnshire, y creció en Outwood, West Yorkshire. Sus padres, John y Emily, le aislaron del mundo, al vivir tras un muro de tres metros de alto que rodeaba todo el jardín, para evitarle el contacto con el mundo exterior. En el hogar se leían historias de la Biblia, y estaba prohibido participar en deportes o cualquier diversión. Debido a la férrea disciplina, Haigh tuvo frecuentes pesadillas religiosas en su juventud. El sistema de castigo de sus padres era golpearle las manos hasta producirle sangre. Él lamía la sangre, y de ahí adquirió el gusto por el líquido de la vida.


  Estudió en la Escuela Queen Elizabeth, en Wakefield. Como sus primeros años los pasó en el seno de una familia devota, fue muy religioso, e incluso cantó en el coro de la Catedral de Wakefield. Fue muy aficionado de los autos, y de jovencito trabajó en una empresa de motores. Luego se dedicó a los seguros. A la edad de 21 fue despedido, acusado de haber sustraído cierta cantidad de la caja. Perteneció a una banda de ladronzuelos, y visitó la cárcel en múltiples ocasiones.


  El 6 de Julio de 1934, se casó con Beatrice Hammer, de 21 años. Ese mismo año fue encarcelado por fraude. Su esposa tuvo un hijo mientras él estaba en prisión, lo dio en adopción y se separó de Haigh. En 1936 se mudó a Londres, y trabajó de chófer del dueño de un parquet de diversiones. De nuevo le encerraron por más robos. Y le soltaron justamente al inicio de la Segunda Guerra Mundial.


  Estando en prisión imaginó el crimen perfecto, que consistía en hacer desaparecer el cuerpo en ácido sulfúrico. Lo experimentó con ratones, y analizó que su cuerpo desaparecía en unos treinta minutos.


  La última vez que estuvo encerrado fue en 1943, a partir de cuando se inició en los asesinatos. El primero lo cometió al de poco de salir de prisión. La víctima fue un joven llamado Donald Mcswann.  


  En 1944, poco después de ser liberado de la cárcel, trabajó en contabilidad de una empresa de ingeniería. Conoció a McSwan en un bar de Kensington. McSwan le presentó a sus padres, William y Amy. El 6 de Septiembre de 1944, Donald desapareció. Haigh le golpeó en la cabeza y lo ocultó en un sótano de la calle Gloucester, en Londres. Le robó todo lo que llevaba encima, y bebió su sangre, antes de meter su cuerpo en un tonel de 40 galones de ácido sulfúrico. Esa espeluznante rutina la efectuó durante cinco años. Declaró años después que sintió repentinamente ansia por beber sangre, de forma que le pegó con un tubo en la cabeza, le cortó la garganta… “recogí la sangre de su cuello en una taza, y me la bebí”.


  Dos días después regresó, y vio que el cuerpo se había diluido completamente, y arrojó el ácido por un desagüe. Les dijo a los padres del muerto que su hijo tuvo que ir a Escocia apresuradamente porque le reclamaron los militares.


  Los padres de Donald no quedaron muy convencidos, por lo que Haigh asesinó a ambos el día 2 de Julio de 1945, los llevó al mismo sótano, realizando idéntica operación que con su hijo, incluyendo el vampirismo. Les robó los cheques de las pensiones, y vendió sus propiedades. Seguidamente se mudó al Hotel Onslow Court en Kensington.  


  En el verano de 1947, Haigh había perdido todo su dinero en el juego, por lo que tuvo que buscar alguien a quien robarle. Fueron el doctor Archibald Henderson de 52 años, y su esposa, Rosalie de 41, a quienes conoció porque fue a ver una casa que ellos vendían. Entabló amistad con ellos, y esperó cinco meses para llevar a cabo su plan. Haigh alquiló un pequeño cobertizo-taller en la Calle Leopold, en Crawley, West Sussex, y trasladó los toneles y el ácido desde la calle Gloucester. El 12 de Febrero de 1948, llevó a Henderson hasta Crawley, engañándole sobre una invención que quería mostrarle.  Le disparó en la cabeza con el revólver que había robado de la casa del doctor poco antes, Luego condujo al taller a la esposa, diciéndole que su esposo se había enfermado, y también le disparó. Antes de matar al doctor le obligó a firmar un pagaré, con el que pudo apropiarse de sus posesiones.


  La siguiente y última víctima fue Olive Henrietta Robarts Durand-Deacon, de 69 años, una viuda que vivía en Onslow Court. Ella creía que él era un ingeniero, y le pidió consejo sobre unas uñas artificiales que ella fabricaba. Él la invitó a su casa el 18 de Febrero de 1949, en donde se verían con alguien interesado en el trabajo de la mujer. Antes había encargado un tonel con acero anti-corrosión, conteniendo 153 litros de ácido sulfúrico, que le enviaron a su cobertizo de Crowley. Allí disparó a la mujer en la cabeza, le quitó todo lo que tenía de valor, le extrajo la sangre del cuello, haciendo un corte en la arteria, llenó un vaso y bebió el contenido. Luego le dio un baño de ácido. Dos días más tarde, un amigo de la señora, de nombre Constance Lane, reportó su desaparición.


  Los amigos de la viuda sabían que estaba citada con él, pero Haig le dijo a la policía que no acudió a la cita. El comisario tenía sospechas respecto a él, y revisó su expediente, topándose con los encarcelamientos por fraudes y robos. Por ello, efectuaron un cateo en el taller. Encontraron tres toneles de ácido sulfúrico, un delantal, unos guantes de caucho, y un revólver que recientemente había disparado una bala, y el recibo de una tintorería por un abrigo de astracán, que pertenecía a su última víctima. Luego, en su domicilio, hallaron papeles de los Herderson y los Mcswan.  Un patólogo descubrió restos humanos entre el ácido. En un tonel había parte de una dentadura, que fue identificada por el dentista de la señora Durand-Deacon. En un diario había unas iniciales que correspondían a las víctimas, y junto a ellas cruces rojas. Haigh fue arrestado y acusado del asesinato de la viuda.


  El 28 de Febrero de 1949, confesó haber matado a tres personas más: un joven de nombre Max en Kensington; Mary, una muchacha de Eastbourne; y una mujer de Hammersmith. Y de todas dijo literalmente: “hice un corte con mi navaja, a un lado de la garganta, y llene un vaso de sangre que después bebí”.


  En el juicio, que comenzó el 18 de julio de 1949, narró sueños delirantes de vampiros, de sangre por doquier, con la intención de que le declarasen demente y no le ajusticiasen. Para los jueces sí estaba demente, pero no como para no ser responsable de sus actos, ya que los planeó con frialdad y los ejecutó conscientemente. Haigh vendió su biografía a un periódico que pagó su defensa. También Madame Tussaud obtuvo de él un molde su rostro para su Museo de Cera, la "Cámara de los Horrores de Madame Tussaud". Donó sus ropas para que le vistieran en el Museo.


  El jurado necesitó únicamente unos minutos para encontrarle culpable de los crímenes. Se le dictó pena de muerte. Fue encerrado en la Prisión de Wandsworth, y ahorcado el 10 de Agosto de 1949.


  Su caso fue muy sonado, junto con el de Neville Heath, ya que acontecieron recién terminada la Segunda Guerra Mundial. En cuanto a John George Haigh, lo que más fama le proporcionó fue el método de acabar con sus víctimas, además del vampirismo.


  El 6 de agosto de 1949 fue ejecutado en la Prisión de Wandsworth, colgado por el cuello hasta su muerte.


  


  34.- Wayne Clifford Boden “El vampiro violador” (Canadá)


  Wayne Clifford Boden nació en 1948, en Canadá. Fue un asesino serial y violador que actuó desde 1969 a 1971. Le apodaron el Vampiro Violador por su hábito de morder a sus víctimas en el pecho.  


  3 de Octubre de 1969, Shirley Audette fue hallada en la parte de atrás de un complejo de apartamentos en el centro de Montreal. Aunque ella estaba completamente vestida, había sido violada y estrangulada, y presentaba unas mordidas salvajes en sus pechos. No tenía restos de sangre o piel en sus uñas lo que para los expertos significaba que no forcejeó con su asaltante. Su novio estaba trabajando en el turno de noche. Bolden, quien vivía en el apartamento de al lado, la hallo sentada fuera, porque la mujer estaba nerviosa.


  Un antiguo novio le dijo a la policía, que Audette tenía una relación con un hombre dominante, de quien no dijo el nombre, y que ella estaba metida en algo peligroso. De acuerdo con eso, la policía consideró que el asesino buscaba mujeres que aceptasen  sexo duro.


  El 23 de Noviembre, una empleada de joyería, llamada Marielle Archambault, salió del trabajo con un hombre joven, a quien ella presentó a sus compañeros como Bill. Éstos dijeron que parecía muy contenta de salir con el hombre.


  Como ella no llegó a su trabajo, al día siguiente, el jefe fue a su departamento, a ver si ella estaba enferma. Entró, junto con la administradora del edificio, y hallaron el cuerpo de ella en el sofá. Estaba semi vestida, y el cuarto ordenado. El asesino le rasgó las medias y el sostén, la violó y le dejó marcas de dientes en los senos.


   


  La policía encontró una fotografía arrugada, donde aparecía un hombre, que los compañeros de la joven identificaron como Bill. Sin embargo, no pudieron conectar la foto con ningún sospechoso, y tampoco obtuvieron respuesta al publicar un dibujo basado en la foto en los periódicos. Ocurría que la foto no era de la persona que buscaban, sino del padre de la mujer.


  Bill esperó dos meses antes de volver a atacar. El 16 de Enero de 1970,  el novio de Jean Way, de 24 años, fue a buscarla a su apartamento de Lincoln Street, en el centro de  Montreal. Era una cita concertada. Como ella no abría la puerta, él decidió regresar un poco más tarde. Cuando volvió, la puerta estaba abierta, y su novia estaba desnuda y muerta sobre la cama. Sus pechos estaban intactos.  Al parecer, el asesino estaba dentro del apartamento cuando el novio, Brian Caulfield, tocó a la puerta anteriormente.


  La autopsia proporcionó dos pequeñas fibras en las uñas de su mano izquierda, indicando que la víctima había luchado contra el atacante. La publicidad de los asesinatos puso la ciudad en estado de pánico. Pero la muerte de Jean Way fue la última en esta ciudad, aunque Bill apareció en otra, a 2500 millas al oeste un año más tarde.


  En Calgary, la maestra Elizabeth Anne Porteous, de 33 años, no se reportó a su empleo la mañana del 18 de Mayo de 1971. Su jefe llamó al administrador de su apartamento, y la encontró muerta en la cama con signos de violencia. Violada y estrangulada, su pecho también tenía serias señales de mordidas. La policía halló, bao su cuerpo un cufflink xxx roto. Además, se supo, por dos colegas del colegio, que ella subió a un Mercedes azul la noche que murió. El automóvil llevaba un aviso bull-shaped decal xxx en la ventana trasera. Un amigo de la víctima informó que se había citado últimamente con un hombre llamado Bill, a quien describió como elegante de pelo corto. Esto relacionaba a Elizabeth Porteous con los asesinatos de Montreal.


  El día siguiente, 19 de Mayo, el Mercedes azul fue localizado por un agente. Estaba estacionado cerca de la escena del crimen. Boden, quien trabajó como modelo, fue arrestado media hora más tarde cuando regresó a  por su auto. Admitió haber llegado procedente de Montreal un año antes, y que se había citado con la mujer, estando con ella la noche del crimen. Cuando le mostraron el cufflink xxx roto, aceptó que era suyo. No obstante insistió que la mujer estaba bien cuando él la dejó aquella noche.


  La policía acudió al odontólogo local, para probar que los mordiscos en los senos de la víctima encajaban con la dentadura de Boden. Ni ellos ni el FBI tenían experiencia en marcas de dientes, por lo que se pusieron en contacto con Londres.


  Tras recibir ayuda de Inglaterra, se pudo determinar que había gran similitud entre  la mordida de Bolden tomada por el odontólogo y las marcas en los pechos de las víctimas. Con tal evidencia se le sometió a juicio, y se le sentenció a cadena perpetua.


  Luego fue regresado a Montreal donde confesó tres homicidios, pero negó haber ser culpable del de Norma Vaillancourt, una estudiante de 21 años, asesinada el 23 de Julio de 1968. Tal asesinato lo cometió Raymond Sauve, quien fue sentenciado en 1994.


  Fue enviado a la penitenciaría de Kingston Penitentiary, el 16 de Febrero de 1972. En 1977 escapó, y fue atrapado 36 horas más tarde, cuando comía tranquilamente en un restaurante de Montreal. .


  Boden murió en el Hospital de Kingston, el 27 de Marzo de 2006, de cáncer en al piel, después de ser internado durante seis semanas.


  La prueba por evidencia dental, fue la primera vez que se usó en América, y unos cuantos años antes de que sirviera para incriminar al famoso Ted Bundy.


  


  35.- Nicolas Claux   “El vampiro de París” (Francia)


  Nicolas Claux nació el 22 de Marzo de 1972, en Camerún. Su padre era ciudadano francés, que trabajaba en un banco, y a quien enviaban con su familia a países extranjeros por largos períodos. Cuando Nico tenía cinco años, se trasladaron a Londres, y a los siete se fueron a París, donde permanecieron cinco años.


  Cuando Nico tenía diez años, su abuelo murió de una embolia. Como había tenido problemas con él, pensó que su familia le culparía de la muerte del anciano.  Fue un momento crucial en su vida, porque se obsesionó con la muerte, y se fascinó con los ritos funerarios, los entierros y la atmósfera pesada de los depósitos de cadáveres, y los vampiros. Comenzó a visitar cementerios, y con un destornillador abría los féretros y mutilaba los cadáveres.


  Después de París, se desplazaron a Lisboa, y allí estuvieron otros cuatro años. Aunque el lugar varió, su obsesión permaneció inalterable. Ninguno de sus compañeros de estudios compartía su interés por la muerte, por lo que se volvió un solitario. La soledad hizo su fascinación más intensa, y comenzó a odiar a todo aquel que estuviera a su alrededor.


  De regresó a París, cuando tenía 16 años, se dedicó a profanar tumbas en los cementerios, los de aspecto gótico o tenebroso. Robaba huesos y mutilaba los cadáveres. Guardaba bolsas de sangre en su refrigerador, la que bebía regularmente. Cuando comenzó a trabajar en su oficio funerario, comía partes de los cuerpos de los difuntos, preferentemente las costillas.


  A los 20 años, Nico se alistó en el ejército, donde fue entrenado como armero, reparando y limpiando armas. Después de un año fue licenciado, y consideró que quería ser funerario, por la atracción que experimentaba hacia los muertos. Comenzó en Saint Vincent-de-Paul, donde estuvo poco tiempo, y luego pasó, en Diciembre de 1993, al hospital de Saint Joseph. Allí ayudaba en las autopsias, y preparaba a los difuntos para los velatorios. Y cuando podía, cogía unas costillas o trozos de carne que comía.


  Pero eso no le bastaba, y necesitaba algo más. El día 4 de Octubre de 1994, decidió que debía convertir en realidad su mayor fantasía: matar y comerse a alguien, y que no estuviera ya muerto. Por tanto, se puso a buscar una víctima, cualquiera, ya que no le importaba la edad, el sexo o la raza. Simplemente buscaba a quien matar. Se puso a buscar en Internet, en los contactos, y hallo a un hombre llamado Thierry, a quien el gustaba el bondage y el sado-masoquismo. Se pusieron de acuerdo, y Thierry le dio a Nico su dirección, para que le visitase.


  La hora acordada era el mediodía, y Nico llevó su pistola calibre 22, escondida bajo su chaqueta. Subió al último piso de un edificio viejo, y tocó la puerta. Se identificó, y Thierry abrió. Apenas entró, le apuntó con la pistola, y no tardó nada en disparar. Una vez que el hombre estaba en el suelo, disparó varias veces. Seguidamente, cogió algunas cosas de valor, además de la chequera del difunto, y desapareció.


  Nadie echo en falta a Thierry Bissonnier en unos días, hasta que sus padres se preocuparon y fueron a su apartamento. Ellos descubrieron la escena. Thierry Bissonnier, de 34 años, de oficio restaurador y músico clásico, quien tenía una relación con un hombre de mayor edad. Era el octavo homosexual muerto en similares circunstancias en un breve lapso de tiempo, en París.


  Nico Claux podía no haber sido detenido, pero cometió un grave error. A mediados de Octubre, usó uno de los cheques de Bissonnier, para comprar una cámara de video. Como identificación, uso el permiso de conducir del difunto, al que le puso su fotografía. El empleado sospechó algo ilegal, al notar diferencia entre las firmas, y llamó a la policía. Claux se marchó inmediatamente. Pero la policía ya tenía algo para indagar.


  El 15 de Noviembre de 1994, la Brigade Criminelle de París arrestó a Nicolás Claux, de 22 años, con oficio de funerario, frente al famoso cabaret Moulin Rouge, como sospechoso de los asesinatos homofóbicos del calibre 22. Claux fue reconocido por la fotografía del permiso de conducir,  que dejó en la tienda. Le arrestaron por sospechoso del asesinato de Thierry Bissonnier. Bissonnier era uno más de la lista de homosexuales asesinados, de los cuales en ese mes murieron siete.  


  En la comisaría, Nico confesó ese asesinato, pero no los otros, y dijo que sucedió practicando satanismo. Pero sí había disparado con su víctima, cinco tiros en la cabeza, y la pistola calibre 22 estaba escondida bajo su cama. Además, aplastó la cabeza de Bissonnier,  y luego borró sus huellas.


  Al registrar su departamento, localizado en Pigalle, 9 Rue Coustou, vieron que se trataba de un templo de la muerte. Se hallaron revistas de bondage, restos de un esqueleto, vértebras, fémures, dientes humanos, bolsas con sangre robadas de un banco de trasfusiones, vasijas funerarias llenas de cenizas y muchas cintas de pornografía sadomasoquista, además de esposas. Su cuerpo estaba cubierto de tatuajes.


  Los siquiatras le definieron como un sádico sicótico, que les asombró al narrarles que le encantaba comer los músculos de los cadáveres que estaban en la plancha del depósito del hospital St Joseph. Describió cómo merodeaba los cementerios góticos de París, como el de Passy, para desenterrar los ataúdes y clavar un destornillador en los cuerpos de su interior, cómo bebía sangre humana mezclada con cenizas humanas y proteína en polvo. Le encerraron en la cárcel de Fleury-Merogis, al sur de París, en espera de juicio.


  En el tiempo de espera, se fue revelando poco a poco su personalidad. En la cárcel recibió cientos de cartas de adeptos al satanismo de todo el mundo, quienes le veían como un modelo.  


  El juicio comenzó el 9 de Mayo de 1997, casi tres años más tarde, en el Juzgado d'Assises de Paris. Claux se declaró inocente. Al no existir evidencia que le relacionasen con los otros asesinatos, se le acusó únicamente de uno, y seis robos de tumbas. Además, los psiquiatras diagnosticaron que no era dueño de sus actos, por lo que en Mayo de 1997, se le sentenció a 12 años de prisión.  


  Estuvo encerrado en la cárcel de Fleury-Merogis, durante cuatro años, hasta que en Febrero de 1999 lo trasladaron a Maison Centrale Poissy, muy cerca de París, considerada de máxima seguridad, donde había media docena de asesinos seriales.


  En 1997, sintió afición por la pintura, y sus fans le pedían cuadros autografiados, lo que le complacía mucho. Su arte oscuro, rodeado de muerte, comenzó a tener aceptación entre un sector de la población.


  Nico fue liberado el 22 de Marzo de 2002, y ahora se dedica a la pintura de cuadros, retratos de asesinos seriales, escenas de crímenes y otros temas de contenido oscuro, que le han dado bastante éxito. Vivió en Suecia y en España, hasta que en 2004 regresó a París.


  


  36.-LA MASACRE DEL TECNOLÓGICO DE VIRGINIA (Estados Unidos)


  Sucedió el desafortunado, triste y horrible evento el lunes 16 de Abril de 2007, y consistió en dos ataques, separados por un intervalo de dos horas, las 7.15 y 9.40 de la mañana, en el Instituto politécnico de la Universidad Estatal de Virginia, Estados Unidos, en la ciudad de Blacksburg, y ocasionó 32 muertos más el mismo masacrador, Seung-Hui Cho, además de 17 heridos. El asesino se suicidó.


  Cho usó dos pistolas en los ataques, una Walther P22 semi-automática, calibre .22, y una Glock 19 de 9 mm, también semi automática. El primer incidente tuvo lugar en el West Ambler Johnston Hall y el Segundo en Norris Hall.


  Seung-Hui Cho, de 23 años, nació en Corea del Sur, y estaba nacionalizado norteamericano. Como estudiante, residía en Harper Hall, un dormitorio al oeste de West Ambler Johnston Hall. Sus parientes le describieron como tímido, muy delicado y temeroso de deportes de contacto. También dijeron que apenas hablaba, y se pensó que era autista. Era depresivo, y poco comunicativo, por lo que su familia lo tuvo en terapia desde la escuela primaria, aunque él solía no acudir a sus citas. Fue investigado por  acosar a algunas estudiantes femeninas, y en 2005 se le forzó a recibir tratamiento.


  Se sugirió que la razón de su comportamiento se debió a ser rechazado por Emily Hilscher, quien fue una de sus dos primeras víctimas. Luego se desmintió tal versión, pues se encontró una nota en el dormitorio de Cho, con comentarios tales como “riquillos”, “libertinaje” y “charlatanes mentirosos”. El 18 de Abril de 2007, la cadena de noticias NBC, recibió un paquete que Cho envió por correo, que depositó en la oficina postal, en el lapso de dos horas entre tiroteos. Era un manifiesto en el que Cho se declaraba Jesucristo, y declaraba su aversión por la riqueza. También envió fotos y videos. Expresó que le marginaban, y solamente le dejaban una opción.


  LOS HECHOS


  Unos testigos declararon haber visto a Cho cerca de la entrada de West Ambler Johnston Hall, el lugar donde estudiaban y residían casi un millar de estudiantes, cerca de las 6.45 de la mañana. El edificio no era accesible para los no residentes antes de las diez de la mañana, pero Cho tenía una tarjeta magnética que le permitía el paso a partir de las 7.30, ya que en el vestíbulo se encontraban los buzones de correo, y él tenía allí el suyo. No se puso saber cómo consiguió entrar antes de las 7.30.


  A las 7.15, entró en el edificio, y disparó contra Emily J. Hilscher, de 19 años, y Ryan C. Clark, de 22 años, matándolos. Luego abandonó el edificio y regresó a su cuarto, donde se cambió de ropa, entró en su computadora y borró sus e-mails y todos los archivos.


  Casi dos horas después de los primeros disparos, a las 9.01, entró en la oficina de correos y envió el paquete a NBC News. Luego regresó al Instituto para  ejecutar la segunda ronda de asesinatos.  


  Cuando Cho entró en Norris Hall, encadenó las tres puertas de acceso. Allí se alojan los estudiantes de Ingeniería y Mecánica, principalmente. En una de las cadenas colocó una nota que advertía de una bomba que explotaría si intentaban abrir la puerta. Poco antes del tiroteo, un alumno cogió el aviso y lo llevó al tercer piso, a la administración. Éstos no pudieron dar la voz de alarma, porque había comenzado el tiroteo en el segundo piso.


  Antes de comenzar a disparar, Cho abrió las puertas de algunos salones de clase y se asomó, pero no disparó, lo que indica que buscaba unos salones concretos. El primer ataque ocurrió en el salón 206, del profesor Loganathan. Con el primer disparó mató al profesor, y luego disparó sobre los alumnos, matando a 9 alumnos, e hiriendo a dos, de un total de 13, por lo que únicamente dos salieron ilesos. Después irrumpió en el 207, del profesor C.J. Bishop, quien enseñaba alemán. Mató al profesor y cuatro alumnos, e hirió a seis más. Luego fue al 211 y al 204, recargando sus armas y disparando contra profesores y alumnos, dentro de los salones y en los pasillos.


  El segundo ataque duró alrededor de 10 minutos, en los que disparó 174 cartuchos, matando 30 personas e hiriendo a 17. La policía dijo que terminado el tiroteo, Cho todavía contaba con 200 cartuchos útiles. Según expertos en balística, Cho usó 9 mm con orificio en la punta de la bala, para que fuesen más efectivas. (Las que se llaman expansivas).


  Cho intentó entrar en el salón 205, pero el estudiante Zach Petkewicz y el profesor sustituto Haiyan Chenlos, al escuchar los disparos, colocaron una mesa contra la puerta, impidiendo que se abriese, Cho disparó varias veces contra la puerta, e intentó entrar, pero desistió y se alejó. No hubo heridos ni muertos en este salón.


  El profesor Liviu Librescu, quien sobrevivió al Holocausto nazi, se encontraba en el salón 204. Cerró la puerta e impidió que Cho entrase, mientras sus alumnos escapaban por las ventanas. Las balas del tirador atravesaron la puerta, matando al a Librescu y a un estudiante.


  En el salón 211, clase de francés, la profesora Jocelyne Couture-Nowak vio a Cho por la ventanilla de la puerta que se acercaba por el pasillo, y ordenó a los alumnos que se colocasen al fondo, mientras ella impedía que se abriese la puerta. Pero Cho disparó a través de ella, y la mató, junto al estudiante Henry Lee quien también empujaba la puerta.


  En el salón 206, los movimientos del alumno Waleed Shaalan distrajeron a Cho, quien regresó para continuar matando. En vez de disparar sobre otros, remató a Shaalan.


  En ese mismo salón, Partahi Lumbantoruan, herido, cayó sobre su compañero  Guillermo, y quedó sobre él. Cho disparó sobre ellos, pero no alcanzó a Colman, aunque acribilló el cuerpo de Lumbantoruan.


  En el salón de alemán, el 207, los estudiantes Carney, O'Dell, Perkins, y Sheehan atrancaron la puerta, después del primer ataque, y atendieron a los  heridos. Pero Cho regresó, e hirió a O'Dell y Carney.


  El profesor Kevin Granata llevó a 20 estudiantes de un salón a su oficina del tercer piso, y cerró con llave. Pero él no se quedó, y bajó las escaleras a inspeccionar. Se topó con Cho, quien el disparó, y más tarde murió por las heridas.


  La suma de los dos ataques dio por resultado: 5 empleados muertos y 27 estudiantes. Además 17 fueron heridos, y 6 más al saltar por las ventanas.


  La policía tardó más de cinco minutos en entrar en la facultad, al no poder romper las cadenas. Irrumpieron por el laboratorio, y desde allí subieron las escaleras. Encontraron muerto a Cho en el salón 211, al haberse disparado en la cabeza.


  Las posteriores investigaciones dieron los siguientes resultados:


  Cho llevaba en una mochila varias cadenas, candados, un martillo, un cuchillo, dos pistolas, 19 cargadores para diez y quince balas y casi 400 cartuchos. El 30 de Julio de 2007, compró por E-Bay dos cargadores de 10 balas para una de sus armas. Había comprado primero la  pistola Walther P22, y al de un mes la segunda, la Glock 19.


  La venta de armas de fuego a los residentes en Virginia es legal, siempre que prueben la residencia. La única limitación es que deben trascurrir 30 días entre una compra y la siguiente. El vendedor debe verificar que el comprador no tenga antecedentes criminales. Un paraíso para los dementes que se pueden armar hasta los dientes.


  


  37.-Richard Wade Farley “El asesino de la oficina” (Estados Unidos)


  Farley nació en 1948. Fue un masacrador, ya que mató a 7 personas, e hirió a 4, en las oficinas de Electromagnetic Systems Labs (ESL) in Sunnyvale, California, debido a su obsesión por Laura Black, una mujer que trabaja en la misma empresa.


  Richard Farley acosó a la mujer durante cuatro años, porque estaba encaprichado de ella. La conoció en Abril de 1984 en una fiesta de la empresa. Ella tenía entonces 23 años. La mujer no estaba interesada en él, pero Farley comenzó a dejar regalos y postales en su escritorio. No contento con eso, le hacía constantes llamadas en la oficina, así como la perseguía a sus clases de aerobics. Con engaños, obtuvo del Departamento de Personal la dirección de ella y su número telefónico. También consiguió una copia de la llave de su escritorio, así como tuvo acceso a sus archivos confidenciales. En verdad que estaba obsesionado con ella. Le envió unas 200 cartas en un período de cuatro años. Aunque ella se mudó de domicilio cuatro veces, Farley localizó el nuevo y continuó su asedio. Incluso alquiló un departamento junto al de ella, obligándola a marcharse.


  En otoño de 1985, Laura le acusó en el Departamento de Personal de la Compañía. La empresa ordenó a Farley acudir a sesiones de ayuda sicológica, pero durante éstas él continuaba molestando a la mujer. En Mayo de 1986 ESL, debido a su actitud y su pobre desempeño laboral, expulsó a Farley. Sin empleo, tuvo mucho más tiempo libre para espiar y asediar a la mujer.  Por fin obtuvo empleo en la competencia.


  Ya harta del hombre, Laura obtuvo en un juzgado una orden provisional de restricción contra Farley, el 2 de Febrero de 1988, que sería permanente el día 17. Pero un día antes, Farley actuó en respuesta a la orden.


  El obseso compró una escopeta y mucha munición el día 9 de Febrero de 1988. Ya tenía en su poder dos revólveres: un .38 automático, un .357 Magnum, otra escopeta y un rifle calibre 22. El día 10 envío un  paquete a la oficina del abogado de Laura, en que presentaba supuestas pruebas de una relación entre ambos, así como que ella se drogaba junto con él con cocaína,


  El día 16, un día antes de que el juzgado emitiera la orden de restricción, Farley metió su automóvil en el estacionamiento de la empresa, en Sunnyvale, California. Declaró que estaba esperando a Laura para pedirle que retirase la orden del juzgado. Si ella no lo hacía, él se suicidaría. Pero llevaba consigo muchas armas como para suicidarse. A las tres de la tarde, cargó su arsenal, metió municiones en su chaleco de combate, se puso tapones en los oídos y guantes de cuero. Abrió una puerta lateral, disparando al vidrio, y continuó disparo a diestra y siniestra mientras subía hacia el segundo piso, donde estaba Laura.


  En el camino mató a varios empleados. Cuando llegó a la oficina de Laura, abrió la puerta, pero ella consiguió cerrarla. Farley disparó a través de la puerta, pero no alcanzó a la mujer. Un segundo disparo acertó en el hombro de ella, y quedó desmayada en el suelo. Farley se alejó del despacho.


  Cuando llegaron los de SWAT, sus francotiradores no lograban dispararle, porque el demente iba de oficina en oficina, disparando, y jamás se estaba quieto.  Laura despertó, y consiguió salir del edificio junto con otros empleados. Por fin, Farley se rindió con al promesa de que le darían un emparedado y un refresco. Estaba realmente loco.


  Disparó 98 veces, mató a siete personas, y dejó cuatro heridos, entre ellos su obsesión: Laura Black. Al día siguiente se obtuvo al orden de restricción contra Farley. Ya era un poco tarde.


  En el juicio él declaró que jamás pensó matar a nadie, y que estaba dispuesto a  suicidarse para obtener la atención de Laura. Pero había notas de compra de municiones la semana anterior del evento, que aseguraban la premeditación de su acción. El 21 de Octubre de 1991, le encontraron culpable de siete asesinatos en primer grado, y le sentenciaron a muerte. Sus abogados apelaron al instante.


  Hoy en día, todavía está preso en San Quintín, esperando la ejecución que lleva aplazada 21 años. Sus víctimas murieron en minutos.


  


  38.-Campo Elías Delgado (La "Masacre de Pozzetto") (Colombia)


  Campo Elías Delgado nació en Chinácota, Colombia, el 24 de junio de 1934. Fue un veterano de la guerra de Vietnam, soldado del ejército de Estados Unidos. El día 4 de Diciembre de 1986 se convirtió en un “Spree killer” al asesinar a 30 y herir a 15 más,  en el edificio donde vivía y en un restaurante de Bogotá. Fue muerto por la policía, aunque algunas versiones dicen que se suicidó. Se conoce este evento como "Masacre de Pozzeto".


  Cuando tenía 6 años, su padre se suicidó, aunque no parece que eso fuese causa de sus actos posteriores. En 1970 se alistó en el ejército americano, para  tomar parte en la guerra de Vietnam. Lo hizo en dos ocasiones, siendo Boina Verde y miembro de las Fuerzas Especiales. Estuvo destinado en Nicaragua, El Salvador, Guatemala, Honduras, Panamá y España. Cuando se retiró, vivió un tiempo en Nueva York. Regresó a Bogotá, a donde le enviaban mensualmente su pensión.


  Fue tras la experiencia en el ejército, que se volvió un hombre violento y solitario. Parece ser que la relación  con su madre no fue nada buena. Abrigaba el sueño de ser un gran escritor, y trabajaba en Bogotá, dando clases de inglés.  


  El día 3 de Diciembre de 1986, Campo fue al banco, y retiró sus ahorros, una cifra cercana a las 50 mil pesos. Esa misma tarde, compró 500 cartuchos calibre 32.  


  Poco después del mediodía del día 4 de diciembre de 1986, Campo apuñaló a una de sus alumnas de inglés, Claudia Rincón (de 15 años), y a su madre, Nora Becerra de Rincón, en el apartamento número 304 del edificio donde todos ellos vivían. El hijo de la señora, Julio Eduardo, de 11 años, encontró a ambas. Su madre estaba maniatada y amordazada, en la sala, con 4 puñaladas. Su hermana también amarrada, sobre la cama de su dormitorio, con 22 puñaladas. Se dice que Campo, a sus 52 años, estaba enamorado de Claudia, a quien obsequió “El extraño caso del doctor Jekyll y el señor Hyde”, la novela de Robert Louis Stevenson. Tras matarla, se llevó el libro, que no dejó en su casa, porque entró con él en el restaurante, como se verá después.


  Alrededor de las 4 de la tarde, Campo regresó a su departamento, donde cogió su arma, una Magnum calibre 32, y un maletín lleno de municiones. Discutió con su madre, Rita Elisa Morales de Delgado, a la que asesinó de un solo tiro en la nuca. Luego envolvió el cuerpo en periódicos y le prendió fuego. Dejando el departamento, corrió por el edificio gritando “Fuego”. Los vecinos abrieron sus puertas, y él disparó sobre algunos. En el departamento 301, dos mujeres, Inés Gordi Galat y Nelsy Patricia Cortez, abrieron la puerta, para que él llamase a los bomberos. Las asesinó de sendos tiros en las cabezas.


  Se abrió la puerta del apartamento 302, y la señora Gloria Isabel Agudelo León, de 50 años salió a averiguar lo que sucedía. A Campo no le agradaba la señora. La mató. Después, el homicida bajó al  apartamento 101, donde Matilde Rocío González y Mercedes Gamboa le abrieron la puerta, dejándole entrar para usar el teléfono. Las asesinó. Luego hirió a otra estudiante que se hallaba en el mismo apartamento. Ella fue atendida en un hospital, pero no lograron salvarla.


  De allí se dirigió al lujoso restaurante Italiano Pozzetto, en el distrito de Chapinero. Llevaba el libro doctor Jekyll y el señor Hyde. Entró en el restaurante a las 19:30, y pidió una cena costosa: espagueti a la Boloñesa, vino. Tomó cuatro vodkas con tónica. Terminada la cena, alrededor de las nueve, pagó la cuenta y dejó una buena propina. Fue al excusado, regresando con el revólver en la mano. Comenzó a disparar a todo quien estuviera a su alcance. Una mujer logró salir del local y llamó a la policía, que tardó bastante en llegar, dándole tiempo a matar a veintitrés personas, la mayoría mujeres, y dejar heridas a quince más. Una niña de seis años murió en medio del tiroteo. Disparó cerca de trescientas balas, cargando constantemente su revólver.


  Hubo un corto enfrentamiento entre la policía y Campo, en el que murió el homicida. No se sabe si le alcanzaron las balas de los agentes, o se suicidó. Una niña aseguró que él se apuntó a la cabeza y disparó, aunque los policías se arrogaron la muerte del asesino. Sea cual fuese la realidad, él tenía dos tiros en el pecho y cuatro en la cabeza, y algunos pudieron ser posteriores al suicidio, según dicen algunos testigos. En el bolsillo llevaba la novela que era su obsesión, por la temática de la doble personalidad.


  


  39.-Colin Ferguson “El asesino del tren de Long Island” (Estados Unidos)


  Colin Ferguson nació en Kingston, Jamaica, el 14 de Enero de 1958. Actuó como spree killer el 7 de Diciembre de 1993, matando seis personas e hiriendo a diecinueve, a bordo del tren 5:33 Hicksville Local, de Long Island, en Garden City, Nueva York.


  Cuando el tren llegó a la estación de la Avenida Merillon, Ferguson sacó un arma y comenzó a disparar sobre los pasajeros del vagón. Logró ser detenido por tres de los viajeros: Kevin Blum, Mark McEntee y Mike O'Connor.


  Su juicio fue muy inusual, y de lo más curioso, siendo muy seguido por el público, aunque coincidió con el de O.J. Simpson, lo que le restó bastante popularidad. No obstante tuvo bastante propaganda por televisión, por la muy extraña defensa.


  Ferguson despidió a su abogado, insistiendo en representarse a sí mismo, además de ser el principal testigo de su defensa. Su abogado había propuesto una defensa basada en un temporal ataque de rabia, que le privó de la consciencia cuando realizó los disparos. Esta reacción fue motivada por la discriminación que sufría al vivir años en una sociedad racista. Pero Ferguson alegaba que él no fue quien realizó los disparos, por lo que pidió al juez llevar él la defensa. El juez, en contra de los defensores, quienes argumentaban que su deseo de ser su propio abogado ya indicaba un problema mental, concedió a Ferguson el derecho a llevar él su causa.  


  Al no alegar un trastorno síquico, Ferguson se quedó sin una defensa razonable, porque había muchos testigos de que disparó el arma, y que tuvo que ser sometido por los tres ciudadanos. Si no era declarado enfermo, era obviamente culpable. Pero él inventó una extraña historia, que comenzaba con que le acusaban de haber disparado más balas de las que en realidad se dispararon. No que disparó, pues él aseguró no haber disparado ninguna. Admitió llevar el arma cuando subió al tren, pero se quedó dormido, y otro hombre tomó su arma y disparó. Un hombre misterioso, Mister Su, tenía toda la información sobre la conspiración en su contra. Dijo tener un testigo, quien declararía que el gobierno le había puesto un chip en el cerebro, que dirigió sus actos. Pero no quiso llamar al testigo. En cuanto a los demás testigos, se contentó con que repitiesen lo mismo que dijeron al fiscal. Como anécdota, pidió que declarase el presidente Bill Clinton.


  Tras un juicio de locura, fue declarado culpable de la muerte de Amy LoCicero Federici, James Gorycki, Mikyung Kim, Theresa Magtoto, Dennis McCarthy y Richard Nettleton, así como haber herido a diecinueve, el 17 de Febrero de 1995.  Le sentenciaron a 315 años de prisión, con revisión posible el 6 de Agosto de 2309. Actualmente está encerrado en la prisión de Attica, en Nueva York.


  En 1994, Ferguson, quien compartía prisión con Joel Rifkin, “Joel el destripador”, discutió con éste sobre el número de muertos que cada uno cargaba, y se originó una pelea entre ellos dos.


  Lo más notorio de Ferguson fue su defensa.


  


  40.- KIP KINKEL  “La masacre de Springfield” (Estados Unidos)


  Kipland Philip "Kip" Kinkel nació en Eugene, Oregón el 30 de Agosto de 1982. El 20 de Mayo de 1998, mató a sus padres, y al día siguiente organizó un tiroteo en la Escuela Secundaria Thurston, en Springfield, Oregón, que dejó un saldo de dos estudiantes muertos y 25 heridos.


  Sus padres, William Kinkel y Faith Zuranski, eran profesores de español en la Escuela Thurston, y la madre además daba francés. Tenía una hermana mayor, Kristin, nacida el 22 de Diciembre de 1976. La familia entera pasó un año en España, cuando él tenía seis años. Una vez de regreso, estudió en la Escuela Elemental de Walterville. Según sus profesores era muy emotivo e inmaduro, y su coeficiente intelectual bastante bajo.


  De adolescente, Kinkel enfrentó varios arrestos. En 1996, por robar cassettes en una tienda. El 4 de Enero de 1997, le arrestaron en la ciudad de Bend, por arrojar piedras a los autos que pasaban por al carretera. Le hicieron una evaluación siquiátrica, y le diagnosticaron que era depresivo.


  Desde niño sintió una gran atracción por las armas y las bombas. Al principio, a su padre no le gustó su afición, pero más tarde le envió a aprender a tirar, y el 30 de Septiembre de 1997, le compró un rifle Ruger calibre 22, semi-automático, poniéndolo a su nombre ya que su hijo aún tenía 15 años. Ese rifle fue muy importante para ambos.


  El 20 de Mayo de 1998, un amigo, Korey Ewert, le había robado a su padre una escuadra Beretta .32, y se la había prometido a Kinkel la noche anterior Aquella mañana la llevó a la escuela Thurston, y Kip pagó 110 dólares por ella, incluyendo un cargador con 9 balas. Metió todo en una bolsa de papel, y lo guardó en el casillero del colegio.


  Scott Keeney el dueño del arma, descubrió su falta y llamó a la escuela, para decir que su hijo se la habría llevado. Un detective interrogó al hijo, y éste declaró habérsela vendido a Kip. Poco después, ambos fueron suspendidos con la amenaza de ser expulsados.


  Apenas hacía unas semanas que Kip había comenzado un tratamiento para los nervios, porque estaba muy violento. Había torturado a varios animales, y desmembrado a algunos. Parecía que todo iba bien, cuando ocurrió la expulsión.


  Le llevaron a la comisaría, donde le ficharon, y luego le interrogaron. Él estaba muy preocupado porque sus padres sufrirían al saber lo sucedido. Lo demás no le preocupaba. Llamaron a su padre, quien fue a buscarle a la estación de policía. Estaba sumamente molesto con su hijo, e hizo varias llamadas para tratar el tema y buscar una solución para el muchacho. Kip supo de estas llamadas.


  A las 3.30 de la tarde, Kinkel cogió un rifle Ruger semi-automático de la habitación de su padre, lo cargo y fue a la cocina. Allí estaba su padre, tomando café. Le disparó en la cabeza. Esperó a su madre, quien llegó a  casa a las 6 de la tarde. Cuando ella subía la escalera, su hijo le dijo que la amaba mucho y le disparó dos veces en la nuca, tres veces en el rostro y una en el corazón. Según declaró, se trataba de librar a sus padres de la vergüenza de lo que pensaba llevar a cabo.


  Escondió a su madre en el garaje, y a su padre en el retrete, colocando una sábana blanca sobre sus cuerpos. También dejó una nota, en la que decía que no entendía por qué mató a sus padres, si les quería mucho; que lo hizo porque escuchaba voces; que quería morir, pero que debía, antes, matar a otros. Estaba completamente loco.


  Al día siguiente, 21, condujo el Ford Explorer de su madre a la escuela. Se puso una gabardina para poder meter en ella las cuatro armas que llevaba: un cuchillo de caza, que sujetó con cinta a su pierna; una pistola Glock de 9 mm, el rifle Ruger, y una pistola también Ruger .22, además de 1127 balas.


  La Glock 9 mm la compraron el 27 de June de 1997, su padre y él. El padre le dijo que la comprarían a su gusto, aunque él lo haría, y se la guardaría para él, ya que no podía tener un arma corta hasta cumplir 21 años. La podría usar estando presente su padre.


  Se estacionó fuera de la escuela, y se aproximó por una vereda solitaria, entrando por las canchas de tenis al estacionamiento trasero. Las cámaras de seguridad fueron grabando su trayecto. Apareció en el vestíbulo, y, camino a la cafetería, disparó dos tiros. Uno hirió de muerte a Ben Walker, y el otro le dio a Ryan Atteberry. Seguidamente, Kinkel entró en la cafetería, y, paseando tranquilamente por ella, disparó las 48 balas que le quedaban en el rifle, hiriendo a 25 estudiantes y matando a otro: Mikael Nicholauson.


  Cuando se descargó el rifle, Kinkel se puso a recargarlo. Un estudiante, de nombre Jacob Ryker, captó lo que sucedía, y se abalanzó sobre el homicida, sujetándolo. Pronto se le unieron varios estudiantes más. Kinkel empuñó la Glock, y pudo disparar un tiro antes de ser desarmado, con el que hirió a Jacob Ryker y a otro estudiante. Los estudiantes lo retuvieron hasta que llegó la policía.


  Nicholauson murió allí mismo, y Walker: cuando lo llevaban al hospital. Los demás heridos también fueron conducidos al hospital. Ryker iba grave porque una bala le perforó un pulmón. Afortunadamente, se repuso.


  Cuando le llevaron a la comisaría, Kinkel, aunque estaba esposado, puedo quitar la cinta de su pierna, y coger el cuchillo. Con él amenazó a un agente, y pidió que le disparasen. Otro agente le roció con el spray de pimienta, y le sujetaron entre los dos. Kinkel dijo que quería que le matasen, pues no tuvo valor de suicidarse tras matar a sus padres. Entonces supieron que había asesinado a sus padres.


  La policía fue a su casa, y allí hallaron los dos cuerpos. Estaba sonando, sin descanso y a todo volumen, el tema de la película Romeo y Julieta, que él dejó desde la mañana. En el suelo de la cada había cantidad de balas calibre 22. Hallaron unas bombas de fabricación casera, que explosionaron fuera de la casa. También había un depósito, escondido bajo el porche, de material para elaborar más bombas.


  En su juicio, a partir del 24 de Septiembre de 1999, la defensa se basó en sus problemas mentales. Su anterior sicólogo declaró que no estaba loco, que distinguía perfectamente entre el bien y el mal. Cuando asesinó a sus padres, se preparó leche con cereales, leyó el periódico, y limpió la sangre. No era el comportamiento de un demente.


  En Noviembre, teniendo tan solo 17 años, y habiendo asesinado antes de los 16, se le sentenció a 111 años de prisión, sin posibilidad de revisión, ni de libertad condicional. En Junio de 2007, Kinkel buscó un Nuevo juicio, argumentando que su defensor no usó debidamente su enfermedad mental. Dos siquiatras le había revisado y declararon que era paranoico esquizofrénico, y disparó sin ser consciente de lo que hacía. En agosto de 2007, un juez del condado Marion le denegó un  nuevo juicio.


  Actualmente está prisionero en la Prisión de Two Rivers, en Umatilla, Oregón, aunque ha pasado por otras del estado.


  


  41.- INMOLACIÓN DE DOS NIÑAS EN RITO SATÁNICO (México)


  Sucedió en el paraje conocido como El Calabozo, perteneciente al municipio de Pénjamo, GUANAJUATO, MÉXICO, el 4 de Diciembre de 2005. Una familia que habita una casa retirada 15 kms de la población más cercana, en plena sierra de Guanajuato, sacrificó ritualmente a dos niñas: María Elena Pérez Gutiérrez y Juana Pérez Fraustro (siete meses  y 13 años respectivamente), en un acto de “redención”, para “echar al demonio de sus cuerpos”. La familia es encabezada por los abuelos: José Pérez Durán y María Guadalupe Hernández González, y consta de tres familias: la de los patriarcas, y sus dos hijos: José Luis Pérez Hernández y su esposa Josefina Gutiérrez Gutiérrez, padres del bebé; y Reynaldo Pérez Hernández y su concubina Hermenegilda Frausto López, progenitores de la niña de 13 años, además de tres hijas solteras: Amalia “La Loca”, María Guadalupe e Hilda Pérez Hernández. Según algunos testimonios, hace 25 años construyeron tres casuchas y varios corrales en un paraje al que denominaron El Calabozo, y al que únicamente se accede a pie por un tortuoso camino. Las tres viviendas tienen un patio común, en el que se realizaron los sacrificios.


  Amalia Pérez Hernández, una mujer perturbada que decía poseer un don divino, y que era la reencarnación de La Virgen, a veces la de San Juan y otras las de Fátima, indujo a toda la familia a realizar ritos satánicos, sacrificando a sus hijos. El 4 de diciembre de 2005, por fin convenció a sus padres y hermanos de su carácter divino, y les ordenó  un encierro colectivo por varios días. Todos los adultos se encerraron en un cuarto, y metieron en otro a los trece niños con los que contaba la familia. El bebé no cesaba de llorar, y la demente lo interpretó como que estaba poseída por el diablo, y debía ser  expulsado a golpes.  Reynaldo Pérez Hernández, tío de la niña, y José Pérez Durán, su abuelo, la descuartizaron con una hoz, la metieron en un saco y la abandonaron en un campo de rastrojos. Seguidamente, amarraron y golpearon con piedras a la niña de trece años, y posteriormente degollaron,  porque, igualmente, el demonio se había apoderado de ella. Luego le arrojaron cal sobre el cuerpo.


  A pesar de lo recóndito de El Calabozo, hay otras casuchas por la zona. Por ello el 7 de Diciembre, un vecino pasó por las casas, y no vio a nadie. Encontró los cuerpos de las niñas, y dio aviso a la Policía Municipal de Pénjamo de manera anónima.  


  La policía se personó en el paraje y halló una macabra escena: la bebé fue mutilada de las extremidades, degollada y le sacaron las vísceras, mientras la adolescente  fue encontrada atada de pies y manos, con el rostro totalmente desfigurado. Los asesinatos se perpetraron en un patio común que compartían tres familias, en donde también se hallaron restos de aves de corral, cerdos y cabras, animales sacrificados a la misma hora que las niñas. También había cuatro personas adultas, encerradas en una vivienda, presas de una psicosis colectiva, así como once niños en otro cuarto. Todos ellos no habían probado alimento ni agua durante su reclusión, pues estaban intentando expulsar al demonio de sus cuerpos. Y, de acuerdo con el médico que les examinó, el delirio lo produjo una hierba conocida por su efecto alucinógeno, y que fue encontrada en el lugar.


  En el juicio los abuelos declararon que un demonio entró en sus hogares para poseer a sus hijas, y por ello las asesinaron: “porque las niñas nos querían matar. Ellas dos se convertían en perros, en cerdos, en guajolotes, y nos pegaban, nos querían matar. Por eso las matamos''. También se supo que los once menores restantes, esperaban turno para ser sacrificados. En sus primeros testimonios, los niños mayores contaron que Amalia pretendía “hacer más exorcismos”. “Tú sigues”, le dijo a uno de ellos. Estos son diez de ellos: Lidia Pérez Fraustro de 3 años; Mario su hermano de 2 años; Javier Pérez Gutiérrez, de 4 años, Herminia Pérez Fraustro de 8 años; Reyna Pérez Fraustro de 6 años; María Trinidad y Félix de los mismos apellidos de 14 y 11 años respectivamente; José Carmen Gutiérrez de 7 años y Juan Gómez Pérez de 6 y su hermanita Guadalupe Gómez de 8, quienes fueron llevados: los varones a Villa de los Niños, y las niñas a Casa Hogar de Jesús.


  El Juzgado Penal en Pénjamo condenó al patriarca José Pérez Durán y su hijo Reynaldo Pérez Hernández a 55 años de prisión, y a María Guadalupe Hernández González, Josefina Gutiérrez Gutiérrez, Hermenegilda Frausto López y los hermanos José Luis, María Guadalupe e Hilda Pérez Hernández a reclusión por 27 años. Amalia Pérez, "La Virgen de Fátima", fue recluida en el sanatorio psiquiátrico de San Pedro del Monte, en la ciudad de León, estado de Guanajuato. Posteriormente, fue sometida a proceso y sentenciada a 50 años de prisión en la cárcel de Valle de Santiago, en el área siquiátrica, por hallarse dañada de sus facultades mentales.


  


  42.-  “Asesinos satánicos” (Alemania)


  Caroline Bernath, de 21 años, natural de Hannover, fue hallada muerta, el 14 de febrero de 2006, San Valentín, en la bañera de su apartamento de Passau (Baviera), una ciudad universitaria a orillas del Danubio, cerca de la frontera con Austria, tras una fiesta de cumpleaños de tinte satánico.


  Caroline Bernath, una bonita joven, que estudiaba Ciencias de la Comunicación, conoció hace varios meses, en una discoteca, a dos individuos con aspecto satánico, aficionados al esoterismo y a los rituales góticos. Estos son: Andreas Stranninger, de 29 años, nacido en Lueneburg, con aspecto mefistofélico, y Jan Hertrampf, de 19 años, a quien le faltaba una oreja, y parecía copia de Marilyn Manson.


  La discoteca estaba en Hannover, la ciudad natal de ella. Al parecer no tenían donde alojarse, y ella les dejó instalarse en su casa de Passau. La generosidad le costó la vida. Pocos días antes de su muerte, Caroline le dijo a una amiga que tenía miedo, y que no soportaba ya a sus inquilinos, pues bebían y se drogaban como única ocupación.


  El 11 de febrero, Caroline acudió a un cumpleaños con los dos hombres. Era una fiesta de corte satánico, con cantos de ese estilo, donde abundó el licor. En tal fiesta fue vista por última vez la joven. El 14, día de San Valentín, sus compañeros, alarmados porque ella no acudía a clases, llamaron a la Policía. Caroline fue hallada muerta en la bañera de su domicilio, con 27 puñaladas. De inmediato se sospechó de Andreas y Jan. Unas manchas de sangre les dieron a la policía el ADN de ambos.


  Los dos desaparecieron, tras obtener mil euros de un cajero automático, con la tarjeta de Caroline. Pasaron de Alemania a Francia, aunque su destino era España, a donde dijeron a algunos amigos que deseaban viajar.


  El 15 de febrero, día siguiente del homicidio, un testigo les reconoció en la estación de tren de Bouzonville, localidad francesa en el límite con Alemania. Los investigadores siguieron la pista hasta Thionville, a pocos kilómetros, y allí los perdieron.


  El 27 de febrero la policía alemana encontró, en una taquilla de la estación de Passau,  una bolsa de deporte con ropa ensangrentada, presuntamente de Jan, y objetos robados a Caroline una lap top, una cámara de fotos y un monedero de la víctima. Ellos dos habían subido allí al tren. El día 29, las fotografías de ambos hombres aparecieron en la cadena ZDF,  televisión alemana, que fue vista por residentes alemanes en Mallorca. Muchos de ellos se comunicaron con la policía de su país, para decirles que los buscados andaban por la isla. La policía alemana alertó a la española de que estaban en Mallorca. Los españoles averiguaron que habían volado hacia Bilbao.


  El 30 de Marzo, Stranninger se entregó en el consulado alemán de Bilbao, donde negó haber matado a la chica. Y explicó que durmió en el sofá y, al despertar, se encontró a su supuesto cómplice cubierto de sangre. Había realizado su rito satánico, inmolando a la muchacha. Andreas huyó junto con él; pero se declaraba inocente y por eso se entregaba. El diabólico Hertrampf seguía libre. Estuvo en Bilbao con Andreas, por lo que no andaría lejos al no tener ya dinero.


  El día 10 de abril, un paseante, que había visto la fotografía de Jan Hertrampf (el sin una oreja) en el Canal Cuatro de televisión, lo identificó en los jardines de Alderdi Eder de Donosti, donde mendigaba cerca de la zona de juegos infantiles. El ciudadano avisó a la Guardia Municipal.  A las nueve de la noche, fue arrestado. Vivía de la mendicidad, desde que dejó a su amigo en Bilbao y se dirigió a Donosti. Llevaba consigo dos fotografías de él y la difunta. En su documentación había alterado unas letras del apellido, para no ser identificado.


  Los agentes actuaron son mucho cuidado, porque el paseo estaba lleno de niños. Le pidieron sus documentos, y el alemán no opuso resistencia al arresto.  


  


  43.-Anna Maria Zwanziger (Alemania)


  Anna Maria Zwanziger, nació como Anna Schonleben, en  Nuremberg, Alemania, en 1760. Fue una asesina en serie, posiblemente la primera que usó el veneno como arma homicida. Murió en  Julio de 1811.


  La describieron como fea, sin femineidad alguna, ni el mínimo atractivo, y apariencia de sapo. Se dice que se lanzó a la criminalidad por causa de su desastroso matrimonio. Su marido fue borracho, pendenciero, golpeador y dilapidó la fortuna de ella antes de morir presa del alcoholismo. Anna tenía entonces 40 años,  y se puso a trabajar en una fábrica de juguetes. Luego lo hizo de sirvienta en algunas casas acomodadas. Pronto tuvo un pretendiente, el dueño de la casa en la que trabajaba: un juez apellidado Glaser. Estaba el hombre separado de su esposa, pero no divorciado, y un buen día ella apareció por su casa con intención de quedarse. Anna ya había hecho planes para quedarse de dueña, por lo que suministró pequeñas cantidades de arsénico en el té de la dueña, hasta que murió. El juez, una vez viudo, no quiso casarse con Anna,  y ésta, despechada, envenenó a los invitados de una cena en la casa, aunque no murieron al ser leve la dosis.


  Fue despedida de inmediato, sin denunciarla a la policía, y encontró trabajo en casa de otro juez: Grohmann, con quien también hizo planes de matrimonio. Pero su mala suerte hizo que él pusiera los ojos en otra mujer, y anunciase su boda con ella. Anna volvió al arsénico, y el juez murió agonizando. A la vez quiso envenenar a las otras dos sirvientas, para eliminar posibles testigos, pero ellas no probaron la sopa.


  Insistió con los jueces, y ahora fue: Gebhard, quien estaba casado con una mujer de salud delicada. Pero, al de poco de que Anna entró a su servicio, se puso mucho peor, y murió con agudos dolores de estómago. Y ahí no terminó todo, ya que Anna envenenó a los sirvientes y al pequeño hijo del juez. Los criados resistieron, pero el niño murió. Los sirvientes, recelosos, indujeron al juez a que analizase los alimentos. Encontraron arsénico, pero Anna había desaparecido, y dejó como firma toda la sal y el azúcar de la casa repletos de veneno.


  En Octubre de 1809, Anna sería arrestada por su poco tacto, ya que envió cartas de condolencia al juez, por la lamentable muerte de su hijo. La localizaron, la detuvieron y la sometieron a uno de los duros interrogatorios de la época, por lo que confesó que los mató y lo volvería hacer sin remordimiento alguno.


  Fue decapitada en Julio de 1811.


  


  44.- Anna Marie Hahn “ Anna Arsénico” (Estados Unidos)


  Anna Marie Hahn nació como Anna Marie Filser en Baviera, Alemania  el 7 de Julio de 1906. Fue la menor de 12 hijos, y, siendo adolescente, fue amante de un doctor de Viena. De la relación nació un hijo que llamaron Oscar. Debido a esto, su familia la envió a Cincinnati, Ohio, en 1929, a vivir en casa de sus tíos, en el distrito alemán de esta ciudad. El doctor murió sorpresivamente cuando Anna iniciaba su viaje a Estados Unidos.


  En Ohio, en un baile en el Hotel Alms, conoció a otro alemán, Philip Hahn, quien trabajaba en telégrafos, con quien se casó en 1930. Con los ahorros de Philip abrieron una tienda de delicatessen alemanas, y Anna regresó a Alemania en busca de su hijo de cinco años. Poco más tarde murieron sus tíos (mucha muerte en poco tiempo) y le heredaron su casa en la Avenida Colerain num 2970. Pronto comenzaron los problemas del matrimonio, porque Anna tenía el vicio del juego (apuestas en carreras de caballos), una verdadera obsesión. Como consecuencia de su necesidad de dinero, planeó varios incendios en sus negocios, a fin de cobrar las primas de los seguros. El primero fue en la tienda del número 3007 de la misma avenida donde vivían, y cobró 300 dólares del seguro. Luego hubo dos incendios más en su casa y negocio,  el 2 de Junio de 1935 y el 20 de Mayo de 1936, por los que cobró 2000 dólares.


  Como esto no era suficiente, intentó obtener una póliza de seguro de vida para su esposo por la cifra de 25.000 dólares, pero él se negó. Quizá sospechaba algo. Sin embargo, fue internado en un hospital, aquejado de una extraña enfermedad, de la que pudo salvarse, y regresar a casa. Poco después  se separó de Anna.


  Ella, una vez sola, se dedicó a trabajar de enfermera privada de enfermos de edad avanzada.  Y en tal empleo, se dedicó a envenenar y robar a personas de la comunidad alemana del distrito Over-the-Rhine en Cincinnati, para poder mantener su vicio por las apuestas en el hipódromo. En plena recesión, ella tenía establecido un límite de pérdidas de 700 dólares diarios.    


  Se cree que Ernst Kohler, quien murió el 6 de Mayo de 1933, fue su primera víctima. Anna había comenzado a cuidarlo poco antes de su muerte, y él hizo testamento a favor de ella, en el que le heredó una casa.


  Su siguiente víctima, Albert Palmer, de 72 años, domiciliado en el número 2416 de Central Parkway,  quien también murió poco después de que ella se hiciera cargo de su cuidado. Antes de morir, él le prestó a Anna, dos mil dólares, y ella le firmó un pagaré.


  Jacob Wagner, de 78 años, murió el 3 de Junio de 1937, dejando a Anna 17.000 dólares. En su testamento puso que se lo dejaba a su adorada sobrina. Según los vecinos del anciano, Anna se había presentado a él como una sobrina olvidada. En las investigaciones de tiempo después, se supo que una vecina: Olive Luella Koehler, también de edad, comió en dos ocasiones unos helados que le ofreció Anna, y en ambas se sintió bastante enferma, y fue llevada a un hospital. Y mientras estaba convaleciente, de su domicilio desapareció una buena cantidad e dinero y joyas.


  Otro que se salvó fue George Heis, de 62 años, quien conoció a Anna un año atrás. El hombre dejó de verla porque sospechó que le había puesto algo a una cerveza que le ofreció, pues inmediatamente se sintió muy enfermo. Solamente cuando supo de Anna, en los periódicos, relató este suceso.


  El siguiente en ser “cuidado” por Anna fue George Gsellman, de 67 años, quien murió el 6 de Julio de 1937, y le dejó 15.000 dólares. Sus familiares dijeron que se sintió mal al de poco de la visita de la mujer. Por ello, las autoridades solicitaron licencia para la autopsia. Descubrieron en su veneno metálico, que se pensó era arsénico sino aceite de ricino o de castor, una sustancia que no es mortal en pequeñas dosis, pero que a larga resulta fatal.


  La última víctima fue Georg Obendoerfer de Cinccinati, de 67 años, quien había emigrado a Ohio desde Rusia, se había divorciado recientemente, zapatero retirado y padre de tres hijos. Tras su muerte, y por su causa, resultó detenida Anna. Esto sucedió el 1 de Agosto de 1937, durante un viaje a Colorado Springs, en el estado de Colorado. Georg viajaba en tren con Anna y su hijo, cuando se sintió mal. Fue llevado al hospital Memorial de Colorado Springs, donde los doctores que le revisaron llamaron a la policía ante su repentina e inexplicable muerte. Sus esfuerzos no lograron salvar al paciente, e ignoraban qué enfermedad le aquejaba.


  La policía averiguó que era un turista, y que procedía de Cincinnati. Se había alojado en Park Hotel, junto con otras dos personas, el día anterior a su deceso. Los detectives encontraron que en el hotel había sucedido un robo de joyas por valor de 300 dólares, según informó el gerente, y supusieron que ambos hechos estaban relacionados. En el registro del hotel hallaron el nombre de su acompañante: Anna Marie Hahn y su hijo, de quienes no se sabía el paradero. Imaginando una relación entre joyas y muerte, los detectives recorrieron las casas de empeño de la ciudad, hasta averiguar que una mujer y su hijo intentaron empeñar unas joyas. Y la descripción de ambos coincidía con la que dieron en el hotel.


  Poco más tarde averiguaron que una mujer que correspondía a Anna intentó cobrar un cheque de 1.000 dólares, a nombre de George Obendorfer, en una sucursal del Banco de Denver. El gerente sospechó algo turbio, y no pagó el cheque. Pero ella ya no se encontraba en Colorado, y había regresado a Cincinnati. Pronto fue detenida. Ella les dijo que Obendorfer  era un completo desconocido. Cuando le recordaron que se registraron juntos en el hotel, cambió su declaración a que le conoció en el tren.  Según testimonio de unas enfermeras del hospital, Anna fue a visitar al enfermo, y preguntó por su nombre, profesión y demás datos, como si no conociese al hombre con quien viajaba.


  La familia del muerto informó a la policía que éste gozaba de muy buena salud. Además, dijeron que George conocía a Anna, y que al menos salieron un par de veces. Por otra parte, fue Anna quien sugirió el viaje a Colorado, para mostrarle a George un rancho que ella tenía en aquel estado.


  Ante toda la evidencia, Anna por fin admitió que conocía a George Obendorfer, con quien coincidió en una zapatería, pero negó que tuvieran una relación amorosa.  Más tarde regresó a la historia original del encuentro en el tren, que decidieron compartir una habitación en el hotel. También declaró que apenas se acomodaron en el hotel, él comenzó a sentirse mal, y fueron al hospital. Dijo que ya no tuvo otro contacto con él.


  Los investigadores no creyeron una palabra, ante tanto testimonio de otras personas, y ordenaron que se le hiciera la autopsia. Ésta reveló que tenía un alto nivel de arsénico en la sangre, lo que hizo que las autoridades exhumasen los cadáveres de dos de sus anteriores pacientes, y comprobaron que también murieron envenenados. Dentro De la recopilación de evidencias, se solicitó la declaración de Philip Hahn, el ex esposo de Anna. Éste llevó una botella que contenía media onza de croton oil, que él había cogido de su casa, cuando tuvo la sospecha de que su esposa intentaba intoxicarle. La había guardado en su trabajo, pensando en llevarla algún día a la policía.  Anna se defendió diciendo que su ex esposo usaba el aceite para sí mismo.


  En el registro del apartamento de Anna, la policía encontró el pagaré de 2000 dólares que le firmó a Albert Palmer, y que le quitó después de muerto. El pagaré les llevó al anciano y a sus familiares, y pudieron deducir que Anna lo había matado. De su cuenta bancaria habían desaparecido 4000 dólares. A la vez, se exhumó el cadáver de Jacob Wagner y se le practicó la autopsia, descubriendo grandes cantidades de arsénico. Oskar, el hijo de Anna, declaró que no habían conocido casualmente a Obendorfer en la estación del tren en Cincinnati, sino que su madre compro un billete para él. Y durante el viaje a Colorado, ella le sirvió varias bebidas al hombre, y éste comenzó a sentirse mal.


  Las autoridades de Ohio no efectuaron su extradición a Colorado, sino que tuvieron suficientes pruebas como para detenerla el 10 de Agosto de 1937, con cargo del asesinato de Wagner. Hahn fue llevada a juicio, el 11 de Octubre de 1937, con un jurado compuesto de únicamente un hombre, y once mujeres. Se demostró que Wagner tenía en su interior arsénico como para matar a cuatro personas. También que la letra del pagaré pertenecía a Anna. George Heiss, el único superviviente de los envenenamientos, declaró sobre su repentina enfermedad, apenas entró en contacto con Anna Hahn. Se le acusaba de un homicidio, pero ella confesó cuatro y ocho intentos.


  El juicio duró un mes. El 10 Noviembre de 1937 fue sentenciada a la silla eléctrica. Fue llevada a la penitenciaría estatal de Ohio, el 1 de Diciembre, para ser ejecutada. Su abogado apeló varias veces, logrando aplazar la fecha de su ejecución, pero el 7 de Diciembre de 1938, a las 8.13 de la noche, se llevó a cabo la sentencia. Y al día siguiente su cuerpo fue enterrado en la zona no bendita del cementerio católico Holy Cross de Columbus, llamado Monte Calvario.  Hoy se conserva una lápida con su historia casi ilegible.


  Anna se declaró inocente hasta el final, incluso en una confesión de 20 páginas que se dejó para ser leída tras su muerte.


  


  45.- Francisca Ballesteros: “Paqui: la envenenadora de Mellilla” (España)


  Nació en Valencia, en 1969, y muy joven se mudó a Melilla. En 1987, se casó con Antonio González Barribino,  de 25 años, natural de Melilla, con quien tuvo tres hijos: Sandra, nacida en 1989, Florinda, en 1990,  y Antonio, en 1992. Tras el parto de Florinda, Francisca sufrió una gran depresión, que la motivó a desear el divorcio. Pero lo pensó mejor, y decidió terminar con su familia, para conseguir su libertad, y regresar a Valencia. Envenenó a su hija, de seis meses de edad, al suministrarle entre Junio y Agosto, varios gramos de cianamida cálcica, compuesto del medicamento 'Colme', que le provocaron la muerte por un fallo hepático, la misma causa que provocó el fallecimiento años más tarde a su marido y a su hija Sandra. Una vez consumada la primera muerte, planeó continuar con el resto de la familia.


  Según declaraciones de ella, su marido era alcohólico, le pegaba y amenazaba con irse de la casa. Debido a esto, Paqui (Francisca Ballesteros) decidió eliminarlo. Y a los hijos también, porque ella deseaba ser libre. La declaración contrasta con las de sus vecinos, quienes aseguraron que el hombre era una persona normal, sin problemas de alcoholismo, ni ninguno supo de malos tratos. La envenenadora aseguró que pensaba matarse, una ver liquidada su familia, pero eso tampoco concuerda con la declaración de un novio, con el que andaba en secreto. Y si pensaba suicidarse, ella no ingería el veneno que suministraba al resto de los componentes de su familia, quienes sufrían intoxicaciones constantes.


  Pero la realidad es que ella había conocido hombres por Internet, en páginas de contactos en las que usaba el alias de Fogosa, llegando a intimar con tres. En Diciembre de 2003 viajó a Tenerife a visitar a unos de ellos, al quien le había engañado diciendo que era viuda y no tenía hijos (o eso pensaba que sucedería en breve).  Coincidiendo con el viaje, su marido e hijos ingresaron en el hospital debido a una intoxicación, que Paqui achacó a una fumigación. Se recuperaron, pero ella insistió en su deseo de ser viuda y sin descendencia. Su marido falleció el 12 de Enero de 2004, por un supuesto infarto de miocardio. Sandra murió el 4 de Junio, y ella sí fue por consecuencia de una intoxicación. Antonio ingresó en el hospital poco después que su hermana con idénticos síntomas. La autopsia de la niña reveló que había sido envenenada, por lo que detuvieron a su madre, quien confesó que les suministró Colme, cianamida cálcica, además de Zolpidem y Bromazepam. La policía halló Colme en un vaso de agua en la mesilla de noche de la habitación de la hija.


  El hombre de Tenerife, de la ciudad de San Cristóbal de La Laguna, de nombre Cesáreo, a quien Paqui engañó con respecto a  su estado civil y situación familiar, declaró que habían hecho planes de boda, pero su esposo aún vivía, lo que él ignoraba. Conoció a La Fogosa en Internet, en el mes de Agosto, y se vieron en Tenerife en Diciembre. Ella le dijo que se casarían en cuanto vendiese su casa de Melilla, pero ella no parecía dispuesta a hacerlo, por lo que el hombre concluyó la relación. Nunca imaginó la realidad, hasta que se enteró por los medios.


  El 26 de Setiembre de 2005, Francisca fue sentenciada a una pena de 84 años de prisión, por tres asesinatos y la tentativa del cuarto.


  


  46.- George Chapman “El verdadero Jack el destripador” (Inglaterra)


  George Chapman nació como Seweryn Antonowicz Klosowski el 14 de Diciembre de 1865, en Nargornak, Polonia, en la familia de un carpintero. Emigró a Inglaterra, siendo ya adulto, y allí llevó a  cabo sus crímenes. Fue convicto por el envenenamiento de tres mujeres, y ajusticiado por ello el 7 de Abril de 1903. Hoy en día, se tiene casi la certeza de que él fue Jack El destripador.


  Parece ser que aprendió algo sobre cirugía en su juventud, en Varsovia, pero no estudió medicina, sino que trabajó de asistente de un cirujano durante unos cinco años. Cuando tenía veintidós años de edad emigró a Inglaterra, asentándose en Londres. Desde su llegada a Londres trabajó de barbero o peluquero. Primero fue empleado en la barbería de un tal Raddin, y más tarde, en el otoño de 1889, abrió la propia en la zona de Whitechapel, donde sucedieron los asesinatos imputados a Jack.


  En Octubre de 1889, se casó con su compatriota, Lucy Baderski, aunque ya tenía esposa en Polonia. Conoció a Lucy en el Club Polaco de Clerkenwell. Su legal esposa llegó a Inglaterra, y al ver que Klosowski estaba casado regresó a su país. En Septiembre de 1890, tuvieron un hijo, quien infortunadamente murió en Marzo de 1891. Poco después, el matrimonio fue a Estados Unidos, viviendo un tiempo en New Jersey, donde trabajó de barbero, pero regresaron a Londres en 1892. Primero fue Lucy, quien llegó embarazada, y dio a luz una niña, Cecilia, en Mayo de 1892. En Junio llegó  él, y se unió a su familia. No duró mucho la reunificación, y su esposa le dejó cansada de ser engañada con otras mujeres.


  Debido a esta estancia en Estados Unidos, se ha supuesto que fue responsable de la muerte en Nueva York, de Carrie Brown, “destripada al estilo Jack”. Pero eso sucedió poco antes de su arribo a América.


  Ya sin su esposa, conoció a finales de 1893 a Annie Chapman, no la que fue víctima de Jack. Él tomó el apellido de ella, adoptando el nombre inglés de George. Vivieron un año en South Tottenham., porque a finales de 1894, George llevó una mujer para que viviesen los tres juntos, y Annie  abandonó la casa. Como estaba embarazada, dio a luz un hijo poco más tarde, del que George no quiso saber nada.


  En 1895, Chapman trabajó en la barbería de William Wenzel en Leytonstone, viviendo en Forest Road. Fue entonces cuando conoció a Mary Spink, una ebria a quien había abandonado su esposo. George y Mary se juntaron, y él abrió una pequeña barbería en Hastings. Pronto se cambiaron a una más grande, donde él inventó los afeitados musicales: Mary tocaba el piano, mientras él rasuraba a los clientes. Si el negocio iba bien, el matrimonio no, ya que él golpeaba constantemente a su esposa.


  En abril de 1897, Chapman compró una gran cantidad de veneno en una droguería de High Street. El veneno, que contenía antimonio, era mortal, pero sus efectos muy poco conocidos en aquel tiempo. Suministrado en pequeñas dosis, proporciona una muerte lenta pero segura. Sprink comenzó a sufrir molestias estomacales y nauseas, muriendo el 25 de Diciembre. Al cancelarse los afeitados musicales, el negocio se arruinó. Chapman cerró la barbería y se hizo cargo de un bar, el Príncipe de Gales.


  Chapman contrató a Elizabeth “Bessie” Taylor, para que trabajase en el bar. Enseguida inició una relación con ella, que no tardó en ser tormentosa, pues él la golpeaba e incluso la amenazó de muerte con un revólver.  Así que Bessie comenzó a padecer la misma enfermedad que Sprink. George, para evitar sospechas, dejó el Príncipe de Gales, y fue a Stortford, al bar Las Uvas del Obispo (curioso nombre). Enfermó, y tuvo que ser operado, perdiendo el trabajo. Él y Bessie regresaron a Londres, donde alquiló La Taberna del Monumento, en Borough, donde su mujer se sintió cada vez peor, muriendo el Día de San Valentín, 14 de Febrero de 1901. La causa de la muerte fue “diarrea y vómitos constantes”.


  En Agosto de ese mismo año, Maud Marsh entró a trabajar de camarera a la Taberna del Monumento, y no tardó en ser la mujer de George. No tardó un año él en estar harto de ella, y comenzó a engañarla con Florence Rayner, quien rehusó la invitación de que ambos se fuesen a América. Pero estorbaba Maud, por lo que urgía envenenarla.


  La mujer comenzó con los síntomas de sus predecesoras, pero su madre sospechó de la insistencia del esposo en prepararle la medicina, ser él su doctor. Ya que la suegra intervenía, Chapman le dio a su mujer una dosis mucho mayor, que la mató en horas. Maud falleció el 22 de Octubre de 1902. El doctor se negó a firmar el cata de defunción, y solicitó una autopsia. Hallaron una gran cantidad de antimonio en el estómago de Maud, en el hígado y los riñones. Dieron aviso a la policía, que arrestó a George el 25 de Octubre. Entonces se supo que Severin Klosowski y George Chapman eran la misma persona.


  Se exhumaron los cadáveres de las anteriores esposas, a finales de 1902, topándose con que ambos estaban perfectamente preservados, con grandes cantidades de antimonio en sus restos.


  El 20 de Marzo de 1903, Chapman fue declarado culpable y sentenciado a muerte. Nunca confesó su culpa, y fue ejecutado en la prisión de Wandsworth, el 7 de Abril de 1903.


  Coincidencias y diferencias con Jack el destripador:


  En los tiempos de Jack el destripador, 1888, Klosowski fue interrogado, por los detectives de Scotland Yard, junto con otros sospechosos de los crímenes de Whitechapel. En esos tiempos usaba su verdadero nombre: Severin Antoniovich Klosowski o del Ludwig Schloski, por el que también fue conocido, y vivía en la zona, además de que su barbería estaba a corta distancia de donde ocurrieron los asesinatos. Por otra parte, los asesinatos sucedieron en fines de semana, y él cerraba su negocio esos días.


  Hay que considerar que Chapman tenía estudios de cirugía, y había sido ayudante de un cirujano, y la policía consideró que Jack era un experto en abrir cuerpos.


  Martha Tabram, asesinada en Agosto de 1888, fue hallada en el edificio George Yard, a escasos metros de la barbería. Además, George se parecía a la descripción del hombre que fue visto con Mary Kelly, quien murió el 9 de Noviembre de 1888, última víctima.


  Y coincide que Klosowski emigró a Estados Unidos justo cuando Jack dejó de matar.


  Las diferencias de ambos asesinos, (si no son el mismo), estriban en que Chapman era envenenador, no un mutilador. Pero pudo haber cambiado en los años que estuvo en New Jersey. Sin embargo, golpeaba con suma rudeza a sus esposas, intentando estrangularlas. Lucy halló un cuchillo bajo la almohada de su esposo.


  


  47.- Juan Díaz de Garayo Ruiz de Argandoña, “El Sacamantecas“ (Euskadi-España)


  Juan Díaz de Garayo Ruiz de Argandoña fue conocido como “El Sacamantecas“, aunque tal nombre se les dio a otros antes de que se les conociera como caníbales o vampiros. Nació en Eguilaz, San Millán (Álava) el 16 de Octubre de 1821 y le ajusticiaron en Vitoria-Gasteiz el 11 de Mayo de 1881.


  Estuvo casado cuatro veces y enviudó tres, aunque no se le imputa haber matado a sus esposas. Su primer matrimonio fue con Antonia Berrosteguieta, una viuda conocida como “la Zurrumbona”, apodo que heredó de su primer esposo, y que pasó a Juan, a quien se le llamó Zurrumbón durante un tiempo, mote que luego fue sustituido por Sacamantecas. Juan perteneció a una familia de nueve hermanos, y con su esposa tuvo cinco hijos, de los que vivieron tres: Cándido, Josefa y Tomás, y ocho hermanos. Como fue anterior a Jack El destripador, de Londres, se le puede considerar el primer asesino serial.


  Se le acusó de haber violado y asesinado, entre los años 1870 y 1879, a seis mujeres, cuatro de ellas prostitutas, de edades comprendidas entre los 13 y los 55 años, e incluso a alguna de ellas les infringió grandes mutilaciones. Se le imputaron cuatro tentativas más que no consumó por la resistencia que ofrecieron sus víctimas.


  Garayo no se saciaba sexualmente, aunque tuviera esposa, por lo que merodeaba por prostíbulos y caminos en busca de más. Se describió su aspecto como: un hombre tosco, y mal encarado, amorfo y desproporcionado, con un enorme cráneo y nariz aguileña, fuerte como un toro, de cuello recio, hombros robustos, muy musculoso por su trabajo, los periodistas y dibujantes de la época se dedicaron muchas páginas en los periódicos, así como caricaturas.


  La Zurrumbona falleció cuando llevaban trece años de matrimonio, y debido a la muerte de ella, comenzó el derrumbe anímico del hombre. Incapaz de atender a sus hijos, Garayo buscó una nueva esposa, Juana Salazar, quien falleció al de pocos años de su matrimonio, en 1870, teniendo él 48 años. Se dice que su deceso se debió a la bebida, ya que ella era una alcohólica que se gastaba el dinero de la comida en licor.


  Garayo contrajo matrimonio por tercera vez, al de un mes de enviudar, y su esposa murió poco más tarde.


  El 2 de abril de 1870, Garayo coincidió en la calle Portal del Rey con una prostituta que acababa de visitar a su esposo en la cárcel. Siguieron el curso del arroyo Errekatxiki (Arroyo pequeño). En la carretera de Navarra fueron al campo, en donde Juan le ofreció tres reales por un contacto sexual. Ella no aceptó, y pidió cinco. Garayo se enfureció y la cogió del cuello. A punto de estrangularla, le metió la cabeza en el arroyo, hasta que se ahogó. Luego la desnudó y efectuó su deseo sobre el cadáver. Una vez satisfecho, desapareció. El cuerpo sin vida fue descubierto el día siguiente, por un hombre que pasó por el lugar. Se identificó a la víctima, pero no se obtuvieron pruebas del asesino, por lo que se cerró el caso. En esta época, no hallar al homicida era de lo más normal, por la poca eficacia en la investigación.


  El 12 de marzo de 1871, de nuevo se topó con una mujer en el Portal del Rey, una joven viuda, a quien propuso una relación sexual. Ella aceptó, sin fijar precio, y caminaron a la zona de Arana, donde surgió nuevamente el problema del dinero. No se pusieron de acuerdo y él la estranguló. Zurrumbón también se satisfizo con su cadáver.


  El 2 de agosto de 1872, su actuación cambió la elección de víctimas, pues la tercera fue una niña de apenas 13 años, que caminaba sola por Gamarra Mayor. La niña trabajaba de criada con una familia de dinero. El criminal se abalanzó sobre ella, la privó del sentido y la arrastró hasta una acequia cercana. La violó mientras agonizaba, y la estranguló una vez que satisfizo su deseo.


  A partir de este asesinato, en la ciudad de Gasteiz (Vitoria) cundió el pánico, al pensarse que podían ser varios los asesinos, y que ninguna zona estaba libre de sus actos. Por tanto, las jóvenes no salían solas al oscurecer, y la policía efectuó rondas por las afueras.


  No obstante de medidas de prevención, el 29 de agosto de 1872, Garayo se encontró con otra prostituta. Se desplazaron ambos hasta el camino de La Zumaquera, si bien él iba a cierta distancia, para que no pareciese que caminaban juntos. Y proyectaba matarla, ya sin discutir el precio. La estranguló y la creyó muerta, por lo que comenzó su ritual sexual. Luego le clavó, cincuenta veces en el pecho, una larga  aguja de coser que llevaba como pasador de pelo.


  El cuarto matrimonio fue con una anciana de nombre Juana Ibisate, natural de Okina. Parece ser que esta esposa le satisfizo más, pues entre el anterior asesinato y el siguiente transcurrieron siete años, aunque hizo dos intentos. El primero fracasó, porque su víctima, una molinera fornida repelió su ataque. En el segundo,  una mendiga le propinó un buen puntapié en los testículos, y luego huyó.


  El 7 de septiembre de 1879, en Zaitegui, atacó a una vecina que caminaba por la zona. No únicamente la estranguló, sino que le clavó repetidas veces con una navaja. Fue por este acto sádico que más tarde fue llamado Sacamantecas, el equivalente al Destripador.


  Al día siguiente, 8 de septiembre de 1879, volvió a asesinar en Araca,  a una mujer de 52 años, Manuela Audícana. Llovía mucho, y ambos se refugiaron bajo el mismo árbol. Garayo debió proponer una relación sexual, o simplemente se abalanzó sobre ella y la estranguló, aunque no fue a mano limpia sino con el propio delantal de ella. Luego volvió a usar su navaja, y la apuñaló en el vientre y el pecho, y le sacó varias vísceras, incluyendo un riñón. Tal destripamiento se conoce como sacar mantecas.


  Según se citó en su momento, fue capturado por el alguacil llamado Pío Fernández de Pinedo, quien fue agraciado por la suerte. Conocía el hecho de que una niña de la población de Alegría le dijo a su padre que había contratado un jornalero que parecía el Sacamantecas, por lo feo. Y algunos vecinos comentaron el hecho, y al final llegó a oídos del alguacil.


  También se dijo que Juan intentó violar a una anciana, y al resistirse ella, quiso comprar su silencio con cien reales. Ella le siguió, y supo dónde vivía. Luego fue con el alguacil. Esta versión parece más creíble.


  Igualmente hay dos versiones sobre su captura. Una relata que Pinedo paseaba por Gasteiz, cuando se cruzó con Juan Garayo, y, sin dudar un instante, se lanzó sobre él, inmovilizándolo. La segunda habla de que el alguacil logró atar algunos cabos, sospechó de Garayo, y se presentó en su casa. Allá, la última esposa, Juana Ibisate, habló de ciertos detalles, incluyendo lo del soborno a la anciana. Por tanto, solamente tuvo que esperar a que llegase a su casa.


  Fuese una versión u otra, el alguacil lo llevó a la cárcel de la calle La Paz. Allí le sometieron, durante doce días, a interrogatorio el alcaide: José Fresco, y el llavero: Juan Giménez. Juan terminó confesando dos crímenes.


  El 11 de mayo de 1881, el más famoso verdugo de la época, Gregorio Mayoral, llegó procedente de Burgos, para ajusticiar a Garayo, por garrote vil, en la prisión del Polvorín Viejo de Vitoria.


  El sacamantecas fue enterrado en una fosa común del cementerio de Santa Isabel, sin nombre ni cruz, donde permanece hoy en día. Pronto surgieron las leyendas y supersticiones, sobre aparecidos junto al dolmen de Eguilaz. Y, por otra parte, su nombre sirvió, por muchos años, para atemorizara los niños. Yo mismo lo escuché repetidas veces en mi niñez, alternando con “El hombre del saco“.


  Se supo que su cabeza fue cercenada, cuando se le practicó la autopsia. Luego desapareció,  y se cree que fue vendido a una colección privada en Madrid.


  


  48.-Manuel Blanco Romasanta “El hombre lobo de Allariz” (España)


  Manuel Blanco Romasanta nació el 18 de noviembre de 1809, en la Parroquia de Sta. Eulalia, de la aldea orensana de Regueiro, municipio de Esgos, una pequeña población del valle de Allariz a mitad de camino entre Orense capital y la frontera de Portugal. En un principio, su partida bautismal decía "Manuela", ya que se pensó que era una niña, hija de Miguel Blanco y María Romasanta.


  Como la mayoría de los asesinos seriales, aunque en su época no había estudios al respecto, vivió una infancia difícil. Fue huérfano de padre, y tuvo una madre dominante, por lo que es comprensible su odio a las mujeres.


  En la misma Parroquia de Santa Eulalia, a los 21 años,  contrajo matrimonio con Francisca Gómez Vázquez el 3 de marzo de 1831. Su esposa falleció el 23 de marzo de 1834, tres años después de la boda. No tuvieron hijos.


  Era sastre, pero cambió de oficio, al enviudar. Comenzó a recorrer los caminos de Galicia como vendedor ambulante, o buhonero, principalmente de unto o grasa. Luego extendió su negocio a España y Portugal. Su desvarío por la pérdida de la esposa le llevó a vender grasa humana en Portugal. Por esto fue conocido como “el tendero”, hasta que más adelante se le denominó lobisome u hombre lobo.


  En 1843, Romasanta asesinó al guardia civil Vicente Fernández. Fue condenado a 10 años de cárcel, pero logró huir y se refugió en un pequeño pueblo abandonado llamado Ermida. Con base en este lugar, y dedicado a oficios de hilador y tejedor, comenzó a cometer crímenes. Fue antropófago, lo que en su época se llamaba hombre-lobo. Normalmente mataba mujeres, a quienes prometía un buen empleo en casas de ricos en Santander, y las transportaba en su carreta de buhonero, y en un bosque las asesinaba.


  Su primer caso femenino fue Manuela García Blanco, nacida el 15 de Diciembre de 1799. Ocurrió en 1846, cuando la mujer y su hija Petra, de 6 años, vecinas de Rebordechao (Allariz), estaban pasando una mala racha. Se acababa de divorciar, y Manuel hacía de confidente, hasta que le presentó la solución: trabajar para un sacerdote muy rico de Santander. La mujer se ilusionó con la perspectiva, por lo que vendió sus bienes y pensó en cambiar de aires. Hasta entonces laboró como sirvienta de una familia de apellido García. Manuel se ofreció a acompañarlas a Santander, ya que él conocía bien el camino, por el que vendía ocasionalmente.


  El buhonero llegó al par de semanas contándoles a las tres hermanas que todo había salido bien y que conoció a otro sacerdote, bien acaudalado, que necesitaba de una criada. Benita, de 31 años, hermana menor de Manuela, también se ilusionó, y emprendió camino con su hijo Francisco, de 10 años. El guía fue Manuel, y el destino… el mismo.


  Manuel Blanco regresó a su pueblo, semanas después, e informó al resto de las hermanas que las otras dos estaban perfectamente acomodadas. La noticia de tal suerte se corrió por el pueblo, y varias vecinas quisieron imitar a Manuela, e ir a Santander en busca de empleo. Otra hermana, Josefa García, de 43 años, con sus hijos Francisco y José; y Antonia Rua, vecina de Castro de Loura, con sus hijas Peregrina y María, y otras más que se decidieron, algunas junto con sus hijos pequeños. Y ni una fue vista nunca más.


  Al paso de los años, se fue cimentando la sospecha entre los familiares de las viajeras, y nacieron rumores sobre que algo terrible podía haber ocurrido. Las familias preguntaban a Romasanta y éste les engañaba con falsas cartas. La mayoría de la población, en aquella época y en zonas rurales, no sabía leer, y necesitaban ayuda para escribir una carta. Ante la insistencia, Romasanta falsificó misivas en las que las emigrantes contaban maravillas de Santander, y daban gracias a quien les llevó allí, el generoso Romasanta.  


  El asesino cometió el grave error de vender la ropa de las victimas, en su oficio de buhonero. Y un día, unos familiares de una de las víctimas identificaron las prendas de ella en el cuerpo de otra mujer. Preguntaron en dónde las consiguió, y la mujer señaló a Romasanta. Los familiares acudieron con la Guardia Civil.


  Romasanta se enteró de que le habían denunciado, y decidió no regresar a Galicia. Por ello, comenzó a vagar por Castilla, en donde obtuvo unas 9 víctimas más, principalmente mujeres y niños, que después confesó haber asesinado con sus propias manos y dientes y de haberlos luego devorado. Fue por estas heridas que las autoridades pensaban que se trataba de un lobo.


  Su suerte le volvió la espalda, y el 2 de julio de 1852 fue detenido en Nombela, partido judicial de Escalona (Toledo), al ser reconocido por unos gallegos que trabajaban de jornaleros en la zona. Era normal en aquella época que muchos gallegos acudieran a Toledo para la siega. Tres vecinos de Orense estaban en los ampos cuando vieron a Manuel, quien pasaba ante ellos. Sabían que “al tendero” le buscaban en Allariz, para que respondiese de las desapariciones de muchas mujeres. Acudieron ante el alcalde de Nombela, y le denunciaron. Manuel Blanco fue detenido, y pronto enjuiciado en Allariz, con el curioso nombre de "Causa 1788, del Hombre Lobo". Romasanta fue acusado judicialmente de licantropía, es decir, un hombre lobo asesino. Reconoció que había matado a nueve personas, usando manos y dientes, comiéndose los restos de sus víctimas. Por el tipo de heridas infringidas se consideró que padecía licantropía, que se transformaba en lobo, (lobisome), y sus dentelladas eran más propias de colmillos de cánidos.


  Lo anterior es improbable, ya que Manuel no alcanzaba 1.40 metros de estatura, y era flaco. Por tanto, las huellas de colmillos serían más bien de un arma, quizá una navaja.  


  En cuanto a la licantropía, él mismo declaró haber sufrido una maldición cuando era adolescente, y que se convertía en lobo, desnudándose y revolcándose en la tierra hasta transformarse en una bestia. “El tendero” confesó que, en su identidad de lobo, cometió trece asesinatos más. Condujo a la policía a los lugares donde dejó los cuerpos de sus víctimas, donde efectivamente descubrieron restos humanos. También incluyó en sus matanzas a dos cómplices, otros dos lobisomes, Genaro y Antonio. Los tres asesinaron y devoraron a un par de jóvenes hermanos, hombre y mujer, en Viana, y en otra ocasión a una mujer de Chaguaroso. También a otras personas, como Manuel Ferreiro y Vicente Fernández, de quienes no fueron descubiertos sus cadáveres.


  El juicio contra el Hombre-Lobo duró un año, en Allariz, y el 6 de abril de 1853 se le dictó sentencia de muerte, por medio de garrote vil y se fijó una indemnización de 1000 reales a cada víctima.


  La suerte estuvo del lado de Romasanta, ya que un investigador francés se interesó en su caso, y solicitó al ministro de Justicia que no le ejecutasen, y le permitiesen estudiarlo. Por otra parte, su defensor se dirigió a la reina Isabel II pidiendo que la causa fuese revisada, ya que presentaba muchas irregularidades.  La reina intervino en el caso, revocó la sentencia de muerte, el 24 de julio de 1853, y firmó una orden de sustitución de la pena capital por cadena perpetua, el 13 de mayo de 1854.


  Desde ese momento, comienza la leyenda negra de Romasanta, ya que no se sabe a ciencia cierta si se suicidó en prisión, murió de viejo, logró escapar o le trasladaron en completo sigilo. En 1854, cuando los investigadores fueron a visitarle, no le hallaron, ni a quien pudiera darles señales de él. Por eso, se considera ésta la fecha de su defunción. Ingresó en la prisión, y consta la fecha, pero no que saliese de ella... vivo o muerto, pues no se han hallado documentos sobre fallecimiento, traslado, indulto, o fuga. Se supone, sin mucha base, que el científico francés consiguió llevárselo para analizarlo, en complicidad con las autoridades carcelarias. Claro que existe la versión gallega, pueblo ferviente de meigas (brujas)  y leyendas, según la cuál, Manuel en su faceta de lobo se escapó y huyó a los bosques de la zona, donde aúlla en las noches de luna llena, cuando se dispone a devorar a alguna joven que ande desprevenida.


  


  49.-Edward Theodore Gein, “El Asalta tumbas” (Estados Unidos)


  Inspiró la película Psicosis, y su protagonista: Norman Bates.


  Edward Theodore Gein nació en el condado de Vernon, Wisconsin, el 27 de agosto de 1906, y murió el 26 de Julio de 1984, por paro cardiaco, en el hospital siquiátrica de  Madison, Wisconsin. Fue quizá el más brutal de los asesinos en serie. Solamente le condenaron por dos asesinatos, pero hay pruebas de que fueron muchos más, ya que tenía el hobby de conservar partes de cadáveres, con las que fabricaba muebles y ropa. Recibió su apodo porque realmente fue un ladrón de cadáveres en la zona de Plainfield, Wisconsin.


  Su juventud, como en la mayoría de los asesinos seriales, le marcó y definió su destino. Su madre Augusta T. Lehrke, una fanática luterana, influyó en él de manera negativa. Obsesionada por la religión, odiaba a todo el mundo, porque nadie estaba libre de pecado. Apartó a su hijo de las mujeres, ya que todas eran unas perdidas, excepto ella, ya que practicaban el sexo sin una función reproductiva, sino por placer. Para que sus hijos, Ed y su hermano mayor Henry, estuviesen lejos del pecado, compró una granja en Plainfield. Aunque Ed asistía a la escuela, su madre se encargaba de que no tuviera amigos.


  George Gein, padre, fue un hombre sin carácter, dominado por su esposa, alcohólico y holgazán, que le producía asco a Augusta. Por esta razón, y sus borracheras, golpeaba con frecuencia a sus hijos. Como no aportaba nada al sostenimiento, su esposa tenía que trabajar en una tienda de comestibles.


  Su padre murió en 1940. En 1944, Henry falleció de forma misteriosa, ya que desapareció cuando sofocaban un incendio de arbustos en la granja. La policía determinó que murió asfixiado por el humo, aunque presentaba varios golpes en el cuerpo. Es de suponer que lo asesinó su hermano. El 29 de Diciembre de 1945, falleció Augusta, por un derrame cerebral. Ed contaba con 39 años, pero se vio más desprotegido que un niño de 9. Una acción de amor-odio hacia su madre fue que tapió la habitación de ella. Desde entonces, Gein comenzó a trabajar en diversos trabajos en el pueblo, como en un aserradero.


  Un par de años después del fallecimiento de la madre, comenzaron a suceder extrañas desapariciones en La Crosse y Plainfield, que no se han esclarecido pero que se supone fueron obra de Ed, que tenía entonces 41 años. La primera fue Georgia Weckler, de ocho años, el 1 de Mayo de 1947, de regreso de la escuela. La zona fue registrada a conciencia por los vecinos, pero no se halló rastro de la niña.


  En 1952 se esfumó Evelyn Hartley, de 15 años. En Noviembre, Victor Travis y Ray Burgess salieron de cacería y jamás regresaron. La siguiente en desaparecer fue Mary Hogan, quien trabajaba en un bar de Plainfield,  el 8 de Diciembre de 1954. Un cliente entró en el bar y vio sangre en el suelo, pero eso fue todo. No se encontraron los cadáveres de ninguno de ellos.


  El 16 de Noviembre de 1957, la encargada de ferretería de Plainfield, Bernice Worden, desapareció, dejando un rastro de sangre. Pero en esta ocasión, la última operación del libro de ventas del establecimiento llevaba el nombre Edward Gein. Le arrestaron, y no lograron una confesión, pero fueron a su casa y se toparon con algo que les puso los pelos de punta.


  Cuando transpusieron la puerta, tropezaron con el cuerpo decapitado de una mujer, colgado bocabajo, sujeto al techo con garfios y alambres en los tobillos. Tenía un enorme agujero en el pecho, por donde le extrajo todas las vísceras. La había matado con varios disparos de una carabina calibre 22. Más adelante encontraron cajas con huesos humanos; cráneos en los postes de su cama; pantallas de lámparas fabricadas con piel humana, así como sillas tapizadas con ella; calaveras que eran tazones; un corazón humano y cuatro narices; un collar hecho con labios; un chaleco hecho de vagina y piel de los senos; un cinturón hecho con pezones, y más artesanías. Y había más en el armario: abundante ropa elaborada con piel humana, una chaqueta, pantalones y calcetines. El dormitorio de su madre estaba como cuando ella falleció, y tapiada la puerta.


  Ed Gein confesó que excavaba las tumbas de las mujeres recién inhumadas, robaba los cuerpos y curtía las pieles. En la novela Psicosis de Robert Bloch, en que se basó la película de Alfred Hitchcock, Norman es taxidermista. Reconoció el asesinato de Mary Hogan y el de Bernice Worden. Negó haber practicado canibalismo, lo mismo que necrofilia, porque los cadáveres “olían muy mal". Declaró haber desenterrado más de 40 cuerpos, en 3 cementerios.


  En un juicio que comenzó el 14 de Noviembre de 1968, y duró tan  solo una semana. Fue declarado enfermo mental, e internado en el Hospital Estatal Mendota, en Madison, Wisconsin, donde murió a los 77 años de edad. En el año 2000, robaron su lápida del cementerio de Plainfield. La recuperaron en Junio de 2001, en Seattle, y hoy en día se exhibe en el museo de Waushara, Wisconsin.


  Como anécdota, el auto de Gein fue comprado por el dueño de un circo, y lo exhibió en su espectáculo.


  


  50.- MANSON y La Familia  (Estados Unidos)


  Charles Milles Manson nació en el Hospital General de Cincinnati, Ohio, el 12 de noviembre de 1934. Su apellido era Maddox, hijo natural de una prostituta alcohólica de 16 años llamada Katheleen Maddox. Pero su madre se casó poco después de su nacimiento con un hombre llamado William Manson, y ambos cambiaron sus apellidos.


  Su madre era alcohólica, y su tío un ladrón. Ambos fueron detenidos en 1939, por robar una gasolinera. Les sentenciaron a cinco años de prisión, por lo que Charles fue confiado a la tutela de otros tíos en McMechen, West Virginia. Se cuenta que su madre no quería a Charles, y que en una ocasión se lo cambió a una camarera por una jarra de cerveza. Se fue a su casa feliz, y ya nos e acordó de su hijo. El tío de Charles tuvo que ir a buscarle. Quizá su suerte hubiese cambiado, si se hubiera quedado con la camarera.  


  En 1942, su madre fue liberada de la cárcel, y se lo llevó a vivir con ella, en hoteles de mala muerte, en donde ella ejercía su oficio. En 1947, la madre quiso dejarlo para adopción, pero no encontró dónde. Un juzgado lo envió a la escuela Gibault, en Terre Haute, Indiana, de donde se escapó antes del año, yendo de nuevo con su madre. A pesar de tener un coeficiente intelectual alto, apenas sabía leer y escribir, pues no duraba en una escuela.


  Uno de las primeras fechorías de Manson fue el robo de una bicicleta. Fue capturado en el acto, y enviado a un correccional de menores, de donde escapó. En 1947, a los trece años, cometió su primer robo a mano armada, en una tienda de alimentos. De nuevo fue apresado y encerrado en la Ciudad de los Muchachos del padre Flanagan, de donde escapó junto a otro interno. En su fuga, cometieron dos asaltos más a mano armada en tiendas. Le capturaron otra vez, y en este encierro declaró que fue violado. Logró escapar en 1951, junto con otros dos. En Utah, asaltaron  una gasolinera y los capturaron, en un auto robado,  rumbo a  California. Lo encerraron en un correccional para menores en Washington, D.C.


  En Febrero de 1952 estaba internado en un reformatorio de mínima seguridad, cuando sufrió un incidente que le llevó a un reformatorio federal, en Petersburg, Virginia, por considerársele peligroso. Manson tomó una navaja de rasurar y la puso sobre el cuello de un muchacho a quien sodomizaba. Había adquirido el hábito de sus compañeros en el anterior reformatorio. En Septiembre sumaba varios delitos, por lo que el transfirieron al Reformatorio de Chillicothe, en Ohio, de máxima seguridad. Por buen comportamiento fue liberado en Mayo de 1954.


  En Enero de 1955, se casó con una enfermera de 17 años llamada Rosalie Jean Willis. Es la primera vez que tiene una experiencia heterosexual. No cesó por el matrimonio de robar autos. En octubre llevó a su esposa a Los Ángeles, en un coche robado. Le detuvieron y le dieron cinco años en libertad probatoria, que le revocaron porque en Marzo de 1956 robó otro auto en Indianápolis. Le echaron tres años en Terminal Island, San Pedro, California.


  Estando en la cárcel, Rosalie tuvo un hijo: Charles Manson Jr. En Marzo de 1957, su esposa se fue con otro hombre, y él seguía en la cárcel.


  Apenas salió de la cárcel, fue de nuevo arrestado por robo de vehículo. Lo soltaron en Septiembre de 1958, y por esa fecha recibió la petición de divorcio de su esposa. Ingresó a finales de 1959 por falsificar cheques. Ya divorciado de la primera esposa, se casó con la prostituta Candy "Leona" Stevens, para evitar que pudiera declarar contra él en un juicio. En el tiempo que estuvo preso, en esta época de 1958-1959, fue amigo del asesino Alvin Karpis, quien parece ser que le motivó a estudiar creencias filosóficas, y  Manson comenzó a leer sobre budismo y ciencias ocultas, y simpatiza con la iglesia de la Cienciología. Ya había experimentado con alucinógenos, y estaba obsesionado con el Apocalipsis, y una terrible guerra en Estados Unidos, entre negros y blancos, en la que los negros saldrían victoriosos.


  Del matrimonio con Leona nació Charles Luther Manson, su segundo hijo conocido. Una vez libre, fue a Nuevo México con su esposa y otra mujer, y ambas ejerciendo la prostitución. Leona declaró que la drogó para poder acostarse con su amiga. Fue detenido en Laredo, Texas, en Junio de 1960, y llevado a Los Ángeles, donde le dieron diez años de cárcel.  En Julio de 1961, le transfirieron a la prisión de MacNeil Island. En 1963, Leona, su segunda esposa, se divorció de él. En Junio de 1966, le enviaron por segunda vez a la cárcel de Terminal Island. El 21 de Marzo de 1967, le liberaron, a los 32 años, habiendo pasado más la mitad de ellos (17) en algún tipo de encierro.


  Cuando le liberaron, pidió permiso para trasladarse a San Francisco, y alquiló un apartamento en Berkeley. Vestido de hippy tardío: largas melenas y barbas, sandalias y una guitarra, se hizo amigos de la misma guisa: alucinados por el LSD, que habían huido  de sus hogares, y que buscaban algo “distinto”.


  Allí conoció a Mary Brunner, de 23 años, quien trabajaba como asistente de bibliotecaria en la Universidad de Berkeley. Consiguió que ella aceptase que otra mujer viviera con ellos, “La Familia”, y Manson llevó a una joven de 18 años. En ese momento se inició la formación de la comuna que tanto había soñado: mujeres, sexo, droga, alojamiento y comida.  Manson se graba una "X" en la frente, que posteriormente la transformó en svástica. También se acercó a grupos satánicos de la zona y época, como la Iglesia de Satán, de Anton La Vey, o La Orden del Círculo de la Sangre del Perro.


  En el verano de 1967, que él denominó “Verano de amor”, convenció a otros  de unirse a La Familia, principalmente mujeres. Para el otoño ya eran cerca de diez los que se amontonaban en un autobús escolar, decorado al estilo Hippy, que les servía de hogar.  En él, La Familia vagaba por la costa Oeste de Estados Unidos. El objetivo de La Familia, la filosofía de Manson consistía en reunir a las 144,000 almas que se refugiarían en el desierto, donde esperarían el anunciado Apocalipsis. Para ello necesitaba dinero, y los acaudalados de California lo tenían de sobra. Charles Manson estaba obsesionado con la "Helter Skelter" de los Beatles, porque en ella se anunciaba el Apocalipsis, el suyo personal. Para apuntalar su versión, el álbum "St. Pepper´s Lonely Heart´s Club" tiene en la portada al célebre ocultista Aleister Crowley.


  En la primavera de 1968, por medio de Gary Hinman, quien le suministraba drogas Manson se hizo amigo de Dennis Wilson, de Los Beach Boys, y consiguió que éste le permitiese vivir en su mansión de Sunset Boulevard. Allí se mudó con 12 de La Familia, la mayoría mujeres, y estuvieron varios meses viviendo a expensas de Wilson. En agosto, Wilson les echó de su casa, y fueron a vivir a un rancho en Topanga Canyon, el Spahn's Movie Ranch, donde se solían rodar películas de vaqueros. También usaban unos ranchos abandonados en Death Valley.


  El primero que les daría dinero para lograr sus sueños de una nueva sociedad, según Manson, sería Gary Hinman, el proveedor de drogas y músico que vivía en Los Ángeles. El 25 de Julio de 1969, tres miembros de La Familia: Bobby Beausoleil, Mary Brunner y Susan Atkins acudieron a la casa de Gary Hinman, para pedirle que le devolviese a Manson un dinero que supuestamente le debía.  Durante dos días secuestraron a Hinman, y el secuestro acabó cuando Beausoleil le asesinó a puñaladas. Antes de abandonar la casa, uno de los tres escribió en la pared, con la sangre del difunto, la frase “cerdo político”, y dibujó la garra de un felino, en alusión a Las Panteras Negras. Beausoleil fue detenido el 6 de Agosto cuando conducía el auto de Hinman, y en el interior del espacio para el neumático de repuesto, fue hallado el cuchillo con el que le mató. El asesino declaró, años más tarde, que él fue a recibir un dinero pagado por drogas que resultaron no ser de calidad. El cuerpo de Hunman fue descubierto el 31 de Julio de 1969.


  El 8 de Agosto de 1969. Charles Manson, fraguó un plan para asesinar a quien estuviera en casa de Roman Polanski, en el número 10050 de Cielo Drive de Beverly Hills, California. Esa noche, envió a cuatro de sus adeptos: Charles Watson, Patricia Krenwinkel, Linda Kasabian y Susan Atkins. Cuando llegaron a la entrada, Watson subió al poste del teléfono y cortó el cable. Saltaron la verja y se escondieron en el jardín, al notar que alguien se acercaba. Se trataba del chófer, Steven Parent, de 18 años, que salía. Watson disparó sobre Parent, en la cabeza, matándolo. Luego él se metió por una ventana, y dejó a los demás en la puerta. Luego él les abrió la puerta. Un amigo de Polanski, Wojciech Frykowski, que dormía en el sofá de la sala, despertó, vio a Watson y el preguntó quién era y qué quería. Éste le pateó la cabeza, y  le respondió que era el demonio, e iba a hacer su trabajo. Las dos mujeres recorrieron la casa en busca de ocupantes. Hallaron a Sharon Tate, embarazada de ocho meses, a Jay Sebring, su antiguo novio, estilista y a la novia de Frykowski, Abigail Folger, también estilista. Polanski estaba en Londres.


  Watson comenzó a amarrar a Tate y Sebring, juntos por los cuellos, con una cuerda que luego pasó por una viga. Sebring protestó del trato a la mujer embarazada, y Watson le pegó un tiro. Luego lo apuñaló varias veces.


  A Frykowski, Atkins lo apuñaló varias veces en las piernas con un cuchillo. El hombre logró escapar y llegar hasta la puerta principal, pero Watson le alcanzó y le golpeó la cabeza varias veces con su pistola. Le apuñalaron y al final le disparó dos tiros. Kasabian, quien estaba vigilando en el jardín, al entender lo que sucedía, les dijo que alguien llegaba, para que terminasen la masacre.


  Folger consiguió escapar de Krenwinkel, ir al dormitorio y salir por una puerta lateral. Pero Krenwinkel la alcanzó en el jardín delantero, la derribó y la apuñaló varias veces, con la ayuda de Watson, quien también usó el cuchillo, recibió 51 puñaladas. A Tate le cortaron los pechos, le dieron 16 puñaladas, y murió desangrada. En las paredes de la casa los asesinos escribieron con sangre de sus víctimas “Cerdo” y "Helter Skelter" (tema de los Beatles). Winifred Chapman, la empleada del hogar, llegó la mañana del día 9, y se topó con la escena en casa de Tate.


  La noche siguiente, seis miembros de la familia: los cuatro del caso Tate, más Leslie Van Houten and Steve "Clem" Grogan, fueron enviados por Manson al número 3301 de Waverly Drive, en la zona Los Feliz de Los Ángeles, domicilio de Leno LaBianca y su esposa Rosemary. El grupo se presentó en la casa, y Leno les dejó entrar tras asegurarle que no les harían daño. Poco después llegó Manson, quien ordenó que les atasen, y les pusieran fundas de almohadas en las cabezas.  Luego ordenó a Krenwinkel y Leslie Van Houten que les matasen. Se les unió Watson, y entre los tres les apuñalaron.


  Krenwinkel escribió con sangre: "Rise (aumento, subida, alza)" y "Muerte a los credos” en las paredes, además de "Healter Skelter" en la puerta del frigorífico.


  Los cuerpos de ambos LaBianca fueron descubiertos a las 10.30 de la mañana del 10 de Agosto, unas 20 horas después del evento. Frank Struthers, de 15 años, hijo de Rosemary en un matrimonio anterior, llegó a la casa y desde fuera vio que algo extraño ocurría. Llamó a su hermana mayor y su novio. Ellos entraron en la casa, y se encontraron con la escena.


  En ese momento, se efectuaban las autopsias de los occisos de la casa de Tate, y se descubría lo sucedido en casa de Hinman. Como eran distintas jurisdicciones, no los asociaron, por el momento. El 12 de Agosto, la policía de Los Ángeles dijo que había conexión entre los crímenes de Tate y LaBianca, pero nada sobre el de Hinman. El día 16 agentes del sheriff fueron a Spahn Ranch, y arrestaron a Manson y otros 25, pero por robo de Volkswagens, los que convertían en vehículos para dunas. Vieron las armas, pero no les dieron importancia, y soltaron a algunos de ellos unos días más tarde. A Manson, los agentes lo sacaron de un cuartito escondido tras un retrete.


  El 1 de Septiembre, un niño de 10 años entregó a la policía un revolver calibre 22 hallado junto a la casa de Tate. Era el usado para matar a Parent, Sebring, y Frykowski. Fue hasta mediados de Octubre, cuando los grupos que investigaban el caso Tate y el LaBianca vieron posibles similitudes con el de Hinman, que llevaba el sheriff. La gente de éste había hablado con Kitty Lutesinger, novia de Beausoleil, quien había estado arrestada junto con otros de La Familia. Kitty implicó a Susan Atkins en el homicidio Hinman. Y Susan Atkins alardeó con sus compañeras de celda del homicidio de Sharon Tate, y una se lo narró a la policía.


  El 1 de Diciembre de 1969, con lo dicho por las dos mujeres, la policía de Los Ángeles arrestó a Krenwinkel y Kasabian por el caso Tate. En el de LaBianca ya tenían presos a Manson y Atkins. También estaba encarcelado Van Houten, pero a éste nadie lo mencionó como responsable de ningún crimen, hasta un tiempo después. Watson había huido, y Beausoleil era juzgado por el asesinato de Hinman.


  En el juicio que comenzó el 15 de Junio de 1970, Kasabian fue el principal testigo de la fiscalía. Como no había participado en los asesinatos, se le aseguró inmunidad si declaraba contra los otros. El día 24 inició la causa contra Manson, quien pidió ser su propio defensor, y apareció en la sala con una enorme svástica en la frente. En los días siguientes, los demás miembros de La Familia hicieron lo mismo.


  El juicio duró varios meses, en los que La Familia intentó, por varios medios, evitar que los testigos declarasen, así como amenazaron a los fiscales, sus ayudantes y los miembros del jurado. Pero el juicio prosiguió. El 5 de Octubre, Manson intentó atacar al juez.


  El día 29 de Marzo de 1971, se dieron los veredictos de culpabilidad, contra los cuatro acusados: y se les sentenció a muerte. El 19 de Abril el juez también les dio pena de muerte a los cuatro: Manson, Van Houten, Krenwinkel y Atkins. En el transcurso del juicio desapareció Ronald Hughes el abogado de Van Houten, que impidió que éste testificase a favor de Manson. En Abril fue hallado su cuerpo en unas rocas en Ventura County.  Se dijo que le mataron los miembros de La Familia que estaban libres.


  A Manson también le acusaron del asesinato de Donald "Shorty" Shea, un doble de cine que trabajaba en el Rancho Spahn, que fue muerto el 16 de Agosto de 1969. Manson le acusó de haber ayudado al sheriff en la detención masiva que éste realize en el rancho. En juicios separados, dos miembros de La Familia: Bruce Davis y Steve "Clem" Grogan fueron declarados culpables de la muerte del doble de cine.


  Las penas de muerte fueron cambiadas por cadena perpetua al abolirse la pena capital en California en 1972. Manson fue encerrado en la prisión estatal de Corcoran, en el Condado de Kings, California.


  Las autoridades de California extraditaron a Watson desde Texas, y le sometieron a juicio en Agosto de 1971. En Octubre, fue sentenciado a muerte. Bobby Beausoleil fue condenado en 1969, por el asesinato de Hinman.


  Sobre el móvil de los crímenes no hay nada seguro, ya que se han barajado varias posibilidades. Una es la de robo, ya que Manson quería conseguir dinero para su paraíso en el que esperar el Apocalipsis. También hay quien opina que se debió al rodaje de la película El Bebé de Rosemary, de Roman Polanski. El director había recibido amenazas de grupos esotéricos al tratar el tema del satanismo.


  El 5 de septiembre de 1975, un miembro de "La Familia", Lynette "Squeaky" Fromme, intentó asesinar al presidente Gerald Ford. Esto tuvo lugar en Sacramento, a donde ella y otro miembro, Sandra Good se desplazaron para estar  cerca de Manson, encarcelado en la Prisión de Folsom. A Fromme le dieron 15 años de cárcel, por intento de asesinato de un presidente de Estados Unidos, y en Diciembre de 1987 se fugó, aunque fue capturada en unos días.  


  El 25 de Septiembre de 1984, Jan Holmstron, un Hare Krisna de 36 años, convicto en Vacaville, junto a Manson, le vertió a éste un bote de pintura por el cuerpo y el prendió fuego. Le produjo serias heridas, pero salió ileso. El motivo fue que Manson se burló de sus creencias.


  Situación actual de La Familia:


  Charles «Tex» Watson cumple cadena perpetua. Se ha casado y tiene cuatro hijos, y se ha convertido en predicador por Internet. Su iglesia se llama: Abounding Love Ministries, Inc.


  Susan «Sadie» Atkins cumple condena de por vida en Frontera, California. Se ha casado en prisión, dos veces.


  Patricia «Katie» Krenwinkel condenada a perpetua junto a Susan Atkins. No se sabe mucho de ella.


  Linda Kasabian obtuvo la libertad al declarar contra sus compañeros. Su paradero es desconocido.


  Sandra Good cumplió una pena de 10 años en Terminal Island, California. Ahora vive cerca de Corcoran, donde está detenido Manson.


  Steve «Clem» Grogan condenado por la muerte de Donald Shea, fue liberado en 1986.


  Bruce Davis cumple cadena perpetua en San Luis Obispo, California.


  Leslie Van Houten cadena perpetua en Front California.


  


  51.- Albert Salvo “El estrangulador de Boston” (Estados Unidos)


  Albert De Salvo fue el asesino serial a quien se le imputaron los homicidios conocidos como “asesinatos de las medias de seda” (silk stocking murders). Le fueron adjudicados, y se le encarceló por ellos, pero no hay completa seguridad que él cometiera los trece, entre el 14 de junio de 1962 y el 4 de enero de 1964. Las víctimas eran mujeres, y sus cuerpos revelaban que habían sido violadas repetitivamente. Seis tenían entre 55 y 75 años, y las otras cinco tenían entre 19 y 23. Y se le atribuyen, aunque sin pruebas, otras dos: de 85 y 69 años.


  De Salvo nació en Chelsea, Massachusetts, el 3 de septiembre de 1931. Tenía cinco hermanos más. Su padre era un golpeador, tanto de su madre como de ellos. Albert, criado en un hogar como aquél, pronto fue delincuente y detenido varias veces. Su madre abandonó al marido y se casó con otro hombre, olvidándose de sus hijos.


  Albert se alistó en el ejército, y en Alemania conoció a su esposa, Irmgard Beck. Regresó con ella a Estados Unidos, donde tuvieron dos hijos, y se empleó en una fábrica de caucho. Parece ser que su esposa no era muy dada a relaciones sexuales, y en cambio él era una máquina, con un apetito que le demandaba varias veces al día, incluso seis (todo un record). Él achacó a esta relación y a los problemas de juventud el cometer los asesinatos.


  La primera víctima fue Anna E. Slesers, de 55 años, quien fue hallada por su hijo, el 14 de Junio de 1962, en su casa, estrangulada por el cinturón de su bata. Había sufrido ataque sexual con un objeto, y su departamento estaba desordenado, como si hubiera sido robado o alguien intentó que así pareciese.


  Una de las supuestas fue la segunda: Mary Mullen, de 85 años, a quien se le diagnosticó ataque al corazón, pero hay dudas sobre ellos, y se cree que el paro se lo produjo un intento de estrangulación, el 28 de Junio de 1962.


  Helen Blake, de 65 años, violada y estrangulada con sus medias de Nylon, el 30 de Junio de 1962. Su departamento también estaba revuelto, simulando haber sido robado. Ese mismo día, Nina Nicols, 68 años, todo como copia de la anterior, incluyendo el método para matarla. Pero había dinero y objetos de valor que el asesino no se llevó, lo que hicieron sospechar que trataba de preparar una escena.


  Y siguieron los casos. Ida Irga, 75 años, violada y estrangulada el 21 de Agosto de 1962. Jane Sullivan, 67 años, lo mismo el día 30 de Agosto de 1962. El día 5 de Diciembre de 1962, Sophie Clark, 19 años fue violada y estrangulada con sus medias, y de igual modo Patricia Bissette, 23 años, el 31 de Diciembre de 1962.


  En 1963, Mary Brown, 69 años, apuñalada y golpeada, el 9 de Marzo; Beverly Samans, 23 años, apuñalada, el 8 de Mayo; Evelyn Corbin, 58 años, violada y estrangulada con sus medias, el 6 de Septiembre; Joann Graff, 23 años, violada y estrangulada, el 25 de Noviembre; Mary Sullivan, 19 años, violada y estrangulada con sus medias, el 4 de Enero de 1964.


  Según se determinó, él no irrumpía en las casas con violencia, sino con engaños. Se hacía pasar por un trabajador que daba mantenimiento al gas, el agua o la electricidad, y ellas le abrían la puerta. Tenía un aspecto que no despertaba desconfianza. Según su confesión, él no premeditaba los asaltos, sino que de pronto sentía ganas de tener una relación sexual, y entraba en la primera casa en que veía una mujer. No le importaba quién fuera la mujer, ero sí debía estar sola.


  La policía estaba arrestando a todos los hombres que tuviesen antecedentes de violación o agresión sexual, incluso los mirones y exhibicionistas, pero sin resultados. Por ello, se les ocurrió acudir a un síquico: Peter Hurkos. Cuando se unió a la búsqueda, ya habían muerto 11 mujeres.


  Lo curioso, o sorprendente, de Hurkos fue que reveló detalles de los crímenes que no podía conocer, con tan solo tocar las medias que usó para estrangularlas, o las fotografías de los escenarios del crimen. Le daban las fotos, y sin verlas, solamente poniendo la mano en el reverso, sabía lo que contenía el adverso.  También detecto una que le pusieron para ver si era tan bueno, y que no correspondía al caso. Supo que aquella foto no tenía relación. Muy buen síquico, pero no dio con De Salvo.


  La manera en que le detuvieron fue la siguiente: el 27 de Octubre de 1964, entró en una casa, haciéndose pasar por un detective. La mujer le abrió la puerta, y él la amarró y la violó, pero se fue sin matarla. La mujer le describió a la policía, y se publicó su foto robot, con lo que otras mujeres le identificaron. No tardaron en detenerle. No confesó sus crímenes, y alegó que no recordaba nada. Los siquiatras dijeron que tenía doble personalidad, y por ello olvidaba sus actos.


  Pero, mientras estaba encerrado, le narró a su compañero de celda, George Nassar, sus asesinatos, y Nassar se lo contó a la policía. Conocía bien varios de ellos, y al menos confesó 11, suficientes como para que le condenasen a cadena perpetua en 1967. Le internaron en el hospital psiquiátrico de Bridgewater, de donde escapó pocos meses más tarde, con otros dos internos. A día siguiente se entregó, y lo trasladaron  a la cárcel estatal de máxima seguridad de Walpole, donde en 1973, un compañero de celda lo apuñaló. Murió en la enfermería.


  Hubo muchas dudas de que él matase a todas las mujeres, porque no seguía el patrón de un asesino en serie, el mismo modus operandi. Además, después de que le detuvieron, continuaron los asesinatos.


  


  52.- Paul  Bernardo y Karla Homolka


  (Una pareja de pervertidos asesinos de Canadá).


  Los terribles crímenes de esta pareja aterrorizaron a todo Canadá; pues jamás, en este país, se había oído de tal perversión. Fueron un par de sádicos carniceros que protagonizaron unos 40 ataques sexuales y una docena de asesinatos. Paul era un joven muy atractivo, que no tenía impedimento alguno para conseguir mujeres, y que trabajaba en una empresa textil de Toronto. Karla, de 23 años, era una ayudante veterinaria, rubia y simpática. Ambos atractivos, apodados “Barbie y Ken”, muy lejos de las fachas típicas de los homicidas seriales.


  Paul Kenneth Bernardo o también Paul Teale nació el 27 de agosto de 1964 en Scarborough, Ontario, Canadá. Fue un asesino serial y violador, quien hizo pareja delictiva con quien ya era pareja matrimonial: su esposa Karla Homolka.


  Bernardo nació en una familia acomodada, que sus padres llenaron de problemas. Su madre, Marilyn, fue adoptada por un abogado de Toronto, Gerald Eastman. Su padre, Kenneth, fue hijo de una inglesa y un italiano, que crearon un buen negocio de azulejos y pisos de mármol. Kenneth no quiso tomar parte en el negocio de sus padres, y trabajó de contador, por alejarse de su padre, quien era muy dominante con los componentes de su familia. Marilyn y Kenneth se casaron en 1960. Los padres de ella no habían aceptado a un novio, por lo que se casó con Bernardo con sin amor. Siguiendo los pasos de su padre, Kenneth fue dominante con su esposa, su hijo e hija, y Marilyn buscó refugio en brazos de su anterior novio, resultando embarazada y dando a luz a Paul. Kenneth, aunque conocía el desliz, aceptó al niño como suyo, aunque porque, por su parte, él tenía una vida “bastante” peculiar, pues tenía una acusación de acoso a una niña en 1975, además de que fue denunciado por “mirón” y se dice que abusó de su propia hija, por lo que su esposa sufrió una gran depresión y fue recluida en un hospital.


  Cuando Bernardo cumplió 16 años, su madre le reveló la identidad de su padre, y él modificó su apellido en el certificado de nacimiento, siendo conocido por ambos. Desde ese momento, Paul odió a su madre.


  Paul siempre fue un joven guapo y apuesto, rubio y alto que tenía mucho éxito con las mujeres, y nadie podía imaginar que su realidad era la de una mente enferma, sádica que disfrutaba con el dolor ajeno. Se graduó de contador en 1987 en Sir Wilfrid Laurier Collegiate Institute, y consiguió trabajo como contable en el Waterhouse, pero se dedicó al contrabando de cigarrillos entre Estados Unidos  y Canadá. Desde entonces, junto con amigos tan retorcidos como él, mostró afecto por oscuras fantasías sexuales, y disfrutaban humillando y golpeando a las mujeres con quienes salían. El sexo anal era su plato preferido.


  Paul cometió varias violaciones, en la zona de Scarborough, Ontario, eligiendo a mujeres jóvenes a quienes espió y asaltó al anochecer. Para evitar que gritasen, les amenazaba de con cuchillo de cocina. No se entiende que violase, siendo un hombre que tenía gran éxito con las mujeres.


  4 de mayo de 1987, violó a una joven de 21 años, durante media hora, ante la casa de ella, a donde la fue siguiendo. 14 de mayo de 1987, atacó a una mujer de 19 años, y la violó por lapso de una hora, en el patio trasero de su casa. 27 de julio de 1987, intentó otra violación, pero desistió ante la resistencia de ella. 16 de diciembre de 1987, violó a una niña de 15 años. 23 de diciembre de 1987, una muchacha de 17 años. Tras ésta, se le denominó el “Violador de Scarborough”. 18 de abril de 1988, otra joven de 17 años.  25 de mayo de 1988, estuvo a punto de ser atrapado por un policía, mientras acechaba a unas jóvenes. 30 de mayo de 1988, lo cometió en Clarkson, contra una joven de 18 años. Intentó un nuevo asalto el 4 de Octubre de 1988, pero la víctima se resistió, por lo que él violador le dio dos puñaladas en muslo y nalga. El día 16 violó a una joven de 18 años.


  En esta ocasión se formó una fuerza especial para cazar al violador de Scarborough, y se alertó a toda la población. El 27 de Diciembre de 1988, un vecino llamó a la policía cuando Paul intentaba otro asalto. Estuvo tranquilo hasta el 20 de Junio de 1989, en que trató de violar a otra joven. Pero ella gritó, y Paul tuvo que huir al aparecer algunos vecinos. El 15 de Agosto de 1989, violó a una joven de 22 años. El 21 de Noviembre una niña de 15 años, que esperaba al autobús en una parada. El 22 de Diciembre de 1989, una muchacha de 19 años, en un estacionamiento. El 26 de Mayo de 1990, una joven de 19 años, quien pudo describirlo y Paul recibió la visita de la policía el 20 de Noviembre. Colaboró en todo, y los agentes determinaron que él no podía ser el violador. Y Paul le juró a su esposa que él no era el violador. Por si acaso, se fue a habitar en Febrero de 1991, a St. Catharines, por lo que el Violador de Scarborough detuvo sus crímenes, y comenzó otro en una nueva ubicación. El 6 de Abril de 1991, su víctima fue una niña de 14 años. Pero no la asaltó de noche, sino bien temprano, 5.30 de la mañana, y no en una parada de autobuses, con lo que despistó a la policía. Y fue ayudado por su esposa, ya que ésta distrajo a la niña, permitiendo a Paul arrastrarla tras unos arbustos.  


  Karla Leanne Homolka (o Teale)  nació el 4 de mayo de 1970 en Port Credit, Ontario, Canadá. Ella era la mayor de tres hermanas, Lori (1971) y Tammy (1975), hijas de Karel y Dorothy Homolka, que vivían en St. Catharines, Ontario. Karla estudió en la Escuela Secundaria Sir Winston Churchill, y trabajaba  en una tienda de mascotas de un centro comercial. Su trabajo, le permitió participar en una convención en Toronto donde conoció a Paul Bernardo en Octubre de 1987.


  Finalizó sus estudios en 1989, y fue contratada como doctor asistente en una Clínica Veterinaria de la ciudad de Thorold, en Ontario, de donde fue expulsada por haber sustraído drogas. Posteriormente trabajó en la Clínica Animal Martindale.


  El 17 de Octubre de 1987, Karla de 17 años, se encontró con Paul, de 23, en un restaurante de Scarborough. El 24 de Diciembre de 1989 él le propuso matrimonio, y desde entonces sus amigos y familiares les apodaron Barbie y Ken, la pareja perfecta. Al año siguiente, se casaron con gran lujo, en la popular iglesia de Niágara, con carruaje tirado por caballos blancos, con ríos de champaña, y delicioso faisán, como en los cuentos, y fueron de luna de miel a Hawai, donde comenzarían los problemas. Karla estaba perdidamente enamorada de Paul, porque era todo para ella, incluso un tigre en la cama, por lo que le juró hacer lo que él le pidiera. Y sí se lo pidió, sin tardar mucho. Ella no era virgen, lo que no le gustó a Paul, y en base a eso la convenció que su obligación era proporcionarle otras que fuesen doncellas.


  Para comenzar, la mejor opción era desvirgar a su hermana Tammy, de 15 años, y grabarlo como recuerdo. Sería el regalo de Navidad de Karla a Paul. Éste ya había perpetrado dos intentos de violación, además de que espiaba a la jovencita, en su propio cuarto, con el consentimiento de su esposa, y se masturbaba mientras Tammy dormía. La primera tentativa fue con ocasión de que ella lo acompañó en un viaje a Estados Unidos, en Julio de 1990, para comprar cerveza para una fiesta en casa de los padres de Karla. Paul le confesó a su entonces novia, que embriagó a su hermana y comenzó a tener sexo con ella, pero ella no estaba totalmente dormida, por lo que no consumó su acción. La segunda vez ocurrió poco más tarde, 24 de Julio, cuando Karla puso valium en la salsa para el espagueti. Tras la cena, su hermana se durmió, y Paul inició la violación, pero Tammy despertó, y tuvo que suspenderla.


  En la Navidad de 1990, que pasaron en casa de los padres de ella, Paul y Karla drogaron a Tammy, halothane, un anestésico que ella consiguió de la veterinaria, y Paul la violó grabando el acto en su cámara. Mientras lo hacía, Karla le aplicaba un trapo con el narcótico. La joven se incorporó, para vomitar, y Karla la apretó la garganta, hasta asfixiarla. Al notar lo que habían hecho, la vistieron y llamaron a una ambulancia. La excusa fue que se ahogó con su vómito. A pesar de que había rastros de químicos en el rostro de la difunta, la policía no investigó y declaró accidental su deceso.  


  El caso “Jane Doe“. Se da este apelativo a una menor, ya que la ley no permite que se divulgue su nombre, al menos si vive en la actualidad. Ocurrió el 7 de Junio de 1991.


  Paul urgía a su esposa de que necesitaba una jovencita que le hiciera olvidar que ella no fue virgen. La mujer temía que la abandonara, por lo que le prometió una como regalo de bodas, si bien con un año de atraso.


  Jane Doe, de 15 años,  se convirtió en amiga de Karla dos años atrás, cuando ella aún trabajaba en la tienda de mascotas. El día mencionado, Karla invitó a Jane a una tarde de mujeres solas. Fueron de compras y a cenar, y luego incitó a la jovencita a su casa en Bayview Avenue, en donde la invitó a unas copas en las que puso un narcótico.


  Cuando llamó a Paul, para anunciarle que ya tenía su regalo de bodas. Éste llegó a su casa, y se topó con un bonito presente encima de la cama, una virgen completamente desnuda. Grabaron la escena, como en el caso de Tammy. Para suerte de la violada, no se despertó. Primero él la violó analmente, y lo grabó, ante los ojos de su esposa. Luego Karla tuvo sexo con la durmiente. Por la mañana, la niña se despertó vomitando, y mal por el alcohol, pero sin idea de lo sucedido.


  En Agosto la invitaron de nuevo a Port Dalhousie, cerca de St. Catharines, a pasar la noche. Como una repetición del caso de Tammy, Jane cesó de respirar por efecto de las drogas. Se pusieron nerviosos y llamaron a emergencias, pero luego cancelaron la petición de auxilio porque ella se repuso. La invitaron de nuevo el 22 de Diciembre de 1992. En esta ocasión, Karla la quiso persuadir para que tuviera sexo con su esposo, pero la niña se fue muy molesta.


  El caso de Leslie Mahaffy.  Ella era una joven muy independiente, con únicamente 14 años, quien tuvo la mala fortuna de toparse con Paul Bernardo, el 15 de Junio de 1991. Éste andaba mal de dinero, por lo que se había puesto a contrabandear cigarrillos de Estados Unidos, y cruzaba la frontera con matrículas falsas, que robaba en distintos lugares. Y aquel día rondaba Burlington. Ella estaba pensando en dónde pasar la noche, porque sus padres no estaban en casa y ella olvidó la llave. Le pidió al hombre un cigarrillo, y él le dijo que los tenía en su coche. Una vez en el auto, la amenazó con el cuchillo, la forzó a ingresar a su carro. La condujo a su casa, a su cuarto y cama, en donde Karla dormía, y se puso a grabar a la joven desnuda. Karla se despertó, topándose con la escena. Paul le obligó a tener sexo con la niña, actuando él de camarógrafo. Cuando Paul entró en escena, violó analmente a la chica, cuyas manos estaban amarradas, y que se desmayó al ser sodomizaba. La tuvieron todo un día, y la sometieron a todas las vejaciones imaginables, con increíble constancia, que quedaron grabadas en su cámara.


  Asesinaron a la jovencita, y cada uno dio una versión de cómo sucedió. Karla dijo que Bernardo la estranguló con un cable de electricidad.  Bernardo aseguró que él no estuvo presente en su defunción, pues Karla la envenenó cuando él salió de la habitación. Karla insistió que él se puso nervioso porque se cayó la venda de los ojos de la niña, y temió que les identificasen si la dejaban viva.


  Al día siguiente, era Día del Padre, y los padres de Karla, con Lori les visitaron. Esperaron a que se  fuesen, y descuartizaron el cuerpo de Leslie, y fueron recubriendo las partes con cemento, creando bloques que arrojaron al Lago Gibson.


  El 29 de junio de 1991, un hombre y su hijo, que estaban pescando, encontraron a la orilla del lago Gibson un bloque con restos de carne saliendo de él. Sacaron el bloque, con la ayuda de otro hombre, y encontraron el pie de una mujer joven. Poco más tarde, la policía halló otros cinco bloques. Si los hubieran arrojado desde el puente, se hubiesen ocultado para siempre. El torso de una mujer joven fue encontrado en el agua, y notaron que fue destazada con una sierra.


  Ese mismo día, en Niágara, los asesinos se casaban, y recorrían la ciudad en un elegante carruaje tirado por caballos blancos.


  El caso Kristen French. El 16 de abril de 1992, Viernes Santo, los diabólicos esposos secuestraron a una joven de 15 años de edad, muy querida en la zona. Iban ambos en su auto, buscando posibles víctimas. Cerca de la Escuela Católica Holy Cross, vieron a Kristen French paseando. Se detuvieron junto a la Iglesia Luterana de la Gracia, y Karla salió con un mapa en la mano, como solicitando ayuda. La joven se puso a mirar el mapa, y Bernardo apareció tras ella y la amenazó con un cuchillo, obligándola a subirse al auto. Varias personas vieron el secuestro, y llamaron a la policía, coincidiendo con los padres de la joven, ya que ella nunca llegaba tarde a casa. Además, se halló un zapato de la víctima en el lugar del rapto.


  La retuvieron durante los tres días festivos de Semana Santa, la sometieron a múltiples vejaciones, de forma salvaje, y la obligaron a beber grandes cantidades de alcohol, para no resistirse a los embates de Bernardo. Al final de la semana, murió a causa de tal maltrato, aunque siempre se mostró sumisa, imaginando que con tal actitud conservaría su vida. Pero Paul se volvía más salvaje en vez de dulcificarse, por lo que la cooperación no le sirvió de nada.


  En las declaraciones no se pusieron de acuerdo, y cada uno le cargó el asesinato al otro. Karla dijo que Bernardo la estranguló, mientras que Paul aseguró que ella la golpeó con un mazo de goma porque la adolescente intentó huir, y que le puso una soga al cuello y la asfixió. Fueron a cenar con los padres de ella, y de regreso cortaron el cabello de la jovencita, y la bañaron antes de arrojarla a una zanja.


  El 30 de abril de 1992, los restos de Kristen fueron encontrados en una zanja de un camino vecinal. Como no descuartizaron su cuerpo desnudo, los investigadores concluyeron que este asesinato y el de Leslie no tenían conexión, aunque ambos fueron hallados a corta distancia uno del otro.


  En el verano de 1992, Paul comenzó a golpear y violar a su esposa, quien estoicamente toleraba las palizas, cegada por su gran amor. El 27 de diciembre de 1992 Paul Bernardo propinó una gran paliza a su esposa, golpeándola con una linterna  en la cabeza y el rostro. No acudió a su trabajo hasta el 4 de Enero, aduciendo que sufrió un accidente de automóvil. Sus compañeros, al ver su estado, avisaron a sus padres,  quienes la convencieron de dejar a su esposo y buscar refugio en casa de un amigo de su hermana Lori, que era policía de Toronto. Ellos la llevaron al hospital, donde levantó cargos contra su esposo, y se quedó en la casa del policía, en Brampton. La policía interrogó a Paul, pero le soltaron poco más tarde.


  A la vez, en Diciembre de 1992, la policía de Toronto obtuvo el resultado de las muestras de ADN que le tomaron a Bernardo “dos años atrás”, y supo que coincidían con el violador de Scarborough. Por ello, unos agentes interrogaron a Karla Homolka el 9 de febrero de 1993, pero solamente obtuvieron la narración de la golpiza que le propinó. Pero aquella misma noche, ella relató a sus familiares que Paul era el violador y el asesino de Leslie Mahaffi y Kristen French. Y ellos dieron aviso a la policía.


  Una vez detenido Paul, en su domicilio hallaron las cintas de las grabaciones de las violaciones y asesinatos de las dos muchachas, además de un diario en el que él había anotado otras violaciones. Karla hizo un trato con el fiscal de St. Catharines, Ray Houlahan, para disminuir su sentencia a 12 años de cárcel a cambio de confesar todos los crímenes de su marido, incluyendo la muerte de su hermana. Este hecho fue conocido por la prensa, y causó un horror generalizado. El 28 de junio de 1993, comenzó el juicio contra la mujer, que duró muy poco, pues estaba pactada la sentencia.


  Paul Bernardo fue juzgado en 1995, por los asesinatos de Mahaffy y French. La acusación se basó en el testimonio de su esposa y en las cintas encontradas. El 1 de septiembre de 1995, fue sentenciado a cadena perpetua, máxima pena en Canadá, aunque posiblemente se revise su liberación bajo palabra en el año 2010. Actualmente purga su condena en la Penitenciaria de Kingston, Ontario, en solitario, por el temor de que otros convictos puedan darle el castigo que en realidad merece.


  Las cintas de video, fotografías y otro material que versase sobre las víctimas, fueron destruidas a petición de los familiares, quienes lucharon sin descanso para impedir que el público las viese, que se exhibieran en los juicios, o llegasen a manos de los medios. Las autoridades, incineraron tales pruebas en presencia de los familiares, abogados y la policía. También quemaron las sogas empleadas para amarrar a las jóvenes, así como se destruyeron: un arcón al que ataron a Kristen, los bloques de cemento en los que metieron a Leslie, la sierra con la que las descuartizaron y la escalera de madera con la que bajaban al sótano.


  El 4 de Julio de 2005 Karla Homolka salió de la cárcel de Ste-Anne-des-Plaines. El 9 de Febrero de 2007, dio a luz a un niño. En Diciembre de 2007,  abandonó Canadá para vivir en las Antillas, junto a su hijo y su actual esposo, Thierry Bordelais.


  Otras posibles víctimas de Paul Bernardo. Durante su juicio, y después de éste, se han barajado otros casos de los que pudo ser responsable. Los nombramos, aunque sin estar seguros de su autenticidad.


  En Junio de 1990, fue asesinada Elizabeth Bain. El crimen se le imputó a su novio: Robert Baltovich, quien fue condenado por este hecho, el 31 de Marzo de 1992, aunque absuelto en el año 2000. En 2004,  su supo que Paul Bernardo fue visto con la mujer el mismo día de su desaparición.


  Se habla de la violación de Lori, la otra hermana de Karla, con la ayuda de ésta, el 12 de Enero de 1991, apenas unos días después del funeral de su hermana Tammy.  Esto lo menciona el escritor Stephen Williams.


  En Julio y Agosto de 1991, Bernardo estuvo espiando a Sydney Kershen, de 21 años. Ella se dio cuenta y se lo dijo a su novio. Éste persiguió a Paul, anotó la matrícula de su auto, y luego lo denunciaron a la policía, quien se contentó con interrogar a Paul.


  El 30 de Noviembre de 1991, Terri Anderson, de 14 años, desapareció de un lugar a muy corta distancia de donde fue secuestrada Kristen French. En Mayo del año siguiente, su cuerpo fue hallado en Port Dalhousie, en el agua. Fue difícil determinar asesinato, aunque se consideró ahogamiento y que había tomado LSD.


  Hay también noticias de que hubo una violación en Hawai, coincidiendo con al luna de miel de ambos asesinos, pero en tal fecha no se les imputó el hecho.


  El 29 de Marzo de 1992, Paul Bernardo espió y grabó en cinta, desde su auto, a las hermanas Shanna y Kerry Patrich, y luego las siguió hasta casa de sus padres. Ellas anotaron la matrícula del coche, y le acusaron con la policía dos días después. Éstos no hicieron nada. Mientras tenían secuestrada a Kristen French, el día 18 de Abril, Paul fue a comprar una pizza, y fue visto por Kerry, quien dio a la policía una descripción más detallada de él y su coche, lo que pudo servir de referencia en el caso de una muchacha de 15 años. La policía, en cambio, detuvo Anthony Hanemaayer, a quien sentenciaron a prisión por asalto a la jovencita. El 25 de Junio de 2008, se exoneró y liberó a Hanemaayer. Muy buena la actuación de la policía, y dos inocentes fueron culpados de hechos cometidos por Paul Bernardo.


  Es posible que en 2010 quede en libertad, como escarnio para los familiares de las víctimas, y burla a la memoria de ellas.


  


  53.- Fred y Rose West  “Una pareja de depravados”  Inglaterra


  Frederick Walter Stephen West nació el 29 de Septiembre de 1941, en Bickerton Cottage, Much Marcle, Herefordshire, Inglaterra, en el seno de una familia de campesinos, siendo el segundo de siete hijos.


  Fred abandonó los estudios a los 15 años, y trabajó de peón. Por esa fecha se hirió en la cabeza en un accidente de bicicletas. Hay quien opina que este accidente trastocó su percepción de la realidad. Desde jovencito fue ladronzuelo, de pequeños robos. Se fue de casa de sus padres, para vivir con una tía, en Gloucester. En Abril de 1961, le detuvieron por robo Hereford, y en octubre, por lo mismo, en Newent.


  A los 20 años, 1961, Fred West fue encarcelado por abuso de un menor y por robo. En noviembre de 1962, se casó con una antigua amiga, Catherine “Rena” Costello, que trabajaba de prostituta, y esperaba un hijo de un asiático, que conducía un autobús. Se mudaron poco después a Glasgow. Charmaine Carol, nació el 22 de Marzo de  1963, y un año después, Julio 1964, Rena tuvo otra más, Anne-Marie. Durante el período que vivió en Glasgow, West trabajó de vendedor de helados en una camioneta. El 4 de Noviembre de 1965, atropelló a un niño de 4 años.


  Tras el accidente, la familia, que sumaba además a dos mujeres: Isa McNeill, quien cuidaba de los hijos de la pareja, y Anna McFall, una amiga de Rena, se mudaron al camping Lakeside, en Bishop's Cleeve, Gloucestershire, a finales de 1965, para huir del incidente del niño atropellado. West era un sádico pervertido, por lo que Costello y McNeill, hartas de sus demandas sexuales, regresaron a Escocia, en 1966. Anna McFall, encaprichada de West, y las dos niñas de éste, se quedaron con él. Rena siguió viendo a las niñas esporádicamente. En Agosto de 1967, desapareció McFall, quien estaba embarazada de ocho meses. West jamás reportó la desaparición. Sus restos fueron hallados en Junio de 1994.


  En Septiembre de 1967, Rena regresó con West, pero al siguiente año volvió a irse, dejando sus hijos en su custodia. El 29 de noviembre de 1968, todavía casado con Rena, Fred conoció a su segunda esposa, Rosemary "Rose" Letts, de 15 años.


  Rosemary Pauline West nació el 29 de noviembre de 1953, en Barnstaple, Devon, Inglaterra, como Rosemary Letts. Fue producto de un parto muy difícil, que los expertos dicen causó cierto daño cerebral a Rose. Tal vez eso originó su comportamiento posterior, su desmedida crueldad. Tuvo problemas de bajo peso en la adolescencia, que no evitó su precocidad en el sexo, y su gusto por hombres mayores. Su padre abusó de ella en su adolescencia. Y cuando se divorciaron, ella se quedó con su madre un tiempo, hasta que se fue con su padre a la edad de 15 años. Vivía con él, cuando conoció a West.  


  Cuando tuvo 16 años, Rose se mudó con Fred, quien dejó la caravana del camping y alquiló una casa en Midland Road, Gloucester. El 17 de Octubre de 1970, Rose y Fred tuvieron una hija, Heather Anne. Fred West fue encarcelado el 4 de Diciembre, pasando la Navidad de 1970 tras las rejas. Le liberaron el 24 de Junio de 1971.


  Poco antes de que West fuese liberado, Rose asesinó a Charmaine, la hija de Rena Costello. Le dijo a su esposo, que Rena se la había llevado a Escocia. Rena regresó en Agosto, en busca de sus hijas, pero también desapareció. Fred la asesinó, porque no podía arriesgarse a una investigación sobre la niña.


  El 29 de enero de 1972, Fred y Rose se casaron, y el 1 de Junio nació su otra hija, Mae. Poco más tarde Fred indujo a su esposa a la prostitución. Rosemary tuvo otros seis hijos: Stephen Andrew (Agosto 1973), Tara (Diciembre de 1977), Louise (Noviembre 1978), Barry (Junio 1980), Rosemarie (Abril 1982) y Lucyanna (Julio 1983). Debido a su oficio, tres fueron hijos de sus clientes de origen indostaní: Tara, Rosemarie and Lucyanna.


  Con tanta familia, tuvieron que cambiar de casa, y alquilaron una en el número 25 de Cromwell St. En  el piso superior, se instaló el prostíbulo privado de Rose, y West abrió agujeros en las paredes para observar.  


  A mediados de 1972, Fred violó a su hija Anne Marie, en el sótano, con Rosemary como espectadora. Más tarde, contrataron a una joven de 17 años, Caroline Roberts, para que cuidase a los niños, y le propusieron formar parte de un triángulo sexual. Ella se negó, y apenas duró unas semanas en la casa. El 6 de Diciembre de 1972, la invitaron a su casa, y la violaron entre ambos. La liberaron al día siguiente, con la promesa de que volvería como niñera. Pero Roberts les denunció a la policía, y fueron llamados a juicio en Enero de 1973, aunque solamente se aplicó una pequeña multa a los West.


  En 1979, la niña Anne Marie resultó preñada de su padre, y la indujeron al aborto.  Pronto abandonó la casa, con lo que Fred comenzó a abusar de su hija Heather, quien fue asesinada en junio de 1987, a los 16 años de edad.


  En Mayo de 1992, West se filmó violando a una de sus otras hijas, de 13 años.  Ella lo narró a sus hermanos y hermanas, y éstos a sus compañeros de escuela. El 4 de Agosto, uno de los compañeros se lo contó a su madre, y ella fue con un agente. El día 6, el agente decidió investigar, y  hallaron a los West responsables de 12 asesinatos, además de Crueldad con los niños. Los niños que quedaban fueron llevados a hogares tutelares. Pero el caso se vino abajo cuando los dos testigos principales, uno de ellos la propia niña, no se presentaron a  declarar el 7 de Junio de 1993. No obstante,  la policía continuó investigando la desaparición de Heather. La policía obtuvo una orden judicial, el 24 de Febrero de 1994, para cavar en el jardín de la casa de los West.


  El 25 de Febrero, hallaron huesos humanos en el jardín. West confesó el asesinato de su hija, y exculpó a su esposa. Ella no fue arrestada hasta Abril, primero acusada de abuso sexual, pero luego lo cambiaron a homicidio. Otros cuerpos fueron hallados el 4 de Marzo de 1994, y West admitió haber enterrado nueve más, que incluían los de Rena y Ann McFall. Por lo menos eran 12 los que la policía consideró que habían matado, entre 1967 y 1987, la gran mayoría entre Mayo de 1973 y  Septiembre de 1979.


  Casi todas las mujeres, con excepción de las de la familia, eran chicas que encontraban en las autopistas, o en las paradas de autobuses, o estudiantes que alojaban, o niñeras que contrataban para cuidar a sus hijos, a quienes aplicaban su sadismo sexual, la bisexualidad de Rose, y la depravación de Fred, torturándolas durante días. Rosemary estaba dominada por un apetito sexual poco común, además de demencial, y era adicta al llamado "sexo bondage" y el sadomasoquismo. Como era bisexual, las mujeres eran secuestradas tanto para ella como para su esposo, un sádico.


  La pareja fue llevada a juicio, en Gloucester, el 30 de junio de 1994. A Fred le acusaron de 11 homicidios, y a Rosemary de 10. Inmediatamente después. Fred tuvo uno más cuando el 3 de julio de 1994 se le añadió la muerte de Ann McFall. Estaba recluido en la prisión de Winson Green en Birmingham, cuando, el 1 de enero de 1995, se ahorcó en su celda. Su breve funeral se celebró el 29 de marzo de 1995 en la ciudad de Coventry, donde fue cremado. Únicamente estuvieron presentes tres personas.


  Rose fue juzgada en octubre de 1995, en Winchester. El 22 de Noviembre, tras siete semanas de juicio, Rosemary West, de 41 años, y madre de diez hijos, de  Gloucester, fue hallada culpable de la muerte de 10 muchachas y niñas, incluyendo su propia hija, de 16 años, Heather, su hijastra de 8, Charmaine, y la mujer con 8 meses de embarazo que vivía con ellos. Está presa en la cárcel de Low Newton, Brasside, Durham. En el 2002, se determinó que sería liberada en el 2019.


  En octubre de 1996 la casa de los West, junto a la vecina, números 23 y 25 de Cromwell Street, fueron demolidas, y por allí pasó una calle peatonal. Cada trozo de la casa, ladrillo, madera o vidrio, fue convertido en polvo y cenizas, para que nada sirviese de recuerdo.


  Las víctimas: Charmaine West, de 8 años, en Junio de 1971, asesinada por Rosemary West. Su madre,  Rena West o Costello, de 28 años, asesinada en Agosto de 1971 por Fred, para eludir posible investigación policíaca.


  Lynda Gough, de 19 años, Abril 1973. Se hospedaba en la casa de los West, y parece que tenía relación con Rosemary. Cuando su madre preguntó por ella, Rose le dijo que se había ido a  trabajar a Weston.


  Carol Anne Cooper, de 15 años, en Noviembre de 1973. Vivía en una casa para jovencitas en Worcester, y desapareció cuando regresaba del cine.


  Lucy Partington, de 21 años, en Diciembre de 1973. Estaba pasando la Navidad en casa de su familia, en Cheltenham, y desapareció cuando tomaba un autobús desde casa de un amigo. Fred y Rose la tuvieron varios días prisionera, antes de matarla y desmembrarla.


  Therese Siegenthaler, de 21 años, en Abril 1974. Era una estudiante que hacía autostop hacia Irlanda, cuando desapareció.


  Shirley Hubbard, de 15 años, en Noviembre de 1974. Salió de un curso en Droitwich, y regresaba a su casa, a donde no llegó. Le taparon la cabeza entera con cinta adhesiva y le dejaron un tubo de goma para que respirase.


  Juanita Mott, de 18 años, Abril 1975. Estuvo alojada en la casa West. Pero fue cuando vivía con un amigo de su madre en Newent, cuando desapareció.


  Shirley Anne Robinson, de 18 años, Mayo de 1978. Estuvo alojada en la casa West, Era prostituta del negocio familiar. Desapareció al embarazarse de Fred.


  .Alison Chambers, 17 años, en Agosto 1979. Se supone que la asesinaron tras violarla.


  Heather West, de 16 años, en Mayo de 1987. Cuando su hermana Anne Marie se escapó de casa, ella obtuvo la atención de su padre. West la asesinó porque se burlaba de él, y quiso quitarle la sonrisa de los labios.


  Heather fue la única víctima desde 1979 a 1987, pero la policía supone que hubo varias más, aunque no se hallasen sus cuerpos, y lo mismo en el período 1975 a 1978. Fred confesó haber matado a 30, pero solamente se confirmaron 12. Se supone que Mary Bastholme, de 15 años, pudiera ser otra más, pero no se encontró el cuerpo.


  


  54.-Douglas Clark y Carol Bundy “Los asesinos de Sunset”  (Estados Unidos)


  Douglas Daniel Clark nació en 1948. Junto con su cómplice Carol M. Bundy se les conoció como Los Asesinos de Sunset Strip, The "Sunset Strip Killers". Fueron acusados de varios homicidios en Los Ángeles.


  Clark era un operador de calderas, que trabajó en la eléctrica de San Fernando, y más tarde en la empresa de jabón Jergens, de donde fue despedido por sus largas ausencias y las amenazas a otros trabajadores. Su primer matrimonio terminó mal, y se unió a Carol Bundy en 1980. Esta relación fue mala pero duradera, por el comportamiento de él, quien gustaba de experiencias violentas, de extrañas fantasías, que fue contagiando en ella, hasta que en Junio de 1980, la pareja cometió su primer asesinato.


  Carol M. Bundy nació en 1942, y ayudó a Clark a asesinar jóvenes mujeres en el verano de 1980. Según su versión, al morir su madre, su padre abusaba de ella y su hermana.  El padre se casó de nuevo, y a Carol la enviaron con varias familias adoptivas. Se casó muy joven, y a los 35 años ya había tenido tres esposos. Por otra parte, no se decidía si le gustaban los hombres o las mujeres, y andaba con ambos.


  En 1979, Carol se trasladó a California, al valle de San Fernando, donde trabajaba de enfermera. En esa época, sus hijos tenías 9 y 5 años. John "Jack" Murray le alquilaba el departamento, y le prestaba dinero de vez en cuando, y le encontró el trabajo de enfermera. Se hicieron amantes por un tiempo, aunque él tenía esposa e hijos.


  Antes del fin de año de 1979, Carol conoció a Douglas Clark, de 31 años, seis menos que ella. Él la vio como un apartamento, y dinero que ganaba como enfermera. Ella se enamoró de él, pero él la usaba para conseguirle otras mujeres, preferentemente muy jóvenes. Primero comenzaron con solamente sexo, y contratando prostitutas; pero pronto Clark necesitaba algo más: matar.


  La mayoría de las víctimas de la pareja fueron prostitutas que levantaban en la famosa zona Sunset Strip, de donde les vino el nombre; pero también secuestraron autostopistas. Ellos merodeaban por la zona en su auto, y Bundy conseguía las mujeres para su novio. En el caso de las prostitutas, ellas realizaban su trabajo con una felación a Clark, y mientras estaban en la faena, Bundy le ponía una pistola en su mano, que él llevaba a la cabeza de la víctima. Disparaba en la nuca de la mujer, y decía que gozaba más cuando coincidía con su clímax.


  Los primeros crímenes fueron los de Gina Marano y Cynthia Chandler, dos adolescentes medio-hermanas. Fueron halladas muertas, el 12 de Junio de 1980, cerca de la autopista de Ventura, cerca del cementerio de Forest Lawn Hollywood Hills, por un recolector de basura. A la primera le habían pegado un tiro en la cabeza con un arma de pequeño calibre. La segunda tenía tiros en al cabeza y el pecho. El lugar donde estaban fue el mismo en donde descubrieron el cuerpo de Laura Collins en 1977, cuyo asesinato no se ha resuelto. Luego se supo que Clark las había levantado en una parada de autobús en Sunset Strip.


  Angelo Marano de Huntington Beach, el padre de ambas, reconoció los cadáveres. Ambas habían desaparecido unos días antes. La primera era su hija Gina, de 15 años, y la segunda: Cynthia Chandler, de 16, su hija adoptiva.


  Once días más tarde, otras dos mujeres fueron halladas, muertas por disparos en la cabeza, con una pistola Raven, de calibre 25, la misma munición que en los dos casos anteriores. . Al amanecer del día 23 de Junio, alguien halló el cuerpo de la prostituta Karen Jones, de 24 años, en Franklin Avenue, detrás de los estudios Burbank.  El mismo día, un cuerpo sin cabeza de alguien como de 20 años, fue hallado desnudo en una bote de basura, en la trasera del restaurante Studio City Sizzler, en Los Ángeles. La víctima era Exxie Wilson, otra sexo servidora. El día 27, apareció la cabeza en la entrada de una casa, metida en una caja, envuelta en una camiseta. Según la policía, éstas dos eran amigas, y procedían de Little Rock,  Arkansas, de donde llegaron a Los Ángeles con su proxeneta, pocos días antes.  El proxeneta fue interrogado, pero no les pareció culpable.


  El día 30 de Junio, unos cazadores de serpientes, encontraron un cuerpo momificado, tapado con una manta, en un barranco en el valle de San Fernando, al norte de la autopista Golden State. La víctima tenía alrededor de 20 años, y la habían disparado tres veces con un arma de pequeño calibre. Se calculó en tres semanas el tiempo de muerta. Se la identificó como Marnette Coomer, 17 años, también llamada Annette Ann Davis, de Sacramento. El día 1 de Junio, fue la última vez que fue vista con vida. Las balas eran idénticas a las de los otros cuatro homicidios.


  El 5 de Agosto, el antiguo novio de Carol, Jack Murray, le dijo a la mujer que él sospechaba que Clark era el Asesino de Sunset Strip, ignorando que ella estaba involucrada en las muertes. Bundy le disparó en la cabeza, y luego le asestó varias puñaladas. Por último le cortó al cabeza, y llamó a Clark, quien la ayudó a llevar la camioneta lejos. El cuerpo fue hallado el 9 de Agosto, cinco días después de que el matase, dentro de su propia camioneta, pero la cabeza jamás apareció. No obstante que no tenía cabeza, la policía le identificó como el cantante de country John "Jack" Robert Murray, 45 años, de Van Nuys. Y fue hallado a dos calles del bar en que cantaba, Little Nashville, en Sherman Way, North Hollywood.


  Tras la muerte de Murray, Bundy comenzó a hablar de más, y les dijo a sus compañeras del Valley Medical Center, en Van Nuys, que su novio y ella habían matado a algunas personas. Los que oyeron llamaron a la policía, y ambos fueron arrestados el 11 de Agosto de 1980.


  Y desde ese momento se acusaron mutuamente. Carol admitió haber presenciado algunos de los asesinatos que cometió Clark, como el que tuvo lugar detrás de una gasolinera en East Hollywood. Se trataba de una prostituta que era el regalo de cumpleaños de Clark. Por su parte, él declaró que Bundy y su novio Murray mataban a las mujeres, y que él solamente era el amante de ella. La mujer dijo que Clark se llevó la cabeza de Exxie Wilson a casa, la guardó en hielo, para que la cabeza le hiciese sexo oral. Luego la desechó en una caja. También manifestó Bundy que Clark tuvo una larga relación sexual con la niñera de sus hijos, de 13 años de edad, y una de apenas 11 años, que pareció en varias fotografías muy comprometedoras.


  Otros asesinatos fueron declarados por Clark, o le fueron imputados por Bundy. Él declaró 47, y la policía supone que al menos fueron 20. Poco después de las dos primeras víctimas, Clark le dijo a Bundy (o eso declaró ella) que era responsable de la muerte de Vic Weiss, quien fue hallado en el portaequipajes de un Rolls Royce en el hotel Sheraton Universal. El 20 de Junio de 1980, Bundy acompañaba a Clark, y ella contactó a una joven prostituta que dijo llamarse Cathy. La subieron al auto, y allí la mujer comenzó su labor oral. Él disparó sobre la cabeza de la asistente sexual. Luego la llevaron al parque de diversiones la Montaña Mágica, y la dejaron entre unos arbustos. No fue hallado el cuerpo hasta Marzo del año siguiente.


  Bundy narró que el 1 de Agosto, Clark salió a dar una vuelta con la niña de 11 años que solía frecuentar a la pareja. Levantó una prostituta, con la que tuvo sexo ante los ojos de la niña, y le disparó en la cabeza. Después se deshizo del cadáver en las torres de agua de Antelope Valley. El 26 de Agosto se halló a esta víctima, donde ella dijo, y en el cráneo tenía una bala de la Raven 25. También encontraron el cuerpo de una mujer cerca de Malibú, que no fue identificada. Bundy dijo que era obra de Clark, pero la bala que le extrajeron estaba en mal estado y no se pudo cotejar con las otras. Una mujer llamada Charlene Andermann reconoció a Clark como quien le atacó con un cuchillo.  


  El juicio comenzó en Octubre de 1982, en el Valle de San Fernando. Doug Clark fue acusado de seis asesinatos, mujeres de entre 15 y 24, a las que había disparado a la cabeza con la misma arma.  La pistola de calibre 25 con la que mataron a las cinco víctimas, estaba en poder de Clark, pero registrada a nombre de Bundy. La mujer se declaró culpable del homicidio de Murray, pero obtuvo un acuerdo con las autoridades de manera que salvase la vida declarando contra Clark. El 31 de Mayo de 1983, la sentenciaron a 27 y 25 años consecutivos de cárcel. Pero murió el 9 de Diciembre de 2003, a los 61 años, en la cárcel de Chowchilla, California, por un fallo cardiaco.


  El 11 de Febrero de 1983, Clark fue sentenciado a muerte, por seis homicidios. En el 2003 continuaba esperando ser ejecutado.


  


  55.- Glenn Taylor Helzer  “El profeta de la muerte” (Estados Unidos)


  Glenn Taylor Helzer  nació en 1971 y su hermano Justin en 1972. Cometieron cinco asesinatos en el año 2000, teniendo como cómplice a su compañera de apartamento: Dawn Godman, nacida en 1974.


  Los dos hermanos Helzer: Glenn y Justin, se criaron en el seno de una familia mormona tradicional. Glenn, un hombre atractivo y muy elocuente, trabajaba en el área de la bahía de San Francisco, como corredor de bolsa, cuando se creyó el nuevo Mesías. Fue enviado a Brasil en xxx para ampliar el número de creyentes mormones.


  Glenn regresó de Brasil a principios de 1990, con extrañas ideas sobre reformar la doctrina mormona. Un amigo mormón declaró que decía que la iglesia iba en dirección equivocada. Su propia tía había encontrado grandes cambios en él, a su regreso de Sudamérica. Había comenzado a fumar y beber, y abandonó a su esposa e hijo.


  En 1998, fue expulsado de La Iglesia de los Santos de los Últimos Días, porque se autonombró profeta, y por el consumo de drogas. Y fue hospitalizado por esas fechas, por un problema de bipolaridad.


  Dawn Godman era una muchacha solitaria que vivía en las colinas de Sierra, dañada por un mal matrimonio y con tendencia al suicidio. Se casó a los 18 años, y tuvo un hijo. En 1996 comenzó a drogarse, fue recluida en un manicomio por intento de suicidio. Descubrió la Iglesia Mormona poco después de este incidente.


  Conoció a Glenn en una reunión en el Templo Mormón de Walnut Creek, California, el día Memorial de 1999. Ella, atraída por la personalidad de Glenn, creyó en su locura de proclamarse profeta, y su conexión celestial con Dios También su hermano Justin compartía tal creencia. Aquella noche, afuera del Templo Mormon de Oakland, ella escuchó las ideas de Glenn sobre el regreso de Cristo, y en matar por orden de Dios. Dawn quedó encantada. Desde ese momento se mudó al departamento en Concord (California), junto con ambos hermanos.  


  Durante el año 2000 Glenn hizo partícipes a sus dos compañeros de sus planes para derrocar a Satanás, para lo que había que eliminar a ciertas personas. Unos meses más tarde, comenzaron el proceso. Desde ese momento se autonombraron "Children of Thunder",  “Niños del trueno”, encabezados por “el guerrero religioso”, y su misión era conseguir mucho dinero para crear el grupo Transform America (Transformar América) cuyo objetivo sería derrotar a Satán, y preparar El Reino de Cristo del Milenio, un paraíso terrenal lleno de “alegría, paz y amor”


  Las primeras víctimas fueron Ivan Stineman, de 85 años, y su esposa Annette Stineman, de 78, antiguos clientes de Glenn, cuando trabajaba de corredor de bolsa. Eso sucedió el 30 de Julio de 2000. El trío les secuestró y llevó al apartamento, donde les hicieron firmar cheques por cien mil dólares. Durante tres días les golpearon y torturaron, y el último: les apuñalaron, decapitaron y desmembraron en la bañera.


  La segunda víctima fue Selina Bishop, ex novia de Glenn, de 22 años, hija del guitarrista de blues Elvin Bishop, el día 2 de Agosto. La llevaron al apartamento, y allí la asesinaron a golpes y puñaladas. Justin la golpeó en la cabeza con un martillo. Luego descuartizaron su cuerpo. Ese mismo día mataron a los ancianos secuestrados. Tiraron los tres cuerpos al delta del río Sacramento- San Joaquín.


  El día siguiente, Glenn  llevó a Dawn a casa de la madre de Selina, Jennifer Villarin, de 45 años. La mataron porque podia identificarle a él. Y también asesinaron al novio de la madre, James Gamble, de 54, porque se hallaba en la casa.  Glenn disparó a ambos con una escopeta, que había comprado su hermano. Dawn condujo el auto en la huida.


  Unos días más tarde, el 7 de Agosto, la policía arrestó a Glenn, Justin y Dawn.


  Unos días después, los restos del matrimonio Stinemans y de Selina Bishop fueron hallados en el interior de bolsas de gimnasia, flotando en el río Sacramento. Los cuerpos de la madre de Selina y su novio estaban en el apartamento de ella, en  Woodacre, en el mismo lugar en donde recibieron los disparos.


  Glenn declaró que sus compañeros eran inocentes, y que él lo hizo inspirado por El Espíritu. Dawn hizo un trato con el fiscal, aceptando una sentencia de 38 años al declarar contra Glenn. Justin se declaró inocente debido a su debilidad mental, que permitió a su hermano manipularle. Los expertos confirmaron lo expuesto por su defensa.


   Dawn aireó, en el juicio, el "Plan Brasil", una idea de Glenn, consistente en convertir a huérfanos brasileños en asesinos. Ellos se matarían a quince dirigentes mormones de Utah. Ella no sabía cómo pensaba llevar a cabo su proyecto.


  En Marzo de 2004, Glenn fue condenado a cinco penas de muerte, por los homicidios de las cinco personas. Durante el juicio, en El Tribunal del condado de Contra Costa, fue incapaz de mantener la mirada separada del suelo, y jamás hizo contacto con los ojos de parientes y amigos.


  En junio de 2004, un jurado del condado de Contra Costa también declaró a Justin culpable de cinco delitos de asesinato.


  Dawn consiguió un acuerdo con el fiscal en julio de 2003, aceptando 38 años de cárcel, por declarar contra ambos hermanos.


  Los dos hermanos están en la actualidad en la lista de reos condenados a muerte en California, aunque abrigan la esperanza de que los ángeles les saquen milagrosamente de la cárcel. Debido a los derechos de apelación, podrán hacerlo durante diez años. Por lo que la inyección letal o la cámara de gas, los que ellos elijan, deberán esperar.


  


  56.- Jim Jones    “La masacre de Guyana”  (Estados Unidos)


  James Warren Jones nacido en Crete, Indiana, el 13 de mayo de 1931, y fallecido el 18 de noviembre de 1978, más conocido como Jim Jones, fundó la secta Templo del Pueblo. Obligó a 923 miembros de su iglesia a cometer un suicidio masivo, ese 18 de noviembre de 1978, en una granja de Guyana, a la que nombraron Jonestown.


  Jim Jones era hijo de James Thurman Jones, un veterano de la Primera Guerra Mundial, y de Lynetta Putnam, de quien su hijo decía era de origen Cherokee, lo que se supone mentira.  Durante la Gran Depresión, en 1934, la familia se trasladó a Lynn, Indiana. Se dice que el padre de Jim perteneció al Ku Klux Klan.


  Desde niño. Jones estuvo obsesionado con la muerte, así como con al religión, siendo un ferviente lector, tanto de Marx, Gandhi o Hitler. Sus padres se separaron, y él se mudó a Richmond, Indiana, con su madre.  En 1949, se casó con Marceline Baldwin, enfermera, y fueron a vivir a Bloomington. En 1951 se trasladaron a Indianápolis, donde se convirtió en miembro del Partido Comunista Norteamericano, y comenzó a participar en mítines. Tuvo problemas en los años de la persecución de McCarthy. Frustrado del comunismo, pensó que mejor si se dedicaba a la iglesia, en donde pondría en práctica sus ideas comunitarias y de solidaridad. El año siguiente estudió para pastor en al Iglesia Metodista de Sommerset Southside, abandonando porque los líderes se oponían a la integración de los negros.  Por ello, en 1953, creó su propia iglesia, la que afilió con el nombre de Discípulos de Cristo. Ésta tuvo muchos nombres, hasta que dio con el más apropiado: Peoples Temple Christian Church Full Gospel (Templo del Pueblo de la Iglesia Cristiana del  Evangelio Completo).


  En 1960, ocupó el puesto de director de la Comisión de Derechos Humanos de Indianápolis, dedicándose a erradicar la segregación en las iglesias, restaurantes y otros lugares. Fue muy criticado por sus acciones de integración, le pintaron svásticas en el templo y sufrió múltiples amenazas. Él, y su esposa Marceline, adoptaron varios niños que no eran blancos, por lo que les dieron el nombre de la “familia arco iris”. Entre los niños adoptados había tres coreanos, huérfanos por la guerra de Corea. En 1954 adoptaron a una niña que era parte indígena americana, y en 1959 tuvieron su único hijo biológico: Stephan Gandhi. En 1961 adoptaron a un afro-americano: James Warren, Jr, y poco más tarde un blanco: Tim.


  Por 1961, se hablaba mucho del un holocausto nuclear. En Enero de 1961, la revista Esquire publicó que Belo Horizonte, en Brasil, era un lugar que no sufría en casa do guerra nuclear. Jones viajó a Brasilia con su familia, con la idea de encontrar ubicación para su templo. De paso, hizo una escala en Guyana. En 1963 volvió a Brasil, a Río, donde trabajó con los pobres de la ciudad. Regresó a Indiana en 1965, porque su templo perdía miembros por causa de su ausencia. Desde ese momento, predicó que el mundo estaría bajo guerra nuclear el 15 de Julio de 1967, por lo que había que crear un Edén socialista, a salvo de desastres. El lugar elegido, por el momento, fue Redwood Valley, California.


  A partir de 1970, comenzó a considerar que el cristianismo tradicional era una religión que declinaba, rechazó la Biblia porque subordinaba a las mujeres y sojuzgaba la gente de color, y declaró que el Dios del Firmamento (no Cielo) no era el Dios de todos.  Fue el primer paso para proclamarse la reencarnación de Jesús de Nazaret. No fue coincidencia en que por estas fechas se volvió un toxicómano.


  El 13 de Diciembre de 1973, Jones fue arrestado por proponerle a un hombre tener sexo en el retrete de un auto-cinema conocido por ser frecuentado por homosexuales, en el Parque MacArthur de Los Ángeles. Resultó ser un policía encubierto, del departamento de vicio. Y en su iglesia se jactaba de ser el único homosexual verdadero. También hay evidencia de que abusó de un hombre ante sus seguidores. Mientras criticaba  la infidelidad, él mantenía relaciones con feligreses hombres y mujeres.


   


  Para 1975, y con el cambio a California, sus adeptos se habían multiplicado, componiendo su grey los marginados, los desequilibrados y los esperanzados, con fuerte presencia de la raza negra. Eran ya miles y el negocio prosperó, porque los que ingresaban a sus filas debían entregar sus bienes a la comunidad, y ésta se haría cargo de ellos.


  Jones había comenzado a construir Jonestown en 1974, su paraíso socialista o santuario. Ya que la política de emigración en países comunistas era restrictiva, eligió Guyana, donde ya había estado cuando fue a Brasil.  


  En el verano de 1975, Jones y varios cientos de miembros de su iglesia, se trasladaron a Guyana, para llevar a cabo “El Proyecto Agrícola”. Los motivos fueron varios: que le perseguía Hacienda por evasión de impuestos, y por un artículo en el que varios de sus feligreses se quejaban de sus abusos: físicos, sicológicos e incluso sexuales.  La granja se llamaría Jonestown (buen megalómano), y sería un lugar de igualdad en todos los sentidos. El 70 por ciento de los que le creyeron eran de raza negra. Varios cientos de ingenuos lo siguieron hasta el interior de una selva del país, donde crearían el Edén. Por otra parte, Jones había generado en sus adeptos una atmósfera de miedo al fin de mundo.


  Pero en 1976 la colonia ya no era el paraíso soñado. Jim había instituido una dictadura, un reino del terror, y muchos trataban de huir. Pero una vez que llegabas, no te podías marchar.


  En Abril de 1978, se hicieron públicas cartas en las que se acusaba a Jones de violaciones a los derechos humanos de los miembros del Templo del Pueblo. En Junio, Deborah Layton quien se escapó de Guyana, en el mes de Mayo, proporcionó detalles de los crímenes de Jones, y las condiciones de vida en Jonestown.  Ella fue una de las principales ayudantes de Jones, hasta que comenzó a notar los cambios en “El Padre”, y los abusos de éste para con su comunidad, y decidió huir. Su madre, que le acompañó a la jungla, se quedó allí, pues murió de cáncer diez días antes de que Jim Jones realizara el último acto de su locura.


  Hubo otros desertores que también narraron los horrores que vivieron, por lo que el 17 de Noviembre de 1978, el congresista Leo J. Ryan y sus asistentes, acompañados de Don Harris, reportero de NBC, su camarógrafo, unos periodistas, algunos disidentes de la secta, denunciantes de Jones, y parientes de miembros que debían estar en la granja, viajaron a Guyana. Ryan pretendía investigar la veracidad de las acusaciones, que incluían privación de la libertad y torturas a niños. Quería, también, indagar el paradero de algunos jóvenes que no se habían comunicado con sus padres. Jones quiso impedir la visita, pero, al no lograrlo, organizó una fiesta de recepción, para que destacase la armonía. Los miembros de la secta lo recibieron con aplausos frenéticos.


  Pero hubo un gran cambio la tarde del día siguiente, cuando Don Sly atacó a Ryan con un cuchillo. Falló en el intento, y el congresista decidió irse. Quince personas se acercaron al congresista para pedirle que los llevase consigo. Una vez que unos pocos se atrevieron, muchos otros se les sumaron. Eso fue interpretado por “El Padre” como traición, y ordenó a sus hombres disparar contra ellos. Los guardias obedecieron, y aparecieron cuando la comitiva abordaba el avión, acribillando a Ryan y cuatro más, tres de sus acompañantes, y un miembro del Templo, de los que querían abandonar “El Edén”.


  Tras el evento, Jones ordenó a sus seguidores que se dispusieran al sacrificio ritual. Los que estuvieron conformes, comenzaron a preparar un saborizante de uva con cianuro y tranquilizantes, que pusieron en un enorme tonel. El demente les dijo: "La muerte sólo es el tránsito a otro nivel", para paliar el miedo. Los pocos sobrevivientes declararon que no todos aceptaron la muerte, y, en la confusión, intentaron escapar. Unos lo lograron y otros no,  siendo asesinados a balazos por tiradores que rodeaban la granja. En los cuerpos se notaban los impactos. Los 276 niños y jóvenes no se suicidaron, sino que se les obligó a tragar el veneno. La cifra de muertos totales es incierta, porque unas fuentes dicen 909, otras 913 y otras 923, pero todas coinciden que algunas más de 900.


  El FBI halló una cinta en la que se escuchan 45 dramáticos minutos en los que se llevaba a cabo el suicidio. En ella Jones dice que la URSS no les aceptará tras el asesinato de Ryan, por lo que la única salida es morir, antes de que llegasen los paracaidistas y disparasen sobre ellos. Según informes de los que consiguieron escapar, no todas las víctimas tomaron el veneno de forma voluntaria, sino que se les obligó a ello. Declararon que a los niños se les dio de beber primero, bajo la supervisión de un médico y varias enfermeras, miembros de la secta. También se dispuso que los parientes se acostasen juntos. Dijeron que ya lo habían ensayado algunas veces, en simulacros de suicidio que Jones llamaba Noches Blancas.


  Jones se suicidó en su despacho, de un disparo de pistola en la cabeza. Su esposa, Marceline, se envenenó junto a los demás.  Sus tres hijos: Stephan, Jim y Tim (de 19, 19 y 18 años) no se hallaban en la granja, sino en Georgetown (capital de Guyana), disputando un partido de baloncesto contra la selección nacional del país. Los otros hijos adoptivos murieron en Jonestown, excepto Suzanne quien abandonó la religión de su padre y vivía en Estados Unidos.


  Cuando se supo de la tragedia, aviones cargueros de la aérea estadounidense se desplazaron a la jungla para llevarse los cadáveres. Se toparon con una escena dantesca: madres con sus hijos en brazos, los hombres abrazados a sus esposas, tumbados en el suelo, despidiendo un terrible hedor.


  Los militares comprobaron que uno de los muertos, por las huellas dactilares, era el reverendo Jim Jones. La identificación de los cuerpos era difícil porque tras casi una semana en clima tropical presentaban un alto grado de descomposición.


  Después, comenzaron a buscar culpables. La única persona viva, a quien se pudo juzgar, fue Larry Layton, hermano de Deborah, por disparar contra el legislador californiano Leo Ryan y un grupo de periodistas. Se le sentenció a cadena perpetua. Deborah regresóde visita, a la granja donde enterraron a su madre.


  Al transcurrir treinta años de la masacre, familiares de los muertos y varios sobrevivientes, piensan construir un monumento en memoria de las víctimas, en el lugar donde estuvo la granja del mundo ideal. La secta despareció después del macabro evento. Sus miembros sufren, aún hoy, la terrible vergüenza.


  


  57.- Jeffrey Don Lundgren  “Profeta de la Segunda Venida de Cristo”  (Estados Unidos)


  Jeffrey Don Lundgren  Nació el 3 de Mayo de 1950, en Independence, Missouri, hijo de Don y Lois Gadberry Lundgren. Creció en el seno de una familia de activos miembros de la Iglesia Reorganizada de Jesús Cristo de los Santos de los Últimos Días, una organización que se separó de La Iglesia Mormona.


  Según su propia declaración, fue severamente golpeado por su padre cuando era niño. Su madre no hizo nada al respecto, aunque lo supo. En la escuela fue un solitario, a quien solamente le gustaba la cacería, llegando a ser experto en el uso de armas. Estudió electrónica en la Universidad Estatal Central Missouri, y se hizo amigo de Keith Johnson y Alice Keeler.


  Alice Elizabeth Keehler nació el 21 de Enero de 1951, en Mack's Creek, Missouri, a unos 200 kilómetros de Independence. Alice también fue abusada por su padre, Ralph, por lo que congenió con Lundgren, y se hicieron amantes. En 1969, Keeler quedó embarazada, y se casaron en 1970, abandonando ambos los estudios, y él se enroló en la marina de Estados Unidos.


  El 2 de Diciembre de 1970, nació el niño, Damon Paul, y en 1974 llegó el segundo, Jason Don, cuando él fue licenciado de la marina. Se instalaron en San Diego, pero pronto, por problemas económicos, regresaron a Missouri, y se reincorporaron a su iglesia. En 1979 tuvieron su tercer hijo, una niña, Kristen Michelle. Poco después del nacimiento de ella, Lundgren cambió, y se volvió golpeador. Su esposa fue hospitalizada debido a su actitud. En Septiembre de 1980, tuvieron un cuarto hijo, Caleb Matthew.


  En 1981, Jeff se había unido a los predicadores de su iglesia, peor no lograba ser aceptado porque tenía unas ideas muy liberales, como que las mujeres fuesen ordenadas predicadoras. Por ello, no era muy aceptado en el grupo de ministros, el que abandonó éste, diciendo que había recibido una llamada de predicar la Biblia de acuerdo con su forma de interpretarla. Poco más tarde constituyó su grupo religioso; compuesto por amigos de su tiempo de estudiante; el cual nunca tuvo más de veinte miembros, a los que convenció que él era el último profeta. Como muy espiritual, pidió a sus seguidores dinero, y algunos le confiaron todos sus ahorros, con los que acumuló varios miles de dólares.


  En 1984, les dijo a los miembros de su grupo que había recibido la orden de Dios de establecerse en Kirtland, Ohio, cerca de Cleveland, a la que él denominó: “La ciudad de la fe y la belleza”, donde había 10 iglesias en un pueblo sumamente pequeño. Según les informó, Dios les había elegido como los testigos de la segunda venida de Cristo a la Tierra, que sucedería en Kirtland. Lundgren obtuvo un trabajo de guía en el Templo de Kirtland, que fue el primer templo de los Santos de los Últimos días, y lo habían convertido en museo. Además del empleo, le proporcionaron una casa tras el templo. Por otra parte, como su salario era insuficiente, fue apropiándose de algunos ingresos del templo, que hoy se calculan en unos 25 mil dólares.


  Para entonces, 12 seguidores vivían con él y su familia. El resto de su congregación (de 17 miembros) eran los cinco de la familia Avery. Lundgren consideró que era un pecado que ellos no se uniesen a los demás. Dennis, el padre de los Avery, había vendido su casa en Missouri en Abril de 1987, por 19 mil dólares, y se movieron todos a Ohio. Le entregó diez mil a Jeff, pero decidió tener una cuenta aparte, con los nueve mil, lo que fue considerado otro pecado por Lundgren, ya que todo el dinero de la comunidad debía estar en sus manos.


  Debido a lo anterior, sus seguidores debían castigar a los traidores, es decir a los Avery. “Podar la viña”, dijo, en referencia al libro de Jacob, uno de los que componen el Libro Mormón.


  El 10 de Abril de 1989, los miembros de su secta, cavaron un agujero en el granero de la granja donde vivían, en donde pensaban enterrar a los Avery. Una semana más tarde, el 17 de Abril, alquiló una habitación en un hotel, en donde organizó una cena para todos los seguidores. Uno a uno les fue preguntando si estaban a su lado, y todos le aseguraron su lealtad. Loa Avery no fueron invitados a la cena.


  Lundgren fue al granero, acompañado de Ron Luff, quien atrajo a Dennis Avery al lugar, pidiéndole ayuda para transportar el equipo de acampada. Luff disparó sobre Avery en dos ocasiones, en el pecho, matándolo. Mientras disparaban, para que no es escuchase el sonido, pudieron a trabajar una sierra mecánica. Luego llamaron a la esposa de Avery, Cheryl, diciendo que su esposo necesitaba ayuda. La condujeron ante Lundgren, amordazaba y amarrada, y en el granero le dispararon tres veces, dos en el pecho y uno en el abdomen.


  Luego fueron en busca de los hijos. A Trina Denise, de 15 años, le dispararon dos veces en la cabeza.  A Rebecca Lynn, más conocida como Becky, de 13 años, le pegaron dos tiros, igual que a Karen Diane, de seis años.


  Casualmente, al día siguiente, 18 de Abril, la policía fue a ver a Lundgren, en su granja, para hablar con él. No era nada anormal, por lo que Jeff y su grupo viajaron al sur de West Virginia.  Pasaron los meses, y al ver que nada sucedía, Lundgren y su familia viajaron a California, y dejó solos a los demás miembros.


  Nueve meses más tarde del día de los asesinatos, la policía recibió una información que les llevó a la granja, y hallaron los cinco cuerpos. Desde ese momento, la policía estatal, junto con el FBI, se dedicaron a localizar a los miembros de la secta. Algunos de los seguidores fueron hallados, y ellos les ayudaron a cazar al jefe y su familia. Arrestaron a trece miembros, incluyendo a Lundgren y su esposa.


  En el juicio, se hallo culpable a Jeffrey Lundgren y se le sentenció a muerte. A su esposa, por complicidad, le dieron cinco cadenas perpetuas.


  El 24 de Octubre de 2006, Jeffrey Lundgren, el autoproclamado profeta,  fue ejecutado en la prisión del Sur de Ohio.


  El granero en donde ocurrieron los hechos, fue demolido el 13 de Noviembre de 2007, para que el público morboso no fuese a visitarlo.


  


  58.- John Bodkin Adams  “El médico asesino” (Inglaterra)


  Nació en Antrim, Randalstown, Irlanda del Norte, el 21 de enero de 1899, y murió el 4 de julio de 1983. Fue un asesino en serie, uno de los peores de los últimos años, y a nivel mundial.


  Nació en el seno de una familia muy religiosa, pues su padre era predicador de la agrupación religiosa Los Hermanos de Plymouth (Plymouth Brethren). Su educación estuvo basada en los castigos corporales, y en la idea de que Dios nos salvará a pesar de nuestros pecados. Ésta fue una razón poderosa para matar sin escrúpulos de conciencia.


  Su padre murió en 1914, cuando John contaba con 15 años de edad. Dos años más tarde ingresó en al Universidad de Belfast. Su hermano, William, murió en 1918, víctima de la influenza española. Por tanto, él quedó bajo el dominio de una madre autoritaria.


  En 1922, ayudado por Los Hermanos de Plymouth, y el deseo de su madre de que él fuese ministro, el recién graduado doctor fue a trabajar a Eastbourne, Inglaterra, a donde le acompañaron su madre y un primo inseparable. La zona de Devonshire xxx estaba poblada por jubilados con dinero: aristócratas, militares, industriales, etc…


  En un principio, no tenía muchos clientes, pero en 35 años se convirtió en el doctor más rico de Inglaterra. Como anécdota, poseía dos Rolls Royces.  ¿Cómo consiguió su fortuna? Por legados de sus pacientes, quienes le nombraron heredero.  


  En 1956 Adams fue arrestado por el presunto asesinato de una paciente. Pero le liberaron al año siguiente, por no contar con suficientes pruebas. Entonces comenzaron los rumores sobre la procedencia de su fortuna, ya que parecía imposible que un doctor la lograse desempeñando su labor, de manera que debía proceder de una fuente ilícita. Un actor, de nombre Leslie Henson, sospechó que la muerte de dos pacientes (un matrimonio) de Adams no era normal, y acudió a la policía de Eastbourne. Si bien ellos no hicieron nada, el caso fue publicado por la prensa, y conocido por Scotland Yard, quien abrió una investigación al respecto. Los patólogos hallaron causas sospechosas en las muertes de 160 pacientes; pero Adams fue declarado inocente a pesar de acumulación de pruebas. Se sabía que el Dr. Adams ayudaba a los pacientes de edad a redactar sus testamentos, en los que le nombraban heredero de sus bienes. Poco más tarde, el paciente moría. Ni con eso le hallaron culpable.


  Se sospecha que la razón de un fallo a su favor de debió a su amistad con altos personajes de la política. Incluso se mencionó que tenía una relación homosexual con un político muy poderoso, quien le protegió a lo largo de treinta años. Existe evidencia consistente de que se pasaron por alto mucha pruebas incriminatorias, y se ignoró que los pacientes fueron envenenados, y no murieron de muerte natural. No hubo autopsias en ningún caso, ya que Adams firmaba las actas de defunción, y no había ninguna acusación que motivase a creer en un asesinato. Eran ancianos, y lógica su muerte.


  Se dice que las autoridades temieron un enfrentamiento directo con la Asociación Británica de Medicina (o de Médicos), y por eso le declararon inocente. Que fuese el heredero de todos ellos, y que poco después de firmar el testamento muriesen no bastó para los jueces.


  No fue encarcelado, y murió en libertad, porque la ley y la justicia no suelen ir muy de la mano; pero se hallaron pruebas en los cadáveres de que no murieron de muerte natural.  


59.- Harold Shipman “El doctor muerte” (Inglaterra)


  Harold Frederick "Fred" Shipman nació el 14 de Enero de 1946, en Nottingham, Inglaterra, y se suicidó el 13 de Enero de 2004, en la prisión de Wakefield, West Yorkshire. Fue un asesino serial, aprehendido el 7 de Septiembre de 1998, que mató a 236 personas, si bien hay quienes dicen que pasó de 400. Era doctor, y asesinó a sus pacientes, siendo el único en Inglaterra en ser hallado culpable de cometer tal tipo de crímenes. Hay otros casos, como el doctor John Bodkin Adams en 1957, Leonard Arthur in 1981, y Thomas Lodwig en 1990, y algunos otros, pero a ningune se le demostró al culpabilidad como a Shipman.


  Vera Shipman, su madre, falleció de cáncer de pulmón en 1963, a los 43 años de edad. Shipman estudió en la escuela High Pavement, de Nottingham, y en la Universidad de Leeds desde 1964. Allí conoció a su futura esposa, Primrose Oxtoby, de 17 años, con quien se casó el 5 de noviembre de 1966. Tuvieron su primer hijo, Sarah, el día de San Valentín de 1967. Luego nacieron tres más. En 1970, Shipman obtuvo su título de doctor, y efectuó sus prácticas en la Enfermería de Pontefract, en West Riding,  Yorkshire. Allí comenzó asesinar pacientes, por ser ésta una institución carcelaria.


  En 1974 consiguió su primer empleo en Todmorden, Lancashire, en donde le imponen una multa de 600 libras esterlinas por recetar morfina a varios pacientes, y también usarla en sí mismo. Shipman expulsado de su trabajo, y recluido en un hospital de rehabilitación en North Yorkshire. Cuando salió, trabajó un breve tiempo como doctor del Colegio Hatfield en Durham, y luego ingresó en el centro médico Donneybrook de Hyde, Manchester, en 1977. Allí estuvo hasta 1993, en que abrió su clínica en Market Street.


  En marzo de 1998, Deborah Massey dueña de una funeraria comentó con la Doctora Linda Reynolds de la Clínica Brooke en Hyde, la elevada cantidad de fallecimientos entre los pacientes de la clínica de Shipman. Linda contactó con John Pollard, forense del distrito de South Manchester, a quien le transmitió la inquietud, así como el alto número de cremaciones, en su mayoría mujeres mayores. Ella sospechaba que estaba matando pacientes, de forma intencional o por negligencia. La policía investigó, pero con agentes muy inexpertos, de manera que no encontraron pruebas. En un mes abandonaron el caso, y murieron tres pacientes ante sus narices. Su última víctima fue Kathleen Grundy, quien fuese alcaldesa de Hyde, hallada muerta en su casa el 24 de Junio de 1998. Shipman firmó su defunción poniendo “edad avanzada” como causa de su deceso.


  El abogado de Grundy, Brian Burguess, informó a su hija, la abogada Angela Woodruff, que su madre la había desheredado, y dejaba 360.000 libras a su doctor. Angela acudió a la policía, y ellos abrieron una investigación. Se exhumó el cadáver de Grundy, y hallaron rastros de diacetil morfina. Shipman fue arrestado el 7 de septiembre de 1998. En su casa encontraron una máquina de escribir, que coincidía con la que usó para escribir el nuevo testamento de la señora.


  Tras esto, la policía examinó otras muertes en las que Shipman firmó el acta, y en 15 casos se hallaron restos de morfina, y la causa del deceso era “natural”. En 20 años había firmado más de 500 defunciones.


   El juicio de Shipman, el 5 de octubre de 1999, acusado de 15 homicidios de mujeres, entre 1995 y 1998. El 31 de Enero de 2000, el jurado encontró a Shipman culpable de las 15 muertes, por inyección de morfina, además de falsificar el testamento de Kathleen Grundy. Le sentenciaron a 15 cadenas perpetuas, con la condición de jamás ser liberado.


  La investigación siguió tras el juicio, y se determinó que posiblemente habría asesinado a unas 250 personas, desde que trabajó en Pontefrac, de las que la mayoría eran mujeres que gozaban de buena salud, y vivían solas. La cifra de los investigadores fue 215, 171 mujeres y 44 hombres de entre 41 y 93 años, con otras 45 probables. Su víctima de menor edad fue Peter Lewis, un hombre de 41 años, y la primera (sin considerar Pontefract) fue Eva Lyons, en marzo de 1975, en Todmorden. Hay que considerar que se obtuvo al cifra de 887 fallecidos en distintas épocas, todos ellos al cuidado de Shipman, siendo él, en casi todos los casos, quien firmaba el acta de defunción.


  Su modus operandi era simple y casi indetectable: tras inyectarle morfina a su víctima, esperaba la muerte en la cabecera de la cama, con increíble flema y frialdad.


  En febrero de 2002, Harold Shipman fue expulsado del Registro Nacional de Médicos de Inglaterra. En memoria a las víctimas de Shipman, se inauguró el Jardín de la Tranquilidad en Hyde Park, el 30 de julio de 2005.  


  Fue encerrado en Wakefield el 18 de Junio de 2003. Antes estuvo en Manchester y en la de Frankland. El 13 de Enero de 2004, un día antes de que cumpliera 58 años, se colgó con sus sábanas de los barrotes de su celda en prisión de Wakefield. Se conjetura que lo hizo para que su esposa recibiera una pensión, ya que de haber muerto después de los 60 no se le hubiesen concedido. Ella recibirá unos 150.000 euros libres de impuestos, y una pensión vitalicia 15.000 euros al año. Pero quienes opinan que se suicidó para demostrar a la ley que él tenía el total control sobre su vida, no las autoridades.


  Varios doctores que autorizaron las cremaciones de algunas víctimas de Shipman fueron acusados de negligencia, por no haber solicitado autopsias, ni haber podido detectar las grandes cantidades de morfina que se les inyectaba. Fueron absueltos.


  
60.- Beverley Allitt  “El ángel de la Muerte” (Inglaterra)


  Beverley Gail Allitt  nació el 4 de Octubre de 1968, fue una asesina serial que mató a 4 niños y atentó contra 9 más, cuando trabajaba como Enfermera del Estado (State Enrolled Nurse), en la guardería del hospital  Grantham y Kesteven, Lincolnshire, Inglaterra. Su método era inyectar a los bebés insulina o potasio, para causarles un paro cardiaco.


  Parecía ser una enfermera modelo, atenta y dedicada, que se hacía agradable con los padres de las criaturas, pero las mataba sin justificación alguna, a no ser que tenía el síndrome de Munchausen.


  Allitt tuvo extrañas tendencias desde joven, pues se lastimaba ella misma para obtener atención por encima de sus hermanos. Pero no permitía que le examinasen las heridas. Era rellenita de joven, y reclamaba la atención de sus padres, y mostraba agresividad contra los demás. Pasaba mucho tiempo en hospitales, buscando atención a gran gama de afecciones, e incluso hizo que le extirpasen el apéndice, sin tener apendicitis. Y luego quiso que le eliminasen la cicatriz de la operación.


  Esto que le sucedía se conoce como el síndrome de Munchausen. Al fallar este intento de llamar la atención, entonces se pasa a lastimar a otros para satisfacción propia.


  Estuvo en entrenamiento para enfermera, y se sospechó que tenía un comportamiento extraño, como pintar caras en las paredes.  Sus ausencias de las clases fueron muchas, como resultado de sus frecuentes enfermedades ficticias. Su novio se quejó de que ella le manipulaba y era agresiva, y le reclamó que la había violado, y embarazado, con lo que mejor terminó la relación.


  A pesar de los malos resultados en su curso de enfermera, en 1991, obtuvo un contrato por seis meses por causa de poco personal, en el hospital Grantham y Kesteven, en Lincolnshire. Comenzó a trabajar en la guardería número 4. Cuando entró a trabajar, solamente había dos enfermeras con experiencia en el turno de día, y una en el de noche.  Po esto se entiende que nadie detectó sus manejos.


  El 21 de Febrero de 1991, Liam Taylor, de siete meses de edad, entró en al guardería por una infección en el pecho. Allitt habló con sus padres, asegurándoles que estaba en buenas manos, y les propuso que se fuesen a casa a descansar. Cuando regresaron, les comunicó que había sufrido un problema respiratorio. Salió de esta crisis, pero, al quedarse a solas con Allitt, empeoró de pronto, se puso muy pálido, le brotaron manchas rojas en la cara, y volvió a ser necesaria la resucitación. Era extraño que los sofisticados aparatos no detectasen cuando Liam dejaba de respirar. El niño sufrió un ataque cardiaco, tuvo severo daño cerebral y permaneció con vida de manera artificial, hasta que sus padres tomaron la decisión de desconectarle. Se le diagnosticó, fallo cardiaco.


  Dos semanas después, 5 de Marzo, Timothy Hardwick, de 11 años, llegó a la enfermería tras un ataque de epilepsia. Allitt se hizo cargo, y al poco rato tuvo que pedir resucitación de emergencia, porque el niño no tenía pulso y se había puesto azul. No pudieron hacer nada por él.


  Kayley Desmond, de un año de edad, entró en la enfermería el 3 de Marzo, por infección en el pecho. Parecía que mejoraba con rapidez, cuando al de 5 días, el 8, tuvo un paro cardiaco. La resucitaron, y sus padres lo llevaron a un hospital en Nottingham, de donde salió perfectamente. Allí, los médicos observaron un agujero, como de inyección, bajo una axila, así como una pequeña ampolla junto a la marca.


  Paul Crampton, de cinco meses, fue admitido por un problema bronquial, el 20 de Marzo. Al cuidado de Allitt, sufrió tres shocks por aumento de insulina, que los doctores no podían explicar. Le transfirieron a otro hospital en donde sanó enseguida.


  Bradley Gibson, de cinco años, ingresó el 21 de Marzo, por neumonía. Sufrió dos paros cardiacos, debido a los sobredosis de insulina que el suministró Allitt. Los doctores nos e explicaban la razón del aumento de la insulina. Fue transferido a otro hospital, donde sanó.


  Muy a pesar de lo inexplicable de los casos, nadie pensó que pudiera deberse a la intervención de una persona, por lo que Allitt continuó su labor asesina.


  Yik Hung Chan, a quien el llamaban Henry, de 2 años de edad, fue ingresado el día 21 de Marzo, a consecuencia de una caída. El día siguiente comenzó a ponerse azul.   Allitt  dio la alarma, y lo llevaron a recuperación. No respondía bien, por lo que lo transfirieron a otro hospital, donde se recobró. Pensaron que lo ocurrido fue a consecuencia de la fractura de cráneo, producida por la caía.


  Becky Phillips, de 2 meses de edad, fue llevado al hospital por una gastroenteritis, el 1 de Abril. Allitt la administró una sobredosis de insulina, y sufrió de hipoglucemia. La enviaron a su casa, donde murió al de dos días, con convulsiones que su doctor supuso que se debían a un cólico. Se le practicó autopsia, pero no se determinó la causa de su muerte.


  Katie Phillips, de 2 meses, hermana de Becky, fue llevada al hospital Grantham, a la guardería de Allitt, para ser revisada como previsión de un cuadro como el de su gemela. Tuvo que ser resucitada en dos ocasiones debido a una apnea. Tras el Segundo episodio, fue trasladada a otro hospital, donde ya no pudieron hacer nada por ella, y quedó con permanente daño cerebral, parálisis y ceguera. Como detalle, los padres de la niña, viendo la preocupación de la enfermera, Allitt, en la salud de Katie, le propusieron ser su madrina. ¡Qué ironía!


   Hubo otros casos de niños que se sintieron repentinamente mal, pero se salvaron. Pero no sucedió así con Claire Peck, de quince meses, quien entró por asma el 22 de Abril de 1991. Le pusieron en el ventilador, pero le dejaron a solas con Allitt, y enseguida tuvo un paro cardiaco. Lograron resucitarlo, pero sufrió otro poco después, del que no salió. Se le practicó una autopsia, que determinó causas naturales, pero en el hospital comenzaron a sospechar de tantos paros cardiacos en la sala 4. Por tanto siguió investigando el cadáver  de Claire, y hallaron altos niveles de potasio. Avisaron a la policía, quien investigó todos los casos que estuvieron en manos de Allitt, encontrando que en todos ellos ella había intervenido de alguna forma. También la despidieron, por lo que ya no pudo seguir asesinando.


  El 26 de Julio, la policía ya tenía evidencias, pero se tardaron hasta Noviembre para acusarla de 15 ataques, cuatro de ellos mortales, en un espacio de 15 días. Su juicio comenzó el 15 de Febrero de 1993, en Nottingham.


  El 23 de mayo de 1993 fue declarada culpable y sentenciada a 13 cadenas perpetuas, en el hospital de Seguridad de Rampton, en Nottinghamshire.


  El hospital Grantham y Kesteven tuvo que cerrar el área de Maternidad: guardería y salas de pediatría.


  


  61.- Aileen Wuornos   “La venganza de una asistente sexual” (Estados Unidos)


  Aileen Carol Wuornos nació con el apellido Pittman, en Rochester, Michigan, el 29 de febrero de 1956 y murió en Florida xxx el 9 de octubre de 2002. Fue una asesina en serie que admitió haber matado a siete hombres, entre 1989 y 1990, que la violaron cuando trabajaba de prostituta.


  Era hija de Diane Wuornos (de origen finlandés) y Leo Dale Pittman. Tuvo un hermano un año mayor, Keith. Su madre se divorció dos meses antes de que Aileen naciera, por lo que jamás conoció a su padre. Era un pedófilo que pasó gran parte de su vida en la cárcel y en hospitales psiquiátricos. Cuando ella nació, él purgaba sentencia por el secuestro de una niña de 7 años. Se ahorcó en su celda, en 1969.


  En Enero de 1960, la madre abandonó a sus dos hijos en casa de sus abuelos, en Troy, Michigan, quienes les adoptaron legalmente dos meses después, y cambiaron el apellido Pittman por Wuornos.


  Aileen narró que fue abusada sexualmente por su abuelo, que tuvo relaciones con muchos hombres, incluyendo su hermano. A la edad de trece años se embarazó de un desconocido, que la violó. Dio a luz un niño en una maternidad de Detroit, en Marzo de 1971, dejando el bebé para adopción. No pudo regresar a su casa, porque la habían expulsado, y vivió un tiempo en un automóvil abandonado en un bosque.


  En Julio del mismo año, murió Britta Wuornos, su abuela alcohólica, por fallo hepático.  Entonces ella y su hermano fueron puestos en custodia por el juzgado. A la edad de 15 años, siendo estudiante, se dedicó a la prostitución. Usaba el alias de Sandra Kretsch en mayo de 1974. A partir de  esta fecha, fue detenida varias veces. En Mayo de 1974, en el condado Jefferson, Colorado, por embriaguez, desorden público y disparar una pistola calibre 22 contra un vehículo en movimiento. Se fue de la ciudad sin esperar el juicio.


  En septiembre de 1975, Aileen fue en autostop hasta Florida, donde conoció al presidente del Club de Yates: Lewis Fell, de 70 años de edad, con quien se casó ese mismo año. Ella continuó su vida alocada, e incluso golpeó a su esposo, al de seis semanas de casados. Fell pidió la anulación del matrimonio, y una orden de restricción en contra de su esposa.


  Regresó a Michigan, donde, en Julio de 1976 fue arrestada en el condado de Antrim, acusada de disturbios, ya que arrojó una bola de billar a la cabeza de un tabernero. Unos días después, su hermano Keith murió de cáncer de garganta, y Aileen cobró diez mil dólares del seguro. Derrochó en muy poco tiempo el dinero. Compro un auto nuevo y se dirigió a Florida.


  En Mayo de 1981 fue detenida en Edgewater, Florida, por robo a mano armada a una tienda. Entró en prisión el 4 de mayo de 1982, de donde salió el 30 de junio de 1983. El 1 de mayo de 1984 fue detenida por intentar cobrar cheques falsos en un banco de Key West. El 30 de noviembre de 1985 fue sospechosa del robo de una pistola y municiones en Pasco County. Como cambiaba de nombres a menudo, en diciembre de 1985 unos policías de tráfico levantaron una multa a Lori Christine Grody, el alias del momento, por robo de automóvil, resistirse al arresto y conducir con licencia falsa. Encontraron un revolver 38 con municiones en al coche. En Junio de 1986, en el condado Volusia, fue detenida por la acusación de apuntar un arma a un hombre y pedirle doscientos dólares. En su auto llevaba una pistola calibre 22 y municiones.


  A finales de 1986, Aileen Wuornos conoció Tyria J. Moore de 24 años, sirvienta de un hotel, en un bar de Daytona. Tyria era lesbiana, y se convirtió en su amante. Viajaron juntas, y Wuornos pagó los gastos de ambas con los ingresos de la prostitución. En Julio de 1987, la policía de Daytona detuvo a ambas, a Aileen con el nombre de Susan Blahovec, por atacar a un hombre en un bar con botellas de cerveza. En Marzo de 1988, fue Wuornos (como Cammie Marsh Green) quien acusó a un conductor de un autobús de  Daytona Beach por agresión, y su amiga declaró como testigo del incidente. En Julio de 1988 Moore y Wuornos (Susan Blahovec) fueron de destrozos en la habitación que alquilaban en Daytona Beach.


  A partir de este momento, sus acciones criminales se incrementan. Aileen usa varios nombres falsos, y junto a su amante protagonizan incidentes de todo tipo. Wuornos se ha convertido en una mujer agresiva, de muy mal carácter, que lleva siempre una pistola en el bolso, y ejerce la prostitución en bares y estaciones de autobuses.


  Las víctimas:


  La primera víctima fue Richard Mallory, el dueño de una tienda de electrónica en Clearwater, 51 años, en Palm Harbor, Florida, en Noviembre 1989. Él tenía un historial como violador. El cadáver fue encontrado en Ormond Beach, el 13 de Diciembre, con tres impactos de una pistola calibre 22, en un bosque a varias millas de donde hallaron su automóvil doce días antes.


  El 19 de Mayo de 1990: Dick Humphreys, 56 años, mayor retirado de las Fuerzas Áreas. Fue investigador de abuso de niños en el estado de Florida, y jefe de policía. Su cuerpo fue encontrado el 12 de Septiembre de 1990. Estaba completamente vestido, y exhibía seis impactos en la cabeza y el torso. Su coche fue descubierto en el condado Suwannee.


  1 de Junio de 1990, David Spears, de 43 años, trabajador de la construcción, es encontrado desnudo junto a la carretera 19, en el condado Citrus, cerca de Tampa, con seis disparos de una pistola calibre 22.


  El 31 de Mayo de 1990, mata a Charles Carskaddon, de 40 años, un trabajador del rodeo. Se halla su cuerpo desnudo el 6 de Junio, en el condado Pasco. Tiene nieve tiros de calibre 22.


  La quinta víctima es Peter Siems, 65 años, quien viajaba desde Júpiter, Florida, a New Jersey, en Junio de 1990. Su coche fue encontrado en Orange Springs el 4 de Julio. Testigos informaron que dos  mujeres iban en el automóvil. La huella de la mano de una, ensangrentada, quedó impresa en la manija interior de la puerta. Se realizaron retratios hablados de ambas. El cuerpo de Peter jamás fue hallado.


  30 de Julio de 1990, Troy Burress, 50 años, vendedor de embutidos de Ocala, Florida. Fue reportado como perdido el día siguiente, pero no se le encontró hasta el 4 de Agosto, en un área boscosa de la carretera estatal 19, en el condado de Marion County. Le habían disparado dos veces.


  19 de Noviembre de 1990, Walter Jeno (Gino) Antonio, 62 años. Su cuerpo desnudo fue encontrado en una carretera forestal cerca del condado Dixie. Le habían disparado  cuatro veces. Su coche fue hallado en el condado Brevard, cinco días después.


  Los testigos del crimen de Siems habían proporcionado la descripción de ambas, y se inició una campaña para localizarlas. Los retratos robots de Wuornos y Moore fueron transmitidos por televisión. En las semanas siguientes, la policía recibió llamadas telefónicas que identificaron a las sospechosas como Tyria Moore, de 28 años, y Lee Blahovec (uno de los tantos pseudónimos de Aileen), de 34. Ambas eran amantes, y vagabundeaban por el estado de Florida.


  Mientras, para obtener dinero, Aileen vendió los objetos robados a sus víctimas. El 6 de diciembre, en Daytona, malbarata la cámara y el detector de radar de Richard Mallory. Va hasta Ormond Beach a vender una caja de herramientas que pertenecía a Spears. La policía halló en varias tiendas de empeño, éstas y otras pertenencias de los asesinados. Por otra parte, la huella que se grabó en el automóvil coincidía con la guardada en multitud de expedientes de Wuornos.


  El 9 de enero de 1991, Aileen fue arrestada en un bar de Harbor Oaks. Al día siguiente se localiza a Moore en Scranton, Pennsylvania, donde vivía una hermana. Le propusieron un trato, dándole inmunidad si declaraba contra su amante.


  Wuornos confesó el 16 de enero que el asesinato de Mallory fue en defensa propia, porque el hombre quiso violarla. Un año después, el 14 de Enero de 1992, va a juicio por este asesinato. Y fue hallada culpable el día 27, gracias al testimonio de su amante Tyria Moore. Se le sentencia a muerte el día 31. En Noviembre, un reportero descubre que Mallory había purgado diez años de cárcel por violación. Pero el juez se negó a admitir esa evidencia, y no concedió un nuevo juicio.


  El 31 de marzo de 1992 Wuornos no quiso defenderse de las acusaciones de asesinato de Dick Humphreys, Troy Burress y David Spears, y acudió a juicio lista a ser condenada. Le dieron tres sentencias de muerte. En junio de 1992 se declaró culpable de la muerte de Charles Carskaddon y recibió su quinta pena de muerte el mes de Noviembre. En febrero de 1993 se declaró culpable de la muerte de Walter Gino Antonio y fue condenada de nuevo a muerte. No se le juzgó por el asesinato de Peter Siems, al no haberse encontrado su cadáver. En total, recibió seis penas de muerte.


  En el año 2001 no quiso apelar contra las sentencias, ya que se declaraba culpable de la muerte de los seis hombres. Por ello pidió al tribunal poder despedir a su abogado, y que se llevase a cabo la sentencia. Sabía que la sociedad estaba contra ella, y más las autoridades, ya que ella alegó que todos los asesinados la habían escogido a ella, y que la atacaron brutalmente. Declararon otros clientes, quienes aseguraron que ella nunca intentó hacerles el menor daño, que estuvieron muchas veces con ella sin incidente alguno. Que más bien ella era quien temía ser atacada.


  Antes de que se cumpliese la sentencia, el Estado de Florida hizo que se le revisase mentalmente, para saber si ella era consciente de sus actos, y lo fue en el momento de cometerlos. Los expertos declararon que Wuornos estaba perfectamente, y podía ser ejecutada.


  En su permanencia en la cárcel Wuornos acusó a sus guardianes de abusos, y de vejaciones tales como ponerle inmundicias a su comida, de esposarla hasta sacarle sangre de las muñecas, de exponerla desnuda en los registros de su celda, e intentos de violación.


  Se le aplicó inyección letal el 9 de Octubre del 2002, en la prisión del condado de Broward.


  Como anécdota, rechazó la última comida, y en su lugar pidió una taza de café, aunque se hizo propaganda a una conocida empresa de pollo frito, diciendo que quiso comer pollo y patatas.


  


  62.- Betty Neumar   “La verdadera viuda negra” (Estados Unidos)


  Betty Johnson nació en Noviembre de 1931, en Ironton, Ohio. Hija de Odis y Elizabeth Walden Johnson. Fue acusada de matar a sus cinco esposos.


  Estudió en la Secundaria de South Point, y se graduó en 1949. Se casó, a los 18 años, con Clarence Malone, de 19 años, en noviembre de 1950. Un año después denunció a su esposo por malos tratos. No obstante tuvieron un hijo, Gary, en 1952. Se separaron poco más tarde. Éste esposo, el primero, murió el 27 de Noviembre de 1970, en Medina, Ohio, en la parte trasera de su tienda. Le habían matado, y la policía consideró que fue a consecuencia de un robo, si bien no supieron qué se llevaron.


  Tras su separación de Malone, Betty se casó con James A. Flynn, a quien mataron a tiros en 1955, en un muelle de Nueva York. Éste adoptó legalmente a Gary Malone, hijo del primer esposo, llamándose desde entonces Gary Flynn.


  El siguiente, con quien se casó en 1960,  fue Richard Sils, muerto en 1965, a causa de un balazo que él mismo se pegó, durante una agria discusión con su esposa, en Big Coppitt Key, Florida.


  En 1968, Betty se casó con Thomas Harold Gentry, quien fue hallado muerto en 1986, en la casa de la pareja, Norwood, North Carolina, debido a múltiples disparos.


  En 1985, su hijo, Gary Flynn, se suicidó, disparándose con una escopeta. Su madre recibió 10 mil dólares de su seguro.


  En 1991 volvió a casarse, en esta ocasión con John Neumar, quien murió en el 2007, supuestamente por causas naturales. Según el doctor se debió a sepsis xxx, ischemic bowel xxx, e ileus xxx. Estos efectos suele originarlos envenenamiento por arsénico, pero se consideró que el deceso lo motivó una infección bacteriana.


  Todos los esposos de Betty murieron en extrañas circunstancias, pero la policía no sospechó nunca de ella.


  La pista la proporcionó Al Gentry, hermano Harold (tiroteado en 1986), quien logró que la policía no cerrase este caso, y lo investigase a fondo, ya que él sí sospechaba de Betty. De Harold había heredado todo: su dinero, el seguro de vida y la casa, misma que vendió poco después para saldar deudas. Al consideró que esto era muy extraño, y no cejó hasta demostrar que ella lo había matado.


  Cuando murió John Neumar, en 2007, su hijo, John Neumar, Jr., también acudió a las autoridades, porque no se enteró de su enfermedad, y posterior muerte, hasta que la leyó en los periódicos. Tuvo pues que contactar con la viuda y ella le dijo que ya estaba cremado. Pero su padre había comprado un funeral que incluía una tumba. Que le cremasen parecía muy sospechoso.


   La policía entendió que tres tiroteos, dos suicidios (incluyendo el de su hijo) y un envenenamiento resultaban demasiada casualidad. Por tanto, abrió los expedientes de los cinco esposos, y también el del hijo de ella, cuya muerte fue considerada suicidio. Las autoridades de Georgia poco podían investigar de la muerte de Neumar, al haber sido cremado, y solamente pudieron ofrecer el dictamen del doctor, y que los síntomas coincidían con envenenamiento.


  Los detectives lograron saber que Betty había intentado contratar a tres personas para que matasen a Harold Gentry, seis semanas antes de que le disparasen en su casa de Carolina del Norte. Debido a esto, Batty fue arrestada en Marzo de 2008, en Augusta, Georgia. Y en Junio, fue extraditada a Albemarle, en Carolina del Norte, acusada de asesinar a Harold Gentry.


  Sus esposos tenían historial militar, y seguros de vida. Ella cobró los seguros, en todos los casos. A partir del 16 de Julio de 2008, se abrieron los casos de todos sus esposos y el de su hijo, por las autoridades de los estados de Florida y Ohio. Se descubrió que en dos ocasiones contrató asesinos a sueldo, que mataron a sus esposos. Otra circunstancia incriminatorias es que cobró 200 mil dólares de seguros, incluyendo el de su hijo.


  A los 77 años de edad, fue acusada del asesinato de  Gentry, aunque la sospecha es que comenzó en 1955 con Flynn. Salió en libertad al pagar una fianza de 300.000 dólares, el 16 de Octubre de 2008. Rick Burris, sheriff del condado de Stanly, dijo que le sorprendió que la mujer pudiera pagarla. Se supo que ella y su esposo, John Neumar, debían más de 200.000 dólares en tarjetas de crédito. Tendría unos ahorros que su esposo desconocía.


  


  63.- Lyda Southard  “La Barba Azul de Idaho” (Estados Unidos)


  Lyda Anna Mae Trueblood nació el 16 de Octubre de 1892, en Keytesville, Missouri, y en 1906, su familia se trasladó a Twin Falls, Idaho. Se casó siete veces, y se le acusó de matar a cuatro esposos, un cuñado y una hija. Solamente se le sentenció por la muerte del cuarto esposo.


  Se casó con Robert Dooley el 17 de Marzo de 1912. La pareja se fue  a vivir con el hermano de Robert, Ed Dooley, a un rancho de Twin Falls, donde nació su hija Lorraine, en 1914. Ed Dooley murió en agosto de 1915, y la causa de la muerte fue envenenamiento por ptomaine xxx.. La pareja recibió 2 mil dólares del seguro. Robert Dooley se enfermó de tifoidea, y murió el 12 de Octubre de 1915. El seguro le pagó a Lyda 2500 dólares.


  Lyda se casó con William G. McHaffle, en Junio de 1917, y se fue a vivir a un rancho de Hardin, Montana. Al de poco, Lorraine, de tres años, enfermó y murió, por lo que el matrimonio se mudó a Montana. Un año después, William McHaffle enfermó, supuestamente de gripe, y murió en Montana el 1 de Octubre de 1918. En el certificado de defunción ponía influenza y difteria. No pudo cobrar los 5 mil dólares del seguro, porque McHaffie no tenía al corriente los pagos de la póliza.


  En Marzo de 1919, Lyda se casó con Harlan C. Lewis, un vendedor que solía visitarles en el rancho, y fueron a vivir a Billings, Montana. Pronto enfermó y murió, en Julio del mismo año, de gastroenteritis. En esta ocasión si cobró 10 mil dólares de la póliza.


  Lyda se casó por cuarta vez en Pocatello, Idaho, con Edward F. Meyer, capataz de un rancho, en Agosto de 1920. El marido se enfermó de tifoidea y murió el 7 de Septiembre, apenas un mes más tarde. Esta vez, el seguro pidió que se efectuase la autopsia. Ésta reveló el virus del tifus en la sangre, y no analizaron más. Ella se fue de la zona, llevándose 12 mil dólares del seguro.


  Earl Dooley, pariente de Ed Dooley, y farmacéutico de Twin Falls, comenzó a estudiar las muertes entorno a Lyda. Eran muchas y sospechosas, y acudió a la policía. El agente Ormsby de Hardin, comenzó a investigar, hallando que dos trabajadores del rancho se enfermaron a la vez: Ben Squires y Meyers. El primero sanó, pero el segundo no.


  El agente investigó la muerte de Harlan Lewis, en Billings. En una tienda, le dijeron que Lyda había comprado tiras matamoscas. El empleado recordaba bien, pues ella se llevó toda la existencia de la tienda. Y sucedió en el otoño de 1918, cuando murió McHaffie.


  Ormsby fue a la propiedad en donde vivieron Lyda y McHaffie, y los nuevos inquilinos le mostraron un balde lleno de tiras matamoscas, que hallaron en el sótano. Eso era lo que Ormsby buscaba. Él ya había imaginado que Lyda hervía las tiras para obtener arsénico, y lo ponía en la comida de su esposo. A tal comida se le llamó: Lyda Southard's Famous Apple Pie “La famosa tarta de manzana de Lyda Southard).


  El 2 de Abril de 1921, se exhumó el cadáver de Meyer, y el forense lo examinó, encontrando restos del veneno en el cabello y las uñas, además de que otra prueba era lo bien conservado que estaba. Ormsby regresó a Twin Falls donde pidió al fiscal que exhumasen los otros cuerpos: esposos, hija y cuñado. Todos contenían cantidades letales de arsénico.  


  Por otra parte, los motivos se encontraban en la compañía de seguros del Estado de Idaho, en Boise. Todos los esposos de Lyda tuvieron pólizas de seguros, y ella era la beneficiaria. Había obtenido varios miles de dólares por las muertes de sus tres primeros esposos Muy buen dinero para la época.


  El 22 de Abril de 1921, fue acusada de asesinato. Pero había que encontrarla, y a eso se dedicó la policía. Fue hallada en Honolulu, Hawai, en donde se había casado con Paul Vincent Southard, un oficial de marina. Lyda llevaba su apellido entonces, por lo que después ya se le conoció como Lyda  Southard. Ormsby la arrestó en Hawai el 24 de Mayo de 1921, en Junio llegó a San Francisco con su prisionera. Viajaron en tren hasta Wells, Nevada, y en automóvil hasta Twin Falls, donde la encerraron el 11 de Junio de 1921.


  Su juicio comenzó el 26 de Septiembre, y se presentaron las pruebas de la compra de las tiras de matamoscas, y que fueron hervidas para extraer el arsénico. El 4 de Noviembre se le halló culpable de asesinato en segundo grado y sentenciada de entre 10 años y perpetua. La ya denominada “Señora Barba azul de Idaho” (Idaho’s Lady Bluebeard), ingresó en la Vieja Penitenciaría de Boise  (Old Idaho Penitentiary),  a los 29 años de edad.  Paul Southard se divorció de ella desde que supo su pasado.


  Le permitieron cultivar rosas en el jardín de la prisión, y logró escapar el 13 de Mayo de 1931, con la ayuda de David Minton, haciendo una soga con las sábanas de su cama. Ambos huyeron a Denver, Colorado. Minton fue atrapado y relató que ella trabajó como ama de llaves de Harry Whitlock, y con quien se casó en Marzo de 1932. La policía fue a ver a  Whitlock, quien dijo no saber nada de la vida anterior de ella, y que había salido de viaje. Lyda supo de la detención de Minton, y huyó. Whitlock ayudó a la policía a localizarla, al recibir una carta de ella desde Topeka, Kansas, a donde fue la policía a buscarla. La detuvieron el 31 de Julio de 1932, y regresó a la penitenciaría en Agosto. La liberaron con condicional, en Octubre de 1941, y le otorgaron el perdón en 1942.


  Una vez libre, se casó con un tal Hal Shaw, quien desapareció dos años más tarde, sin dejar huella. Lyda se trasladó a Salt Lake City, Utah, en donde vivió hasta que sufrió un ataque al corazón, caminando de su casa a una tienda,  el 5 de Febrero de 1958.  No había abandonado el apellido de su último marido, pues murió como Anna E. Shaw. Su cadáver fue enterrado en el cementerio Sunset Memorial Park, de Twin Falls, Idaho, y sus esposos “vivos” no asistieron.


  


   64.- Bella Gunness    “La Señora Barba Azul” (Estados Unidos)


   Bella Gunnes nació en 1859 en Trondhjem, Noruega, con el apellido Poulsdatter. En el año 1883, decidió emigrar, en busca del sueño americano, a la ciudad de Chicago en donde vivía su hermana Anna, casada con John Larson. Su hermana sabía que Bella no era feliz en Noruega, en una familia de canteros, y suponía que en América lograría algo mejor.


  En Chicago vivió con su hermana, en una localidad de granjas llenas de suecos y noruegos, hasta que se casó con Mads Sorenson, vigilante en un almacén, quien deseaba formar una familia, pero la suerte no les dio hijos. Por ello, adoptaron tres niñas, procedentes de la comunidad nórdica: Jennie, Myrtle y Lucy. Bella cambió su nombre por Belle, más norteamericano.


  La vida les sonreía, y compraron un pequeño almacén en Chicago. Pero en 1900, todo cambió, y comenzaron los problemas económicos. Para agravarlo, la tienda se incendió, y con ella la casa, perdiéndose ambas completamente, aunque la familia no sufrió daños. Obtuvieron una buena cantidad del seguro. Pero la tragedia continuó, y Mads Sorenson murió por causas misteriosas, ya que tan solo se quejó de un dolor en el pecho la noche anterior a su deceso. En el certificado de defunción se asentó que murió de un ataque al corazón. Tras esta tragedia, la situación financiera de Belle cambió, pues cobró cerca de 8000$ de la póliza de vida de su marido, una enorme suma de dinero para la época. Además vendió la granja dónde residían.


  Con el dinero recibido, Belle abrió una pensión, pero tuvo la mala fortuna de que se incendió al de muy poco. La viuda se tuvo que consolar con el dinero que le pagó el seguro. Este mismo lo invirtió en una pastelería, que iba viento en popa hasta que una noche la consumió el fuego.


  Como la compañía aseguradora comenzaba a oler a chamuscado, lógico con tanto incendio, Belle decidió que era mejor cambiar de aires.


  Belle y sus hijas se trasladaron a La Porte, Indiana, un área llena de noruegos, algunos de ellos conocidos de su finado esposo. Compró una casa, con el dinero del seguro. Era una casa de mala reputación, que quedó abandonada cuando murió la madame, Mattie Altie. Si tenía mala fama, no era lo mismo en cuanto a la construcción: un edificio de dos plantas, de ladrillo rojo, con seis dormitorios, un amplio comedor, enorme cocina y amplio sótano. En toda la casa había elegantes lámparas de gas. Además contaba con una huerta, abundante terreno, que limitaba con un pantano, un bosque y la carretera McClung. A los vecinos les agradó el cambio, y que en vez de mujeres alegres se instalase una familia.


  Una vez instalada, entró en contacto con un granjero acomodado, alto y muy bien parecido, Peter Gunness, quien tenía un niño pequeño, de su anterior matrimonio. Se casaron, y él fue a vivir a la casa de ladrillo rojo, llevándose a su hijo. Poco después, el niño contrajo un extraño virus, y murió.


  En el invierno de 1900, la hija mayor, Jennie, escuchó alboroto abajo, y descendió las escaleras, hallando a su padrastro Peter retorciéndose de dolor en la cocina. A su lado estaba Bella, llorando. Su madre le explicó a Jennie que la gran picadora de carne para salchichas se cayó de un estante, y le dio a Peter en la cabeza. El hombre murió antes del amanecer. Y poco más tarde, su viuda cobró el seguro.


  Otra vez viuda, puso un anuncio en el periódico local, buscando esposo. Se presentaba como una viuda rica, joven, dueña de una granja, que quiere conocer a un caballero acomodado, para fines matrimoniales. Contestaron varios cientos, y ella seleccionó a los que le parecieron adecuados. No se conoce la cifra exacta de enamorados que fueron recibidos en el gran salón de la elegante casa de Bella, tal vez una docena, pero lo que es seguro es que su amor les acarreó la muerte.


  Belle era una mujer hermosa, de cabello rubio y ojos azules, que medía algo mas de 1.80, y que aunque fue adquiriendo peso, unos 90 kilos, con un corsé apretado poseía buena figura. Gustaba a los hombres, y los conquistaba de inmediato. Lo malo, para ellos, es que no disfrutaban mucho tiempo de su compañía.


  La granja prosperaba, aunque estaba inmersa en la mala suerte, sobre todo para los que iban a vivir allí; porque morían al poco tiempo. Como le ocurrió al robusto Peter Carlson, que se fue de improviso.


  Y no solo se esfumaban los novios de Belle, sino algún otro. Un joven vecino de 19 años, Emil Greening, estaba interesado en Jennie, quien ya estaba en edad de llamar la atención. Pero su madre decidió, sorpresivamente, que ella estudiara en San Francisco, o eso le dijo al joven para explicar su inesperada partida. Emil sufrió una gran desilusión, porque ni siquiera se despidió de él, ni el dejó una dirección a donde escribir.


  El negocio de matar galanes y quedarse con su dinero iba perfectamente, cuando Bella sufrió un imperdonable descuido. Ella elegía a los que no tenían familia, ni siquiera amigos muy íntimos, los solitarios a quien nadie echaría en falta. Eso falló al contactar a  Andrew Helgelein, sin percatarse de que el hombre tenía un hermano.


  Belle se topó en la primavera de 1907, con un carpintero de 30 años, Ray Lamphere, que buscaba empleo. Ella le ofreció uno en su granja, y una habitación en el segundo piso. Era muy bueno en su oficio, aunque tenía el defecto de la bebida.  No tardó en convertirse en el amante de Belle, quien le vistió elegantemente, y lo paseaba por el pueblo, ante los ojos de todos.


  No duró mucho la fascinación por Lamphere, ya que en la Navidad de 1907, Belle apareció en La Porte con un desconocido. Los vecinos le llamaban “el gran sueco”, y su nombre era Andrew Helgelein.


  Helgelein recibió en el banco de la ciudad sus ahorros, procedentes de Dakota del Sur. Luego compró un anillo de compromiso en una tienda del pueblo, y dijo que era para Belle. Todo se sorprendió, y en especial  Lamphere, cuando se enteraron de que iban a casarse. Esa misma noche, Belle ordenó a Ray Lamphere que abandonase la granja. Éste obedeció, pero lleno de ira. Se metió en un bar, tomó de más, y habló que enviar al infierno a Belle y su novio.


  Una semana después de su boda, Helgelein desapareció. Belle lloró, y les dijo a los vecinos que los hombres se aprovechaban de ella, yéndose con su dinero. El gran sueco supuestamente se llevaría también el que le llegó de Dakota del Sur. Al quedarse sola, llamó a Lamphere, pero éste, orgulloso, no regresó.


  Belle contrató a Joe Maxson, un hombre de muy buena reputación, como trabajador para la cosecha. Parece ser que con él no tuvo relaciones sexuales, pero sí fue su amigo, pues por las noches charlaban en la sala, y él tocaba el violín. Fue una época agradable, sin sobresaltos, ni esposos en fuga, pero se terminó cuando Lamphere comenzó a amenazarla. Belle le denunció ante las autoridades, quienes le detenían y multaban, pero Lamphere insistía sin cesar, y espiaba la granja con frecuencia.


  Había trascurrido algunos meses desde que Andrew Helgelein se había instalado en Indiana, y su hermano, Asle, no recibía noticias de él. Por tanto, decidió escribirle a Belle, preguntando por Andrew. Ella le respondió una carta muy amarga, en al que le decía que se había ido en Enero, y que no sabía nada de él.


  El 27 de abril de 1908, Belle fue con un notario para hacer testamento. Explicó que temía por su vida, ya que Lamphere no cesaba de acosarla. Temía que una noche quemase su casa. En su última voluntad, dejaba todo a sus hijos. Aquella misma noche, más bien la madrugada del 28, la mala suerte hizo que se incendiase la granja.


  Joe Maxson se despertó la mañana del 28, y olió a quemado. Supuso que Belle estaría preparando el desayuno. Pero pronto se dio cuenta de que se quemaba mucha madera, muy fuerte para proceder de cocinar algo. Saltó de la cama. Se asomó a la ventana y vio que una columna de humo ascendía de la parte de abajo, y de pronto apareció una llamarada. Logró llegar abajo, y llamó a Belle y sus hijos, pero nadie respondió. Dos vecinos llegaron en su ayuda, colocando una escalera en la fachada y subiendo a las ventanas donde ellos dormían. No vieron a nadie, y pronto el fuego les obligó a desistir. Para cuando llegó el Sheriff Smutzer, acompañado de una brigada de bomberos,  ya nada se podía hacer. Todo se había consumido, incluso los olmos cercanos a la casa.


  El Sheriff y sus ayudantes, de inmediato barruntaron que aquello fue provocado, y conocían al culpable. Nadie en La Porte, dudaba que fuese obra de Ray Lamphere, pues todos habían escuchado sus amenazas.  Los agentes fueron a buscarlo aquella misma mañana, y lo encontraron en su nuevo empleo, en una granja cercana. Admitió que vio el fuego pero que no hizo nada al respecto, pero que él no lo había provocado. Fue detenido y acusado del incendio.


  La policía encontró, entre los cascotes, cuatro cuerpos carbonizados: el de Belle, y los tres hijos pequeños: Myrtle y Lucy, de 11 y 9 años, y Phillip, de 5, que era hijo suyo y de Gunness. El cuerpo de Belle estaba decapitado, y su cabeza jamás apareció Su dentista aportó valiosa información, porque le había hecho una dentadura postiza, que tenía seis dientes de porcelana con fundas de oro.


  El domingo, 12 de mayo, localizaron la dentadura de Belle. Eso parecía indicar su muerte, pero pudo dejarla entre los escombros. No había cabeza pero si dentadura.


  El 22 de mayo, comenzó el juicio contra Ray Lamphere, por incendio premeditado y el asesinato de la familia Gunness. Durante el juicio, comenzó a plantearse la cuestión de los múltiples pretendientes de Belle desaparecidos, y sin siquiera llevarse sus pertenencias. Algunos vecinos habían visto que Belle usaba en ocasiones sombreros y chaquetas, sin salir de su granja, que eran reconocidas como de sus novios. ¿Y dónde estaba Jennie, la hija? ¿Por qué no daban con el colegio en el que estudiaba en San Francisco? ¿Y por qué no apareció, al enterarse de la muerte de su madre?


  Y, para reforzar las incógnitas, en esos días apareció un hombre en la oficina del sheriff, diciendo que se llamaba Asle Helgelein, y era hermano de Andrew Helgelein, El Gran Sueco. Que desde que se fue de Dakota del Sur, no había tenido noticias de él. Y luego leyó lo ocurrido a Belle en The Skandinaven, un periódico que hablaba de los nórdicos en Estados Unidos. Y se había apresurado a ir a La Porte.


  Asle le dijo al sheriff que su hermano conoció a Belle en los anuncios de contactos de The Skandinaven, en donde se anunciaban los nórdicos que buscaban pareja. El hermano tenía en su poder un buen número de cartas que Belle le escribió a Andrew, en las que le pedía reunirse con ella en La Porte. Eso hizo, y se llevó sus ahorros, para luego desaparecer sin dejar rastro. Asle no lo podía creer.


  El Sheriff no estaba muy convencido, pero intentaría ayudarle. Le dijo que se habían encontrado entre las cenizas de la granja algunos relojes y otros objetos masculinos. Asle quiso saber si alguno de ellos pertenecía a su hermano, o no había rastro de él, por lo que fue a cavar él mismo. Con su ayuda, y más su terquedad, comenzaron a descubrir botas, relojes, billeteras de hombre, y pronto restos de humanos, huesos de varias partes del cuerpo, y luego un esqueleto completo. Siguieron cavando, y hallaron el cuerpo de Andrew Helgelein, junto con cuatro cadáveres más, todos ellos desmembrados y metidos en sacos. Uno de ellos, sin duda, era Jennie.


  Tras tal terrible descubrimiento, surgió la duda sobre la muerte de la mujer. No se hallaba la cabeza, y la dentadura era postiza. ¿No sería el cuerpo de otra persona? Belle estaría viva, y ella misma habría incendiado la granja, para simular su muerte.


  Al saberse de los cadáveres, faltaba identificarlos, y comenzaron a barajarse nombres, y surgieron los novios o pretendientes de la mujer.


  Ole Budsberg desapareció el 26 de Abril de 1908. Se había citado con Belle, y ya no se le volvió a ver. Se sabía que llevaba encima sus ahorros, porque su hijo investigó en el banco. Cuando el hijo le preguntó a Belle, sobre su padre, ella dijo que se había ido a Oregón.


  Olaf Lindbloe, de 30 años, un emigrante noruego recientemente llegado, en 1904. Según Belle se fue a St. Louis, y ya no regresó.


  Henry Gurholt, llegó a La Porte en la primavera de 1905. Para Agosto ya había desaparecido.


  Otros fueron tan fugaces que los vecinos no aprendieron sus nombres. Llegaban, se les veía en el pueblo con Belle, y al poco tiempo ya no se sabía de ellos. Pero fueron varios, de eso estaban seguros los vecinos,


  Budsberg, y Gurholt estaban entre los cadáveres desenterrados. También se achacaron a Belle las muertes de sus dos primeros esposos: Mads Sorenson y Peter Gunness. Según el forense de Chicago, Sorenson presentaba síntomas de envenenamiento por estricnina; en el caso de Gunness, era indudable que la picadora no se cayó sola, y alguien la empujó. En cuanto al hijo de Peter, que estaba al cuidado de Belle, surgían sospechas, si bien no había indicios de homicidio.


  En el juicio, que comenzó el 13 de Noviembre, el defensor de Ray aportó pruebas de que la noche anterior del incendio, Belle fue vista en compañía de otra mujer, no tan robusta como ella, Y los forenses determinaron que el cuerpo decapitado habría pesado, antes del incendio, unos 36 kilos menos que Belle, y era varios centímetros más baja de estatura.


  El defensor de Ray convenció al jurado de que no era segura la muerte de Belle, y que su defendido solamente debía ser acusado de incendiario, no de asesino. Un hombre se presentó al juicio de  Lamphere Un vecino, quien la conocía bien, la vio el 9 de julio junto con un hombre. Ella llevaba un sombrero grande, y un largo velo que le tapaba el rostro. Cuando se percataron de que el vecino les había visto, se apresuraron a alejarse. Las hijas del testigo también les vieron, y la identificaron como Belle.


  El jurado consideró las pruebas expuestas, que apuntaban a que Belle fue quien organizó su propia “muerte”; por lo que  Ray Lamphere fue condenado a una pena de 21 años en al cárcel estatal de Michigan, en vez de sentenciado a morir ahorcado. Y allí estuvo hasta el 30 de diciembre de 1909, en que falleció por efecto de la tuberculosis. Él también se sumó a la lista de víctimas de Belle Gunness.


  Antes de morir, le narró a su compañero de celda, la verdad sobre Bella. Estaba seguro de que no había muerto. Según Ray, ella tenía una gran cicatriz en el muslo izquierdo, que no estaba en el cuerpo quemado. Éste pertenecía a una vagabunda que merodeaba la granja, y por eso le faltaba la cabeza, lo que si hubiese servido para identificar el cadáver. Lo de la dentadura fue para despistar a la policía. También contó sobre los crímenes que ella cometió, ya que él le ayudó, en algunas ocasiones, a ocultar varios cadáveres.


  Tiempo después, se hallaron en un hoyo en al tierra zapatos de mujer, y un bolso, que posiblemente pertenecieron a la mujer mencionada. También se halló el cuerpo de un niño, que bien podía ser el hijo de Peter Gunness.


  Después de que se descubrieron los cadáveres, los hombres que se salvaron, los que mantuvieron correspondencia con ella, respondiendo a sus anuncios en The Skandinaven, y los que estuvieron a punto de ir a La Porte, declararon a los cuatro vientos su fortuna. Otros se comunicaron con el sheriff de La Porte para investigar si sus desaparecidos parientes pudieran encontrarse entre los muertos. Los parientes de algunos sabían que se habían comunicado con Belle. Fue una larga y triste lista de desaparecidos, que se dirigieron a Indiana para casarse con la pobre viuda.


  Pero cuando todo salió a la luz, la gente recordó pequeños detalles. Maxson narró algo extraño, sobre la noche del incendio. Dijo que se despertó y vio ante él a Belle, mirándole fijamente. Quizá intentaba matarlo, pues le pareció ver un martillo oculto bajo los pliegues del camisón de ella. Incluso Myrtle, una de las hijas había comentado en la escuela que su madre mató a su padre de un golpe en la cabeza. Le pidió al confidente no decírselo a nadie.


  Más adelante, muchos aseguraron que Belle no estaba muerta, porque ellos mismos la vieron. Pero el dato más curioso es que en 1931, una anciana, llamada Esther Carlson, (apellido nórdico), fue acusada en Los Ángeles de envenenar a un hombre para robarle su dinero. Algunas personas, que conocían a Belle, y vieron a la anciana, aseguraron que se trataba de la misma persona. Esther Carlson murió en la cárcel, esperando que la juzgasen.


  


  65.- Nannie Doss   “La alegre viuda negra” (Estados Unidos)


  Fue una envenadora de esposos y parientes, en número de once entre 1920 y 1954. Nannie asesinó a cuatro esposos, dos hijos, su hermana, su madre, a su nieto y a su suegra, aunque fue sospechosa de otros más. Nació en Anniston, Blue Mountain, Alabama, el 4 de Noviembre de 1905, con el nombre de Nannie Hazle, una de cinco hermanos. Tanto ella como su madre odiaban a su padre, un hombre muy controlador. Tuvo una niñez horrenda, además de que fue una estudiante deficiente, no solamente por sí misma, sino que su padre la obligaba a trabajar en casa en vez de acudir a la escuela. En un viaje de tren al sur de Alabama, ella se golpeó la cabeza en una súbita parada. Dio con la frente en el hierro del asiento, lo que le ocasionó jaquecas, desmayos y depresión,  durante años. Se supone que su problema mental proviene de aquel accidente.


  Durante la niñez le gustaba leer las novelas románticas de su madre, y en la adolescencia seguía las historias de las revistas del corazón. A todas las hermanas, su padre les prohibió divertirse, pintarse o ponerse vestidos llamativos, así como asistir a bailes o fiestas.


  Se casó a los dieciséis años con Charlie Braggs, en 1921, con el hombre que le agradaba a su padre, del que nada conocía, con quien salió cuatro meses. Ambos trabajaban en la misma empresa. Él era el único hijo de una madre soltera, y vivían juntos. Cuando se casaron, ella se les pegó como lapa. La suegra siempre estuvo del lado de su hijo, sin importar lo que hiciera, y controlaba la casa. La mujer reclamaba toda la atención, y le decía a Nannie lo que debía hacer.


  De su matrimonio nacieron 4 hijas en cuatro años, 1923 a 1927. Sometida a mucho stress, Nannie comenzó a beber, y se hizo adicta al cigarrillo. Como la relación entre esposos no funcionaba, ambos comenzaron a  acusarse de infidelidad. Braggs no llegaba a casa por días. A principios de 1927, murieron sus dos hijas medianas, posiblemente envenenadas. Eso sospechó Charliem de manera que la abandonó y se llevo a su hija mayor, Melvina, dejando a la recién nacida, Florine, con Nannie. La suegra también murió por aquel entonces. Nannie comenzó a trabajar en una industrial textil para subsistir ella y la hija.


  Braggs regresó el verano de 1928, con su hija Melvina y otra mujer, una divorciada con su propio hijo. Nannie no podía soportar eso, y se divorció, regresando con su madre, y llevándose a sus dos hijas biológicas. Trabajó en Anniston, y buscó un Nuevo esposo en los anuncios de contactos de las revistas. Por tal medio encontró a Robert (Frank) Harrelson, de 23 años, trabajador en una fábrica de Jacksonville. Se casaron en 1929, cuando ella contaba con 24 años, al de dos de divorciarse de Braggs. Nannie fue a vivir a Jacksonville, con sus dos hijas. Unos meses más tarde, descubrió que su marido era alcohólico y criminal, con un historial de asaltos. Sin embargo, siguió casada por 16 años.


  Melvina, la hija mayor de Nannie, casada con un tal Mosie,  dio a luz un niño, Robert Lee Haynes en 1943. En Febrero de 1945 entró otra vez en trabajo de parto, y su madre fue a ayudarla. Nació una niña, que murió a las pocas horas. Melvina, aunque estaba semi-inconsciente, vio como su madre clavaba una larga aguja en al cabeza de la recién nacida, y eso les comunicó a Mosie y Florine. Pero el doctor determinó muerte natural.


  Tras esto, Melvina y Mosie se separaron, y ella comenzó a salir con un soldado. Nannie no aprobó esta relación, y discutió fuertemente con ella. Mientras Melvina estaba de visita en casa de su padre, su hijo Robert murió misteriosamente, el 7 de Julio de 1945. La causa de la muerte fue diagnosticada como asfixia sin motivo aparente. La abuela cobró 500 dólares del seguro que ella había comprador para su nieto.


  Al final de la Segunda Guerra Mundial, el día que se anunció la rendición de Japón, Harrelson, el segundo esposo de Nannie, celebró como la mayoría de la gente. Estaba bien borracho y forzó a su esposa a tener sexo. Al día siguiente, puso raticida en la botella de whisky de su esposo. Aquella misma noche, Harrelson murió con Fuertes Dolores.


  En 1952, Nannie conoció a su tercer esposo por el medio de los avisos de contactos en una revista. Era de Lexington, Carolina del Norte, y se llamaba Arlie Lanning. Se casaron al tercer día de verse la primera vez. Lanning resultó una copia del anterior: borracho y mujeriego. No obstante, la que desaparecía por días o semanas fue Nannie. Pero cuando estaba en casa era una esposa modelo, por lo que, cuando su esposo murió, de un ataque al corazón, se vio muy compungida en el funeral.


  Poco más tarde, la casa en la que vivían se quemó completamente. Lanning le dejaba en herencia la casa a su hermana, por lo que ella tomaría posesión al haber fallecido su hermano. Pero al póliza de seguro estaba a nombre de Nannie, y ella lo cobró. Se marchó de Carolina del Norte, poco después, cuando murió su suegra. Fue a vivir a casa de su hermana Dovie. Dovie estaba enferma, y al de poco de la llegada de su hermana, pasó a mejor vida.


  Nannie se había unido al Club Círculo de Diamante, en busca de otro esposo.  Encontró a Richard L. Morton, 69 años, de Emporia, Kansas, que vivía en Birmingham. Éste no tenía el problema de la bebida de los anteriores, pero sí era un mujeriego. Antes de envenenarlo, lo hizo con su madre, la de Nannie, Louisa, en Enero de 1953, cuando tuvo la mala idea de ir a vivir  con ella. Morton murió tres meses más tarde.


  El quinto esposo fue Samuel Doss, de Tulsa, Oklahoma, con quien se casó en Junio de 1954. A Nannie se le conoce por el apellido de este esposo. Era un hombre muy devoto, que no compartía la afición de su esposa por las novelas románticas. En Septiembre de 1954, Samuel ingresó en un hospital, por problemas de gripe. Le diagnosticaron una seria infección estomacal. Le trataron y salió el 5 de Octubre de 1954. Nannie lo asesinó aquel mismo día, con prisa para cobra las dos pólizas de seguro que habían contratado. La muerte repentina hizo sospechar al doctor, quien ordenó la autopsia. En ésta se apreció gran cantidad de arsénico. Nannie fue arrestada en Tulsa, el 26 de Noviembre de 1954, y confesó haber asesinado a cuatro esposos, a su madre, a su hermana Dovie, su nieto Robert y a su suegra, la madre de Arlie Lanning.


  El 17 de Mayo de 1955, se declaró culpable de los crímenes mencionados, y fue sentenciada a cadena perpetua. No fue acusada de los otros crímenes que  probablemente cometió, como su otra hermana y un sobrino.


  Murió de leucemia en el hospital de la penitenciaría de Oklahoma, el 2 de Junio de  1965.


  


  66.- Sylvestre Matuschka “El descarrilador” (Imperio Austro-húngaro)


  Sylvestre Matuschka, nació en 1892, en Austria. Fue un demente que disfrutaba dinamitando trenes, y más si había gente en ellos. Fue atrapado en Octubre de 1931, pero su diversión les costó la vida a muchas personas, siendo el último de 22 víctimas fatales. Se desempeñó como oficial del ejército del imperio Austro-húngaro.


  Su más notoria hazaña fue el descarrilamiento del famosísimo Orient-Express de Viena, a la medianoche del 12 de Septiembre de 1931, cuando cruzaba el puente Biatorbágy cerca de Budapest. Este incidente causó al muerte de 22 personas, 120 heridos, de ellos 17 graves. Como anécdota diremos que entre los que escaparon, por hallarse en los últimos vagones, se hallaba Joséphine Baker, la famosa cantante de "J'ai deux amours" (Yo tengo dos amores).


  Matuschka hizo explotar un tramo del Puente, de suerte que la máquina y nueve de los once vagones qaue formaban el convoy cayeron en una barranco de 30 metros de profundidad. Fue localizado en la escena del crimen, pero se hizo pasar por uno de los pasajeros supervivientes. Fue arrestado un mes más tarde, el 10 de Octubre de 1931, al notarse que sus declaraciones tenían serias fallas.


  Como todo demente, cuando le juzgaron declaró que Dios le ordenaba descarrilar los trenes, además de que le encantaba ver morir a la gente, sus gritos y su desesperación. Fue sentenciado a muerte. La pena fue conmutada, y escapó de la cárcel de Vác en 1944.  Se dice que sirvió como experto en explosivos en lo que faltaba de la Segunda Guerra Mundial, y que murió durante una acción. Lo cierto es que jamás fue apresado de nuevo.


  


  67.- Sadamichi Hirasawa  “El Ladrón envenenador” (Japón)


  Hirasawa fue un curioso ladrón, ya que, para cometer un robo bancario, envenenó a 12 personas. Nació en Japón el 18 de Febrero de 1892 y murió el 10 de Mayo de 1987.


  El 26 de Enero de 1948, un hombre que dijo ser controlador de plagas, apareció en una sucursal del banco Teikoku en Shiina, un barrio de Tokio, poco antes de que cerrasen. Se identificó como empleado de la sanidad pública de las fuerzas de ocupación de Estados Unidos (fue tres años después de que Japón perdiera la guerra). Llevaba órdenes de vacunar a todos los empleados para prevenirlos de un brote de disentería que se había producido. Los empleados no sospecharon nada, y le permitieron hacer su trabajo. Dio a los diez y seis trabajadores una pastilla y varias gotas. El líquido contenía una solución de cianuro de potasio. Cuando los adormeció, robó todo el dinero que pudo hallar, que fueron ciento sesenta mil yens, equivalentes a 1400 dólares. Diez de las víctimas murieron en el mismo banco (uno de ellos era hijo de un empleado), y dos más cuando fueron llevados al hospital.


  Además de este caso, Hirasawa tuvo otros dos intentos de robo. Le detuvieron porque intercambió tarjetas de visita con otras personas, y entregó las de éstas en los bancos en los que estuvo. En uno se identificó con una tarjeta a nombre de Jiro Yamaguchi. La policía investigó, encontrando que esta persona no existía. En el segundo dio la de Shigeru Matsui. La policía encontró a esta persona, y él dijo que había cambiado tarjetas con unas 600 personas, y presentó su colección. Entre ellos estaba Hirasawa. Al investigarle, vieron que tenía dinero del que no podía explicar el origen. Fue reconocido por algunos testigos, y detenido el 21 de Agosto de 1948. Tras un interrogatorio que se supone incluyó tortura, confesó y se declaró quejado por el síndrome de Korsakoff.


  El tribunal le halló sano, y le condenó a muerte en 1950. Fueron retrasando la sentencia, ya que sus abogados apelaron dieciocho veces. El ministro de Justicia no firmaba la orden de ejecución, por lo que Hirasawa seguía vivo en prisión. Uno de los alegatos estaba basado en análisis posteriores de los síntomas experimentados por las víctimas, en los que se determinó que usó un veneno distinto al que dijeron las autoridades, y que él no pudo obtener tal veneno. Asimismo, de 40 testigos, solamente dos le identificaron.


  Estuvo en la cárcel por 32 años, esperando a que se cumpliese su sentencia, o sus abogados le liberasen. El 30 de Abril de 1987, Amnistía Internacional solicitó su liberación al Gobierno de Japón. Mientras se decidían, murió el 10 de Mayo del mismo año, de neumonía.


  Su hermano Takehiko sigue con el intento de limpiar su nombre, y que se acepte que Sadamichi tenía un grave problema mental. En 2008, sus abogados han presentado nuevas evidencias de su inocencia.


  Lo que hace a este asesino un ser “no convencional” es el hecho de asesinar a 12 personas para cometer un simple robo bancario.


  


   68.- Julio González  “El incendiario de la discoteca Happy Land” (Cubano-Estados Unidos)


  Julio González nació el 10 de Octubre de 1954, en Cuba. Llegó a Estados Unidos en 1980, como parte de los salidos de Puerto Mariel. El 31 de Mayo, de ese año, un hombre sin educación, de 25 de edad, desertor del ejército cubano, apareció en Key West, Florida.


  Trabajaba como empaquetador en un almacén de lámparas de Queens, cuando fue despedido de su empleo, y su novia, con la que llevaba siete años, Lydia Feliciano, de 45 años, terminó su relación con él.


  El día 25 de Marzo de 1990, acudió a la discoteca Happy Land, ubicada en Southern Boulevard y la avenida East Tremont, en el Bronx, New York, en donde su novia trabajaba en el guardarropa, y ambos se sentaron en el bar a las 2.30 de la madrugada. González quería que ella dejase su empleo. Ella no quiso, y discutió, asegurando que ya no quería saber nada de él, quien ni el alquiler podía pagar. González se disgustó y quiso sacarla a la fuerza, pero intervino uno de los porteros gorilas, quien lo sacó a empujones de la discoteca. González lanzó amenazas contra ambos.


  González caminó tres calles, hasta una gasolinera Amoco, situada en la calle 174 y el Southern Boulevard. En el camino, hallo un recipiente vacío de plástico (de galón) que contuvo aceite. Lo llevó a la gasolinera, donde Edward Porras, 23, un joven estudiante que comenzaba a trabajar ese mismo día, no quiso venderle gasolina en tal recipiente. Pero Julio le explicó que su auto se había quedado sin gasolina muy cerca. Un hombre que pasaba se unió a la conversación, apoyando a Julio, por lo que el muchacho le llenó el galón.


  Como a las 3.30, regresó con el galón, a la discoteca Happy Land. No había nadie en la entrada. Esparció la gasolina desde el alto de la única escalera de acceso al club, y después lanzó dos cerillos. De inmediato comenzó el fuego, en el vestíbulo, entre la puerta que daba a la calle y la que llevaba a las escaleras al piso superior. González desapareció.


  Lydia Feliciano, que estaba en el guardarropa, no lejos de la puerta de entrada, comenzó a gritar fuego (en español). Algunos clientes que ya se retiraban, por lo que estaban también en el guardarropa, vieron que era imposible escapar. Lydia les condujo a una pequeña puerta que no se usaba en la parte norte del club. Cuando llegaron, vieron que la reja metálica de la puerta de emergencia estaba cerrada. Varios empujaron la verja hasta poder lograr abrir la puerta, y salir a la calle.


  Nadie avisó a los del segundo piso, un lugar repleto de gente con la música a tope. Cuando percibieron el desastre, y se asomaron a las escaleras, vieron que el fuego impedía que bajasen. Algunos lo intentaron, pero el humo y las llamas les regresaron al piso superior. Solamente uno se arriesgó a quemarse, Rubén Valladares, quien atravesó las llamas, quemándose, llegó a la puerta principal, se arrojó a través de ella, y cayó a la acera. Su ropa estaba ardiendo, tuvo heridas por el choque, pero salvó la vida.


  Arriba el pánico era incontrolable.  El humo llenó la sala, y no había ventanas en toda la sala de baile. No podían saltar a la calle. La mayoría, al sentir el humo se tumbó boca abajo, pero eso de nada les sirvió.  


  87 personas, atrapados sin salida, murieron en el siniestro, la casi totalidad, menos uno, de los que se hallaban en el segundo piso. Curiosamente entre los sobrevivientes, del primer piso, se hallaba Lydia Feliciano, la novia. La mayoría de las víctimas eran hondureños que celebraban el Carnaval Punta, el equivalente al Mardi Gras de Nueva Orleans.


  Los bomberos recibieron la llamada a las 3.41, y tan solo tardaron tres minutos en llegar al incendio. Cuando estuvieron ante él, lo más sorprendente es que no se oían gritos. Lanzaron agua, y pronto entraron en el edificio. En las escaleras había 19 cadáveres. Y arriba, 68 más, dando un trágico total de 87.


  González regresó a su casa, se quitó las ropas mojadas de gasolina y durmió placidamente. La tarde del día siguiente, la policía, a quien la novia había informado de sus sospechas, se presentaron a  arrestarle al tercer piso del número 31 de Buchanan Place.  Apenas González abrió la puerta, los agentes notaron el olor a gasolina. Le pidieron que les acompañase a la comisaría, para hablar del incendio. No pareció impresionado, pues no conocía el alcance de su acto. Apenas le preguntaron, confesó haber lanzado la gasolina y las cerillas, pero no sabía lo enorme de la catástrofe. Le acusaron de incendiario además de homicida.


  Antes del incidente, las autoridades habían clausurado la discoteca, en Noviembre de 1988, porque no contaba con salida de incendios, alarmas o un sistema de  aspersores. Pero abrieron sin que el departamento de bomberos confirmase si ya estaban en regla. Las salidas de emergencia estaban bloqueadas, para impedir que algunas personas se fuesen sin pagar. Cuando el pánico se desató, algunas gentes lograron romper la rejilla de la parte superior de una puerta, y escaparon por allí.


  El día 19 de Agosto de 1991, González fue hallado culpable del incendio que causó la muerte a 87 personas, y le dieron 174 sentencias de 25 años cada una, (4350 años en total), que tendría que cumplir una tras otra, aunque podía solicitar libertad condicional en 25 años, Marzo del 2015, con lo que daba igual 174 penas que una. Ha sido la sentencia más larga impuesta en el estado de Nueva York, pero que de nada sirve. Actualmente se encuentra preso en la Prisión Clinton, que se halla en la población de Dannemora, estado de Nueva York.


  Hoy en día, frente al número 1959 de Southern Boulevard, se ha levantado un monumento en memoria de los muertos. Es un obelisco de cemento de 8 pies de alto, rodeado de una cerca de metal. En los lados del obelisco están grabados los nombres de las víctimas, 87 vidas perdidas. El club Happy Land no funciona, y posiblemente tardará mucho tiempo en hacerlo.


  


  69.- Colin Ireland, “El asesino de Gays“  (Inglaterra)


  Colin Ireland, nació el 16 de Marzo de 1954, en Dartford, condado de Kent, Inglaterra. Fue conocido como “El asesino de Gays“, porque se especializó en matar a homosexuales masculinos. Al menos asesinó a cinco.


  Fue hijo de padres adolescentes, ya que su madre quedó embarazada a los 17 años, y su padre se desentendió de ellos dos. Su madre no quiso ponerle el apellido paterno en el certificado de nacimiento, por lo que él ignoró siempre la identidad de su padre. Como su madre no podía mantener al niño, tuvieron que ir a vivir con los abuelos, en Myrtle Road, Dartford, donde estuvieron hasta 1959, cuando con algo más de posibilidades por parte de su la madre, se mudaron a Birch Road, en Gravesend, pero regresaron con los abuelos a los tres meses, pues su madre no ganaba lo suficiente como para mantener una casa. No estuvieron mucho tiempo, y fueron a Chester Road, Sidcup en Kent, y más tarde a Farnol Road, in Dartford, con la nueva pareja de su madre. Ella se casó con su novio, y cambiaron el apellido Ireland por Saker. En 1964, la situación económica de sus padres fue tan mala que él se fue con su familia, y Colin con su madre a un campo de y más tarde a  un asilo para gente sin hogar en Westmalling, Maidstone. En esa época su madre se embarazó de nuevo, y a fin de tener al niño, envió a Colin con una familia adoptiva en Wainscott, Kent. Fue la mejor época de su vida, porque fue parte de una familia normal. Pero tuvo que regresar con su madre, quien vivía entonces en West Kingsdown, con el recién nacido. Cuando Colin tenía doce años, su madre se unió de nuevo a otro hombre. Colin no quiso tomar el apellido de éste, y regresó al Ireland original, como signo de rebeldía.


  Tanto cambio en su vida, y las rachas de suma pobreza, pues un ambiente de carencia era lo único conocido por Colin, le impulsaron a robar. A los diecisiete años ya estuvo preso por robo. Tras esto, fue soldado por un tiempo. A partir de los 21 años, y hasta cumplir los 31, estuvo en prisión cinco veces, cumpliendo sentencias por casi la mitad de los diez años.


  El motivo de su odio a los homosexuales se debe a que varios pedófilos intentaron seducirlo en su juventud.


  Cuando estudiaba en la escuela secundaria de Sheerness, a los 12 o 13 años, tuvo curiosidad por el sexo, pero sin nada de homosexualidad. Esta se le presentó en cuatro ocasiones, de la mano de hombres mayores.


  La primera sucedió durante su primer año en Sheerness, con ocasión de la feria.  Él no tenía mucho dinero, y quería regalarle algo a su madre. Vio un collar en un puesto de la feria, y le confesó al hombre que no tenía dinero para comprarlo, pero que podía trabajar para pagarlo. El hombre le dijo que fuera con él al interior de su caravana. El tipo no le ofreció un trabajo, sino que le bajó los pantalones. Ante esto, salió corriendo.


  El segundo suceso fue cuando tuvo doce años, y se metió en un retrete público, rumbo a su casa. Un hombre de unos veinte años se asomó en la separación entre los excusados, y le ofreció dinero por compartir el cubículo. Ireland no aceptó y salió lo antes que pudo. El tercero aconteció en el cine, en donde un tipo le ofreció un helado y un refresco. Le acusó con un agente de policía, quien no hizo nada ya que el hombre era un ciudadano conocido.


  La cuarta ocasión se debió a un hombre que trabajaba en una tienda de ropa usada, y tenía una choza en las afueras de la ciudad. Se le acercó y le propuso pagarle por servicios sexuales. Tampoco aceptó, con lo que fueron cuatro intentos, pero fallidos. Aún así, se sintió ofendido, y comenzó a odiar a los homosexuales, tanto que liquidó a cinco de ellos.


  A la edad de 18 años él conoció el sexo con una mujer. Fue en la Navidad de 1976, con una originaria de las Antillas, cuando vivía en Swindon, recién salido de la cárcel. La mujer tenía unos 22 años, y cuatro hijos. Él se hospedó en su casa por un tiempo, y la segunda noche ella fue a su cuarto y le hizo conocer el sexo. Pensaba vivir con ella, pero le volvieron a capturar y condenar por otro robo. Entraba y salía constantemente de prisión, y trabajaba en lo que podía, aunque reincidía en el robo constantemente.


  En 1981, cuando trabajaba en Londres, en un restaurante, conoció a su primera esposa. Virginia Zammit, experta en supervivencia. Eso le encantó a Colin, y la acompañaba seguido al campo, a los bosques, a acampar y vivir de la naturaleza. Cuando se casaron, su esposa tenía nueve años más que él, 36, y una hija de 5. Pero en 1987, ella se cansó de que le encarcelasen continuamente, y se divorciaron. Además, supo que Colin andaba con otra mujer. En 1989, Colin conoció a Janet Young, en Devon. Ella tenía dos hijos y dirigía un bar en Buckfast. Se casaron al de tres meses, y su matrimonio duró cuatro, pues él la abandonó llevándose su auto, dinero del bar y lo que tenía en el banco.


  En 1991 Ireland fue a vivir a Southend-on-Sea, en Essex, donde trabajó en un asilo para pobres. Duró en tal empleo hasta finales de 1992, en el que le obligaron a irse, debido a quejas por su desempeño.


  Como propósito de principios de años, en 1993, decidió convertirse en un asesino serial de homosexuales. Ese mismo año, viviendo en Southend,  comenzó a frecuentar el bar Coleherne, un lugar muy famoso en el que los homosexuales buscaban pareja para la noche, situado en Brompton Road, West London. Él no era homosexual, pues incluso estuvo casado, pero lo simulaba para acercarse a sus víctimas, a las que seducía y luego asesinaba.


  En Marzo de 1993, era ya conocido en el Coleherne, representando el papel de Master o Amo, la parte dominante de la pareja. Los clientes llevaban pañuelos visibles, cuyos colores señalaban la preferencia de quien los portaba: sumiso o dominante (se vio en la película Cruising de Al Pacino). De tal manera evitaban malentendidos.


  8 de marzo de 1993. Su primera víctima fue Peter Walker, de 45 años, coreógrafo, que trabajaba de asistente del director del musical City of Angels, y era cliente asiduo en el pub. Walker derramó su bebida sobre Colin, y le pidió ser castigado por su torpeza. Ireland le tomó la palabra, y le sacó del bar por una puerta lateral, ya que sabía que en la frontal había cámaras que registraban a los clientes que entraban y salían. Se dirigieron al departamento de Walker, en Battersea, donde Colin desnudó a su víctima, le puso unas esposas y le amarró a los cuatro postes de la cama. Ireland iba bien pertrechado, pues llevaba un cuchillo, cuerdas, un par de guantes y ropa de repuesto. No había duda de que lo había premeditado.


  Una vez bien atado, comenzó a golpear a Walker con los puños, con una correa para perro y su cinturón. Luego le puso una bolsa de plástico en la cabeza. Para torturarlo, le retiraba de vez en cuando la bolsa y le decía que iba a morir. Una vez muerto, Colin le quemó el pelo púbico, para saber cómo olía. Luego revisó el departamento, limpiando donde puso las manos, para asegurarse de no dejar pistas. Y más tarde quemó sus ropas y las cuerdas con las que le amarró. Para no despertar sospechas si salía de madrugada, esperó a que amaneciera para abandonar el lugar. Mientras, curioseó en las pertenencias de Walker, encontrando que éste era VIH-positivo y no se lo había dicho, aunque era obvio que esperaba tener relaciones con él. Indignado, según declaró él mismo, le puso al difunto un condón en la boca y otro metido en un orificio nasal, además de dos osos de peluche, a su lado, en posición 69.


  Dos meses más tarde, 28 de Mayo, cuando supo que la policía ya había disminuido su interés en el caso de Walker, Colin regresó al pub, en busca de una segunda víctima.  Y encontró a Christopher Dunn, de  37 años, trabajador de una librería. Se dirigieron al apartamento de Dunn, en Wealdstone, donde cenaron algo y vieron videos pornos. Tras esto, la víctima fue a su cuarto, donde se desnudó, quedando exclusivamente con un arnés de cuero. Colin le puso esposas en las muñecas, y amarró sus pies, le pidió que se tumbase boca abajo, prometiendo darle un tratamiento sádico. Y así ocurrió, ya que le golpeó brutalmente, le torturó, quemándole los testículos, y lo asfixió. Antes obtuvo la clave de su cajero, y más tarde sacó dinero de él. Como un estudiado procedimiento, Colin usó guantes, que hizo desaparecer junto a  la ropa que llevaba durante el asesinato.


  El cuerpo de Dunn fue descubierto dos días más tarde, por un amigo. La policía no relacionó este homicidio con el de Walker, por la manía de considerar que entre homosexuales se dan los asesinatos por problemas sentimentales, y en los dos casos los culpables serían sus amantes. Y al notar que sacaron dinero de la cuenta, consideraron el robo como el móvil, con lo que menos se parecía al caso de Walker.


  Su tercer homicidio ocurrió apenas seis días más tarde,  el 4 de Junio. La tercera víctima, Perry Bradley, también fue encontrada en el pub. Perry, de 35 años, era hijo de un congresista y hombre de negocios americano. El procedimiento fue el mismo: ir al apartamento del “prospecto”, en esta ocasión en Kensington, proponerle películas pornográficas, de sado.-masoquismo, para poder atar a la víctima, y una vez indefensa, someterla a tortura y muerte. Nuevamente obtuvo la clave de su cuenta, y le estranguló con una cuerda. Luego limpió sus huellas, colocó una muñeca sobre el cuerpo sin vida, se quedó hasta la mañana, para no despertar sospechas si salía de noche.


  Colin no recibía la publicidad que deseaba, ya que la prensa no hablaba de un asesino serial, sino de casos aislados. Él necesitaba publicidad, porque ése fue su propósito de año nuevo. Por tanto, se apresuró a conseguir la cuarta víctima, y lo hizo tres días más tarde, el 7 de Junio. Y fue Andrew Collier, de 33 años, vigilante de un conjunto residencial en Dalston. Como a los anteriores, lo conoció en Coleherne, y fueron al apartamento de la víctima. Y allí accedió a ser amarrado, e inmovilizado con esposas. De nuevo exigió la clave del cajero bancario,  pero Collier se rehusó, e Ireland lo estranguló con una cuerda. Luego registró el lugar, buscando dinero, y encontró que éste también era VIH-positivo, y lo había ocultado. Considerándose más víctima que homicida, al sentir que Collier le quiso contagiar, le quemó los testículos, y mató a su gato, al que Andrew dijo querer mucho. Dejó el cadáver del animal junto al cuerpo de Collier, le puso un condón en la boca, como a Walker, con lo que ya varias señales para que la policía entendiese que se trataba de un asesino serial: los condones, los ositos, la muñeca y el gato.


  Por fin, dos de los asesinatos fueron relacionados por la policía, debido a los condones: el de Collier y el de Walker, por lo que consideraron que un criminal serial andaba operando. Y al investigar con mayor detalle, hallaron una huella de Colin en una ventana, a la que se acercó al escuchar un ruido en la calle. No recordó limpiarla, como hizo con todo lo que supuso haber tocado.


  El día 12 de Junio, cansado de esperar que los periódicos hablasen de él, Ireland llamó a la policía de Kensington y a la de Battersea, para decirles que había matado a 4 homosexuales.


  La quinta y última víctima fue Emanuel Spiteri, chef de cocina,  de 41 años, con un apartamento en Catford, el mismo día que Colin había llamado a la policía. Igualmente le ató, esposó en su cama, y le colocó una cuerda alrededor del cuello. También le pidió el número clave para el cajero bancario. Spiteri no se lo dio, y Colin lo estranguló. Se quedó a su lado hasta la mañana, prendió fuego al apartamento, y seguidamente llamó a la policía, para decirles que había asesinado a una quinta persona, y que la buscasen en un incendio. Pero el incendio no pasó del cuarto de Spiteri, por lo que la policía no supo dónde buscar.


  Fue el día 15, que la  casera del edificio de Catford llamó a la policía para reportar a un inquilino muerto. Había evidencia de un fuego en su cuarto, que solamente afectó a éste, sin  propagarse en el edificio.


  Tras esto, se imputaron a Ireland los cinco homicidios, como él deseaba, y se le dio la publicidad que pretendía. Se advirtió a la comunidad gay del peligro que les amenazaba, aunque se dijo que posiblemente era alguien contagiado de Sida, y que buscaba venganza.


  En la investigación se supo que Spiteri y su acompañante se fueron en tren del pub al apartamento, y una cámara de la estación Charing Cross había grabado a ambos. Al verse en la televisión, Ireland se presentó con la policía de Essex, el 19 de Julio, para decirles que él era el hombre de la imagen, pero no el asesino de Spiteri, pues dejó a éste en su apartamento, donde le esperaba otro hombre. Pero no contaba con la huella que dejó en casa de Collier, y que bastó para detenerle. El día 21, fue acusado del asesinato de Collier, y el 23 del de Spiteri.


  Mientras esperaba ser juzgado por los dos asesinatos, confesó haber cometido los otros tres. Al declararse culpable, el juicio fue corto, y le sentenciaron a cinco cadenas perpetuas, sin posibilidad de libertad condicional, el 20 de Diciembre de 1993.


  


  70.- José Antonio Rodríguez Vega “El mataviejitas” (España)


  José Antonio Rodríguez fue un asesino serial español, que violó y mató al menos a 16 mujeres mayores, todas ellas viudas, de edades entre 61 y 93 años, en la zona de Santander, Cantabria, España, entre Agosto de 1987 y Abril de 1988.


  Vega nació en Santander, España. Odiaba a su madre porque ella le expulsó de su casa cuando él golpeó a su padre, quien tenía una enfermedad terminal. Como venganza hacia ella, comenzó a violar mujeres, hasta el 17 de Octubre de 1978, en que fue arrestado. Fue célebre en esa época, como el “violador de la moto”.


  Le sentenciaron a 27 años, pero salió a los 8, por buena conducta, además de que obtuvo el perdón de las violadas, con excepción de una. Liberado en 1986, fue abandonado por su avergonzada esposa, quien se llevó al único hijo de ambos. Se volvió a casar. En esta segunda ocasión con una mujer con problemas mentales, a quien él torturaba. Para los vecinos era un hombre trabajador, agradable y buen esposo.


  José Antonio era atractivo, simpático y seductor, moreno de mirada penetrante, nariz aguileña y boca muy marcada, con aspecto de buena persona e inofensivo. Por ello, le abrían muchas puertas, y no levantaba sospechas.


  El 6 de Agosto de 1987, Vega irrumpió en el domicilio de Margarita González (de 82 años), a quien violó y asfixió, haciendo que la pobre mujer se tragase su dentadura postiza. Unas semanas más tarde, el 30 de Septiembre de 1987, Carmen González Fernández (de 80 años), fue hallada muerta en su hogar. En Octubre, mató a Natividad Robledo Espinosa (de 66 años) a quien golpeó, violó y asfixió. El 21 de Junio de 1988, asesinó a Carmen Martínez González. El 18 de Abril de 1988, Julia Paz Fernández (de 66 años) fue hallada desnuda, violada y asfixiada.


  Las identidades de las otras víctimas no han sido reveladas.


  Su fin se acercaba, cuando los investigadores repararon en la dentadura que se tragó  Margarita González, lo que parecía indicar violencia. En el caso de Natividad Robledo, había sangrado que indicaba violación. Y en una de las casas de “las no reveladas” se halló una tarjeta en la que Vega ofrecía sus servicios de albañilería. Coincidía que varias de las occisas habían efectuado recientes arreglos de albañilería.


  El 19 de Mayo de 1988, Vega, ya conocido como “El mataviejitas”, fue arrestado cuando caminaba por la calle Cobo de La Torre, en Santander, en donde compartía un apartamento con María de las Nieves una mujer de 23 años. Al ser detenido, confesó sus crímenes.


  Su juicio comenzó en Noviembre 1991, en Santander. Si bien había confesado sus crímenes al momento de su detención, los negó en el juicio, diciendo que las mujeres murieron debido a sus edades avanzadas. Y así lo había considerado la policía, en varios casos. Vega actuó siempre con gran pulcritud, puesto que no dejaba huellas, ni sangre. Las asfixiaba, en la cama, sin que ellas pudieran evitarlo, y en la mayoría de los casos parecía muerte natural. Los informes forenses dictaminaron fallecimiento por un paro cardiorrespiratorio. Era cierto, pero inducido por la asfixia.


  Los expertos diagnosticaron que Vega era un sicópata con un modus operandi muy estudiado. Vigilaba a la víctima, y aprendía su rutina diaria. Luego la contactaba, ganaba su confianza, realizando algunos trabajos de albañilería o reparando aparatos domésticos, hasta que cometía su fechoría. Aclaró que él tuvo siempre relaciones consentidas con ellas, aunque al terminar las asfixiaba. Además, se llevaba recuerdos de cada asesinato. Cuando fue arrestado, la policía halló un cuarto-museo, con las paredes tapizadas en terciopelo rojo, en donde guardaba los trofeos de los horrores: joyas, televisores, alianzas, porcelanas, imágenes de santos, cada uno de ellos de uno de sus crímenes.  Los familiares de las víctimas identificaron los objetos,  y relacionaron a Vega con éstas.


  El homicida declaró que no experimentaba hostilidad hacia las ancianas, sino que mató impulsado por el odio que sentía hacia su madre, a la que temió a la vez que deseó, desde niño. El complejo de Edipo, en su faceta más horrenda.


  José Antonio Rodríguez Vega fue sentenciado a  440 años de encarcelamiento, de los que nada más debía pagar 30. La pena comenzó el 24 de Mayo de 1988. En Carabanchel, José Antonio conoció, e hizo amistad, con otro famoso asesino serial español: Manuel Delgado Villegas "El Arropiero". Luego lo llevaron a Ocaña, Almería y Murcia, y el 22 de Octubre de 2002, lo transfirieron a Topas, Salamanca. En Almería había sufrido una agresión en Agosto del 2002.


  El 24 de Octubre de 2002, dos días después de su ingreso, a las nueve de la mañana, Vega salió de la tercera galería al patio de la cárcel de la cárcel salmantina de Topas, junto con otros siete reclusos. A las once y cuarto, se desató una disputa entre Vega y tres reos. Éstos le apuñalaron 113 veces, una treintena en el pecho, y las demás repartidas por el cuerpo. Incluso le sacaron los ojos y parte de la masa encefálica. Se desangró completamente, formando un enorme charco en el patio.


  Los presos que le atacaron eran Enrique Del Valle, Daniel Rodríguez Obelleiro y Felipe Martínez Gallego. Los dos primeros le acuchillaron con punzones fabricados por ellos mismos,  mientras que el tercero le golpeaba la cabeza con un calcetín relleno con piedras. Un carcelero pidió ayuda a sus compañeros; pero no pudieron evitar la agresión, porque el resto de reclusos impidió su intervención. Una vez consumada la acción, los reclusos, con absoluta tranquilidad, entregaron a los funcionarios sus armas, quienes los encerraron en celdas de aislamiento.


  Vega murió a consecuencia de las heridas. Al día siguiente, fue enterrado en un féretro barato. En el funeral solamente estuvieron presentes dos enterradores, y le metieron en una fosa común.


  En Diciembre de 2004, los dos reos que le apuñalaron fueron condenados a 13 años de cárcel, y el tercero a 5, por la Audiencia Provincial de Salamanca. Cuando acudieron a juicio, los asistentes les vitorearon y aplaudieron. Habían declarado que no estaban de acuerdo con la pena que las autoridades impusieron a alguien con delitos tan espantosos, por lo que decidieron constituirse en jueces. Los dos que le apuñalaron ya habían coincidido con el violador en la cárcel de Dueñas, en Murcia, y se la tenían jurada.


  


  71.- Steve Wright  “El estrangulador de Suffolk” (Inglaterra)


  También conocido como “El caso de Ipswich”  


  Steve Gerald James Wright nació en Norfolk, Erpingham en Abril de 1958. Ingresó en la marina mercante al abandonar la escuela. Se casó en 1979, y tuvo un hijo. Su matrimonio fracasó en 1987, y se casó de nuevo en 1992, teniendo un segundo hijo. En el 2001 volvió a encontrar pareja, una mujer con su mismo apellido: Pamela Wright. Fueron a vivir a Ipswich, condado de Suffolk, en 2004. Ahí comienza su historia criminal.


  Trabajó en diversos empleos, después de la marina mercante, tales como en los muelles, camarero en un barco, barman y, al final, como camionero.


  Frecuentar prostitutas fue una costumbre que adquirió en los barcos, y que ya no abandonó, ni siquiera estando casado. Pero no únicamente lo hacía por los servicios de ellas, sino que asesinó a varias en el condado de Suffolk, y fue juzgado por cinco de estos crímenes.


  El 2 de Diciembre de 2006, un hombre halló el cadáver de una mujer joven en el arroyo Belstead, en Thorpe's Hill, Hintlesham. Se trataba de Gemma Adams de 25 años, nacida en Kesgrave, y domiciliada en Ipswich, quien fue estrangulada. Fue reportada como desaparecida, por su pareja, el 15 de noviembre. No se encontraron evidencias de violación, aunque estaba desnuda. Trabajaba de prostituta para pagarse su adicción, y la del novio, a las drogas.  


  El 8 de Diciembre, el cuerpo de Tania Nicol de 19 años, nacida en Ipswich, amiga de la anterior, fue hallado en un río de Copdock Mill, en las afueras de Ipswich. Era buscada desde el 30 de octubre. Tampoco había evidencia de un asalto sexual.


  La joven, adicta a la heroína y cocaína, abandonó su casa a los 16 años para ejercer la prostitución, y pagar su vicio. Al principio trabajó en casas de masajes, usando el nombre de Chantelle.  La despidieron de los masajes por el uso de drogas.


  El 10 de diciembre, Anneli Alderton de 24 años, madre de un niño, quien vivía en Colchester, Essex, fue encontrada en un área boscosa de Nacton. Había sido asfixiada, y tenía tres meses de embarazo. Desapareció el 3 de diciembre. Había subido al tren de Harwich a Manningtree, y en esta población cogió el de Ipswich. Ya nada se supo de ella. Ella estaba desnuda, con los brazos abiertos, como crucificada, y sí había sido abusada sexualmente. Era adicta a las drogas desde los 16 años.


  El día 12 de diciembre se encontraron otros dos cuerpos en una calle de Levington. Que no fuese en el campo desató una ola de terror en la ciudad. Uno pertenecía a Paula Clennell de 24 años, madre de tres hijos, originaria de Newcastle y domiciliada en Ipswich, quien había desaparecido el día 9, y fue vista por última vez en Ipswich. Murió estrangulada, sin ser abusada. Ella había dado en adopción a los tres hijos. El día 5 había concedido una entrevista a la cadena de televisión británica ITV, en un reportaje sobre los asesinatos de sus colegas.  Comentó que sentía miedo cada vez que se subía en el auto de un cliente.


  El segundo cuerpo era el de Annette Nicholls de 29 años, madre de un niño, natural de Ipswich, desaparecida el 8 de diciembre. Estaba desnuda y con signos de haber sido violada, y en posición de crucifixión. Era adicta a las drogas desde el 2000. Su hijo vivía con su abuela.


  La policía declaró que, según su investigación, los lugares en donde  se hallaron los cadáveres no eran los de su muerte, sino donde los dejó el asesino. Además, éste conocía las técnicas forenses de obtención de pruebas, y, por ello, las metía desnudas en un riachuelo, para que el ADN no estuviera ni en sus ropas ni en el cuerpo. Pero sí hallaron semen en las victimas.


  El 19 de diciembre la policía arrestó a Steven Wright, de 48 años, en su domicilio. El interrogatorio duró tres días, al solicitar la policía permiso de un juez.  El día 21, el fiscal anunció que se acusaba a Steven Wright de cinco asesinatos. El 22, un juez fijó fecha para el juicio: 14 de Enero de 2008, en Ipswich.


  Aunque solamente se le demostraron cinco, la policía estima que hubo muchos más, como Suzy Lamplugh, cuyo cuerpo no ha sido encontrado. Steven tuvo contactos sexuales (declarados) con más de una docena de prostitutas, en los tres meses previos a su arresto.


  En su juicio, Wright se declaró inocente, aunque admitió que tuvo sexo con las cinco víctimas, ya que él usó servicios de prostitutas desde 1980. El fiscal presentó pruebas de ADN conseguidos en los cuerpos de tres de las víctimas, y coincidió con el de Steven. Asimismo se hallaron manchas de sangre de dos de ellas en una chaqueta que tomaron de la casa del homicida.


  Se le declaró culpable el 21 de Febrero, y le sentenciaron a cadena perpetua, con la recomendación de que se llevase a efecto y no saliera vivo de la cárcel.


  


  72.- John Wayne Glover   “El Mata-abuelas” (Australia)


  John Wayne Glover nació el 26 de Noviembre de 1932, en Wolverhampton, Inglaterra. Fue un asesino serial de abuelas, señoras de edad avanzada, en North Shore, Sydney, Australia, durante catorce meses en los años 1989-1990. Admitió sus crímenes y fue sentenciado a cada perpetua. Se ahorcó en su celda, el 9 de Septiembre de 2005.


  En 1947 fue apresado por pequeños robos, de ropas y bolsos. Le expulsaron del ejército por ello. En 1956, emigró a Australia, y se asentó en Melbourne. Tuvo problemas con su madre, porque ella se casó varias veces y era frecuentada por varios hombres. Luego, en 1968, los problemas se trasladaron a su suegra, ya que se casó y vivió con ella en Mosman, Sydney. Tuvo dos hijos, y trabajaba como vendedor de pasteles o tartas de las llamadas “pie”. Sus amigos decían que era simpático y amistoso.


  Al de poco de llegar a Australia, fue acusado de robo en Nueva Gales del Sur. En 1962 le detuvieron varias veces por asaltar mujeres en Melbourne, por heridas a una de ellas y cuatro casos de robo. Los ataques fueron muy violentos, y a varias les quitó o rompió la ropa. A algunas las arrojó al suelo, y comenzó a desnudarlas. Persiguió a una mujer de 25 años que iba rumbo a su casa, y la alcanzó en una calle oscura. La golpeó y lanzó al suelo, inconsciente. Se despertó en un jardín, sangrando y con sus medias desgarradas. Los gritos que emitió antes de desmayarse alertaron a  los vecinos, y Glover huyó. En ese tiempo el agresor trabajaba en la televisora ABC, y vivía en Camberwell, un barrio de Melbourne. Le dieron tres años, pero le soltaron por buen comportamiento.


  A pesar de estos ataques, no hay evidencia de que asesinara antes de 1989. Para entonces, ya llevaba casado 20 años, tenía hijos, y su esposa no tenía conocimiento de lo sucedido, pues ocurrió antes de casarse. Cuando confesó, admitió los seis crímenes, pero no otros que quisieron imputarle, como el de Florence Broadhurst, en Paddington, el año 1977.


  El 11 de Enero de 1989, Margaret Todhunter, de 84 años, caminaba por Hale Road, en Mosman, cuando la vio Glover, quien iba en su auto. Detuvo el vehículo, y caminó hacia la mujer. La golpeó en la cara, y le robó su bolso. Luego fue a un bar a gastar los 209 dólares que contenía el bolso. La policía consideró difícil encontrar al autor del atraco, ya que la mujer no dio muchos detalles.


  El 1 de Marzo, Glover vio a Gwendoline Mitchelhill, de 82 años, paseando por Military Road. Viró su auto y metió un martillo en su cinturón. La siguió hasta que la mujer entró en el portal de su domicilio, en Military Road, un edificio de apartamentos. Cuando la mujer abría la puerta, él le pegó con el martillo en la nuca. Continuó golpeándola  en la  cabeza y el cuerpo, de forma que le quebró varias costillas. Le quitó el bolso, donde llevaba 100 dólares, y huyó. Dos escolares hallaron a Mitchelhill, quien estaba aún viva, pero murió antes de que llegase la policía y una ambulancia. No hubo testigos, ni ligaron este caso con el de Margaret Todhunter.


  El 9 de Mayo, Glover caminaba por Military Road, cuando vio una mujer de 84 años, Winfred Ashton, (Lady Ashton, viuda del artista Sir William Ashton), que se acercaba en sentido contrario. Ella se dirigía a su casa en Raglan Street. Glover se puso un par de guantes, (Glover significa guantero en inglés), y la siguió hasta el portal de su apartamento, en donde le atacó con un martillo. La arrojó al suelo, le golpeó varias veces la cabeza contra el suelo, porque la mujer se resistía, y él tuvo que subirse en ella y darle con la nuca en el pavimento, para que se estuviera quieta. Cuando ya estuvo inconsciente, le quitó las medias y la estranguló con ellas. Le robó el bolso, que contenía 100 dólares, y se alejó.


  Por el estado en que se encontraba la difunta, en un enorme charco de sangre que le brotaba de la cabeza; con la media enrollada en el cuello, tan apretada que le cortó al piel; sus piernas cruzadas, y los brazos a ambos lados del cuerpo; un hilo de sangre en la boca; la policía dedujo que se trató de un crimen premeditado, no un simple asalto. Y con los dos anteriores, concluían que se trataba de un asesino serial. Las tres mujeres vivían en el mismo barrio, tenían una buena economía, y a las tres les robaron los bolsos.


  El 6 de Junio,  Marjorie Moseley, de 77 años, le dijo a la policía que un hombre le puso la mano sobre su camisón, afuera del Asilo Wesley Gardens, en Belrose. La mujer no podía  recordar cómo era el hombre.


  El 24 de Junio, Glover fue a la enfermería Caroline Chisholm, en Lane Cove, donde levantó la bata de una anciana y le toco las nalgas. A otra, en el cuarto siguiente, le dio unos golpes en los pechos. La mujer gritó, y unos empleados de la institución encararon a Glover, quien ya se iba.


  El 8 de Agosto, golpeó a la anciana Effie Carnie, en una calle interior de Lindfield, en el barrio North Shore, de Sydney.


  El 6 de Octubre, simuló ser un doctor, y metió la mano bajo la ropa de la ciega Phyllis McNeil, paciente de la enfermería Wybenia, en el barrio North Shore de Neutral Bay. Glover corrió, cuando la mujer gritó.


  Hasta entonces, nadie había reconocido o descrito a Glover, por lo que la policía no sospechaba de él.


  El 18 de Octubre, el homicida siguió a Doris Cox, de 86 años, por la calle Spit Road, en Mosman, hasta su asilo. La atacó a la entrada de la casa, arrojándola contra un muro de ladrillo, en el que chocó con el rostro. Ella sobrevivió sorpresivamente al ataque, pero distorsionó el incidente, ya que tenía problemas mentales. Dijo que se trató de un hombre joven


  El 2 de Noviembre, Se acercó a Dorothy Benke, de 78 años, residente en Lane Cove, cuando ella caminaba hacia su casa, por una tranquila calle interior, Longueville Road, a unos 10 kilómetros de Mosman. Glover se puso a conversar con ella, y le ofreció llevarle los paquetes de la compra. A pesar de que los medios de comunicación avisaban sobre un asesino serial, que mataba ancianas, ella le invitó a  tomar té en su casa. Glover no aceptó, y se alejó sin intentar nada.


  Al meterse al callejón que comunicaba la calle interior con la principal, se encontró a otra mujer, que también llevaba paquetes de la compra: Margaret Pahud, de 85 años. Le golpeó en la nuca con un objeto plano, y luego le volvió a pegar en una sien. Glover le quitó el bolso y se marchó. Nadie fue testigo de la agresión, y pasaron varios minutos hasta que una estudiante pasó por allí. Le pareció que se trataba de un montón de ropa, hasta que se acercó. Como la policía y una ambulancia se acercaban, Glover arrojó el contenido del bolso en un club de golf. Luego fue al bar de costumbre a gastar los 300 dólares de la mujer.


  Al día siguiente, Olive Cleveland, de 81 años, fue la cuarta víctima mortal del ya conocido como “Mata abuelas” (Granny Killer). Entabló una conversación con la mujer, que estaba sentada en una banca fuera del asilo Wesley Gardens, en el barrio de Belrose, cerca de Mosman, donde ella residía . La mujer debió sospechar algo, porque abandonó la banca y se dirigió hacia el edificio principal del Retiro. Él la agarró por detrás, y la llevó hacia una apartada vereda del jardín. Allí, golpeó repetidas veces la cabeza de la mujer contra el suelo, le quitó las medias y las enrolló en su cuello. Luego le sacó el dinero del bolso, 60 dólares, pero no se llevó éste.


  El gobierno ya había establecido una recompensa por la captura del Mata-abuelas, que subió de 100 mil dólares australianos, a 200, y llegó a 250 en Navidad.


  El 23 de Noviembre, Glover estaba sentado en el hotel Buena Vista, en Middle Head Road, Mosman, cuando vio a Muriel Falconer, viuda de 93 años, que paseaba por la acera de enfrente. Él fue a su auto, sacó un martillo y los guantes, y siguió a la mujer hasta su casa en Muston Street. Cuando la anciana, medio ciega y sorda, abrió la puerta, él puso su mano alrededor de su boca, a la vez que le pegaba repetidamente con el martillo en cabeza y cuello. Cuando Muriel cayó al suelo, el asesino le quitó las medias. Milagrosamente, aunque le golpeó mucho, la mujer comenzó a gritar pidiendo ayuda. Por ello, Glover le aporreó nuevamente con el martillo, hasta que comprobó que estaba muerta. El homicida revisó el bolso y la casa, en busca de algo valioso. Tan solo consiguió 100 dólares australianos, y se marchó.


  El homicidio fue descubierto la tarde del día siguiente, cuando un vecino entró en la casa, usando una llave de repuesto. Afortunadamente para los investigadores, la escena del crimen estaba intacta, ya que en todos los casos acontecidos en la calle, los vecinos retiraban los cuerpos de las ancianas, y limpiaban el suelo, desapareciendo las evidencias. Pero en la casa había unas huellas de zapatos, marcados en la sangre.


  El 11 de Enero de 1990, Glover visitó el Hospital Greenwich, en River Road, Greenwich, en su recorrido para vender tartas. Él iba con su uniforme de la empresa, y una carpeta para anotar los pedidos. Entró en el área de cuidados intensivos, en donde había cuatro pacientes, mujeres de edad avanzada. Una de ellas era Daisy Roberts, de 82 años. Glover le preguntó si había perdido el calentador de cuerpo, y levantó el camisón de la mujer, tocándola de forma indecente. La mujer se asustó y pidió ayuda, a lo que acudió una monja, que se encontró con Glover en el área. El vendedor salió apresuradamente de allí, pero la monja vio el número de matrícula y se lo reportó a la policía.


  No hacía mucha falta, puesto que los empleados del hospital conocían a Glover, porque iba frecuentemente a vender “pies”. Una semana después, unos agentes regresaron con una fotografía del hombre, que la enferma y  la monja identificaron. Pero este incidente no fue relacionado con los asesinatos, por lo que no lo comunicaron al grupo que buscaba al Mata-abuelas, hasta tres semanas más tarde.


  Los detectives contactaron a Glover y le pidieron acudir a la comisaría al día siguiente. Pero él no se presentó, y la policía fue a su casa. La esposa les dijo que él había intentado suicidarse con una sobredosis, y estaba internado en el Hospital Royal North Shore. Los agentes fueron al hospital, pero no pudieron entrevistarlo, y solamente le tomaron una fotografía, la que mostraron a  la monja.


  Pasaron dos semanas hasta que los detectives que buscaban al asesino supieron que Glover era su hombre, aunque no tenían evidencia. Por tanto, ya que lo que había hecho en el Hospital Greenwich no era tan grave, le pusieron vigilancia las 24 horas. La policía estaba segura de que él era el Mata-abuelas, porque correspondía a la descripción.


  El 19 de Marzo de 1990, John Glover mató a su sexta y última víctima, una divorciada de 60 años, llamada Joan Sinclair, con quien tuvo una relación de meses, algún tiempo atrás, en Beauty Point. La policía les siguió a casa de ella, a donde fueron a las 10 de la mañana. A la una de la tarde Glover no salía, ni había movimiento en el interior. A las 5 pidieron permiso de entrar, y se les concedió a las 6. Un agente tocó a la puerta principal, pero no recibió respuesta. Miró por la ventana y vio un martillo en un charco de sangre sobre una alfombra. Los detectives entraron en la casa, y hallaron a Joan Sinclair con la cabeza enrollada de toallas empapadas de sangre. Estaba desnuda y tenía una media al cuello.


  La policía corrió a casa de Glover, y lo encontraron en la bañera llena de agua, desvanecido. Había tomado un puñado de pastillas de Valium y una botella de Vat 69, se cortó las muñecas, y se metió a la bañera para morir.


  Su juicio comenzó el 28 de Marzo de 1990, y se declaró inocente de los crímenes porque no estaba consciente de lo que hacía. Un siquiatra manifestó que su agresión provenía de la hostilidad contra su madre, y después contra su suegra. Pero el fiscal refutó tal argumento, ya que él encontraba a Glover mentalmente sano, y dueño de sus emociones, además de inteligente, pues asfixiarlas con las medias y desnudarlas era un truco para hacer creer a la policía que el homicidio tenía tintes sexuales. Glover era impotente, y su único móvil era el dinero, para ir a un bar a beber y jugar con máquinas de póker.


  La sentencia fue de cadena perpetua, sin posibilidad de revisión y posible reducción o cambio de pena.


  Además de las personas citadas, hubo nueve más que posiblemente fueron atacadas por él, por coincidir el modus operandi. De dos no se conoce la identidad. Las otras siete son:


  Elsie Boyes, 63 años, en Prahran (el 3 de Junio de 1967)


  Emmie May Anderson, 78 años, en East Melbourne (el 19 de Octubre de 1961)


  Irene Kiddle, 61 años, en St Kilda (el 22 de Marzo de 1963)


  Christina Yankos, 63 años, en Albert Park (el 9 de Abril de 1968)


  Florence Broadhurst, 78 años, en Paddington (el 16 de Octubre de 1977)


  Josephine McDonald, 72 años, en Ettalong (el 29 de Agosto de 1984)


  Wanda Amundsen, 83 años, en Umina (el 21 de Noviembre  de 1986)


  


  73.-  Juana Barraza (La Mataviejitas)  (México)


  Juana Dayanara Barraza Samperio es una asesina serial mexicana, conocida popularmente como La Mataviejitas, quien se ha convertido en el caso más impresionante de la historia criminal de México, por el número de víctimas y el lapso de tiempo en que asesinó impunemente. Su modus operandi guarda gran semejanza con el de famosos asesinos mundiales, como El Monstruo de Montmartre.


  Juana Barraza, nació en la ciudad de Puebla en 1954. Estudió enfermería, pero se dedicó a varias actividades que en nada tenían que ver con lo anterior: incursionó en la lucha libre, bajo el seudónimo de "La Dama del Silencio"; y vendió rosetas de maíz afuera de la arena. Se le supone adoradora de la Santa Muerte, y es famosa porque cometió varios homicidios en la Ciudad de México, y área metropolitana, desde finales de la década de 1990 a los seis primeros años del siguiente siglo.


  El primer asesinato atribuido a la mataviejitas fue cometido a fines de los años 90, pero la serie inicia son seguridad el 17 de noviembre de 2003. Se ha estimado un número total de víctimas entre 42 y 48.


  Todas las víctimas de la asesina fueron mujeres mayores o “ancianas”, (viejitas en el habla popular), y en su mayoría vivían solas. Las muertes las provocó con golpes, heridas de armas punzo-cortantes o estrangulación. Y tras asesinarlas, les robó. En algunos casos aislados, se encontró evidencia de abuso sexual en los cuerpos de las víctimas.


  Uno de los errores de la policía de México radicó en que siempre buscaron a un hombre, quien se suponía que cometía sus crímenes después de un corto período de tiempo entre que conocía a su víctima y la asesinaba, durante el cual se ganaba la confianza de ella. Tal declaración ayudó a la asesina, pues, al ser mujer, no encajaba en el perfil. Más adelante se pensó que el asesino se presentaba ante sus víctimas como trabajador social del gobierno, ofreciendo programas destinados a personas de la tercera edad.


  La acción de las autoridades se complicó debido a que investigaron un gran número de pistas contradictorias, tanto que llegaron a suponer que se trataba de dos asesinos. Se siguió una pista basada en que tres de las víctimas poseían una copia de una pintura del siglo XVIII, Niño en Chaleco Rojo, del artista francés Jean-Baptiste Greuze, lo que era una coincidencia que les hizo elucubrar teorías que no condujeron a parte alguna. Para ayuda de la asesina, se divulgó que algunos testigos señalaban que “el asesino” usaba ropa de mujer, para más fácil acceso a las viviendas de las víctimas. Esto establecía un paralelo entre este caso y el famoso del monstruo de Montmartre, y se pensó en un varón con desdoblamiento de personalidad. Otra observación que despistó fue que algunas de las víctimas de la asesina eran de origen español, por lo que ella podía ser igualmente de tal procedencia. Todas resultaron erróneas.


  El 25 de enero de 2006 se arrestó a una persona que huía del hogar de Ana María de los Reyes Alfaro, de 82 años de edad, residente de la colonia Moctezuma en la ciudad de México. La anciana había sido estrangulada con un estetoscopio, y apuñalada, varias veces, con un cuchillo de tipo militar. Para sorpresa de la policía, que seguía buscando a un hombre, la persona detenida era una mujer: Juana Barraza, de 48 años. Pero ella se asemejaba bastante a las características faciales del asesino, plasmadas en un modelo de arcilla basado en las descripciones de los testigos: cabello tupido, teñido de rubio y rostro de facciones duras. Al ser detenida portaba un estetoscopio, solicitudes de pensión para adultos mayores y una falsa credencial de trabajadora social. Luego, la policía comunicó que las huellas digitales de Barraza habían sido encontradas en, al menos, diez escenarios de crímenes. Pero, al no contar la policía con un banco de datos, ni la forma de analizarlos, tuvieron que detenerla para verificarlo.


  Cuando fue capturada e interrogaba, Barraza confesó haber asesinado a Ana María de los Reyes Alfaro y a otras tres mujeres, pero negó su culpabilidad en los demás asesinatos.


  El 31 de Marzo del 2008, se le dictó sentencia con una pena de 759 años de prisión, por 17 homicidios comprobados. Se le imputan el resto hasta una cifra que oscila entre 42 y 48, pero extraoficialmente.


  


  74.- Dagoberto Valle Arriaga “Párroco asesino”  (México)


  Según el informe de la Procuraduría de Justicia del Estado de México: el 14 de Septiembre de 2005, el párroco Dagoberto Valle Arriaga asesinó a Oscar Emmanuel Valle Hernández, de 9 años, su hijo, a quien procreó con María Félix Hernández Espinosa, su amante.


  Dagoberto Valle Arriaga, originario de San Miguel Allende, Guanajuato, era el responsable de parroquia de Tulantongo, Tezoyuca, Estado de México, adscrita a la Archidiócesis de Texcoco, al este de la Ciudad de México, además de coordinador de la comisión diocesana de cultura.


  Oscar y su madre vivían en el municipio de Ecatepec, Estado de México. El 14 de septiembre de 2005, el cura se vio con su hijo en una avenida de Ecatepec, y lo convenció para que le acompañase a Guanajuato, capital del estado del mismo nombre, en el centro del país.


  Camino a esta ciudad, el sacerdote asesinó a su hijo, y abandonó el cuerpo en un solar en las inmediaciones de la población de Acámbaro. Según explicó el religioso, lo hizo porque la existencia del menor ponía en peligro “su orden sacerdotal", al temer que se descubriera su paternidad.


  Valle, junto con la madre del infante, levantaron un acta de hechos la noche del 20 de septiembre del 2005 en San Agustín, Ecatepec, estado de México, informando a las autoridades judiciales de la desaparición del niño. La policía sospechó del interés del religioso, e investigó al sacerdote y la relación de éste con el menor. El sacerdote, al ser detenido, el 25 de Noviembre, reconoció la paternidad, así como el asesinato del joven. Durante un año estuvo recluido en el penal de Chiconautla, Ecatepec, Estado de México, hasta que le dictó sentencia el Juzgado Primero Penal de Primera Instancia en lo penal. Se le condenó a 55 años de prisión, además de pagar una multa de 109 mil pesos.


  El gobierno eclesiástico de la Diócesis de Texcoco cooperó con las autoridades en el esclarecimiento del hecho, ya que la señora solicitó la ayuda del obispado, quien puso a su disposición un sacerdote, para que cooperase con las autoridades judiciales. El 17 de Noviembre de 2005, se levantó otra acta pero ante la procuraduría federal (PGR), por sospechas sobre el sacerdote. La PGR encontró elementos que señalaban a Dagoberto como presunto responsable.


  El obispo de Texcoco condenó enérgicamente el hecho, y manifestó que Valle Arriaga no podrá nuevamente ejercer su ministerio.


  


  75.- Cayetano Santos Godino “Petiso orejudo” (Argentina)


  Cayetano Santos Godino, apodado "Petiso orejudo", fue un asesino en serie con solo 16 años. Causó la muerte a cuatro niños, intentó con siete más e incendió siete edificios.


  Nació en Buenos Aires, Argentina, el 31 de octubre de 1896, en la calle Dean Funes 1158. Era hijo de emigrantes italianos, de Calabria, familia de nueve hijos. Sus padres llegaron a Argentina en 1884, huyendo de la pobreza. Su padre, Fiore Godino, trabajaba de farolero (quien prende el alumbrado público, de gas en aquella época), para el ayuntamiento. Era un alcohólico sifilítico, enfermedad que contrajo antes de nacer Cayetano, y que posiblemente fue la causante de su deficiencia mental.


  Cayetano fue un niño raquítico, posiblemente contagiado por su padre. Otro de sus hermanos era epiléptico, y los demás no tenían mucha salud. Le expulsaron de todos los colegios en los que estuvo, de manera que no sabía leer ni escribir. A los siete años parecía de tres o cuatro, por lo menudo que era. Recibió su apodo por las orejas que se separaban de su cabeza.


  La zona en que vivía era la periferia de Buenos Aires, barrios de Almagro y Parque Patricios, tras los cuales estaba ya la pampa. En estos barrios, en aquel entonces, solamente había chozas y baldíos, y las gentes de vivían eran emigrantes, en su mayoría italianos, pobres, analfabetos y enfermos. Cayetano vivió esta enorme marginación, además de la propia dentro de su hogar, una choza, sumada a las enfermedades congénitas, su deformidad física y su mente desprovista de luces.


  Comenzó su carrera criminal a los siete años, al menos oficialmente, en Buenos Aires, el 28 de septiembre de 1904. Llevó a un descampado a un niñito de dos años, Miguel de Paoli, a quien pretendía matar machacándole la cabeza con una piedra. Le había dado varios golpes, cuando un policía intervino y detuvo a Petiso, entregándolo en al comisaría. No contento, al año repitió la hazaña, con una vecina: Ana Neri, de 18 meses. Nuevamente otro policía vio que golpeaba con una piedra la cabeza de la pequeña, y lo arrestó. Le presentaban ante las autoridades, pero no tardaba unas horas en ser liberado.


  En 1906 tuvo su primera víctima, una niña a quien quiso estrangular, pero decidió enterrar viva en un baldío de la calle Río de Janeiro. Esto se sabe por su propia declaración, pero años más tarde, y ya no se halló el cuerpo de ella. Lo único que concuerda fue una denuncia levantada el 29 de Marzo por la desaparición de María Rosa Face, de 3 años.


  A los diez años torturaba animales, y el encantaba jugar con fuego. Su padre lo descubrió, pero no pudo controlarlo, por lo que acudió a la comisaría de la calle Urquiza, a solicitar ayuda para encerrar a su hijo.


  El comisario fue a buscar a Cayetano a su casa, situada en la calle 24 de noviembre número 623, y lo presentó con un juez. No hicieron otra cosa que llamarle la atención. En la segunda ocasión, sí le encerraron en un reformatorio por dos meses.


  El 9 de septiembre de 1908 intentó ahogar a Severino González Caló, de 22 meses de edad, pero nuevamente abortaron su intento. El 15 de septiembre pretendió quemar los párpados de Julio Botte, de 20 meses, fue sorprendido pero logró huir. El 6 de diciembre sus padres lo presentaron a las autoridades, quienes lo mantuvieron encerrado tres años en la Colonia de Menores de Marcos Paz. Lo liberaron el 23 de diciembre de 1911, con 15 años. No duraba en ningún trabajo, y lo único que hacía era vagar por las calles de Buenos Aires.


  El 17 de Enero de 1912, prendió fuego a un almacén en la calle Corrientes. Detenido por la policía, argumentó que le gustaba ver cómo trabajaban los bomberos. El 26 de enero, en una casa abandonada de la calle Pavón número 1541, se halló el cadáver de Arturo Laurona, de 13 años, golpeado y estrangulado.


  El 7 de marzo, prendió fuego al vestido de una niña: Reina Bonita Vainicoff, de 5 años, hija de emigrantes rusos, quienes vivían en la avenida Entre-ríos 522. La niña estaba en la calle, paseando, cuando El Orejudo le puso unos fósforos en el vestido. Por mucho que intentaron sofocar el fuego, nada se pudo hacer por ella, y al de dos semanas murió, a causa de las quemaduras. Ella es la tercera víctima conocida. El 16 de julio, incendió un cobertizo en Garay numero 3100. En septiembre, acuchilló a un caballo en los establos de Chiclana 3300. Dos días después prendió fuego a la estación de tranvías de la compañía Anglo Fue controlado sin daños mayores. El 8 de noviembre intentó estrangular a Roberto Russo, de 8 años, quien vivía en Carlos Calvo 3800. En esta ocasión fue detenido por un policía, y procesado, pero lo soltaron casi de inmediato. Poco después incendió un almacén de azulejos El 16 de noviembre golpeó a Carmen Ghittoni, en un baldío entre Chiclana y Dean Funes, pero intervino un policía, y la muchacha tan solo recibió heridas leves. Esta vez, Orejudo consiguió huir. El 20 de noviembre raptó a Catalina Neolener, de dos años, cuyos gritos alertaron a un vecino, que la salvó. A finales de noviembre incendió dos cobertizos, pero fueron prontamente controlados los incendios.


  Antes de terminar el fatídico 1912, el 3 de diciembre  encontró a Jesualdo Giordano jugando en la puerta de su casa, le ofreció caramelos y le convenció de acompañarlo. En un almacén cercano compró más dulces, y caminaron hasta una casa de campo cercana, llamada la quinta Moreno, donde consiguió que el niño entrase, prometiéndole más caramelos. Allí le tiró al suelo, tratando de asfixiarle con una cuerda que hacía de su cinturón. Cortando el cordel, le ató piernas y manos. Una vez inmovilizado, le golpeó en la cabeza. Salió del cobertizo, que fue horno de ladrillos, en busca de un clavo. Se tropezó con el padre del niño, quien le estaba buscando. Petiso le dijo que no le había visto, y regresó con un clavo como de diez centímetros de largo. Usando una piedra como martillo, le introdujo el clavo por un lado del cráneo. Cubrió con unas láminas viejas el cuerpo y huyó. Era su cuarto y último asesinato.


  El padre del niño, que seguía buscándole, halló el cadáver poco más tarde. A las ocho de la noche, estaban velando al difunto en su casa de Progreso 2585, cuando Cayetano se acercó al ataúd y tocó la cabeza de Jesualdo, para comprobar si el clavo seguía allí. Algunos vecinos interrogados dijeron haber visto a Jesualdo de la mano de Godino. La noche del 5 de Diciembre, el “Orejas” fue detenido por la policía, y confesó todos sus crímenes.


  Durante su detención se le hicieron varias pruebas mentales, así como una buena descripción de su físico, que hablaba por sí mismo (de acuerdo con los cánones de la época) de su predestinación al asesinato. Medía 1.51, tenía una cabeza diminuta, la envergadura (de punta de los dedos de una mano a la otra con los brazos extendidos) tenía 1.85, lo que le hacía parecer simio. Las orejas eran enormes, y separadas de la cabeza, como las de los zorros o los murciélagos, su cuerpo era mísero, y su pene desmesurado. Se observan en él estigmas degenerativos, característicos del tipo criminal.


  En cuanto a su mente, se determinó que era un demente inadaptable; degenerado hereditario, fruto de una familia sin valores, carencia total de afectividad; con alienación mental en forma de imbecilidad; carente de orden de ideas, ajeno a la convivencia social; le atacan impulsos de maldad, que le hacen muy peligroso para los demás; que debe se internado de por vida en un manicomio.


  El 4 de Enero de 1913, en espera del juicio, fue internado en el Hospicio de las Mercedes, donde intentó asesinar a varios niños. Lo mantuvieron en aquella institución hasta que el 12 de de noviembre de 1915, la Cámara de Apelaciones lo encontró lo suficientemente responsable de sus actos como para ser procesado. Le acusaron de homicidios y agresiones. Se mencionaban algunos más, tales como la pequeña María Rosa Face, y el niño Lautaro Marchi, que jamás aparecieron.


  El 20 de noviembre de 1915, ingresó en la Penitenciaría Nacional de la calle Las Heras, por tiempo indefinido. El 28 de marzo de 1923, lo trasladaron al penal de Ushuaia, recién construido, y llamado “la cárcel del fin del mundo”. A comienzos de 1933 estuvo un tiempo en el hospital del penal por la paliza que le dieron los presos luego de matar a dos gatos que eran sus mascotas. A partir de 1935 estuvo constantemente enfermo, hasta que murió el 15 de noviembre de 1944 en condiciones poco claras, pues oficialmente falleció por un hemorragia interna causada por una gastritis, pero la versión extraoficial dice que se reventó internamente por una paliza que le dieron los presos.


  Su familia, avergonzada, regresó a Italia, hasta donde les persiguió la fama del Petiso.


  


  76.- Jesse Pomeroy   “Niño asesino” (Estados Unidos)


  Jesse Harding Pomeroy, nació el 29 de Noviembre de 1859 en Charleston, Massachusetts. Fue el segundo hijo de Charles y Ruthann, quienes apenas subsistían con el sueldo del padre, un hombre abusivo y alcohólico. Jesse tuvo un hermano mayor, Charles, y ambos sufrían las constantes palizas de su padre. Las golpizas sirvieron para que Jesse conociese una extraña forma de placer.


  Se dice que Pomeroy inspiraba miedo, porque era un niño muy grande, con facciones casi de monstruo: cara enorme, una boca mucho más ancha que lo correspondiente a su rostro, orejas alargadas y salientes. Le faltaba el iris y la pupila del ojo derecho, lo que le daba apariencia aterradora. Incluso sus padres sentían horror al verle; y más porque sufría extraños ataques de nervios, que le ponían muy agresivo. Por ello, se convirtió en un ser retraído y solitario, además de eternamente malhumorado. De muy niño fue la burla de los vecinos de su edad, e incluso mayores. Pero luego todo cambió.


  Pomeroy comenzó matando animales, para que pagasen su frustración. Los canarios  de su madre aparecían descabezados. Torturó al gato del vecino, y mataba toda pequeña mascota que estaba cerca. Era el ensayo para ser un futuro asesino serial. Pronto, al ir creciendo enfocó su sadismo en niños pequeños. De él se habían burlado mayores, y ahora tocaba la venganza.


  Jesse Harding Pomeroy pasó a la historia, no porque mató a  muchas personas, ya que solamente fueron dos, aunque torturó a otros más, sino porque tenía 14 años cuando lo hizo, y por la crueldad que manifestó en su acción, además de no tener otro motivo que experimentar sádico placer. No fue el primero ni el más joven, eso es cierto, pero sí a quien se le ha dado más publicidad.


  Su primera víctima, no luctuosa,  fue William Paine, de 4 años, un día antes de Navidad de 1871, a quien colgó del techo de una cabaña por las muñecas, en la zona de Chelsea Creek en el Sur de Boston. Dos hombres que pasaban cerca, oyeron quejidos, y entraron en al cabaña. Estaba apenas consciente, y tenía la espalda llena de heridas de golpes o latigazos. No pudo identificar a su atacante.


  En Febrero de 1872, la siguiente víctima fue Tracy Hayden, de 7 años, a quien llevó a la colina de Powder Horn, para ver a los soldados. Una vez solos, Pomeroy le amarró y torturó de la misma forma que hizo con el anterior, golpeándolo  de manera que le sacó los dientes delanteros, le puso los ojos morados, le rompió la nariz y le azotó. Hayden no pudo describirlo a la policía, y solamente dijo que tenía el pelo de color café, y le amenazó con cortarle el pene.


  El mes siguiente, Jesse atacó de nuevo. En esta ocasión fue a Robert Maier, de 8 años, a quien le propuso ir a ver un circo que actuaba en al zona. Le llevó por su sendero favorito, y allí le atacó, desnudándolo y golpeándolo con una vara. Mientras lo hacía, Jesse se masturbaba, obteniendo placer sexual por el sufrimiento de su víctima. Una vez que acabó su satisfacción, amenazó a Bobby con matarle si contaba a alguien lo sucedido.


  A mediados de Julio, secuestró a un niño forastero, de unos siete años, a quien le propinó terrible paliza, mientras se masturbaba. Le amenazó de muerte, y lo dejó amarrado en una choza, mientras él se perdía en los pantanos. La policía emprendió una cacería de niños de pelo café, y de la constitución que las víctimas detallaban. No hubo suerte, y Jesse se libró del posible castigo.


  En 1872 la familia, ya sin padre, se mudó de la zona de Chelsea al sur de Boston, posiblemente porque Ruth sospechaba que la policía buscaba a su hijo Jesse.


  En el sur de Boston continuaron los ataques a niños. George Pratt, enfermizo y de 7 años, vagaba por la costa en el sur de Boston, cuando se le acercó Pomeroy y le prometió 25 centavos por ayudarle con un recado. Lo condujo a un lugar solitario, donde lo ató, lo desnudó y golpeó sin piedad con su cinturón. En esta ocasión, incluso le mordió en una mejilla y el clavó una aguja en varias partes del cuerpo. Jesse huyó, y le dejó amarrado, lleno de heridas y con un mordisco de despedida en un glúteo.


  Un mes más tarde, Pomeroy atacó y raptó a un niño de 6 años, llamado Harry Austin, a quien desnudó y azotó, como a los anteriores. Pero aumentó su sadismo, pues usó una navaja para hacerle cortes en los brazos. Intentó cortarle el pene, pero oyó que se acercaba gente y huyó.


   Seis días después, Jesse llevó a Joseph Kennedy, de 7 años, a la zona pantanosa cercana a la bahía. Le amenazó con un cuchillo, le ordenó arrodillarse y que recitase obscenidades. Como Joseph no obedeció, Pomeroy le dio un corte en el rostro, y lo metió en el agua salada para que le ardiera la herida.


  Una semana después, Robert Gould, de 6 años, fue hallado con heridas de cuchillo en las vías del ferrocarril del sur de Boston, y dijo que un muchacho le había llevado allí, prometiéndole ver a los soldados. Una vez solos, le desnudó, golpeó y le dio unos cortes de cuchillo en la cabeza. Cuando lo iba a degollar con el cuchillo, Jesse vio que se aproximaban trabajadores del ferrocarril, por lo que huyó.


  En esta ocasión, la víctima si dibujó bien a Pomeroy: un muchacho alto, de pelo castaño, con un ojo como una canica blanca (White Marble). Pero no fue por esta descripción que lo detuvieron, sino por Kennedy, quien acompañaba a la policía a las escuelas, en busca del agresor. Estuvieron en Septiembre en la de Pomeroy, pero Kennedy no lo identificó entre tantos otros. Por la tarde, Jesse pasó ante la comisaría, como burla hacia la policía, y allí, en la puerta, estaba Kennedy, quien le reconoció entonces. Al día siguiente fue llevado con todas sus víctimas, quienes aseguraron que era el criminal.


  Le juzgaron, y la sentencia fue el ingreso a un reformatorio juvenil hasta que cumpliera 18 años. Lo encerraron en el reformatorio Lyman, de Westborough, Massachusetts. Si se suponía que se “reformaría”, estaban muy equivocados, pues en tales lugares se vuelven mucho más salvajes, ya que los más fuertes someten a los débiles, y van creando unos y otros odio y resentimiento. Pero Jesse se comportó como un interno modelo, lo que supuso que le concedieran la salida a los 15 meses. Y su madre se comprometió a vigilarle, sin dejarle vagar por la ciudad, y lo emplearía en la tienda que ella tenía. Salió en Febrero de 1874, a la edad de 14, bajo la custodia de su madre, sin la mínima intención de cambiar.


  El 18 de Marzo de 1874, una niña de diez años, llamada Katie Curran, llegó a la tienda, a preguntar si tenía un cuaderno de notas. Jesse estaba limpiando, junto a otro empleado. Éste fue de compras, y Jesse le dijo a la niña que tenía cuadernos dentro. Ella le siguió hasta unas escaleras que daban al sótano, donde él dijo que tenía un almacén. Allí entendió que la había engañado, pero ya fue tarde. Pomeroy la degolló con una navaja, y escondió el cuerpo en el sótano. Jesse escuchó que su hermano entraba en la rienda, por lo que se apresuró a lavarse y corrió escaleras arriba, regresando a limpiar, como si nada hubiera ocurrido.  


  La madre de Katie, Mary, fue a la policía, y señaló como posible responsable de la desaparición de su hija a Jesse, de quien tenían amplias referencias. Pero la policía no le hizo mucho caso, y solamente anduvieron alrededor de la tienda, sin registrar el interior, y prefirieron sospechar de padre de la niña, quien pudo habérsela llevado con él. Luego un hombre dijo que vio que alguien la subía a un vagón de tren, y la policía determinó que fue secuestrada.


  Pocos días después, Pomeroy se encontró con Harry Field, de 5 años, a quien le prometió unos centavos por llevarlo a la calle Vernon, ya que él no conocía bien la ciudad. Llegados al lugar, Harry le pidió el dinero. Jesse amenazó con matarlo si gritaba, y lo condujo a un callejón. Para suerte de Harry, Pomeroy se tropezó con un muchacho vecino suyo,  y el encuentro distrajo a Jesse, aprovechando la víctima para huir.


  El día 24 de Abril, el cuerpo mutilado de Horace Millen, de 4 años, fue hallado en la marisma de Dorchester Bay. Jesse le había invitado a comer un pastelito. Cada uno con su dulce, fueron caminando hacia la zona pantanosa. En esta ocasión, fueron varias las personas que les vieron juntos. Y algunos se fijaron en la disparidad de ambos, tanto en la edad, como en la vestimenta, pues Horace vestía bien, y Jesse muy mal.


  Llegaron a un lugar arenoso, en donde se detuvieron. El destino era ver un barco de vapor. Pomeroy sacó un cuchillo del bolsillo, y se lo clavó en la garganta. Luego le propinó 18 puñaladas en el tórax, otra en un ojo y varias en el escroto, lo que significaba que quiso castrarle. Unos niños que jugaban en la playa hallaron el cuerpo, y avisaron a unos hombres que cazaban patos.


  La policía sospechó de Pomeroy, el niño que había sido detenido por agresiones a menores, pero sabían que estaba recluido en un reformatorio. Investigaron y supieron que le habían soltado poco antes. Fueron a buscarle, y lo condujeron a la comisaría. En el interrogatorio, Pomeroy lo negó todo. Los detectives compararon los zapatos de Jesse con los de Millen, viendo que tenían el mismo lodo. Luego llevaron al homicida a la morgue, a ver a su víctima. Allí se derrumbó y admitió haberlo asesinado.


  Pasó el tiempo y nada se sabía de Katie Curran. Pero la madre de Jesse tuvo que vender su tienda, porque nadie entraba en ella, y los nuevos dueños encontraron en el sótano el cuerpo en descomposición de la niña. No hubo duda de quién era el culpable de su muerte.


  El juicio comenzó el 8 de Diciembre de 1874, en el condado Suffolk, Boston. Le encontraron culpable el día siguiente, con recomendación de considerar su edad. En Febrero de 1875, se decretó su pena capital.  Debía el Gobernador firmar la pena y asignar fecha para la ejecución, pero se negó a aceptar la responsabilidad. Por tanto, el Consejo debía conmutar la pena. Votaron tres veces, y en las dos primeras el resultado fue pena de muerte, y el gobernador volvió a rehusar firmarla. En Agosto de 1876, votaron para que se conmutase la pena por cadena perpetua. El 7 de Septiembre, Jesse fue trasladado de la cárcel del condado de Suffolk a la prisión estatal de Charlestown, para ser confinado en solitario. Tenía 16 años y diez meses de edad.


  Hasta 1917, no vio otra persona que sus carceleros, y a su madre, única persona que le visitó durante unos años. Comió solo, durmió solo, y estuvo solo todo el tiempo. En esa fecha, le fue permitido unirse a los demás presos.


  En 1929, a sus 71 años, Pomeroy fue sacado de la cárcel de Charlestown, para recibir atención médica, debido a que estaba mal de salud. Fue transferido al Hospital Bridgewater, donde estuvo hasta su muerte el día 29 de Septiembre de 1932.


  


   77.- Mary Flora Bell “Niña asesina” (Inglaterra)


  Mary Flora Bell (conocida por May) nació el 26 de mayo de 1957 en Newcastle-upon-Tyne, Inglaterra. Fue juzgada por haber asesinado a dos niños, uno de 3 años y el otro de 4, cuando ella tenía 10 años.


  Betty, la madre de Mary, era prostituta y solía ejercer en Glasgow, Escocia. Mary fue su primera hija, nacida cuando ella tenía tan solo 16 años. Nunca supo quién fue su padre, aunque el que hacía tal función fue Billy Bell, un ladrón que se casó con Betty, después de que nació May. Tuvo otros hijos, pero les obligaba a llamarle tío, para cobrar una pensión que el gobierno le daba a su esposa por madre soltera.


  Mary vivió una niñez traumática, lo normal en los sádicos, el deseo de que otros paguen por lo que unos terceros nos han hecho. Declaró que su madre le obligaba a ciertos actos sexuales con hombres desde sus tiernos cinco años de edad. A Los ocho vendió su virginidad a un cliente, y luego le obligaba a ir con pedófilos.  A los 10 años seguía mojando la cama, y su madre la ridiculizaba ante sus amigos, poniendo el colchón contra la ventana, para que todos los vecinos supiesen lo que había hecho.


  Mary Bell, un día antes de cumplir 11 años, estranguló a Martin Brown, de 4 años de edad, el 25 de mayo de 1968. Según su propia confesión, ella llevó al niño, junto a su amiga Norma, a una construcción. Cuando estaba ante una tapia, Mary le empujó, y el niño quedó abajo, inconsciente pero vivo.  Bajaron junto a él, y Mary le puso las manos en el cuello y lentamente lo estranguló. Martin fue encontrado en el suelo, con varios golpes y sangrando de la cabeza. Se supuso que se había caído.


  Seguidamente, ella y su amiga, con el mismo apellido, pero sin ser su familiar, Norma Bell, fueron a la guardería en Scotswood, hicieron varios destrozos y dejaron una nota en al que se jactaban de Brown. La Policía de Newcastle consideró que se trataba de una broma.


  El 31 de julio de 1968 las dos volvieron a asesinar. Estrangularon a Brian Howe, de tres años de edad. Más tarde, Mary Bell regresó junto al cadáver para grabarle una "N" y una “M” en el estómago, con una navaja de afeitar. Además le cortó con unas tijeras parte del cabello, y luego le castró.


  Ambas niñas se encontraron con Pat,  hermana mayor de Brian, que buscaba al niño, quien no solía alejarse mucho de su casa. Mary y Norma se ofrecieron a ayudar a encontrarlo. Después de algunas vueltas, llevaron directamente a Pat a donde estaba su hermano, a la zona industrial, donde había construcciones, y muchos niños iban  allí a jugar. Mary señaló unos bloques de cemento y dijo que quizá estaría por allí. Pat no quiso seguir buscando y regresó a su casa.


  La policía encontró el cuerpo aquella noche, en donde Mary señalaba. Brian estaba tendido en el suelo, estrangulado, y a su lado había unas tijeras viejas. Todo estaba cubierto de hierbajos.


  Tras esto, la policía consideró que la muerte de Martin podía no ser un accidente, y comenzó a preguntar a todos los niños que solían jugar por aquella zona. Entre los interrogados se hallaban Mary y Norma. La primera se mostraba muy evasiva, y la segunda solamente sonreía.


  Mary tuvo un error, pues mencionó las tijeras que se hallaron junto al cadáver, algo que ella no podía conocer, pues la policía no había dado detalles a nadie. Norma fue interrogada de nuevo, y, presionada, confesó que Mary le dijo que ella había matado a Brian, y la llevó a ver el cadáver. De regreso con Mary, no consiguieron que confesase, pero ante las muchas contradicciones de ambas, las encerraron en espera de juicio.


  Las familias de los niños asesinados recordaron que Mary Bell les preguntaba con insistencia si extrañaban a sus hijos, y se advertía cierto tono de burla.


  El 5 de Diciembre de 1968, comenzó el juicio de ambas. Por fin, Mary declaró que le daba placer matar a seres indefensos, y ver cómo no podían defenderse. El 17 de diciembre de 1968, Mary Bell sentenciada a prisión indefinida, mientras que Norma fue absuelta de ambos cargos.


  Bell fue liberada el 14 de Mayo de 1980, a los 23 años, se le cambió de nombre y se le garantizó anonimato. Como anécdota estúpida, cuando salió de la cárcel, la pusieron a trabajar en al enfermería local para niños.


  Se embarazó de alguien que al abandonó, y en 1984 dio a luz una niña, quien no supo del pasado de su madre. No podía permanecer mucho en ninguna parte, porque la prensa se enteraba, lo publicaba y los vecinos la expulsaban del pueblo. Pasó muchos años escondiéndose, perseguida por el recuerdo de lo que hizo, hasta que el 21 de mayo de 2003 Bell ganó una batalla legal en la Corte Suprema para lograr mantener su anonimato y el de su hija por el resto de sus vidas. ¿Qué ganaron los padres de los niños asesinados? La ley y la justicia no van de la mano en ningún país del mundo.


  


  78.- El Asesino del Zodíaco  (Estados Unidos)


  El Asesino del Zodíaco fue un asesino en serie que actuó en el Norte de California durante 10 meses desde finales de los años 60. Se le atribuyen asesinatos anteriores a ese lapso de tiempo, pero no están confirmados. Nunca fue apresado, aunque hubo muchos sospechosos, tanto los que aportó la ley como investigadores aficionados, pero sin evidencias firmes. El nombre lo eligió él mismo, como firma de varias cartas que envió a la prensa en 1974. En estos escritos incluyó cuatro criptogramas, de los cuales solamente uno ha sido descifrado.


  El Zodiaco se jactó en sus cartas de haber asesinado a 37 personas, pero la policía le achaca únicamente siete crímenes, cometidos en las zonas de Benicia, Vallejo, Lake Berryessa, y San Francisco, entre diciembre de 1968 y octubre de 1969. De las siete víctimas, cuatro hombres y tres mujeres, de edades entre los 16 y los 29 años, dos sobrevivieron.


  Los primeros fueron: David Arthur Faraday, de 17 años, y Betty Lou Jensen, de 16, dos estudiantes a quienes disparó el 20 de diciembre de 1968 en Lake Herman Road, cerca de la ciudad de Benicia.  Era la primera cita de la pareja, y fueron a un restaurante. Poco más tarde de las 10 de la noche, se detuvieron en una vereda de Lake Herman Road, conocida por las parejas. El Zodiaco colocó su automóvil junto al de ellos, les apuntó con una pistola automática calibre 22, y les ordenó salir. Cuando estaban saliendo, disparó su pistola seis veces: una en la cabeza Faraday, y cinco en la espalda de la muchacha, cuando huía. La alcanzó a unos doce metros del auto. Los cuerpos fueron hallados por una residente del área, quien dio aviso a la policía.


  El 4 de julio de 1969, a medianoche, Michael Renault Mageau, de 19 años y Darlene Elizabeth Ferrin, de 22, estaban en un estacionamiento del club de golf de Blue Rocks Springs, en Vallejo. Otro auto entró en el estacionamiento y se colocó detrás de ellos. Llevaba una Luger de 9 mm y una linterna que enfocó a los ojos de los jóvenes, deslumbrándolos. Disparó  tres veces sobre cada uno, y se  retiró hacia su coche. Mageau se quejó de dolor, el hombre le escucho, dio media vuelta y le disparó dos tiros más. Luego se fue.


  Darlene Ferrin murió en el hospital Kaiser Foundation, recibiendo primeros auxilios. Mageau sobrevivió con balazos en el rostro, el cuello y el pecho. Unos minutos más tarde, un hombre telefoneó al departamento de policía de Vallejo, y se hizo responsable del ataque. También dijo que él cometió los asesinatos de Jensen y Faraday, seis meses atrás. Llamó desde una cabina en la gasolinera de Springs Road y  Tuolumne, muy cerca de la casa de Darlene Ferrin y aún más de la comisaría de Vallejo.


  El 1 de agosto de 1969, tres cartas preparadas por Zodiaco fueron recibidas en tres periódicos: Vallejo Times Herald, San Francisco Chronicle y San Francisco Examiner. Las tres estaban firmadas por el símbolo que luego lo identificaría: una cruz dentro de un círculo En ellas decía que había cometido los tres asesinatos, y añadía un criptograma de 360 caracteres, que al descifrarse revelaría su identidad. Zodiaco exigió que las publicasen en los tres periódicos, y en primera plana, o mataría a una docena de personas. San Francisco Chronicle lo publicó en la página cuatro, al día siguiente. Y una nota del jefe de policía de Vallejo, que decía: No estamos convencidos de que esa carta la haya escrito el asesino, necesitamos más evidencias.


  El 4 de agosto de 1969, el editor del San Francisco Examiner recibió otra carta, en la que ponía: "Querido editor, el Zodiaco al habla". La carta respondía al jefe de policía, quien pedía más detalles de su personalidad. Desde ese momento ya supieron cómo llamarle.


  El 8 de agosto de 1969, Donald y Bettye Harden de Salinas California descifraron el criptograma, y no contenía el nombre del Zodiaco, y ponía lo siguiente:


  "ME GUSTA MATAR GENTE PORQUE ES MUCHO MÁS DIVERTIDO QUE MATAR ANIMALES SALVAJES EN EL BOSQUE, PORQUE EL HOMBRE ES EL ANIMAL MÁS PELIGROSO DE TODOS. MATAR ALGO ES LA EXPERIENCIA MAS EXCITANTE, ES AUN MEJOR QUE ACOSTARSE CON UNA CHICA, Y LA MEJOR PARTE ES QUE CUANDO ME MUERA VOY A RENACER EN EL PARAÍSO Y TODOS LOS QUE HE MATADO SERÁN MIS ESCLAVOS. NO DARÉ MI NOMBRE PORQUE VOSOTROS TRATARÉIS DE RETRASAR O DETENER MI RECOLECCIÓN DE ESCLAVOS PARA MI VIDA EN EL MÁS ALLÁ EBEORIETEMETHHPITI" (los 18 símbolos finales quedaron sin resolver).


  Bryan Calvin Hartnell, 20 años, y Cecilia Ann Shepard, 22 años, apuñalados el 27 de septiembre de 1969 en una pequeña isla del lago Berryessa, condado de Napa. La isla es más bien península, porque se une a tierra por una lengua de arena. Hoy el lugar es llamado: "La isla del Zodiaco". Estaban merendando, cuando se aproximó un hombre que llevaba una capucha y gafas de sol. En la mano se veía una pistola, que posiblemente era una 45. Les dijo que se había escapado de la prisión de Deer Lodge (Montana), y que necesitaba su auto y dinero para huir a México. Arrojo ante ellos unas cuerdas de plástico de tendero, y le ordenó a Shepard amarrar a Hartnell, y luego hacerlo ella consigo misma. El atracador revisó los nudos, y cuando vio que no se moverían, sacó un cuchillo y apuñaló a ambos. Luego fue al auto de Hartnell, dibujó un símbolo en la puerta, y escribió junto: Vallejo, las fechas de los tres asesinatos, y “con cuchillo”.


  A las 7.40, el hombre llamó a la oficina del Sheriff del Condado Napa y anunció el crimen. El teléfono fue hallado, descolgado, en el retrete de un lavado de autos en Main Street, muy cerca de la oficina. Había huellas dactilares frescas, pero no correspondían a nadie fichado. Un hombre y su hijo, que pescaban, escucharon los gritos de las víctimas. Unos policías forestales acudieron a la escena del crimen. Cecilia Shepard estaba consciente y proporcionó la descripción del atacante. Ambos heridos fueron trasladados al hospital Queen Valley, en Napa. Shepard murió dos días después, pero Hartnell sobrevivió a las seis puñaladas en la espalda, y narró lo sucedido.


  Paul Lee Stine, era un taxista de 29 años, que murió por arma de fuego, el 11 de octubre de 1969 en Presidio Heights, San Francisco. Un hombre subió a su taxi en el cruce de Mason y Geary,  en San Francisco, y le pidió que lo llevara al cruce de Washington y Maple, en Presidio Highs. Por alguna razón, quizá porque el pasajero se lo indicó, se detuvo en la calle Cherry, donde el hombre le disparó a la cabeza con un arma calibre 9 mm. Luego cogió las llaves del taxi, su cartera y le quitó la camisa. La acción fue vista por tres muchachos desde el otro lado de la calle. Llamaron a la policía mientras el incidente proseguía. El asesino salió del taxi y caminó hacia el norte. La policía no tardó en llegar, y unos agentes en una patrulla vieron al hombre en una acera, y que luego entrando en una casa. No el detuvieron, porque la alerta era sobre un hombre de raza negra, y el que caminaba era blanco. Cuando se dieron cuenta del equívoco de la radio, ya nada pudieron hacer.


  El 14 de octubre de 1969, el Chronicle recibió una carta más del Zodiaco, que contenía un trozo de la camisa del taxista, con lo que probaba que era el asesino, y, en la misma, amenazaba con disparar en una escuela para niños. El 8 de noviembre envió otra misiva con un criptograma de 340 caracteres, que no han sido descifrados aún. El 9 de noviembre, otro escrito de siete páginas, en el que aseguraba haber sido detenido por dos policías, poco después de matar a Stine, y que habló con ellos unos minutos.


  El 20 de octubre, un agente dijo que el Zodiaco había llamado al Departamento de Policía de Oakland exigiendo que uno de los dos prominentes abogados, F. Lee Bailey o Melvin Belli, apareciesen en el Show televisivo de mesa de exposiciones de Jim Dunbar por la mañana. Belli se presentó en el programa, en el que Dunbar pidió a los telespectadores dejar las líneas telefónicas desocupadas, para que entrase la llamada del Zodiaco. Un hombre llamó varias veces, identificándose como el Zodiaco, y dijo llamarse Sam. Melvin Belli aceptó encontrarse con él en Daly City, pero el sospechoso nunca apareció.


  La voz que llamó a las comisarías, según los que la escucharon, no coincidía  con la de la televisión. Rastrearon las llamadas, y éstos procedían del Hospital Estatal de Napa, y el tal "Sam" era un enfermo mental.


  El 20 de diciembre de 1969, el Zodiaco le envió una carta a Melvin Belli con un trozo más de la camisa de Stine.


  El 22 de marzo de 1970, Kathleen Johns, de 22 años, conducía su auto desde San Bernardino a  Petaluma, para visitar a su madre. Tenía un embarazo de siete meses, y con ella iba su hija de 10 meses. Cerca de Modesto, un coche se situó tras el de ella, y comenzó a tocar el claxon, y hacer cambio de luces. Kathleen se detuvo en al cuneta. El hombre del otro vehículo se detuvo detrás de ella, y le dijo que el neumático trasero se movía irregularmente, y se ofreció a apretar las tuercas.  Y así lo hizo. Pero cuando  Johns inició la marcha, la llanta se desprendió del auto. El hombre paró su auto, puso marcha atrás y ofreció llevarlas a una gasolinera, donde obtendrían ayuda de un mecánico. Kathleen aceptó, y subió al coche con su hija. Pasaron ante varias estaciones de servicio, y el hombre no paró.


  Durante tres horas aproximadamente las llevó por distintas calles de Tracy. Ella le preguntaba por qué no se detenía, y él guardaba silencio. Cuando el secuestrador paró en una intersección, Johns saltó del auto junto con su hija y se ocultaron en un campo. El individuo salió del auto para buscarlas, pero un camionero se detuvo, para ver qué sucedía. Entonces, el secuestrador huyó. Johns le pidió ayuda, y el camionero le llevó a la estación de policía de Patterson.


  Mientras presentaba su denuncia vio el retrato robot del Zodiaco,  y lo reconoció como el secuestrador. También el coche coincidía con el que otras víctimas describieron. Cuando regresaron a su auto, éste había sido incendiado y destrozado


  El 24 de Julio el Zodiaco envió una carta al Chronicle en el que se adjudicó el secuestro de Katheleen Johns. Que fuese cuatro meses después da a entender que se arrogó el hecho, el que leyó en los periódicos. Por otra parte, parece ser que ese incidente no fue cierto, ya que Johns contó varias versiones de la misma historia.


  Otros posibles crímenes de Zodiaco fueron:


  El 4 de junio de 1963, años antes del primer asesinato considerado del Zodiaco, el estudiante Robert Domingos, 18 años, y su novia Linda Edwards, de 17, fueron tiroteados en una playa cercana a Lompoc California. La Policía dedujo que el asesino intentó amarrarlos, pero ellos lograron huir, y fueron alcanzados en las espaldas por varias balas calibre 11. Luego llevó los cuerpos a una cabaña, que intentó incendiar, sin tener éxito. La consideración de un caso del Zodiaco se debe a la similitud con el ataque que aconteció en el Lago Berryesa, seis años después.


  Cheri Jo Bates, de 18 años, fue apuñalada y casi decapitada, el 30 de octubre de 1966 en Riverside, California. La joven pasó la tarde en la biblioteca de la universidad, hasta que cerraron a las 9. Unos vecinos dijeron haber oído gritos a las 10.30. Fue hallada muerta a corta distancia de la biblioteca, en un área en obras. La golpearon y apuñalaron, hasta la muerte. Junto a su cuerpo había huellas de botas tipo militar.


  El 29 de Noviembre de 1966, el diario Press- Enterprise, y la policía de Riverside, recibieron cartas casi idénticas, tituladas “La Confesión”, en las que el remitente decía ser responsable del asesinato de Cheri Jo, quien no era la primera si sería la última. Nadie imaginó el Zodiaco, sino hasta 4 años más tarde, cuando ya se habían recibido otras cartas.


  En diciembre de 1966, fue descubierto un poema tallado en la parte inferior de un escritorio de la biblioteca del colegio de Riverside titulado: "Enfermo de vivir/indispuesto para morir". El estilo del poema y la escritura semejaban al de las cartas del Zodiaco.


  El 30 de abril de 1967, el padre de Cheri, el diario Press- Enterprise, y la policía de Riverside, recibieron cartas casi idénticas, en las que repetía que ella debía morir, y que habría más. Y firmaba algo que parecía “Z”


  Donna Lass, de 25 años, fue vista por última vez el 6 de septiembre de 1970 en South Lake Tahoe, California. Donna era una enfermera del hotel Sahara, en Tahoe. Ella trabajó hasta tarde aquel día, y nadie la vio salir. Al día siguiente, su uniforme y zapatos fueron hallados en una bolsa de papel en su oficina, llenos de tierra. Su auto fue hallado en el edificio de apartamentos donde vivía, pero ella no estaba allí.


  El 27 de Octubre de 1970, el Chronicle recibió una carta de Halloween, firmada con al letra “Z” y el símbolo que usaba el Zodiaco. Fue por ésta que se conectaron algunos casos, como el de Cheri Jo Bates.


  El 22 de Marzo de 1971, el  Chronicle recibió una postal con la dirección: Condominios Forrest Pines, cerca de Incline Village, que indicaba que Donna también era su víctima. Se componía de una serie de recortes de revistas, dando datos de donde podía hallarse, y con el signo de Zodiaco como firma. Pero no apareció, ni viva ni muerta.


  Zodiaco envió varias cartas, en las que seguía proporcionando claves de su identidad, pero eran indescifrables o muy confusas, pero lo que de nada servían.


  El 13 de Noviembre de 1972, en el periódico Vallejo Times Herald, el Sheriff supuso que el una joven pareja en el Condado Santa Barbara pudiera ser obra del Zodiaco.


  Después de la postal de los "Pinos", el Zodiaco desapareció por casi tres años, hasta el 29 de Enero de 1974, en que el Chronicle recibió una carta firmada por él, en el que opinaba que El Exorcista era la mejor comedia satírica que había visto. Esporádicamente llegaban otras al Chronicle, pero se consideraron de admiradores del Zodiaco, pero no auténticas.


  La identidad del asesino sigue siendo una incógnita. El Departamento de Policía de San Francisco declaró la investigación "inactiva" en abril de 2004, pero reabrió el caso en marzo de 2007. Es de suponer que algo le sucedió al Zodiaco, que le impidió seguir con sus crímenes, porque es dudoso que un serial se aburra de matar. Tal vez fue detenido y encarcelado, pero las autoridades ignoran que se trata de él, y está entre rejas por otro delito.  Es posible que sea uno de los muchos muertos en accidentes, o por la delincuencia, y que le hayan enterrado sin conocerse su pasado. O su retiro haya sido originado por una enfermedad. Lo más probable es que jamás lo sepamos.


  Lo que sí sabemos es que mató a varias personas, y aterrorizó a los habitantes de los alrededores de San Francisco.  


  


  79.- Los asesinatos de los niños de Atlanta (Estados Unidos)


  Estos crímenes no se resolvieron jamás, aunque dos de ellos se le imputaron a Wayne Williams, pero cada vez es más dudoso que fuese él. Su historia está al final de esta narración. Los asesinatos tuvieron lugar en Atlanta, Georgia, desde el verano de 1979 a la primavera de 1981. En este período, murieron 29 negros: niños, adolescentes y adultos.


  Los primeros fueron: Edward Hope Smith, 14 años, el 21 de Julio de 1979, y Alfred Evans, de 13 años, dos días más tarde.  


  Edward Hope Smith vivía en un complejo de casas para gentes de bajos ingresos en Cape Street en el sur de Atlanta, algo así como un lugar de marginación. La media noche del 21 de Julio de 1979, Edward salió de una pista de patinaje donde había estado aquella noche con su novia, y se dirigía a su casa. Nunca llegó a ella, aquella madrugada. Unos días más tarde, Alfred Evans, amigo del anterior, que vivía en East Lake Meadows, salió de su casa para ir a una película de karate en el centro de Atlanta. Y tampoco regresó a su casa. Ambos fueron hallados, el 28 de Julio en un bosque de Niskey Lake Road, en el sudoeste de la ciudad. A Edward le asesinaron con un arma calibre 22 y a Alfred por estrangulación.


  4 de Septiembre de 1979, Milton Harvey. Tenía entonces 14 años. Vivía, con sus padres, en una zona de clase media del norte de Atlanta.  Ese día, había pedido prestada una bicicleta e iba a un banco a pagar la tarjeta de crédito de su madre. Desapareció junto con al bicicleta, y ésta fue hallada una semana más tarde en un baldío llamado Sandy Creek Road. Los restos de Milton fueron descubiertos a mediados de Noviembre en un vertedero de basura en la zona de East Point, fuera de la ciudad de Atlanta, muy lejos de donde apareció la bicicleta. Al principio no se consideró homicidio, porque no había marcas de violencia en su cuerpo.


  El 21 de Octubre de 1979, Yusef Bell, de 9 años, iba a una tienda. Una mujer dijo que lo vio subir a un auto azul, y que el conductor se parecía al anterior esposo de la madre de Yusef. Ya no se le vio de nuevo con vida. Su cuerpo fue hallado al de unos días, 8 de Noviembre, en una escuela abandonada. Le habían estrangulado.


  Con este caso, la comunidad tomó conciencia de que algo muy grave sucedía, y los políticos comenzaron a ser presionados por la gente. Pero seguían sin entender que había un asesino serial, y creían que los casos no estaban conectados, y que se trataba de actos separados contra los negros. Pero la madre de Bell, Camille, y sus amigos sí creían que había algo más de lo que las autoridades declaraban.


  Se produjo una tregua en los homicidios entre Octubre y Marzo del año siguiente, en el que regresó la sangre y con más intensidad, el 4 de Marzo de 1980, con una muchacha de 12 años, Angel Lenair, la primera mujer en la lista de Los Niños de Atlanta. Salió de su casa del sur de Atlanta, y no se supo nada más. Su madre, cuando Angel no llegó para ver su programa preferido de televisión, llamó a la policía. El día 10, el cuerpo sin vida fue hallado atado con cable eléctrico a un árbol, y en su boca había unas medias que no eran suyas. La cusa de la muerte: asfixia y estrangulación. También parecía que había sufrido algún tipo de vejación sexual, aunque no violación de un hombre. Al ser hembra, y las circunstancias parecían distintas a los anteriores casos, no se relacionó con éstos.


  Al día siguiente, desapareció Jeffery Mathis, 10 años. Salió de su casa, a media tarde, para comprar cigarrillos para su madre. Como Yusef, nunca retornó de su viaje a poca distancia de su casa. Al pasar del tiempo, su madre comenzó a preocuparse, y envió a sus otros hermanos a buscarle. Llamó al departamento de personas extraviadas, pero éstos no solían hacer mucho caso cuando se trataba de muchachos, ya que la mayoría se fugaban de su casa. Un amigo fue quien le vio por última vez, sentado en la parte trasera de un auto azul. También otros estudiantes dijeron que unos hombres negros, en un auto azul, les invitaron a subirse, pero se negaron.


  El 18 de Marzo de 1980, Eric Middlebrooks, de 14 años, recibió una llamada telefónica a las 10:30 de la noche. Le dijo a su madre adoptiva que salía a reparar su bicicleta. Ya no regresó. Por la mañana, su cuerpo estaba a unas calles, y su bicicleta junto a él. Le habían golpeado hasta morir. La policía seguía sin relacionar las muertes, y sin admitir que había un asesino serial suelto.


  El 9 de Junio, Chris Richardson, 12 años, quien vivía en Decatur, con sus abuelos,  desapareció cuando iba camino a la piscina municipal. Nunca más se le volvió a ver, ni vivo ni muerto.


  El día 22 de Junio, muy temprano, Latoyna Wilson, de siete años, fue secuestrada de su casa. Un vecino declaró que había visto a un hombre negro moviendo una ventana del apartamento de los Wilson, entrar en él e irse con la niña en los brazos. Sus restos fueron hallados a mediados de Octubre, en la zona norte de Atlanta. Estaba en tal grado de descomposición, que no se pudo saber nada sobre ella.


  El día siguiente, 23 de junio, desapareció Aaron Wyche, de diez años. Y unos días más tarde, su cuerpo apareció bajo un puente sobre el ferrocarril en DeKalb County. Se suponía que cayó desde el puente, pero lo más seguro es que lo arrojaron.  


  El 6 de Julio de 1980, Anthony Carter, de 9 años, estaba jugando al escondite con un primo, a la una de la tarde, cuando desapareció. Al día siguiente, se le encontró apuñalado, en al parte de atrás de un almacén a menos de una milla de su casa.


  Aún, la policía insistía en que se trataba de casos separados. Pero, presionados por las madres de las víctimas, y simpatizantes, el gobierno local debió formar una fuerza que se dedicase a investigar estos crímenes.


  El 30 de Julio, Earl Lee Terrell, de 11 años, fue a la piscina de South Bend Park con unos amigos. Como se estaba portando mal, el guardia le echó del lugar. Ya no volvieron a verlo. Su tía, que vivía junto a la casa de Earl, recibió una llamada en la que decían que tenían al niño, y que no avisase a la policía, que estaba en Alabama y que le costaría 200 dólares que lo liberase.


  Ya que, tanto LaTonya como Earl Terrell, fueron secuestrados en un estado y llevados a otro, sus casos entraban en la jurisdicción del FBI, y ellos intervinieron desde ese momento.


  El 20 de Agosto, Clifford Jones, de 13 años, fue a visitar a su abuela en Atlanta, y fue hallado estrangulado. Fue arrojado a un vertedero de basura, vistiendo ropas que no eran suyas.


  La policía confeccionó una lista de los casos conocidos de 1970 a 1980, para encontrar similitudes entre ellos. Esta lista contenía “más de noventa asesinatos sin resolver” en el área de Atlanta.


  El 14 de Septiembre de 1980, Darren Glass, de 10 años, desapareció. Su madre adoptiva recibió una llamada de alguien que dijo ser él, pero cuando ella contestó, ya nadie habló. La policía no le dio importancia a su caso, porque el niño se había fugado de casa en múltiples ocasiones.


  Con esta víctima, la policía entendió que había conexiones geográficas y de amistad entre los desaparecidos. Vivían cerca, o se conocían, y fueron hallados en varios puntos determinados de la ciudad. Sin embargo, seguían creyendo que se trataba de distintos criminales, y era coincidencia que operasen en las mismas áreas. Al elaborar la lista, pensaron que era imposible que una única persona hubiera asesinado a tanta gente.


  El 9 de Octubre, Charles Stephens, de 12 años, desapareció al anochecer. Fue hallado muerto al pie de una colina, al día siguiente. Le asfixiaron con un objeto, que pudo ser de tela. Se hallaron fibras que parecían pertenecer a los asientos de un auto Ford.


  La policía contó con al declaración de un vendedor de drogas, quien dijo que estuvo con un cliente, dentro del auto de éste, y había un jovencito tumbado en el asiento trasero, desmayado o quizá muerto. El cliente amenazó de muerte al vendedor, si hablaba de lo que había visto.


  Aquel otoño, se decretó toque de queda en Atlanta. Era muy probable que el asesino, o los asesinos, pudieran aprovechar el Halloween, por el anonimato que proporcionaban las máscaras, para cometer más crímenes. No sirvió de mucho, porque el día 2 de Noviembre, Aaron Jackson, de nueve años, amigo de Aaron Wyche, muerto en Junio, fue hallado bajo un puente, no lejos de donde apareció su amigo. Se determinó que su muerte se debió a asfixia.


  El siguiente, Patrick "Pat Man" Rogers, de 16 años, era amigo y vecino de ambos Aaron. Él desapareció el 10 de Noviembre. Era bastante conocido en la zona, y tenía cierta relación con muchas de las otras víctimas. Fue hallado en el río Chattahoochee, el 21 de Diciembre, por causa de un fuerte golpe en al cabeza.


  La madre de un amigo le dijo a la policía que ellos conocían a un hombre llamado Wayne Williams, quien les iba a ayudar en su carrera de cantantes. Fue la primera vez que el nombre de Williams aparecía.


  El 3 de Enero de 1981, desapareció Lubie (Chuck) Geter, de 14 años. Su cuerpo fue hallado en Febrero, en los bosques, y estaba en casi total descomposición. Solamente tenía puesto su calzoncillo. Murió por estrangulamiento. Se supo que se le vio con un hombre en varias ocasiones, y que éste se parecía a quien estuvo con Earl Lee Terrell, quien murió en Julio de 1980.


  El 23 de Enero de 1981, desapareció Terry Pue, de 15 años. Fue visto por última vez en una hamburguesería en Memorial Drive. Era amigo de Lubie Geter. Un hombre, anónimo, llamó a la policía, para informarles de dónde podrían hallar al muchacho. Eso fue en la carretera 20, en Sigman Road, Atlanta. Le habían estrangulado. El mismo que llamó dijo que los restos de otra víctima estaban cerca. Éstos tardaron años en ser hallados, y no fueron identificados. Se supone que debían de pertenecer a Darren Glass.


  El 6 de Febrero de 1981, desapareció Patrick Baltazar, de 11 años. Un hombre de la limpieza halló su cuerpo en el jardín de una oficina, una semana más tarde. Le habían estrangulado con una cuerda, que estaba junto al cuerpo. Poco antes de desaparecer, él llamó a la policía, para decirles que temía que el asesino estuviera vigilándolo. La policía no hizo nada.


  El día 19 de Febrero de 1981, desapareció Curtis Walker, de 15 años. Vivía en Bowen Homes, Atlanta, con su madre y su tío, Stanley Murray, quien también moriría. El cuerpo de Curtis fue encontrado el 6 de Marzo, en South River. Como la mayoría de los anteriores, murió por asfixia, producida por una cuerda. Ese mismo día, también se hallaron los restos de Jefferey Mathis, un años después de su desaparición.


  El 2 de Marzo, desapareció Joseph “jo-jo” Bell, de 15 años. Un compañero de trabajo, de un restaurante de mariscos, dijo que él le había llamado para pedirle ayuda, pero colgó sin que pudiera preguntar nada. Unos días después, la madre de Jo-Jo recibió una llamada de una mujer que le dijo que tenía a su hijo. Su cadáver fue hallado el día 19 de Abril, asfixiado, en South River. El muchacho tenía relación con algunos de la lista de muertos: como Cynthia Montgomery y Timothy Hill. Éste último sería la siguiente víctima.


  El día 12 de Marzo, desapareció Timothy Hill, de 13 años, amigo de Jo-Jo. La policía interrogó a Tom Terrell, un vecino que contrataba jovencitos para su satisfacción sexual. Al parecer, Timothy y Jo-Jo habían sido vistos frecuentemente con él. Aceptó que había tenido relaciones con Jo-Jo, a quien pagaba por su trabajo. Timothy fue encontrado el 30 de Marzo, en el río Chattahoochee.  Fue el último niño que se sumó a la lista, y murió por asfixia.


  De pronto, ya no hubo más jovencitos muertos, pero sí desaparecieron adultos, como Eddie (Bubba) Duncan, de 21 años, el día 20 de Marzo, cuyo cuerpo fue hallado el 8 de Abril, en el río Chattahoochee. Con su muerte, también por asfixia, la lista ya no era solamente de niños o jovencitos. Y entonces se incorporaron los adultos asesinados en los últimos diez años, lo que la agrandó mucho. Eddie tenía relación con Patrick "Pat Man" Rogers, muerto unos meses antes.


  En este pinto, se ofreció una gran recompensa a quien ayudase a localizar al asesino, o los asesinos.


  Larry Rogers, de 20 años, fue asesinado en Abril. Él no tenía ningún parentesco con Pat Rogers.  Fue hallado dos meses más tarde, en un apartamento abandonado. La causa fue estrangulamiento. Él tenía cierto retraso mental. Fue relacionado con Wayne Williams, quien había llevado al hermano de Rogers a un hospital, al ser herido en una riña.


  Michael McIntosh, de 23 años, era un ex convicto. Fue visto por última vez el 25 de Marzo, por un tendero quien dijo que el joven estaba golpeado. Éste le había dicho que le atacaron dos hombres negros. Ya no se le vio vivo. McIntosh vivía enfrente del restaurante de mariscos en donde trabajó Jo-Jo. Él también frecuentaba a Tom Terrell, como Jo-Jo Bell y Timothy Hill. Lo arrojaron al río Chattahoochee, en Abril 1981. También conocía a Nathaniel Cater, quien desaparecería un mes después.


  John Porter, 28 años, como McIntosh, era un ex convicto. Vivía con su abuela, quien le solía expulsar de su casa a cada rato, por su mal comportamiento. Tenía problemas mentales, por lo que le llevaban al hospital con frecuencia. Poco antes de que le echase de casa su abuela, lo había encontrado acariciando a un niño de dos años. Le hallaron muerto en Abril, apuñalado varias veces, en un baldío en un sendero. No le pusieron en la lista, hasta que atraparon a Wayne Williams.


  Jimmy Ray Payne, de 21 años, desapareció el 22 de Abril. Su hermana le vio cuando iba a una tienda de monedas, en busca de unas para su colección. También su novia le vio el día de su desaparición, cuando la acompañó por la mañana al autobús. En la cárcel intentó ahorcarse con las sábanas. Su cadáver fue encontrado flotando en el río Chattahoochee.


  William (Billy Star) Barrett, de 17 años, era un delincuente el 16 de Mayo de 1981. Iba a pagar una cuenta de su madre, cuando desapareció. Su cuerpo fue hallado cerca de su casa, estrangulado y apuñalado. Lo último sucedió cuando ya estaba muerto. Estaba conectado con un hombre blanco, de quien se presumía pedofilia, también relacionado con Lubie (Chuck) Geter. Alguien dijo que vio a tal hombre en el funeral de Barrett.


  La lista se cerró con Nathaniel Cater, de 27 años de edad, otro ex convicto. Él vivió en el mismo edificio que LaTonya Wilson. No se supo exactamente cuándo desapareció, pero su cuerpo desnudo flotaba en el río Chattahoochee, el día 24 de Mayo.


  La captura del sospechoso Wayne Bertram Williams sucedió de la siguiente forma: la noche del 22 de mayo, un oficial de policía estaba en el puente sobre el río Chattahoochee, cuando escuchó un chapoteo en el agua, Poco más tarde, una camioneta blanca marca Chevrolet fue vista alejándose del puente. Una patrulla la siguió y detuvo al de poco. El conductor era Wayne Bertram Williams, de 22 años, y el vehículo pertenecía a sus padres. Lo llevaron a la comisaría, para interrogarle, pero no pudieron demostrarle nada.


  Dos días más tarde, el cuerpo desnudo de Nathaniel Cater flotaba río abajo a pocas millas del Puente donde detuvieron a Williams. El forense determinó que su cuerpo estuvo en el río entre 36 y 48 horas, lo que coincidía con el chapoteo que el agente había escuchado. Detuvieron a Williams, el 21 de Junio de 1981, acusándole de la muerte de Nathaniel Cater y Jimmy Ray Payne.


  El juicio inició el 6 de Enero de 1982. El 27 de Febrero se le halló culpable de las dos muertes, y fue condenado a dos cadenas perpetuas, en al prisión estatal de Georgia, en Reidsville.


  En el 2005 se comenzó a considerar que Williams no era culpable de los crímenes, y mucho menos de los otros 22 por los que no se le juzgó, pero que la policía le imputó, y por ello cerró la lista de los niños de Atlanta.  Wayne Williams jamás confesó haber matado a nadie.  Desde que le detuvieron, y durante doce años, siguieron desapareciendo niños y jóvenes en Atlanta, asesinados de forma similar a los anteriores, pero encerrando a Williams, las autoridades enterraban su inoperancia.


  Por tanto, jamás se resolvieron los casos, y si atraparon al asesino, sería por casualidad, o le culparían de otros homicidios. Quizá murió, o le detuvieron y encarcelaron, sin saber de quién se trataba.


  Wayne Bertram Williams nació el 27 de mayo de 1958. Fue hijo único de dos maestros de escuela, que vivían en Dixie Hills, un barrio del que procedían varias de las víctimas de “la lista”.


  Wayne quería tener éxito en los negocios, y sus padres le apoyaron en cada uno de sus sueños, de la comunicación y el entretenimiento. A los 16 años, comenzó con una emisora de radio en casa de sus padres. Se graduó de secundaria, pero no quiso estudiar más, y se ganaba la vida sacando fotos de desastres, las que vendía a los medios.


  Quería descubrir a algún cantante potencial, por lo que siempre andaba con muchachos que tenían talento, a los que grababa y luego intentaba promocionar.


  Como ya se dijo, estaba cerca del puente cuando se oyó la caída de un cuerpo al agua. Le detuvieron poco más tarde, y cuando se halló el cuerpo de Nathaniel Cater, se le investigó a fondo. Hubo quien declaró que habían visto marcas en su cara y brazos en los días en que desaparecieron algunos de los jóvenes, lo que se interpretaba como que forcejeó con ellos.


  No tenía una coartada para cuando fueron asesinados los dos jóvenes. La fiscalía basó gran parte del caso en las fibras encontradas en los cuerpos de las víctimas. Coincidían con algunas de la casa, autos y perro de Williams. Lo principal para acusarle es que la opinión pública estaba harta de la ineficacia de la policía, y éstos necesitaban un chico expiatorio. La evidencia era muy débil, pues solamente algunas fibras parecían coincidir, y eran tan normales que pudieron ser de otra casa o automóvil; pero se le juzgó y condenó.


  


  80.- Randy Steven Kraft   “El asesino de la autopista (2)”  (Estados Unidos)    


  Randy Steven Kraft nació el 19 de Marzo de 1945. Fue convicto por 16 asesinatos, y se sospecha que cometió al menos 51 más. Fue también llamado “El asesino de la autopista” (Freeway Killer), al igual que William Bonin. También se le conoció como el Estrangulador del Sur de California.


  Sus padres se mudaron de Wyoming a California, cuatro años antes de su nacimiento. Tuvo tres hermanas. Cuando tenía un año, debido a la caída por una escalera, sufrió un severo daño en el cuello.  


  En 1948 se instalaron en Westminster, condado de Orange, California, en donde estudió en la escuela secundaria, tocó el saxofón en la banda de música, y se graduó en 1963. Después, siguió estudiando en el Colegio Claremont McKenna, en Pomona, California. En esta época tuvo sus primeros contactos en el mundo gay, y se pasaba la vida en fiestas. Fue cuando comenzó a hacer propaganda para el candidato conservador a la presidencia: Barry Goldwater, en 1964. En 1965, era barman en un bar para gays. En 1968 obtuvo la licenciatura de economía, a la vez que abandonaba a los conservadores y se unía a la campaña demócrata de Robert Kennedy. No duró mucho pues ese mismo año se alistó en Aviación. Debido a sus aptitudes, le asignaron tareas de alta seguridad. Estuvo destinado a la Edwards, en Los Ángeles, California. En Julio de 1969, fue dado de baja de la Aviación, por motivos médicos, (al descubrir que era homosexual), y regresó de barman.


  Se cree que su primera víctima fue Joseph Alwyn Fancher, un niño de 13 años, fugado de su hogar. Sucedió en Marzo de 1970, en Huntington Beach. Se lo encontró en la playa, le invitó a su casa, donde le ofreció alcohol y drogas. Una vez inconsciente, lo violó. Cuando Randy se fue al trabajo, el niño se escapó, y fue a un bar a pedir ayuda. Llamaron a la policía, quien fue a casa de Randy, donde hallaron fotos pornográficas y drogas. Como no llevaban orden de cateo, el registro fue ilegal y no pudieron efectuar un arresto.


  El 5 de octubre de 1971, la policía encontró el cuerpo desnudo y en descomposición de Wayne Joseph Dukette, de 30 años, barman en un local gay, a un lado de la autopista de Ortega. El forense determinó como fecha de la muerte 20 de Septiembre de 1971, sin hallar signos de violencia. Nunca se hallaron sus pertenencias, ni ropa. Se supone que es la primera víctima de Kraft.


  Quince meses más tarde, un marine de 20 años llamado Edward Daniel Moore fue arrojado de un auto en marcha. Le habían estrangulado, tenía marcas de dientes en los genitales y un calcetín insertado en el recto.


  Mes y medio después, un hombre sin identificar fue encontrado desnudo y estrangulado. Le habían matado dos días antes. Tenía 18 años, y un calcetín metido en su ano. Casi seguido, otro cadáver sin identificar, vestido pero sin zapatos ni calcetines. Le habían cercenado los genitales.


  La víctima del año siguiente, también desconocida, fue encontrada en dos condados diferentes: la cabeza en uno,  y en otro: la pierna derecha, el torso y los dos brazos. Sus manos nunca se encontraron.


  Ron Wiebe, de 20 años,  fue el siguiente. Salió de un bar, y al de dos días apareció con signos de tortura. Fue colgado boca abajo, y le mordieron en el estómago y pene. Un calcetín estaba empotrado en su recto. Vicente Cruz Mestas, 23 años, encontrado vestido y sin zapatos, con un calcetín en el recto. Le faltaban las manos, y le pusieron dos bolsas para sándwiches en su lugar, y le metieron por el pene un objeto del tamaño de un lápiz.


  Malcolm Eugene Little, de 20 años, tenía los genitales destrozados, y también le introdujeron un objeto por el ano. Roger Dickerson, marine de 18 años, fue estrangulado y mordido en genitales y pezón izquierdo, y arrojado en un campo de golf. Thomas Paxton Lee, de 25 años, estrangulado. Gary Wayne Cordova, 23 años, falleció por una sobredosis de alcohol y drogas. Estaba vestido pero sin zapatos. James Dale Reeves, de 19 años, encontrado con su ano destrozado por algún objeto. John Leras, 17 años, hallado en el mar, a donde lo arrastraron después de meterle un palo por el recto y estrangularlo. Craig Victor Jonaites, 21 años, estrangulado y tenía dos pares de pantalones puestos.


  Durante los años 70 y 80 hubo gran cantidad de homicidios en las autopistas de California, y también en el cercano estado de Oregón. Las víctimas eran jóvenes, que en su mayoría fueron torturados salvajemente y abusados sexualmente. A algunos les quemaron con encendedores, y algunos presentaban altos niveles de alcohol y tranquilizantes en la sangre, para dejarle indefensos antes de abusar de ellos. El método de asesinato variaba, siendo unas veces estrangulamiento, otros disparos en la cabeza, y un ataque al corazón, por combinación de drogas y tortura.


  Varios de ellos eran militares, (a los que odiaba por haber sido expulsado de sus filas), que pedían autostop hasta o desde sus bases. Otros eran autostopistas, y algunos fueron levantados de bares gays.


  Kraft fue arrestado en 1975. Keith Daven Crotwell, de 19 años, abandonaba Long Beach, el 29 de Marzo, y hacía autostop. El 8 de Mayo, era hallado cerca de Long Beach Marina, con la cabeza machacada. La policía buscó, en Long Beach, el auto en que había subido, un Mustang  blanco y negro, y su registro les llevó con Randy Steven Kraft, a quien interrogaron el día 19 de Mayo. Kraft admitió que lo llevó, pero lo dejó vivo en un café de 24 horas. No pudieron acusarle de asesinato, porque no había un cadáver para demostrar homicidio.


  Unas semanas después, Halloween de 1975, Larry Gene Walters, de 21 años, fue asesinado en el condado de Los Ángeles. Dos meses más tarde, en la noche de Año Nuevo, Mark Hall de 22 años, desapareció de San Juan Capistrano. Se encontró su cuerpo desnudo en el bosque Cleveland, cerca de los límites del condado de Riverside, el 3 de Enero de 1976. Había sido torturado y sodomizado, y luego cortado por todas partes, quemado y al final asesinado. La crueldad con la que le trataron es difícil de describir.


  A principios de 1976, comenzó a actuar en California otro asesino, que prefería víctimas más jóvenes. También actuaba en las autopistas, y dejaba los cuerpos a las orillas de éstas, pero dentro de bolsas de basura. A veces aparecían en contenedores, y eran descubiertos cuando los basureros hacían su recolección.  En 1976, ocurrieron nueve casos de este tipo, si bien pudiera ser que otras bolsas de basura terminaron en vertederos o incineradores, sin que nadie se percatase. (Ver Patrick Kearney)


  El 21 de Marzo de 1976, el cuerpo sin vida de Oliver Peter Molitor, de 13 años, fue descubierto en Manhattan Beach. El 7 de Abril, fue Kenneth Eugene Buchanan, de 17 años, en Inglewood. Luego, Larry Armendariz, 14 años, en Los Ángeles, el 19 de Abril. El 11 de Junio, Michael Craig McGhee, de 13 años, en Redondo Beach. En Octubre, la víctima se llamaba Randall Lawrence Moore, 16 años, y estaba dentro de una bolsa de basura, en al carretera 80 al este de El Cajón. Paul Fuchs, de 19 años, desapareció de Redondo Beach, el 10 de Diciembre. Y hubo otras víctimas arrojadas a vertederos de basura en Borrego Hot Springs y cerca de Calexico, en la frontera con México.


  Durante 1977, se le imputaron todos los homicidios a Kearney, pero éstos continuaron tras la detención de éste, por lo que se volvió a pensar en el “asesino de la autopista”.


  En 1978, la lista aumentó con Scott Michael Hughes, de 19 años, un marine de Camp Pendleton, encontrado junto a la carretera 91 en  Orange, el 16 de Abril. Estaba completamente vestido, pero lo faltaban los cordones de los zapatos. En un intento de castración, le quitaron el testículo izquierdo. Murió por estrangulación, y tenía Valium en la sangre. El 10 de Junio, Roland Young, de 23 años, salió de la cárcel de Orange, y fue hallado muerto, al día siguiente, en una cuneta de Irvine. Le habían apuñalado y lacerado severamente los genitales.


  Otro marine, de 23 años, Richard Keith, hizo autostop desde Camp Pendleton a Los Ángeles, par ver a su novia. Regresaba  el 9 de Junio, a las 11 de la noche, otra vez en autostop. Un bombero halló su cuerpo, al día siguiente, al sur de Orange. La policía sospechó que fueron dos los asesinos, porque lo dejaron lejos del auto.


  El 6 de Julio de 1978, Keith Klingbeil, procedente de Washington, estaba aún con vida cuando le encontraron, en un camino de Mission Viejo. Cuando llegaron los paramédicos, ya había fallecido, por una sobredosis de licor y pastillas. Presentaba signos de tortura.


  Michael Joseph Inderbeiten, de 21 años, conductor de camiones de Long Beach, fue hallado muerto el 18 de Noviembre. Le habían sodomizado con un objeto grueso, y le quemaron los párpados con el encendedor de un auto. Fue arrojado a pocos metros de donde estuvo el cadáver de Edward Moore en 1972.


  Donald Harold Crisel, un marine, fue encontrado el 16 de Junio de 1979, en  Irvine. Su cuerpo estaba marcado por huellas de neumáticos, y aún caliente cuando llegó la policía. Estaba amarrado de las muñecas, y tenía marcas de estrangulamiento en el cuello. Pero su muerte se debió a la sobredosis de medicamentos que le obligaron tomar.


  Una docena de cadáveres se hallaron a lo largo de las carreteras del sur de California, en 1979. Todos ellos estaban entre 13 y 24 años. La policía pudo identificar a Thomas Lundgren, de 13 años, desaparecido de Reseda, el 28 de Mayo, y arrojado en Agoura.  Fue apuñalado varias veces. Marcus Grabbs, de 17 años, Hallado el 6 de Agosto, apuñalado y estrangulado, en la autopista de Ventura. Donald Hayden, de 15 años, encontrado el 27 de Agosto, en Liberty Canyon, sodomizado y estrangulado. David Murillo, 17 años, que desapareció el 9 de Septiembre, y fue descubierto estrangulado, violado y quemado en la autopista 101.


  En 1980, Kraft viajaba al norte, principalmente Oregón, por motivos de trabajo. Y se llevó con él, la otra ocupación. Michael Sean O'Fallon, de 17 años, hacía autostop rumbo a British Columbia, Canadá, en Junio de 1980. Su cuerpo desnudo fue hallado cerca de Salem, Oregón, el 17 de Julio. Había sido estrangulado, tenía alcohol y Valium en al sangre, y cordones de zapatos en su pene. El 3 de Septiembre de 1980, unos niños se toparon con un cadáver cerca de la base aérea de El Toro. Pertenecía a Robert Wyatt Loggins Jr., un marine de 19 años, y estaba dentro de una bolsa de basura.  Llevaba muerto tres días.


  Michael Duane Cluck, de 17 años, fue la primera víctima de 1981, en Abril. Hacía autostop desde Seattle a California. Fue arrojado cerca de Goshen, violado, y con muchos golpes en los muslos y las ingles. Ese mismo día, Randy Kraft había ido a un hospital cercano, a revisarse la herida de un pie.


  La policía fue informada, el 29 de Julio, por vecinos de Echo Park, Los Ángeles, de fuerte olor a podrido en al autopista de Hollywood. En una barranca, había dos cadáveres. Uno era el de Raymond Davis, de 13 años, quien desapareció unas semanas antes. El otro, de 16 años, Robert Avila, reportado como desaparecido de Hollywood. El 20 de Agosto de 1981, Christopher Williams, de 17 años, fue hallado a la orilla de una carretera en San Bernardino. Le habían asfixiado.


  En 1982., hay una tercera víctima en Oregón, Brian Whitcher, de 26 años, el 26 de Noviembre, cerca de Portland, lleno de licor y Valium, muerto por asfixia. El 7 de Diciembre, Kraft estuvo en Grand Rapids, Michigan, en una conferencia. Los primos Dennis Alt y Chris Schoenborn desaparecieron aquella noche del bar del hotel donde Kraft se alojaba, y sus cuerpos fueron hallados en Plainfield Township, dos días después. Los dos estaban repletos de alcohol y Valium.


  Cuando los primos fueron descubiertos, Kraft estaba de regreso a Oregón. El día 9 de Diciembre, Kraft se alojaba en el hotel Wilsonville hotel, y Lance Trenton Taggs, de 19 años, era hallado al lado de una carretera, no lejos de donde Brian Whitcher fue arrojado en Noviembre. El método era el mismo: drogado con licor y Valium, y asfixiado por un calcetín insertado en su garganta. Nuevo días más tarde, a las afueras de Hubbard, Oregón, se descubría el cuerpo de Anthony José Silveira, 29 años, desaparecido el 3 de Diciembre. Estrangulado y violado, estaba repleto de licor y Valium. En el ano tenía insertado un cepillo de dientes.


  De regreso a California, las muertes continuaron en 1983. Eric Church, 21 años, fue hallado, violado y estrangulado, el 28 de Enero, en la autopista 605. Mikeal Laine, 24 años, despareció cuando hacía autostop, en el condado de Orange. Kraft ya había sido arrestado, cuando el cuerpo de Laine apareció cerca de Ramona, en 1984. Geoffrey Nelson, de 18 años, y Rodger DeVaul Jr, de 20, desaparecieron juntos el 11 de Febrero, y fueron hallados, dos días después, cerca del colegio Claremont College, drogados, estrangulados y violados.


  Afortunadamente, ya estaba próxima la detención de Kraft, aunque aún mataría de nuevo.


  La detención de Kraft sucedió de la siguiente manera: se detuvo ante un control de alcohol, que llevaba a cabo una patrulla de carreteras de California, la madrugada del día 14 de Mayo de 1983, en la autopista de San Diego, en Mission Viejo. Kraft juró no estar borracho, y, al salir del auto, dejó caer una cerveza al suelo. Ya tenía encima el delito que conducir bebiendo. El agente percibió que Kraft llevaba la cremallera del pantalón abierta. El oficial le hizo las pruebas de sobriedad, y no las puso cumplir, por lo que le detuvo por intoxicación alcohólica. Mientras esto hacía un policía, el otro se acercó por detrás, y vio un pasajero dormido en el asiento trasero, cubierto en parte con una chaqueta, con un cuchillo a su lado, y con varias botellas de cerveza a sus pies. Estaba descalzo, con la cremallera del pantalón bajada, y mostrando los genitales.


  Los agentes revisaron al pasajero, y resultó que estaba estrangulado. Se trataba de Terry Gambrel, un marine de 25 años, de la base El Toro. Era la última víctima de Kraft. Además del alcohol y los tranquilizantes, en el coche había sangre que no correspondía a Gambrel, y varias fotografías de hombres desnudos, bajo la alfombra del conductor. Le condujeron al Departamento del Sheriff del condado de  Orange, para más investigación.  Luego registraron su domicilio, donde encontraron más evidencias: había ropas y pertenencias de jóvenes, y fotografías de algunos de ellos inconscientes o muertos.


  Kraft, además llevaba una lista codificada con referencias a 61 eventos, que incluían dos con dobles asesinatos, lo que sumaba 65 víctimas. Y le faltaba anotar al reciente. La policía declaró que Eric Church no estaba incluido en la lista, aunque desconocían la razón.  Por tanto, se podía hablar de 67, de los que 22 no fueron jamás localizados. Se supone que él no cometió solo todos los homicidios, sino que alguien le ayudó. En algunos de los cuerpos violados se halló semen de otra persona. Y algunos de los cadáveres eran muy pesados para que él los moviera sin ayuda.


  Es probable que su compañero de apartamento, Jeff Graves, le ayudase en ocasiones. Pero él murió de SIDA antes de que la policía pudiera interrogarle.


  El 16 de Mayo de 1983, fue encerrado sin posibilidad de salir bajo fianza, a espera de su juicio. Kraft estaba acusado de los homicidios de Geoffrey Nelson, de 18 años, Robert Loggins, de 19 años, Rodger DeVaul, de 20 años y Eric Church, de 21 años, y más tarde de Mark Hall, de 22 años, muerto y torturado en 1975.


  Se declaró inocente en el juicio celebrado en 1988, pero el 29 de Noviembre de 1989 fue encontrado culpable de todos ellos y sentenciado a muerte. Le fue conmutada la sentencia por cadena perpetua, el 11 de Agosto de 2000. En la actualidad está encerrado en la Prisión de San Quintín.


  


  81.-Jeffrey Lionel Dahmer (Estados Unidos)


  Jeffrey Lionel Dahmer nació en West Allis, Milwaukee, Wisconsin, en Estados Unidos, el 21 de mayo de 1960. Fue un asesino serial, apodado "El Carnicero de Milwaukee", a quien se le imputan las muertes de 17 hombres en el periodo comprendido entre 1978 y 1991. Como otros dementes de su tipo, además del asesinato, practicaba en sus víctimas la necrofilia y el canibalismo.


  Su técnica de atracción de víctimas fue casi siempre la misma, y el desenlace iba implícito en el programa. Invitaba a homosexuales a su casa, o a la de su abuela, a ver pornografía o a sacarse unas fotos, les daba una bebida con droga, los estrangulaba, tenía sexo con sus cadáveres, y se masturbaba encima de los cuerpos inertes. Posteriormente los desmembraba, fotografiando todo el proceso. Utilizaba ácidos para deshacer la carne y los huesos, y guardaba la cabeza como trofeo, y los genitales los metía en formol. También devoraba partes de las víctimas, deseando, con ello, absorber su energía o su inteligencia.


  Su casa era un santuario macabro, con reliquias de sus víctimas, y despedía el hedor de la muerte. Dahmer estaba obsesionado con la creación de un zombi, para que fuese el amante perfecto, alguien sumiso que jamás le contradijese.


  Su infancia fue un desastre, tónica que se repite en casi la mayoría de los asesinos de este tipo. Vivió en una familia en la que abundaban las peleas entre los padres: Lionel Dahmer y Joyce Flint. La violencia se le quedó grabada de por vida.


  En 1967, la familia se trasladó a Bath, Ohio, donde Jeffrey pasaría sus años de adolescente. Desde niño fue sádico, pues a los peces que su padre pescaba los destripaba, y se divertía viéndolos morir. A temprana edad torturaba a todo tipo de animales que cazaba por los alrededores de su casa. Coleccionaba huesos, y a algunos los conservaba en formol.


  Como es norma en los asesinos despiadados, Jeffrey era retraído, por lo que se le consideraba “extraño”. En la secundaría trabajó en el periódico de la escuela, y hacía deporte, principalmente tenis. Cuando se divorciaron sus padres, él aún no cumplía 18 años, y ya tenía problemas de alcohol y fumaba “hierba”.


  Su padre se volvió a casar meses después, y fue a vivir con él y su nueva esposa. Ingresó en Universidad Estatal de Ohio, pero tan solo duró un semestre, por problemas de salud. En 1979 se unió al ejército, y fue trasladado a Alemania. No duró mucho en el ejército, pues le dieron de baja por alcohólico.


  En junio de 1978, cuando tenía 18 años, levantó a Steven Hicks, de 19 años, en la carretera, donde hacía autostop, y le invitó a su casa. Dahmer era homosexual, y acariciaba la fantasía de recoger a un autoestopista y acostarse con él. Pero Hicks no era homosexual, por lo que no aceptó la proposición y decidió irse. Jeffrey le impidió marcharse, y le golpeó la cabeza con una pesa. Luego lo estranguló con la misma pesa, lo desmembró y metió los trozos en bolsas de plástico. Las subió a su coche, y se encalmó a un barranco, en donde las arrojaría. De camino al lugar elegido, le detuvo la policía lo detuvo por conducir fuera de su carril. Se interesó el agente por las bolsas del asiento trasero, y Dahmer respondió que contenían basura. El policía no las revisó, y únicamente le puso una multa por conducir fuera de su carril.


  Regresó a su casa, sin haber arrojado las bolsas. Extrajo la cabeza, y en el baño se masturbó mirándola. Escondió las bolsas bajo la casa, donde permanecieron mucho tiempo. Fue de regreso del ejército, años después, cuando desenterró los restos, hizo añicos los huesos, y los fue esparciendo por el bosque.


  Después de este primer crimen, tuvo miedo, y se sintió culpable, por lo que abandonó el alcohol, acudió con frecuencia a la iglesia, y no tuvo relaciones sexuales. Vivió como asceta diez años, lapso en el que no cometió ningún crimen. El que se le imputa en 1981, en la persona de Adam Walsh, hijo de John Walsh, creador y presentador de la serie de televisión: Los más Buscados de América, no fue suyo, ya que Ottis Toole confesó que él lo mató.


  Después de ocho años, consideró que podía satisfacer sus deseos sexuales sin hacerle daño a nadie, por lo que regresó a la bebida, y a frecuentar bares de gays. En 1986 fue detenido, pues quiso desenterrar a un joven, a quien él no mató, sepultado pocos días antes, para disfrutar de su cuerpo.


  En septiembre de 1987, conoció a Steven Toumi en un bar gay. Ambos, bastante ebrios, se fueron a un hotel. Jeffrey confesó que no supo cómo ni cuándo lo asesinó, pero por la mañana lo halló muerto. A fin de deshacerse del cadáver, compró una maleta, lo metió, y lo escondió en el sótano de la casa de su abuela, donde practicó la necrofilia con su cuerpo. Luego lo descuartizó y lo arrojó a un basurero, excepto la cabeza, que hirvió, eliminó la carne, y como calavera la guardó de trofeo.


  Semanas más tarde, aún en 1987, encontró a Jamie Doxtator, de catorce años, quien solía frecuentar los bares de homosexuales, esperando en la puerta, por ser menor de edad, a alguien que le propusiera relaciones. Lo mató e hizo con él lo mismo que con el anterior, que repitió en Marzo de 1988, con Richard Guerrero, de origen hispano.


  El 25 de septiembre de 1988 regresó a Milwaukee, su tierra natal. Y apenas se instaló en un departamento, le pagó 50 dólares a un muchacho de 13 años, natural de Laos, para modelar para unas fotografías. Lo drogó y violó. Los padres del muchacho le denunciaron, y fue detenido. El 30 de enero de 1989 lo encerraron, pero solamente estuvo preso diez meses.


  Mientras duraba su proceso por el abuso del laosiano, como no estaba preso, siguió frecuentando los bares gays, y conoció a Anthony Sears. Le ofreció dinero por tomarle unas fotografías, en casa de su abuela. Lo estranguló, violó su cadáver y lo desmembró. Quienes le juzgaban no imaginaron lo que hacía mientras ellos deliberaban, y lo encerraron únicamente diez meses. Luego de cumplir su condena por abuso, regresó a su apartamento en Milwaukee, donde asesinó trece personas más hasta julio de 1991.


  Después de Sears vinieron: Raymond Smith, Eddie Smith, Ernest Miller y David Thomas en el año 1990; y Curtis Straughter, Errol Lindsey, Tony Hughes, Konerak Sinthasomphone, Matt Turner, Jeremiah Weinberger, Oliver Lacy, Joseph Bradeholt y Simón Menem en 1991.


  En mayo de 1991, llevó a su apartamento a Konerak Sinthasomphone, otro laosiano, hermano del anterior, quien el denunció por abuso. Allí lo drogó, e intentó operarle del cerebro, inyectándole ácido, porque soñaba con convertir a sus víctimas en zombis. Lo dejó inconsciente y se fue a tomar una cerveza a un bar. Konerak consiguió escapar y corrió desnudo por las calles, pidiendo ayuda a quien pasaba. Dahmer se encontró con la policía. El muchacho no pudo explicar lo sucedido, porque estaba aturdido, por la droga y el ácido que le inyectó en el cerebro, para transformarle en zombi. El asesino explicó que era su amante, y que estaba borracho. A pesar de tener antecedentes, y de ser hermano de quien el denunció, la policía le dejó ir, sin revisar su apartamento, donde había muchas pruebas de otros crímenes.


  Vaciar ácido en el interior del cráneo es absolutamente mortal, pero en alguna ocasión funcionó y dejó idiota a la víctima, por lo que Dahmer lo practicaba ocasionalmente. Lo normal era que drogase a su víctima, la estrangulase  y sodomizase el cadáver. Luego, durante unos días,  conservaba el cuerpo en la casa, para desmembrarlo con una sierra, y hervía la cabeza, eliminando la carne. Ya convertida en calavera, la pintaba de gris con un aerosol para que pareciese de plástico. Los genitales los conservaba en formol, y tomaba fotos de los cadáveres en poses eróticas, y durante el proceso de mutilación.


  Sinthasomphone apareció estrangulado aquel mismo día.


  El 22 de julio de 1991, Tracy Edwards, su último prospecto de víctima, consiguió escapar, aunque estaba esposado. Se encontró con la policía, que en aquella ocasión investigó. En la habitación de Dahmer había multitud de fotografías de sus víctimas, restos humanos, varios cráneos y cantidad de huesos. Jeffrey fue detenido. Lo paradójico fue que Tracy Edwards, cuando salió en la televisión, narrando su caso,  fue identificado por una muchacha a quien había violado.


  Lo procesaron poco más tarde. Los siquiatras que le analizaron le diagnosticaron enajenación mental, pero el jurado no aceptó la supuesta demencia de Dahmer, y el 22 de febrero de 1992,  fue condenado a 37 años en prisión. Fue recluido en El Instituto Correccional Columbia, en Portage, Wisconsin, donde los custodios evitaron que se mezclase con los demás presos, temiendo que éstos lo matasen. Al de unos meses, solicitó no seguir aislado, y se le permitió algunas actividades con los demás reclusos.


  El 28 de noviembre de 1994 realizaba tareas de limpieza con dos convictos: Christopher Scarver, un perturbado de raza negra, y Jesse Anderson, un blanco que asesinó a su esposa, y culpó a un negro. Se encontraban en los excusados del gimnasio, cuando Scarver atacó a los otros dos con una barra de un aparato de pesas. Mató a Dahmer, y dejó a Anderson herido de gravedad. Éste falleció dos días más tarde.


  En el año 2002 se estrenó una película llamada "Dahmer" basada en su vida, con Jeremy Renner en el papel del multi-homicida.


  


  82.- Henry Lee Lucas y Otis Toole (Estados Unidos)


  Dos famosos asesinos de Estados Unidos, que mataban, violaban y devoraban a las víctimas que levantaban en la carretera. La cifra estimada de sus víctimas anda alrededor de 200, aunque Henry alardeó de haber matado a unas 900 personas.


  La autopista I-35, la que cruza toda la Unión Americana, se convirtió en su coto de caza. Viajaban en autos desvencijados, que olían a podredumbre, ya que jamás se aseaban, ni cambiaban de ropa. Los vehículos también les servían de vivienda.


  Era una pareja simpática, que lograban la confianza de la gente. El incauto subía al auto, sin imaginar que sería su fin. No solamente le mataban, sino que abusan sexualmente de él, y le descuartizaban, arrojando los restos por distintos lugares del país, lo que dificultaba la reconstrucción e identificación de las victimas, y la localización de los homicidas.


  Henry Lee Lucas nació el 23 de agosto de 1936 en Blacksburg, Virginia, hijo de Violet y Anderson Lucas. Su infancia fue borrascosa, llena de abusos, crueldad y humillación, típico germen de una personalidad criminal. Su madre, de carácter violento, era prostituta. A su padre, alcohólico y minusválido, le faltaban ambas piernas que perdió bajo un tren de carga, le llamaban “Sin piernas” (No Legs), y usaba un carrito para desplazarse. Era el mayor de nueve hermanos, que, a pesar de los problemas domésticos no fueron aceptados en ninguna institución, ni en casas de adopción, y debieron continuar en su infernal hogar.


  La madre maltrataba tanto física como sicológicamente a todos ellos, incluido el esposo, quien terminó abandonando su casa, en 1950, y apareció congelado en un bosque cercano. Se dice que su madre vestía a Henry de niña, y le obligaba a contemplar cómo ejercía la prostitución. También le enviaba descalzo a la escuela, y con una coleta femenina. Por ello, abandonó los estudios en quinto grado, siendo toda su vida casi analfabeto.


  Las constantes vejaciones que sufrió, por parte de su madre, le transformaron en un joven sádico, exento de valores, amante del dolor y la sangre. Sus primeras experiencias sexuales fueron con animales, a la temprana edad de 13 años. Practica la zoofilia pero con crueldad, pues no se contentaba con el acto sexual sino que éste debía estar acompañado de muerte. Así que, en el momento del orgasmo, rajaba el cuello del animal en turno: una oveja o una perra. A la vez, tenía relaciones con un medio hermano, menor que él, con quien comenzó su homosexualidad.


  A los catorce años, tras la muerte de su padre, abandonó la casa, y se dedicó abiertamente a delinquir, efectuando pequeños robos, lo que le conducían constantemente a correccionales, hasta que, a la mayoría de edad, fue a una cárcel, donde probó, por primera vez, el sexo con hombres.  


  Su primer homicidio fue a los quince años, en que asesinó y violó a una niña de similar edad.


  A los 17, se hirió el ojo izquierdo, jugando con un cuchillo con uno de sus hermanos. No se lo atendió en días, y se tornó blanco, siendo extraído por un doctor, quien lo sustituyó por uno de vidrio.


  En una de sus salidas de la cárcel, en 1959, fue a su casa, y tras una discusión con su madre, terminó clavándole una navaja en el cuello, el 11 de Enero de 1960. Luego procedió a realizar necrofilia incestuosa en el cuerpo de su progenitora. Le sentenciaron a 40 años por el parricidio, y le recluyeron en la Penitenciaría de Jackson, en el sur de Michigan. Allí tuvo dos intentos de suicidio, por lo que le trasladaron a un centro psiquiátrico, donde le diagnosticaron como psicópata bisexual, propenso al suicidio, sadismo, la zoofilia y otras desviaciones. Solamente le retuvieron diez años en total.  


  Al ser dado de alta en el centro psiquiátrico, en 1970, sin estar rehabilitado, se fue a vivir con su hermana Opal y con el marido de ésta. Allí mató al perro de la familia, con el ritual de violación y degüello que acostumbraba. Por ello, le expulsaron de su casa.  Poco más tarde, es de nuevo detenido por la tentativa de secuestro de dos adolescentes, y encerrado otra vez.


  No obstante de su demencia, su hermana le presentó una amiga, con la que se casó en 1977. Ella tenía dos hijas, de un matrimonio anterior, (Cindy de 8 años y Kathy de 9). La mujer trabajaba, y Henry atendía la casa, en donde se dedicaba a violar a la mayor de sus hijastras, y obligaba a la menor a presenciarlo. La situación continuó por varios meses, hasta que su esposa lo descubrió y lo echó de su casa.


  Fue a vivir con su hermana Wanda, quien también le expulsó, acusándole de abuso sexual con una de sus hijas. Un día desapareció, sin dar explicaciones, y sin pagar por estos últimos desmanes. Se dedicó a vagar por el país, asesinando a quien se ponía delante, hasta que, en 1978, tuvo un afortunado encuentro, en una cocina de caridad en Jacksonville, con un travesti y sicótico retrasado mental, que se convertiría en su amigo y amante: Ottis Toole, apodado "el caníbal de Jacksonville".


  Ottis Toole, nació en Jacksonville, Florida, el 5 de Marzo de 1947. Era un psicópata pirómano, travesti, incendiario, ligeramente retrasado, homosexual, aspirante a transexual, que practicaba el canibalismo. Privado de lucidez; pero con una gran fortaleza física, representaba “la fuerza" de la pareja.


  Vivió una infancia terrible, de abusos por parte de su abuela y hermana. Su padre abandonó a su familia, cuando Ottis era joven, y su madre se convirtió en una fanática religiosa. La abuela practicaba el satanismo, de cuyos ritos solía hacerle partícipe, y su hermana lo sometió a todas las perversiones sexuales imaginables, a partir de los seis años de edad, aunque él aún no tenía erecciones. Con tal difícil infancia, no es de extrañar que su futuro estuviese lleno de horribles actos. A los 7 años ya se vestía de niña, y tenía acentuada tendencia homosexual. Antes de cumplir los diez años, era drogadicto y aficionado al alcohol. Le fascinaba el fuego, y se masturbaba en presencia del incendio de una casa, provocado por él.  A los 11 tuvo una larga relación sexual con su hermana Drusilla, pues ya eyaculaba. A su hermana la recluyeron en un reformatorio, y él se hizo amante de un vecino.


  Con 13 años hacía felaciones gratuitas a quien quisiera. Apenas cumplidos los 14, ya contaba con su primer asesinato, cuando, debido a la propuesta sexual de un vendedor viajero, lo atropelló bajo su propio automóvil. La primera vez que pisó la cárcel fue en 1964, acusado de vagancia. A los 25 años había acumulado trece condenas en su haber. Cometió varios robos, por lo que se pasó la juventud entre reformatorios y cárceles. También fue arrestado en redadas de homosexuales, porque en su grupo había policías infiltrados.


  LA PAREJA CRIMINAL


  A partir del encuentro en Florida, Ottis y Henry formaron una perfecta pareja criminal, primero de amigos y luego de amantes, pues Toole estaba enamorado de Henry Lee. Se complementaban, siendo Ottis la fuerza, pues podía prácticamente con cualquiera, y Henry la inteligencia, lo que le convertía en el jefe, ya que su amigo le respetaba y obedecía. Juntos se dedicaron a asesinar y descuartizar por la autopista I-35 esparciendo los trozos por todo el país, evitando que la policía pudiera conseguir pistas. Subían en su auto a quienes les pedían auto-stop,  aunque ambos desconocían la higiene, y se acercaban a sus víctimas gracias a su "simpatía", declararon algunos testigos.


  Henry violaba mujeres, y le gustaban de ojos grandes y enormes pechos. Primero fornicaba con ellas, y seguidamente las mataba con su cuchillo, gozando de los espasmos al morir y de la posterior necrofilia, pues más tarde las volvía a violar, ya muertas, porque disfrutaba más del cadáver que cuando estuvieron vivas.


  Ottis se dedicaba a los hombres, a quienes mataba a tiros, preferente con pistolas calibre .22, tras obtener su placer. Disfrutaba matando a alguien a quemarropa, pues se creía un cowboy pistolero. Henry solía colaborar con su amigo en los actos pirómanos, por ejemplo cuando se quemaron una casa con un hombre dentro, George Sonnenberg, de 64 años de edad, en Jacksonville, Florida. Excitado por la desesperación del hombre, quien pedía auxilio desde su ventana, Ottis se masturbó, ya que el demente se estimulaba con los incendios, y era aficionado a la carne humana. Henry no era caníbal, porque decía, con un humor muy ácido, que no le gustaba la salsa que Ottis le ponía a la carne. Él prefería el sadismo, la zoofilia y la necrofilia, teniendo sexo con cuerpos mutilados y con animales. Declaró que “disfrutaba más el sexo con muertos que con vivos”.


  Solían separarse a veces, ya que Ottis trabajaba. Henry continuaba sus fechorías en solitario, dedicándose a levantar mujeres en al autopista. En 1978, ligó a una chica, que le invitó a su casa.  Allí ella accedió a tener relaciones sexuales, y el demente, para poder conseguir la eyaculación, la acuchilló. Luego de muerta, volvió a penetrarla, y una vez obtenido el orgasmo, le clavó una navaja por el ano.


  A principios de los 80´s, una sobrina de Ottis, de trece o catorce años, Becky Powell, también un tanto retrasada mental, se sumó a la pareja. Ottis la invitó a sus correrías, y la deficiente mental se unió encantada.


  El método de actuar de los asesinos sufrió un cambio, con al incorporación de Becky. Ya que ella se comportaba como si tuviese 10, llamaba a las puertas, y su inocente apariencia lograba que se abriesen éstas. Entraban los tres a la vez, y cometían sus salvajes fechorías. Becky, tan infantil, se tomaba aquellas atrocidades como un juego.


  Pronto pasó a ser la novia oficial de Henry, desplazando a su tío, lo que no gustó a éste, quien estaba enamorado de su socio. Tal relación produjo distanciamiento entre Henry y Ottis, pues le primero se tomó muy en serio su noviazgo con la jovencita. Tanto que sintió deseos de cambiar su vida y dedicarse a ella. Para comenzar una vida normal, se dedicaron a cuidar a una anciana, Kate Rich y dejaron de asesinar, por unos meses, hasta que Henry decidió volver a la carretera, y se unieron a un grupo de predicadores, en una granja llamada House of Prayer. Permanecieron un tiempo.


  Un día, Becky quiso visitar a su familia, en Florida, y propuso a Henry ir a Florida a visitar a sus familiares. A éste no le gustó, al temer que su familia les separaría. Durante el viaje, el 23 de Agosto de 1982, tuvieron una discusión en medio de la autopista. Becky golpeó a Henry en el rostro, y éste Henry le clavó su cuchillo en el corazón, y seguidamente fornicó con el cadáver. Luego la desmembró, la metió en unas fundas de almohadas, y esparció los restos en un campo.


  Tiempo después confesó que fue el mejor coito que jamás realizó con su novia.


  Tras el asesinato de su novia, Henry fue a ver a Kate Rich, la anciana a quien cuidaron, a quien dijo que Becky quería verla. En el camino a la granja,  Henry, sin ninguna razón, acuchilló a la anciana.


  Henry fue detenido el 15 de Junio de 1983, por posesión de armas, un delito menor. Pero cansado de la vida que llevaba, declaró haber asesinado a una mujer del condado de Montague, llamada Kate Rich. Luego confesó haber asesinado a Becky Powell, y haber tenido sexo con su cadáver, además de que condujo a los detectives al campo en donde arrojó sus restos. Más tarde confesó muchos crímenes de los que ni siquiera era sospechoso. Junto con él, cayó también Ottis, acusado de pirómano, se declaró cómplice de Henry en muchas de sus matanzas. Una de sus aterradoras confesiones fue haber comido partes de cadáveres, bebido su sangre, y violarlos tras mutilarlos.


  Henry también confesó el modus operandi de ambos: los mutilaban casi siempre los cadáveres. Él mordía o despedazaba a las mujeres, con un cuchillo, cortándolas las partes genitales y procurando decapitarlas. En ocasiones llevaban una cabeza ensangrentada en el asiento trasero del automóvil. Además de todo lo anterior, también declararon su relación con una secta satánica, La Mano de la Muerte, para la que ambos secuestraban niños, para sacrificios rituales, pornografía y películas snuff, de las que se asesina a alguien mientras una cámara graba el proceso completo. Ottis relató hechos espeluznantes sobre rituales, en los que comía a los niños y bebía su sangre. Según la policía, debido a que su abuela se dedicó a tales ritos, Ottis los conocía, e intentó hacerse más tristemente famoso, añadiendo tal perversión a su canibalismo.


  El 31 de Marzo de 1998, el Juez John Carter, del estado de Texas, dictó sentencia de muerte, contra Henry, para el 30 de Junio, por el asesinato, en 1979, de una mujer llamada “Calcetines Naranja”. Se le llamó así ya que no fue identificada, cuando su cuerpo fue hallado en una cuneta de la carretera I-35, cerca de Georgetown, al norte de Austin. El 26 de junio el gobernador de Texas, George Bush cambió la  pena de muerte por cadena perpetua. En diciembre de 1990, Henry fue otra vez condenado a la pena de muerte por cuatro asesinatos en Florida y otros veinte en las jurisdicciones vecinas. Se fija fecha para la ejecución el 3 de diciembre de 1990, pero la Corte de Apelaciones Penales opta por aplazar la orden cinco días antes. Salvado de la silla eléctrica, pesaban sobre su cabeza once crímenes comprobados, que se tradujeron en doscientos años de cárcel, y seis cadenas perpetuas. La noche del 12 de marzo de 2001, Henry murió en su celda de la Prisión de Huntsville  causa de un paro cardiaco. Se cree que cometió 200 asesinatos, de los cuales Ottis colaboró en la mitad, aunque en algunos interrogatorios, alardeando, confesó haber matado a unas 900 personas, en 26 estados, en multitud de carreteras interestatales, lo que hizo que el FBI investigase unos tres mil muertes a lo largo de la nación.


  Ottis, en Florida, fue sentenciado a muerte, pero al ser considerado paranoico esquizofrénico, su pena fue conmutada por seis penas perpetuas, por incendiario y asesino. Confesó haber matado a un niño de seis años, Adam Walsh, en 1981 en las afueras de Hollywood, Florida. Su padre, John Walsh, fue el creador de las series de Televisión de Fox: “los más buscados”. Henry Lucas declaró que era cierto que Ottis mató al niño, y que le mostró sus restos en una zanja. Dijo que se sintió enfermo al ver los restos, como si él, Henry, fuese capaz de sentir lástima o asco.


  Le dieron su primera pena de muerte por el asesinato de George Sonnenberg, y otra por el asesinato en 1983 de Ada Johnson, residente de Tallahassee, Florida, de 19 años de edad. Más adelante le agregaron otras cuatro, de asesinatos cometidos en 1991. El 15 de Septiembre de 1996, Ottis murió en el hospital de la prisión, por cirrosis al hígado. Al sobrevenirle al muerte, en el colmo de cinismo, había comenzado a escribir un libreto para televisión, un programa dedicado a los niños, titulado “Navidad con Ottis Toole”.


  


  83.- Lawrence Sigmund Bittaker  “Tenazas o alicates” (Estados Unidos) y su compinche Roy Norris


  Bittaker es un asesino serial norteamericano, que, en 1979, junto con un cómplice: Roy Norris, secuestró, torturó, violó y mató a 5 mujeres en cinco meses. Cometió sus crímenes en el estado de California.


  Bittaker fue adoptado poco después de su nacimiento. Su padre adoptivo trabajaba en compañías de construcción d e aviones, por lo que la familia se trasladaba con frecuencia: Pensilvania, Florida, Ohio y California.


  Después de algunos problemas con la policía, en su adolescencia, fue expulsado de la escuela secundaria, dejando sus estudios en 1957. Al de poco fue detenido por robar un auto, tener un accidente y huir de la escena. Le encerraron cuando tenía 19 años.


  El FBI le arrestó en Louisiana pocos días después de que salió del correccional, por cruzar la línea interestatal con un auto robado. Le encerraron nuevamente en Agosto de 1959, por 18 meses en el reformatorio federal de Oklahoma. Le llevaron al centro médico de Missouri, por su comportamiento.  Le liberaron a los seis meses.


  En Diciembre de 1980 le arrestaron en Los Ángeles, y en Mayo de 1961 fue de Nuevo a una prisión federal. El siquiatra determinó que sufría  paranoia y era un sicótico que no podía controlar sus impulsos. No obstante, le soltaron en 1963. Otra vez le detuvieron, dos meses más tarde, por violación de la libertad condicional y robo, en Octubre de 1964. Por segunda vez le sometieron a una evaluación mental, y se diagnosticó que era un sicótico incorregible.


  En Julio de 1967 otra vez fue arrestado y sentenciado por un choque de autos, del que huyó. Se le impusieron cinco años, pero el soltaron en Abril de 1970. En Marzo de 1971 otra vez cayó por hurto y violación de la libertad condicional. Le dieron de seis meses a quince años, ese mismo Octubre. Estuvo encerrado tres años.


  En 1976 Bittaker trabajaba como encargado de un teatro en Reseda, en el valle de San Fernando. Según los empleados, tenía muy mal carácter. No tardó en ser detenido por apuñalar al empleado de un supermercado, en el estacionamiento del establecimiento. El empleado le siguió fuera de la tienda, porque le vio que se metía una chuleta en sus pantalones, y trató de detenerlo. El hombre sobrevivió, y Bittaker fue acusado de intento de asesinato. Al ser encerrado, de nuevo le evaluaron  psiquiátricamente. A pesar de que los expertos opinaban que era socialmente peligroso, le soltaron en Noviembre de 1978, y se trasladó a Los Ángeles, donde no pasó mucho sin volver a las rejas. Fue en este tiempo que cumplió en la prisión de San Luis Obispo, California, cuando conoció a Norris.


  Roy Norris a los 17 años abandonó los estudios y se alistó en la marina. Estuvo la mayor parte del servicio en San Diego, aunque pasó cuatro meses en Vietnam, pero no entró en combate.


  Cuando regresó a San Diego, todavía en la marina, le arrestaron en Noviembre de 1969 por intento de violación. Había atacado a una mujer en su domicilio, pero la policía acudió antes de que lograse dañarla. Tres meses después, no se presentó al juicio, perdiendo la fianza, y fue arrestado de nuevo. Entonces, le expulsaron de la armada, por problemas sicológicos.


  Otra vez  estaba bajo fianza, en Mayo de 1970, cuando atacó a una estudiante en el campus del Colegio San Diego. Se lanzó sobre la mujer por su espalda, y le golpeó la cabeza con una piedra, para luego azotarla varias veces contra el concreto del patio. La mujer sobrevivió, y Norris fue acusado de intento de asesinato con arma letal. Le enviaron al Hospital Prisión de Atascadero, donde estuvo recluido cinco años. Le liberaron al considerar que ya no era peligroso. (Muy buen ojo de los siquiatras).


  Al de tres meses de estar libre, atacó y violó a una mujer de 27 años. Le condenaron a la prisión de San Luis Obispo, California. Y allí conoció a “su futuro socio”, Bittaker, con quien congenió. Bittaker le salvó la vida en dos ocasiones, por lo que, según el código de una cárcel, estaba ligado a él de por vida. Pero eso se le olvidó años después.


  Norris fue liberado el 15 de Enero de 1979, y fue a vivir con su madre, en Los Ángeles. Siguió en contacto con Bittaker, quien permanecía en prisión.  


  Una vez que los dos estuvieron fuera, se les ocurrió que violarían y matarían mujeres jóvenes. Bittaker tenía una camioneta cerrada, que compró en 1977, a la que llamaba “Murder Mack”, que no tenía ventanas ni a los lados ni atrás, y sí una puerta corrediza a un flanco. Desde Febrero a Junio de 1979, solamente se dedicaron a espiar a sus objetivos. Recorrían la autopista de la Costa del Pacífico, parando en las playas, y fotografiando mujeres. Cuando los arrestaron, la policía halló unas 500  fotos.


  El 24 de Junio de 1979, cometieron su primer asesinato: Cindy Schaeffer, de 16 años. La levantaron cerca de Redondo Beach. Norris la forzó a meterse en la van (camioneta cerrada), donde le puso una cinta adhesiva en al boca y amarró sus brazos y piernas. Bittaker condujo hasta un camino en las montañas San Gabriel, lejos de la carretera. Los dos violaron a la muchacha, y Bittaker le enrolló un cable al cuello, el cuál fue apretando con unos alicates, hasta que Cindy murió estrangulada. La envolvieron en una Cortina de plástico, de las de ducha, y la arrojaron a un barranco.


  El 8 de Julio, subieron a la van a Andrea Hall, de 18 años, quien hacía autostop. Bittaker conducía y charlaba con ella, y Norris estaba oculto en la parte trasera. Bittaker le ofreció un refresco que había en una hielera en la parte de atrás. Cuando la joven fue a buscarlo, Norris saltó sobre ella, la amarró de pies y manos, y le puso una cinta en la boca. También la condujeron a una senda, donde la violaron varias veces. Bittaker la apuñaló varias veces con un pica hielos, la estranguló  y luego la fotografió. Seguidamente, la arrojaron por un precipicio.


  El 3 de Septiembre, vieron a una pareja de jovencitas en una parada de autobús cerca de Hermosa Beach. Se ofrecieron a llevarlas.  Eran Jackie Gilliam, de 15 años, y Leah Lamp, de 13, y aceptaron la oferta. Comenzaron a sospechar algo extraño, cuando vieron que estacionaban la van cerca de una pista de tenis. Leah quiso huir, y Norris la golpeó en la cabeza con un bat de béisbol. Ambas ofrecieron algo de resistencia, pero los dos hombres lograron atarlas. Las condujeron a una de las sendas de costumbre, en donde las mantuvieron con vida dos días, violándolas y torturándolas con una percha de alambre y los alicates. Apuñalaron a Jackie con el pica hielos, y lo dejaron en su cuerpo. A Andrea la estrangularon y le golpearon la cabeza con un martillo. Arrojaron ambos cuerpos por un barranco.


  El 30 de Septiembre, secuestraron a Shirley Sanders, apaleándola y violándola en la van. Milagrosamente pudo huir. Pero no pudo identificar a los dos hombres, y no  anotó, con el susto que tenía, el número de la matrícula.


  El 31 de Octubre, raptaron a Lynette Ledford, de 16 años, la violaron y torturaron con los alicates, mientras daban vueltas en el vehículo por Los Ángeles, en vez de dirigirse al habitual camino en las montañas. La estrangularon con una percha de alambre y los alicates. En vez de arrojar su cuerpo a un barranco, lo dejaron en un área de césped de Hermosa Beach, para ver la reacción de la prensa. Causó conmoción, pues habían transcurrido pocos días de la detención de Angelo Buono, “El estrangulador de la ladera”.


  Los atraparon por causa de una indiscreción de Norris, quien le contó, a un amigo que tuvo en la cárcel, que estaban asesinando muchachas. Éste no le creyó, hasta que apareció el cadáver de Lynette Ledford. Entonces, él habló con su abogado, y éste con el Departamento de Policía. Inmediatamente localizaron a ambos asesinos.


  Bittaker fue declarado culpable de violación, tortura, secuestro y asesinato, el 17 de Febrero de 1981, y sentenciado a muerte. Norris salvó el cuello porque declaró contra su amigo del alma, quien le había salvado la vida dos veces. En el 2010 puede solicitar libertad condicional. Las muchachas asesinadas no podrán solicitar justicia.


   "Alicates" Bittaker, como él mismo se llama, estaba en el 2008 en la Fila de La Muerte, esperando a ser ajusticiado. Curiosamente, recibe mucha correspondencia de mujeres admiradoras. ¿Querrán que les dé un apretón?


  


  84.- Angelo Buono y Kenneth Bianchi “Estranguladores de la Ladera” (Estados Unidos)


  Angelo Buono y su primo Kenneth Bianchi fueron conocidos como los “Estranguladores de la ladera” (Hillside Stranglers).


  Angelo Buono, Jr. nació en Rochester, Nueva York, el 5 de Octubre de 1934, y era hijo de inmigrantes italianos que procedían de San Bueno.


  El currículo de Buono, antes de  convertirse en asesino, ya era de delincuente. Tenía cargos por robo, asalto y violación. Le habían detenido por no pasar manutención a su hijo. Pero eso no era nada comparado con lo que sucedió cuando se asoció con su primo en 1975. Buono tenía entonces 41 años, y Bianchi: 24.


  En 1939, Angelo, su madre y hermana, se trasladaron a Glendale, California. Desde niño tuvo carácter muy fuerte, y se manifestaba más contra las mujeres, incluyendo su madre. Dejó pronto los estudios, y a la edad de 14 años ya había tenido contacto con la ley, pues golpeó, violó y sodomizó a lagunas jovencitas.


  Antes de los veinte años, se casó y tuvo cinco hijos. Su esposa le abandonó, por crueldad física y sicológica.  


  Kenneth Alessio Bianchi nació también en Rochester, el 22 de Mayo de 1951. Su madre era una prostituta alcohólica, que le dio en adopción al de dos semanas de nacido. Fue adoptado por Nicholas Bianchi y su esposa Frances Scioliono, por lo que no era realmente pariente de Buono, pero se crió como su primo.


  Desde pequeño fue un mentiroso compulsivo, además de bastante violento. Su padre adoptivo murió en 1964, y al quedarse solo con su madre se vio muy libre. Se graduó en Gates-Chili en 1971. Se casó muy joven con una compañera de trabajo, y su matrimonio duró ocho meses. Abandonó los estudios, y anduvo de empleo en empleo, hasta terminar de guarda de seguridad en una joyería. En vez de proteger las joyas, comenzó a robar las de poca monta, que regalaba a sus amigas. Como le expulsaban de todos los empleos, cambiaba de ciudad con frecuencia, y terminó en Los Ángeles en 1975, con su primo Buono.


  Angelo Buono y Bianchi eran muy parecidos: les gustaban las buenas ropas, las joyas y las mujeres, además de no trabajar. Por ello, en cuanto se encontraron, tras mucho de no verse, decidieron trabajar de proxenetas, pero en la modalidad de que sus mujeres fuesen prisioneras o esclavas. Kenneth era un tipo alto y musculoso, de muy buen aspecto, que lograba atraer mujeres, las que matarían entre ambos. Comenzaron el negocio en 1977. Se les atribuye la muerte de diez de ellas, desde esa fecha hasta 1979.  


  El 17 de octubre de 1977, fue hallado el cadáver de una mujer desnuda en una loma de Los Ángeles, cerca del cementerio Forest Lawn. Se trataba de una prostituta: Yolanda Washington, de 19 años, que había sido violada, antes de asesinada. Era la primera víctima de los primos.


  Como en California, y más en el área de Los Ángeles, los homicidios es tan normal que no ocupa tiempo o tinta en los medios, esta víctima pasó desapercibida. Y más porque en el ambiente de la noche, de las sexo servidoras, el índice de muertes es mucho mayor. Pero la cosa cambió cuando se trató de un total de ocho mujeres en dos meses, halladas en basureros, desnudas y estranguladas. Cinco de ellas estaban en las laderas de Glendale-Highland Park, y no eran prostitutas; además de que dos de ellas eran unas niñas, 12 y 14 años.


  El 31 de Octubre, se reportó que en el pueblo de La Crescenta, al norte de Glendale, se había encontrado el cuerpo de una mujer. El cadáver desnudo estaba ante un barrio residencial, cubierto con una lona, y tenía marcas de estrangulamiento en el cuello, así como señas de ligaduras en manos y pies.  Aparentaba unos 16 años de edad, y la habían violado y estrangulado. Cuando la policía mostró su foto por las calles, fue identificada como Judith Ann Miller, prostituta de 15 años.


  El 6 de Noviembre, domingo, otro cuerpo fue hallado cerca de un country club Glendale, en las mismas condiciones que la anterior. Ambas habían sido violadas. Se la identificó como Lissa Kastin, de 21 años, que trabajaba de camarera en un restaurante de Hollywood, y se dedicaba ocasionalmente a la prostitución.


  El domingo 20 de noviembre de 1977, una llamada informó de un descubrimiento en la zona entre Glendale y Eagle Rock: una muchacha muerta. La situación del cadáver era muy similar a los anteriores, con violación, sodomizado y ataduras en pies y manos.  


  Poco más tarde, otra llamada hizo que la policía se desplazase a la misma área. Un niño de nueve años había hallado dos cuerpos, Se repetían las circunstancias, y todas eran jóvenes, aunque las dos últimas casi niñas. Se identificaron como Dolores Cepeda, de doce años, y Sonja Johnson, de catorce, estudiantes de la escuela St. Ignatius, desaparecidas el día 13. Y la primera víctima de estas tres, resultó ser Kristina Weckler, de 20 años, también estudiante del Pasadena Art Center of Design, asesinada ese mismo día 20. Ya no se trataba de prostitutas, sino de vecinos de la zona.


  El 23 de noviembre, fue encontrado el cadáver de otra mujer, en una ladera cerca de la carretera Golden, próxima a Los Feliz. Por el estado en que se hallaba, había sido dejado dos semanas atrás. Era Jane King de veintiocho años, desaparecida el 10 de Noviembre.


  Las víctimas, las siete restantes fueron: y 29 de Noviembre, Lauren Wagner, de 18. Las cinco que no eran mujeres de la noche, habían sido raptadas.


  El 29 de noviembre, nueva llamada indicando que se había encontrado un cadáver en los alrededores de Glendale, en Mount Washington, en plena calle. El estado no difería de los anteriores, aunque se habían añadido quemaduras en las palmas de las manos. Se trataba de Lauren Wagner, estudiante de dieciocho años que vivía con sus padres en el valle de San Fernando. Desapareció de la puerta de su casa, y su auto tenía las puertas abiertas.


  En este punto, los detectives sumaron, al caso, los homicidios de las tres prostitutas, sucedidos un mes antes, porque habían sido asesinadas por el mismo método, y abandonadas del mismo estilo. Por tanto, tenían ante sí, ocho homicidios de la misma factura.


  El 9 de Diciembre,  la policía recibió una llamada indicando que en un terreno baldío de la calle Alvarado, había un cadáver. Era Kimberley Diane Martin, de 17 años, call-girl de la “agencia de modelos” Climax. En este caso tenían las llamadas a la “agencia”. El cliente la citó en el departamento 114 de la calle Tamarind número 1950. Estaba vacío, por lo que la sorprendieron cuando se dirigía a él. Y la llamada se realizó del teléfono del vestíbulo de Biblioteca Pública de la calle Ivar, por lo que no les condujo a nadie.


  El jueves 16 de febrero, la violada y estrangulada se llamaba Cindy Hudspeth, de 20 años, quien estaba encerrada en el portaequipajes de su coche, un Datsun desbarrancado en Angeles Crest. Era el modus operandi del Estrangulador de la ladera.  La última vez que vieron a Cindy fue cuando salía de su departamento en el 800 de la avenida East Garfield, para dirigirse a al colegio de Glendale, donde trabajaba como recepcionista, en el turno de noche. Vivía enfrente de otra víctima, Kristina Weckler, aunque no se conocían.


  La policía supuso que el asesino, o uno de ellos, vivían por la zona. Los medios alarmaron a la población, y la ciudad se sacudió por el pánico. Por los lugares en que fueron descubiertos los cadáveres, se acuñó el sobrenombre de "Hillside Strangler" (Estrangulador de la ladera), aunque la policía suponía que se trataba de más de un asesino. Para febrero de 1978, con Cindy, ya eran 10 las asesinadas.


  Como anécdota, citaremos que un psíquico alemán estudió el caso, y dijo que debían buscar a dos hermanos italianos de 35 años de edad. No estuvo realmente muy lejos.


  El método de los primos se basaba en circular por los alrededores de Los Ángeles, en el coche de Buono, y abordar a las mujeres mostrando placas falsas de policías secretos. Las mujeres les creían y subían al auto. Luego iban a casa de Buono, en donde sufrían el proceso de tortura, violación y muerte, preferentemente estrangulación.


  Mientras asesinaban, Bianchi hizo una solicitud de empleo de policía de Los Ángeles, y en ocasiones acompañó a los detectives en la búsqueda del Estrangulador de la ladera. Una noche, le comentó a su primo lo que estaba haciendo, y éste montó en cólera. Buono amenazó con matarle, y ahí acabó la sociedad y también los asesinatos de la ladera.


  Después de asesinar a Cindy, Kenneth Bianchi abandonó Los Ángeles, junto con su novia desde hacía muchos años, Kelli Boyd, y su hijo, para ir a vivir a Bellingham, en el estado de Washington. Llegaron en Mayo de 1978, y durante un buen tiempo todo estuvo en calma. Pero Bianchi volvió a las andadas. Trabajaba en una empresa de seguridad privada, cuando invitó a dos muchachas a una casa en el campo, que él vigilaba. Allí, el 11 de Enero de 1979, violó y mató a ambas.


  El día 12 de enero, Karen Mandic, de 22 años, que trabajaba como niñera en el  elegante suburbio de Bayside, no llegó a cuidar a los niños. El empleador se preocupó y trató de localizar a su compañera de cuarto: Diane Wilder, de 27 años. Ambas estudiaban en la Universidad Western Washington. Tampoco halló a Diane, y llamó a la policía de Bellingham, y mencionó a un amigo de ella que trabajaba de guardia de seguridad.


  La policía contactó al jefe de Bianchi, quien le preguntó sobre la mujer. Bianchi dijo que no la conocía, así como tampoco a su amiga, y que él estuvo aquella noche en una reunión en la oficina del Sheriff. El investigador supo que era falso lo de la reunión, y fue directamente a ver a Bianchi, quien cambió la versión, y dijo que estuvo en su casa.


  Al no tener indicios de ellas, no podían considerarlas muertas, pero, no obstante, revisaron su departamento. Había un gato hambriento, lo que señalaba que ellas no proyectaron salir de viaje. Indagaron un poco más, y descubrieron que la noche en cuestión, Bianchi había llevado a reparar uno de los camiones de la compañía. No había registro de la reparación. Unos días más tarde, apareció el automóvil de una de las desaparecidas, en un área boscosa. Y dentro del vehículo, los cadáveres de Karen Mandic y Diane Wilder, estranguladas y torturadas.


  Mantuvieron a Bianchi bajo custodia, mientras montaban el caso. Conociendo lo sucedido en Los Ángeles, y que Kenny procedía de allí, se comunicaron con la policía de aquella ciudad y la de Glendale. Y se encontraron con muchas coincidencias, como Cindy Hudspeth y Kristina Weckler vivieron cerca de Kenneth Bianchi; y que en la casa de éste en Bellingham había joyas que pertenecieron a las víctimas de California, como el collar de Kimberly Martin y el anillo de turquesas de Yolanda Washington. Por otra parte, el vello púbico del hombre estaba presente en los cuerpos de varias de las asesinadas.


  Bianchi confesó, y acusó a su primo como el cerebro de los crímenes. Declararía en su contra si no le sentenciaban a muerte.


  El juicio contra Buono duró dos años: desde Noviembre de 1981 a Noviembre de 1983. Bianchi declaró contra Buono, y le hallaron culpable de 9 asesinatos en California, y sentenciado a cadena perpetua en la prisión estatal de  Calipatria. En 1986, estando entre rejas, Buono se casó con Christine Kizuka, madre de tres hijos, y trabajadora en el Departamento de Empleo de California.


  Buono fue hallado muerto, el 21 de Septiembre de 2002, en su celda, a causa de un ataque cardíaco. Cinco años después, su nieto, Christopher Buono, se suicidó tras disparar a la cabeza de su abuela, Mary Castillo, quien estuvo casada con Buono, y tuvo cinco hijos con él, uno de ellos el padre de Christopher.


  Bianchi fue sentencia a cadena perpetua, misma que cumple en la penitenciaria de Walla Walla en el estado de Washington.


  Al tenerle preso, y habiendo confesado, la policía consideró que Bianchi podía ser el asesino del Alfabeto, casos sin resolver que ocurrieron en Rochester entre 1971 y 1973. No lo pudieron demostrar.


  


  85.- Paul Jennings Hill  “El anti abortista” (Estados Unidos)


  Paul Jennings Hill nació en Miami, Florida, el 6 de Febrero de 1954. Creció en Coral Gables, y a los 17 años fue acusado de atacar a su padre, porque éste quería internarle en una clínica por su problema con las drogas.


  Dos años más tarde, en 1973, sintió la llamada de la religión, y entró en el Colegio Belhaven College a estudiar para reverendo. Se graduó en el Seminario Teológico Reformado, de Jackson, Missisipi, y le ordenaron en Marzo de 1984. Como ministro estaba afiliado a dos organizaciones: Presbyterian Church of God in America y Orthodox Presbyterian Church. (Como se ve, ambas presbiterianas).


  Cuando estudiaba, Hill conoció a su novia, futura esposa, Karen Denise Demuth. Se casaron en Mayo de 1978, en West Memphis, Arkansas.  


  Desde 1984 hasta 1989, la pareja vivió en Kingstree, Carolina del sur, en donde Hill ejerció de pastor de las dos congregaciones, hasta que se decidió por la Iglesia Presbiteriana Ortodoxa, y le fue asignada una iglesia en Lake Worth, Florida, en donde estuvo todo el año 1990.


  Le excomulgaron o expulsaron en 1993, debido a unas apariciones en televisión, en las que se declaró la voz de los asesinos de abortistas, y un activista por la vida, conectado con la organización Ejército de Dios (Army of God). Había defendido públicamente a Michael Griffin, quien disparó y mató a David Gunn en una clínica de abortos en Pensacola, Florida, en Marzo de 1993. Hill dijo estar de acuerdo con la muerte de Gunn. También se posicionó a favor de John Salvi, quien mató a dos recepcionistas de sendas clínicas de abortos en Boston, en 1994.  Salvi se suicidó en la cárcel, dos años más tarde.


  Como le suspendieron de pastor, se dedicó a vender autos en una franquicia. Pero el negocio le fue mal, porque sus clientes disminuían a la vez que él aumentaba su campaña anti-aborto.


  El 29 de Julio de 1994, muy temprano, se dirigió a la clínica Ladies Center, la misma del anterior asesinato, y ante la cuál había protestado, junto con otros, durante seis meses. Era viernes, y ese día de la semana, el doctor John Bayard Britton, de 69 años, quien había sustituido al difunto David Gunn, efectuaba allí los abortos legales. Hill esperó a que Britton llegase.


  El automóvil del doctor se detuvo en el área de estacionamiento, y Hill se acercó cuando salió el guardaespaldas, disparando sobre él, y luego al interior del coche, donde estaban el doctor y la esposa del guardaespaldas, James Herman Barrett, un militar retirado, de 74 años de edad. Barrett fungía de escolta los viernes, sin armas, y sin sueldo, únicamente por amistad. Hill mató a los dos primeros, e hirió de gravedad a la mujer, June Griffith Barrett, de 68 años, en el antebrazo y el pecho.


  Hill tuvo la inmensa suerte que el guardia de seguridad de la clínica no llegase al estacionamiento antes del doctor, pues hubiera echado por tierra sus planes, como él mismo declaró.


  Desde la clínica llamaron a la policía, y una patrulla llegó rápidamente. Hill se alejaba de la clínica. El agente le alcanzó, le apuntó con su pistola y le ordenó detenerse y tumbarse en el suelo, boca abajo. Hill fue esposado y conducido a la comisaría. En el portaequipajes de su camioneta, que había dejado cerca de la clínica, estaba la escopeta con la que disparó.


  El 6 de Diciembre de 1994, fue sentenciado a muerte, por inyección letal, según las layes del estado de Florida. Hill declaró que no tenía el más mínimo remordimiento, y esperaba que le recompensasen en El Cielo.


  Murió el 3 de Septiembre de 2003, en la prisión estatal de Starke, Florida, por una inyección letal. Y desde ahí comenzó la controversia en Estados Unidos y medio mundo, pues se convirtió en mártir para los anti-abortistas y un terrorista para la parte contraria. El día en que su cumplió la sentencia, fuera de la prisión, y en muchos lugares de Estados Unidos, tanto los anti-abortistas, como los anti-pena de muerte, armaron mucho ruido.


  Otros casos de quienes mataron a abortistas son: James Kopp quien usó un rifle de francotirador para matar al Doctor Slepian en el estado de New York. Huyó a  Francia, de donde fue extraditado con al condición de que no se le aplicase pena de muerte. Fue sentenciado a 25 años de cárcel.


  Otro fue Eric Rudolph quien puso una bomba en una clínica de Atlanta, y en la explosión murió un guardia que estaba de vigilancia. También fue herido el doctor George Tiller en Wichita, Kansas, en Septiembre de 1993, por Shelley Shannon.


  John Brockhoeft, de 52 años, fue detenido cuando se dirigía a Pensacola, con su auto lleno de componentes para montar bombas, con las que pensaba volar la clínica The Ladies Center. Fue juzgado en 1988, y ya lo había sido en 1985, por el mismo intento en una clínica Cincinnati.
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